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PRÓLOGO 


Es ésta la 'primera parte de un estudio que pretende ahar~ 
car los planes españoles de reconquista durante el período 
decisivo del proceso de emancipación de Hispanoamérica, esto 
es desde 1810 hasta 182 i; la exte'nsión adquirida por este 
trabajo —que en rigor de verdad no preveíamos — nos ha incli¬ 
nado a desdoblarlo, alcanzando la parte que ahora presentamos 
hasta el año 1818 , Comienza, pues, en el momento en que llegan 
a la Península ibérica las primeras noticias de las conmociones, 
en 1810 , 'y concluye con el abandono de la mediación británica 
y la decisión de concentrar todos los esfuerzos pacificadores en 
los propios recursos españoles, en 1818 . 

Ojalá el lector coincida con nosotros en cuxmto al interés 
que ofrece nuestro tema para completar el cuadro de la his¬ 
toria americana en ese período trascendental. Creemos que él 
merece un capítulo de cada historia americana que se escriba; 
la guerra de independencia ha sido mostrada usualmente como 
una epopeya de patriotas contra un poder y una dominación 
cuyas intenciones se han exhibido sólo de manera confusa y 
oscura. La imagen ha sido deformada, sólo se ha delineado la 
silueta independentista, sin advertir que para explicar las moti¬ 
vaciones e i'ncidencias de la acción política y guerrera revolucio¬ 
naria es imprescindible conocer la acción del otro campo, como 
que las estrategias y las decisiones estuvieron directamente 
condicionadas por la acción del rival. 

Aunque en sentido estricto el tema corresponde a la histo¬ 
ria de España, la intención fundamental es ayudar a la com¬ 
prensión de la historia hispanoamericana. Por lo tanto 
afirmamos rotundamente que debe ÍTiscribirse dentro de ese 
marco. El énfasis con que lo decimos se explica por lo extraño 
que resulta nuestro asunto en los textos y en los prograhnas de 
estudios, como que realmente no ha despertado —salvo mérito- 
rias excepciones — mayor atención de los investigadores. 

El propósito se contrae al estudio de los planes meditados 
por el gobierno español para sofocar el movimiento revolucio¬ 
nario, lo que incluye, con especial atención, las iniciativas de 
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los particulares o de los grupos que actuaron cerca del gobierno 
con el objeto de imprimir a la pacificación el sentido que res¬ 
pondía a sus intereses. En alguna medida, y sobre todo desde 
el aspecto naval y militar, la reconquista tuvo características de 
empresa privada, y entonces no pueden desatenderse las inquie¬ 
tudes extragubernamentales en torno del problema. De todos 
modos, el Estado centralizó la toma de decisiones —a veces 
siguiendo la\ corriente, a veces a despecho de las presiones par¬ 
ticulares — y es en su acción donde necesariamente debimos 
rastrear los planes pacificadores. 

La investigación no ha alcanzado a las tratdtivas interna¬ 
cionales iniciadas, estimuladas o aceptadas por el gobierno para 
contar con el apoyo de otras naciones en la reducción de sus 
colonias levantadas. Esto fue por dos motivos: el primero, esen¬ 
cial, porque escapaba a nuestras posibilidades materiales de 
trabajo; el segundo, porque existe una bibliografía sobre este 
aspecto que en algunos puntos parece exhaustiva, y que nos ha 
servido para comprender el proceso general y, singularmente, 
explicar muchas de las decisiones adoptadas en el orden local. 

Obvio es decir que el tema no podía ser investigado sino a 
partir de archivos españoles, especialmente del Archivo General 
de Indias, de Sevilla, que guarda todavía tantos arcanos de la 
historia americana; su importancia como fuente de conoci¬ 
miento para la época colonial ha sido explotada por legiones y 
generaciones de historiadores de casi todos los países, pero la 
riqueza de testimonios que ofrece para el período independiente 
parece no haber sido aún totalmente aprovechada. En total, 
catorce archivos españoles nos han proporcionado el material 
documental básico para la elaboración de nuestra investigación. 

La tarea de recolección de los datos y testimonios demandó 
más de un año y medio, desde noviembre de 1969 hasta mayo 
de 1971; gracias a una beca del Consejo Nacional de Investi¬ 
gaciones Científicas y Técnicas de la República Argentina 
contamos con todos los recursos necesarios pdra nuestra perma¬ 
nencia y traslados, y también para costear los materiales micro- 
fílmicos y de fotocopias necesarios. 

En esa etapa del trabajo, contribuyó a su mejor desarrollo 
el generoso apoyo de un prestigioso americanista, el doctor 
Francisco Morales Padrón, quien nos facilitó el acceso a las 
instituciones en las que debimos cumplir nuestro cometido, 
como también nos dio ocasión de presentar los primeros 
resultados. 

Otras personas, ligadas a nuestro quehacer por comunes 
preocupaciones, ayudaron a nuestra tarea con sus consejos y 
observaciones. Recordamos ahora a Miguel Maticorena Estrada, 
peruano afincado en Sevilla que nos dio oportunos datos para 
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orientar certeramente la rebusca de testimonios en él Archivo 
General de Indias; a Antonia Heredia Herrera, facultativa de 
ese Archivo, cuyos extensos conocimientos sobre lo que él con¬ 
tiene nos permitieron aprovechar al máximo él tiempo dedicado 
a nuestro trabajo; a Rosario Parra Cala, la Directora de ese 
rico repositorio, siempre dispuesta a brindar a los investigado¬ 
res las mejores condiciones para su labor; a Julio Guillén Tato 
y María Teresa Vigón, Director y Jefa de Manuscritos del 
Archivo Naval español, a quienes debemos una inolvidable 
estada en el palacio de Don Alvaro de Bazán, sede del Archivo, 
enclavado insólitamente en algún lugar de la Mancha. Pero 
sobre todo, nuestro recuerdo es para un querido amigo, él his¬ 
toriador José Joaquín Real Díaz, que fue para nosotros el 
modelo vivo de la España que deseábamos ver en todos los 
españoles, y cuya muerte prematura trocó desde entonces en 
amarga tristeza aquella alegría con que siempre evocamos nues¬ 
tros encuentros en España. 

Luego, ya en nuestro país, el ordenamiento de los testimo¬ 
nios, las tareas de síntesis e interpretación y finalmente la expo¬ 
sición de los resultados han requerido más de un año de labor, 
que logramos cumplir gracias al auspicio del mismo Consejo 
de Investigaciones Científicas y Técnicas y del Instituto de 
Estudios Americanistas de la Universidad Nacional de Córdoba, 
y al apoyo de los doctores Roberto Peña y Carlos Luque 
Colombres. 

En todos los archivos donde trabajamos hemos encontrado 
las mismas facilidades, atenciones y cordialidad, que sin duda 
fueron factor importante para hacer más eficaz y grata nuestra 
tarea. Debemos mencionar, especialmente, a la Escuela de Estu¬ 
dios Hispanoamericanos, de Sevilla, una prestigiosa institución 
dedicada al pasado americano que nos abrió generosamente sus 
puertas y puso a nuestra disposición un gabinete de trabajo. 

Cuando debamos explicar y reparar los errores de este 
estudio, no podremos excusarnos, sin duda, en inconvenientes 
encontrados en estas instituciones. 

A las personas que en ellas nos brindaron tantas atenciones 
tenemos la obligación de expresar aquí nuestro profundo agra¬ 
decimiento. 


Córdoba, agosto de 1973. 
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AGI Archivo General de Indias. Sevilla. 

AB Archivo de Marina “Alvaro de Bazán”. Viso del Marqués, Ciu¬ 
dad Real. 

AGS Archivo General de Simancas. Valladolid. 

AC Archivo de las Cortes Españolas. Madrid. 

MN Museo Naval. Madrid. 

SHM Servicio Histórico Militar. Madrid. 

AGN Archivo General de la Nación. Buenos Aires. 

AHN Archivo Histórico Nacional. Madrid. 

AP Archivo del Palacio de Oriente. Madrid. 

BN Biblioteca Nacional. Madrid. 

BPO Biblioteca del Palacio de Oriente. Madrid. 
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Capítulo I 


PERÍODO LIBERAL PREGONSTITVCIONAL 
(1810-1812) 


1. Envío de comisionado a Caracas 

Tan pronto como llegaron a Cádiz las noticias de la rebelión 
de Caracas se determinó por reales órdenes de la Regencia que 
el Consejo de Indias, en plenísimo, propusiera las medidas nece¬ 
sarias para ponerle término; se recomendó también evitar su 
extensión a otras posesiones de América. 

La dificultad de las comunicaciones en esta época de gue¬ 
rra, lo confuso y ambiguo de las noticias llegadas a la Penín¬ 
sula, la premura con que debía obrarse y, en fin, el crítico 
ambiente de inseguridad que se vivía en el reducido término que 
comprendía el gobierno español a la sazón, impidieron a los 
consejeros contar con todos los elementos necesarios para produ¬ 
cir un dictamen exhaustivo y conforme a la situación particular 
que se presentaba en la Capitanía General de Venezuela. 

Con todo, se reunieron en el expediente varios anteceden¬ 
tes, en los que eran piezas destacadas las providencias, actas y 
proclamas de la Junta rebelde, el informe de los fiscales ^ y dos 
escritos anónimos de un mismo autor que contenían un plan de 
pacificación;^ también fue tenido en cuenta el expediente con 
la causa —^muy demorada-— sobre los intentos juntistas de 
Caracas en 1808, y los manifiestos enviados últimamente por la 
Junta Central a los americanos. 

1 Este informe fue producido in voee en el seno del Consejo, y sobre 
la base de él se extendió un extracto por escrito. AGI, Caracas 437. 

* En un informe posterior de la Secretaría del Consejo de Indias a 
la Regencia, se incluían entre los svntecedentes tenidos en cuenta para la 
consulta las declaraciones y representaciones de Vicente Basadre, Inten¬ 
dente de Caracas, y de Manuel Navarrete, Oficial Real de las Cajas de 
Cumaná. La identidad entre aquellos papeles, en su momento anónimos, 
y estas representaciones nos parece muy probable. Certificación de lo que 
resulta en la Secretaria del Consejo de Indias sobre conmociones de Amé¬ 
rica, Cádiz, 30 de enero de 1811, AGI, Indiferente 1568. 
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El 12 de julio de 1810 el Consejo de Indias produjo su 
consulta, en virtud de la cual la Regencia adoptó las primeras 
medidas para sofocar la revolución caraqueña.^ 

El primer concepto de ella fue la definición de los sucesos, 
a los que consideró como una “rebelión verdadera^’, con el agra¬ 
vante de haber sido precedida por conatos similares y de haber 
aprovechado la trágica situación de la Península. Ante esa 
situación de hecho, aconsejó adoptar de inmediato “las medidas 
más enérgicas y eficaces para contener, reprimir y castigar 
excesos tan trascendentales'’. 

No obstante la energía inicial del documento, aconsejó ense¬ 
guida que se comenzara por medios suaves y conciliatorios, en 
atención a que el pueblo de Caracas era ajeno a los sucesos y 
anteriormente había dado muestras de sumisión y fidelidad a 
Fernando VII. Contribuían a formar este criterio la natura¬ 
leza de los hechos ocurridos en España, propicios a exaltar las 
pasiones hasta de los más pacíficos y, sobre todo, el reconoci¬ 
miento de la falta de tino en la redacción de los últimos mani¬ 
fiestos de la Junta Central dirigidos a los americanos, favorables 
a crear una imagen falsa de la situación española, aprovechada 
por los jefes de la revolución. 

Pero lo que gravitó en mayor medida para que el Consejo 
recomendara medios pacíficos fue, simplemente, la imposibili¬ 
dad material de hacer uso de la fuerza, vista la necesidad de su 
concentración en la Península para recuperar el territorio inva¬ 
dido por las tropas de Napoleón. 

El dictamen consistía, concretamente, en la designación de 
un Comisionado, con el título de Capitán o Gobernador General, 
con amplias facultades para “premiar, perdonar y castigar”; 
debería hacer uso de ellas según las circunstancias y conforme 
lo dictase su prudencia y tino. Estimaba que los delitos de los 
juntistas —calificados como de “crimen atroz”— no merecían 
el perdón, y éste sólo se justificaba por las circunstancias polí¬ 
ticas del momento. 

El Comisionado debía ser acompañado de un oficial de 
graduación, a quien se le confiaría el mando de la fuerza y que 
reemplazaría al primero en caso de enfermedad o muerte. 
Completaría la misión una pequeña fuerza de 150 a 200 hombres 
de tropa veterana, con el fin de que el Comisionado inspirase 
mayor respeto; para su traslado se prepararían inmediatamente 
una corbeta y una fragata de guerra. 

La comisión se presentaría en La Guayra o Puerto Cabello, 
dando a conocer entonces el decreto —que debía extenderse— 

3 Consulta del Consejo de España e Indias en Plenísimo, Cádiz, 12 
de julio de 1810, AGI, Caracas 437. 
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conteniendo sus facultades, el error de los rebeldes y los males 
que acarrearía su actitud a toda la Nación y la decisión de apelar 
a los medios rigurosos para volver la Provincia a su norma¬ 
lidad. Pero el Comisionado estaba autorizado a silenciar el 
decreto y hacer caso omiso de él si la situación que encontrara 
a su arribo lo hiciera conveniente, así como también el de comu¬ 
nicarlo o no a los Gobernadores de puertos y demás jefes de 
Provincia. 

Aquí culminaba el primer momento de la gestión, luego de 
la toma de contacto con la situación. Con excesiva prudencia, 
no fue instruido ni autorizado a entablar relaciones con los 
disidentes, sino sólo a presentar un cuadro de la situación a la 
población para que ésta tomase posición contra los rebeldes. 
La endeblez de esta postura resulta evidente. 

El segundo momento estaba previsto para el caso de fraca¬ 
sar el primero. Era el de amenazar a la Junta de Caracas con 
bloquear Puerto Cabello, La Guayra y demás puertos de la 
Provincia, si persistía en desobedecer al Supremo Consejo de 
Regencia, advirtiéndoles que las fuerzas de mar y tierra exis¬ 
tentes en México, Santa Fe, Puerto Rico, Cartagena y La 
Habana estaban ya prontas para iniciarlo. Para ello se dispuso 
cursar las órdenes pertinentes a fin de que se efectuaran los 
preparativos, previéndose el alistamiento de cuatro mil hombres 
de todas las armas.^ 

Los recaudos para el buen éxito de la gestión concluían 
con la recomendación de que fueran provistos todos los antece¬ 
dentes necesarios para que el comisionado se formase una com¬ 
pleta impresión de los hechos; debía llevar, también, un 
manifiesto dirigido al pueblo de Venezuela en que se demostrara 
la legitimidad del Consejo de Regencia, la falsedad de los impre¬ 
sos publicados en Caracas y las perniciosas consecuencias de la 
doctrina revolucionaria. 

Otras providencias completaban la consulta; una de ellas 
era solicitar el auxilio del gobierno británico, mediante órdenes 
a los gobernadores de Trinidad, Jamaica, Curazao y demás 
islas de su posesión, para que auxiliaran al Comisionado y no 
prestaran ayuda a los revolucionarios; para obtener esta cola¬ 
boración debía invocarse el tratado firmado el año anterior.® 

4 En efecto, el de agosto se declaraba, al menos teóricamente, el 
riguroso bloqueo de los puertos de la provincia. MN, índice Indiferente, 
Ms. 1165. Meses después, fracasado el intento conciliador de Cortavarría, 
se llevó a cabo el bloqueo hasta diciembre de 1811, con fortuna diversa; 
pero la Real Orden de bloqueo no fue derogada hasta el 17 de diciem¬ 
bre de 1812. 

5 Los compromisos de Gran Bretaña hacia España en razón del tra¬ 
tado del 14 de enero de 1809 eran de dudosa aplicabilidad en este caso; es 

I posible, sin embargo, que la exageración del gobierno español al atribuir 
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Similares gestiones debían efectuarse ante los gabinetes de 
Brasil y Estados Unidos de América. En el caso de Brasil debía 
reclamarse el cumplimiento del tratado de 1778, por estimarse 
que en su virtud correspondía el auxilio de fuerzas lusitanas, 
especialmente en este caso, puesto que la Provincia sublevada 
confinaba con la capitanía portuguesa de Río Negro. 

Como se verá más adelante, los intereses de las potencias 
irán modificando las demandas del gobierno español, ya que 
luego deberá conformarse con reclamar neutralidad e incluso 
deberá pujar con el gobierno británico para poder destinar 
fuerzas de la Península a América del Sur. Sólo algunos meses 
después, el Consejo de Regencia se alarmaba ante el recibimiento 
dado en Inglaterra a los emisarios caraqueños, y daba por sen¬ 
tado que habían sido estimulados por ese gobierno para seguir en 
süs empeños.® 

Como hemos dicho, el Consejo había tenido en cuenta dos 
escritos anónimos, cuyo autor destacó la necesidad de enviar 
desde España una fuerza de tres a cuatro mil hombres. Aunque 
consideró muy oportuno el envío de estas tropas acompañando 
al Comisionado —^pues de esta manera el remedio sería de efecto 
indudable—, confió en que los medios propuestos serían 
suficientes. 

Aunque no lo mencionaba, quedaba claro que la situación 
de la Península no permitía, por entonces, desprenderse de un 
ejército tan necesario en la lucha contra los invasores franceses. 

Para jutificar ante el pueblo venezolano la escasez de las 
fuerzas que lo acompañaban, el Comisionado debería manifestar 


a los agentes de Napoleón la instigación de los movimientos rebeldes 
americanos tuviera su razón en tratar de hacer aplicable el tratado. En 
efecto, el artículo tercero obligaba a Gran Bretaña a prestar auxilio a 
España contra la usurpación francesa, a la vez que lo comprometía a ^‘no 
reconocer ningún otro rey de España y sus Indias, sino a su Majestad cató¬ 
lica Fernando VII, sus herederos o los legítimos sucesores que la nación 
española reconozca”. En consecuencia, no existía obligación inglesa de pre¬ 
servar los dominios americanos de España, sino en cuanto fueran agredidos 
o usurpados por Francia. Por otra parte, el tratado tenía su origen en el 
hecho concreto de la invasión a la Península, y no contemplaba la circuns¬ 
tancia de que la lucha fuese transferida a América. 

® La Regencia conceptuaba que el gobierno británico **no se ha atre¬ 
vido” a recibir oficialmente a los comisionados, ‘‘pero ha dado á los Cara¬ 
queños audiencias particulares ó privadas, ha tratado y trata con ellos 
verbalmente y por escrito aunque no en forma oficial, y manifiesta dar 
mucho valor á las insidiosas explicaciones de los Diputados...”. Todo ello 
le hacía pensar que el gobierno inglés estaba “mui lexos de apartar de sí 
á los Diputados de los rebeldes, y de oponerse abiertamente á sus pla¬ 
nes”, y correspondía a un programa según el cual se consideraba “como 
una ventaja para la Inglaterra la emancipación de nuestras Colonias”. 
Instrucciones reservadas al General Javier Elio, nombrado Virrey de Bue^- 
nos Aires, Cádiz, 20 de setiembre de 1810, AGI, Buenos Aires 40. 
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que todas las demás provincias habían prestado acatamiento 
al Consejo de Regencia, por lo que había estimado innecesario 
presentarse con más tropa. Los levantamientos en otras partes 
de América, que se conocerían poco después, impedirían al 
comisionado utilizar este argumento. 

En cambio, el Consejo recogió lo expresado en el primero 
de los escritos mencionados, que denunciaba los desplazamientos 
y actividades de algunos emisarios de los rebeldes —denuncia 
que explicaría el anonimato de las presentaciones—, y al res¬ 
pecto aconsejó su localización y detención.'^ 

También creía el Consejo que la celebración de Cortes 
sería un factor para tranquilizar la provincia rebelada. Aunque 
no creía en la conveniencia de anunciar su pronta reunión en el 
decreto que debía portar el Comisionado, estimó sí que, con 
toda prontitud, debían cubrirse los escaños de los diputados 
americanos con suplentes residentes en la Península, hasta que 
llegaran sus titulares de América. Esta decisión debía ser comu¬ 
nicada a aquellos pueblos como una muestra de la preocupa¬ 
ción y esmero de la Regencia por darles la representación que 
les correspondía. 

La difusión de noticias en América mereció el especial cui¬ 
dado de los Consejeros, demostrativo de la creencia que las inter¬ 
pretaciones que se daban a los sucesos de España eran los que, 
en buena parte, motivaban los alborotos. 

Las prevenciones, según se declaró, eran contra las especies 
que podían difundir los franceses, sus ocasionales enemigos e 
interesados en sembrar la desorganización de las posesiones 
españolas; paradójicamente, fueron buques ingleses, aliados de 
España, los que llegaron a las costas ultramarinas con las noti¬ 
cias que encendieron la chispa de la revolución. El Consejo 
advirtió ya esta posibilidad pues especificó que debía evitarse 
la comunicación con Curazao, a la sazón ocupada por Gran 
Bretaña, por provenir de allí falsas noticias; pero, quizás impe¬ 
lido por las circunstancias, aclaró que esas falsas noticias eran 
esparcidas por los franceses que habitaban la isla.® 

Sobre este aspecto, el Consejo recomendó que se instruyera 
a todas las autoridades americanas para que evitaran la infil¬ 
tración de noticias, asegurándoles a su vez que desde España 
se le enviarían periódicamente las informaciones verídicas que 

7 Se refería a José Tobar, que se encontraba en Cádiz, y al canó¬ 
nigo José Cortés y Madariaga, que desde Caracas intentaba trasladarse 
a Chile. 

8 Poco después las prevenciones serían directamente contra los go¬ 
bernadores ingleses de Curazao y Trinidad y el almirante Cochrane, “de 
quienes se dice que tratan, reconocen y protejen á los caraqueños”. Ins¬ 
trucciones a ElíOj ob. citada. 
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servirían para hacer conocer a la población la realidad de los 
sucesos. 

También los indios y castas debían ser correctamente alec¬ 
cionados sobre la necesidad de guardar fidelidad y obediencia, 
al mismo tiempo que se intensificaría la atención para que fue¬ 
ran protegidos y respetados. En esta tarea debían colaborar 
arzobispos y obispos quienes, recurriendo a los resortes de la 
fe, exhortarían a los naturales para qué se mantuvieran en el 
debido orden y respeto a su monarca y a las legítimas auto¬ 
ridades. 

Por último, aconsejó la mayor idoneidad en los empleados 
que fueran nombrados para América, sin atender a recomenda¬ 
ciones ni privilegios, ya que las arbitrariedades cometidas 
habían sido causa de rencores y disgustos. 

La consulta del Consejo prueba su conocimiento de antiguos 
problemas suscitados en América, originadores de rebeliones 
y descontentos, y reconoce que se ha llegado a un punto crítico 
que puede ser decisivo. Por ello, no obstante la insuficiencia de 
datos sobre los últimos sucesos de Caracas, el dictamen reúne y 
prevé situaciones de antiguo origen, y con acierto se considera 
que el movimiento es másf complejo que el de una mera forma¬ 
ción de Junta a imitación de las de España. 

Asimismo revela la convicción de que la gran mayoría de 
la población es fiel a Fernando VII, y de allí que el comisionado 
deberá descargar todos sus recursos hacia ella, confiando en 
que el amor al monarca fuese suficientemente intenso como para 
provocar una oposición de fuerza contra los juntistas.® Pero 
también entra en la convicción del Consejo que los rebeldes son 
decididamente independentistas, no obstante algunas expresio¬ 
nes en contrario de la consulta, que conceptuamos como retó- 
ricas.“ 

® Esta convicción queda aún más claramente señalada en la proclama 
enviada poco después: “Espera la afligida y heroyca España —expresa 
entonces la Eegencia— que tiene vueltos los ojos y el corazón á esas feli¬ 
ces regiones, y se promete el Supremo Gobierno que tiene el cuidado de 
todos, que un exemplo tan abominable será detestado de todos los habitan¬ 
tes de ese emisferio español, sofocado por sus propias manos si fuese 
necesario y borrada para siempre hasta su memoria. A esto ayudará 
también el poder y fuerza de la potestades superiores é inferiores que en 
nombre del Rey gobiernan esas Provincias, para hacer respetar las leyes, 
el buen órden, y la justicia vulneradas, y conservar la unión, concordia, y 
fidelidad mantenidas dichosamente tantos siglos”. A los Españoles Vasa¬ 
llos de Femando VII en las Indias, Imprenta Real, Cádiz, 6 de setiembre 
de 1810, AB, Indiferente. Expediciones a Indias. América 1806-1893. 

10 Meses más tarde, el Consejo de Regencia fue más explícito en su 
convencimiento sobre las miras independentistas del gobierno de Caracas, 
resaltando la gravedad de esa situación frente a lo ocurrido en Buenos 
Aires, de menor significación y en donde no advertía similares propósitos. 
Instrucciones a Elío, ob citada. 
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En sustancia, cree en la existencia de un grupo dirigente 
independentista, que utiliza en su doctrina las injusticias del 
gobierno (injusticias que la consulta reconoce, puesto que trata 
de repararlas), frente a una población fiel a Fernando pero 
confundida por las noticias, en parte reales y en parte desfigu¬ 
radas, y a la que es necesario instruir e ilustrar debidamente. 

De ahí que fuesen necesarios manifiestos que informaran 
a la población; y de ahí también que resultara necesario prever 
el uso de la fuerza contra los rebeldes. En este segundo punto 
es donde el Consejo no encontró, ni pudo encontrar, sino solu¬ 
ciones aleatorias. 

Es por esta imposibilidad de arbitrar medidas de fuerza 
desde España que se desestimó no sólo el proyecto de autor 
desconocido, sino también el dictamen verbal de los Fiscales que 
propusieron, simplemente, el inmediato bloqueo de La Guayra 
y Puerto Cabello para impedir la propagación de la actitud 
revolucionaria, bloqueo que debía ser efectuado con buques 
enviados desde la Península y con dos o tres mil hombres reclu¬ 
tados en España. La dureza del criterio de los fiscales se 
complementó con el del envío de un magistrado para que, una 
vez reducidos a la obediencia, se procediese al castigo de los 
principales jefes y autoridades insurrectas.^^ 

El Consejo de Regencia prestó su aval a la consulta y 
designó para el cargo de comisionado a Antonio Cortavarría, a 
quien le esperaba en América una azarosa misión. La designa¬ 
ción fue hecha pública el 27 de julio, y el de agosto se expidió 
la cédula de comisión.^^ 

Elaboró también la Regencia una dramática proclama diri¬ 
gida a todos los vasallos de Fernando VII en las Indias, fechada 
en Cádiz el 6 de setiembre de 1810; inspirada en su mayor parte 
en las recomendaciones del Consejo de Indias, aludía a la triste 
situación de la Península invadida y al heroísmo de los españoles 
levantados de consuno para aplastar a las tropas napoleónicas. 
Su confianza en la lealtad y en la reacción de los fieles súbditos 
americanos le hacía asegurar que toda su población debía sen¬ 
tirse herida ante el avasallamiento y agregar su brazo para la 
expulsión del invasor. Dejaba claramente señalado que los suce¬ 
sos de Caracas y Buenos Aires eran una provocación alentada 


Extracto del dictamen de los Fiscales, AGI, Caracas 437. Se 
anotaba allí el juicio particular del fiscal Antonio Cano Manuel, quien 
atribuyó a las demoras y dilaciones del sumario a los responsables del 
juntismo de 1808 el haber mantenido impunes aquellos delitos y facilitado 
así la propagación de la rebelión, haciendo de todo ello responsable a la 
Junta Suprema Central. 

12 Certificación de lo que resulta en la Secretaria del Consejo de 
Indias .,., ob. citada. 
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por el gobierno bonapartista, aunque atribuía orígenes y alcan¬ 
ces distintos-en uno y otro caso según veremos. 

Por el contrario, la proclama destacaba la identidad de 
intereses con la Gran Bretaña y su apoyo incondicional a la 
causa española, e incluía la defensa de sus dominios ultra¬ 
marinos. 

Al optar por una sinceridad que no había recomendado el 
Consejo de Indias, atribuyó a las múltiples demandas de la 
guerra el no poder concurrir, como era debido, a atender la 
situación de sus Provincias. 

2. La pacificación del Río de la Plata 

Si la primera actitud de las autoridades del Río de la Plata 
ante el hecho revolucionario de 1810 fue en general de perple¬ 
jidad, impotencia e ineficiencia, la de las autoridades peninsu¬ 
lares, al tiempo de conocerla, fue de indiferencia e ingenuidad. 

Una y otra actitudes no obedecían a lo novedoso e impre¬ 
visto del acontecimiento, ya que éste no fue sino culminación 
de un proceso manifestado en conmociones sucesivas, harto 
conocidas por sus motivaciones y posibles alcances.^^ 

Por ello es que quienes habían tenido en sus manos la admi¬ 
nistración de esta parte de América superaron de inmediato su 
perplejidad y, en vista de su ocasional impotencia, plantearon 
a sus superiores un cuadro de la situación, a la vez que deman¬ 
daron la ayuda y apoyo necesarios. 

Menos explicable es la actitud de los Consejos de Regencia e 
Indias, a los cuales cupo la adopción de las primeras medidas 
para conjurar la crisis.^^ 


Tan conocida era esta posibilidad, que años antes se trataron en 
la Corte sucesivos proyectos de establecer gobiernos independientes en 
toda la América española, bajo la dominación de miembros de la familia 
de Carlos IV, asegurando así su posesión en personas de la familia real 
y evitando la usurpación de otras potencias. Godoy fue quien impulsó e 
ideó los dos primeros, de 1804 y 1806, y tanto éstos como el tercero de 
ellos, de 1807, no pudieron concretarse por las guerras en que estaba em¬ 
peñada España. Véase Ramos Pérez, Demetrio, Los proyectos de indepen¬ 
dencia para América. 

Jerónimo Becker, clásico historiador de la política española con 
respecto a la independencia de América, afirma la falta de tino del go¬ 
bierno español. “Desgraciadamente —dice— la [conducta] que observaron 
los gobiernos españoles desde el momento en que estalló la insurrección, 
no pudo ser más torpe. Ni supieron dirigir la guerra, ni acertaron a hacer 
la paz aprovechando las lecciones que entrañaba la actitud de Europa.” 
Véase La independencia de América. Es también lapidario el juicio de 
Jaime Delgado, quien afirma que la Corona en ningún caso vio el pro¬ 
blema con claridad, y en consecuencia todos sus intentos de pacificación 
fueron desacertados y condenados al fracaso. Véase Delgado, Jaime, El 
reconocimiento de la independencia hispanoamericana. 
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No faltaron, sin embargo, los ajustados memoriales desde 
América que informaban la verdadera situación y la magnitud 
de la rebelión, tan oportunos como lo hacía posible el inmenso 
océano y las perturbaciones de su navegación con motivo de la 
guerra con Francia. También hubo informes anodinos y pro¬ 
puestas de remedios desacertadas, pero lo significativo es que no 
faltaron noticias suficientes a los hombres que en ese momento 
ejercían el gobierno de la minúscula porción de la Península 
a que estaban reducidos. 

Desde Montevideo, el comandante del Apostadero Naval, 
José María Salázar, producía cotidianos oficios en los cuales 
describía menudamente los incidentes de la otra orilla y pro¬ 
ponía, además, las medidas urgentes que el gobierno peninsular 
debía adoptar para que Buenos Aires volviera a la sumisión. 
Estas proposiciones estaban alentadas por un estricto criterio 
empírico, y aunque no calaban en la profundidad de las causas 
que habían promovido la revolución rioplatense, cuando menos 
constituían un atinado enfoque para paliar los vicios adminis¬ 
trativos y políticos que habían sembrado el descontento. 

Su propuesta de enviar una verdadera Corte que rodeara 
al nuevo Virrey tendía a crear en torno de él un círculo que lo 
precaviera de las perturbadoras influencias de los funcionarios 
e influyentes locales; además, serviría para librar a la primera 
autoridad de cuestiones menores o estrictamente propias de la 
sede del Virreinato, como a menudo había ocurrido hasta enton¬ 
ces. Acertaba también en cuanto a la necesidad de enviar una 
imprenta, pues era evidente la conveniencia de ganar la opinión 
pública y contrarrestar los efectos de la activa propaganda 
revolucionaria,^® 

En la misma ciudad de Cádiz, un fogoso agitador de la 
situación porteña comenzó por entonces a remover la indife- 

Ricardo Caillet Bois se ha ocupado de algunos de los informes de 
Salazar por sus referencias a los sucesos que se producían entonces en 
Buenos Aires. Véase ‘‘Un enemigo acérrimo de la revolución: José María 
Salazar”, en Academia Nacional de la Historia, Tercer Congreso Inter¬ 
nacional de Historia de América^ t. V, Buenos Aires, 1961. Concluye que 
“fue un observador sagaz, generalmente bien informado, a quien su deci¬ 
dida e inquebrantable fidelidad al Rey, no le impidió desentrañar, en al¬ 
gunos casos, la parte de verdad que encerraban las informaciones recibidas 
desde la vecina orilla”. Pág. 412. 

Be José María Salazar a Gabriel de Ciscar, Montevideo, 21 de 
julio de 1810, AGI, Buenos Aires 156. En resumen, Salazar proponía que 
el nuevo virrey fuera acompañado de dos consejeros “para que además de 
que aumenten la representación de aquel Superior Xefe le ayuden con sus 
conocimientos y talentos en esta grande obra”; también debía venir un 
Estado Mayor, que se encargaría de poner en pie respetable a la milicia; 
un Gobernador Militar para la capital de Buenos Aires, “pues por no 
haverlo el Señor Virrey, pargcia mas un Alcalde que un Xefe de tan alt^ 
dignidad”. 
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renda del gobierno al redamar imperiosamente una acdón dara 
y enérgica. José Fernández de Castro, llegado de Buenos Aires 
el año anterior con la misión de representar los intereses mono¬ 
polistas de comerciantes porteños con el cargo de Diputado del 
Consulado y Comercio, entregó al Consejo de Regencia una 
representación que contenía el primer plan de pacificación del 
Río de la Plata que llegó a conocimiento del gobierno.” 

Aunque lejos ahora del escenario de los sucesos y cono¬ 
cedor sólo de las inconexas noticias que acababan de llegar a la 
Península, era un viejo espectador y testigo de la lucha y com¬ 
petencias que, desde finales del siglo anterior, venían ventilán¬ 
dose en el Río de la Plata. Comerciante arruinado por las medidas 
cada vez más liberales que abrían el mercado a la concurrencia 
extranjera, su pintura de la. situación en Buenos Aires estaba 
cargada con las tintas del odio y el recelo, aunque no empañadas 
por la ofuscación. 

Suponía Fernández de Castro que la instalación de la Junta 
en Buenos Aires obedecía a su voluntad de independizarse de la 
España francesa, por lo que no cabía preocuparse en este sen¬ 
tido. En cambio, alertaba con el mayor énfasis sobre el peligro 
lusitano, ya que éste era momento propicio para que la potencia 
vecina llevara a cabo su deseada invasión. Las facilidades que 
encontraría entonces le hacían presumir que iba hacer uso de la 
seducción y de las armas. Contra estos empeños, España debía 
reaccionar con dos recursos necesarios y suficientes: la opinión 
y la fuerza. Para ganar la opinión no bastarían ya las medi¬ 
das comunes de la justicia y la prudencia. El antídoto para 
superar aquella obra de seducción debía ser la reforma del sis¬ 
tema gubernativo de la Península, a concretarse en la inminente 
reunión de las Cortes Generales. 

También consideraba necesario el uso de la fuerza, si bien 
reducida a expulsar a los extranjeros de Buenos Aires y sus 
alrededores, para ello debían enviarse no menos de tres mil 
hombres, bien armados y con una oficialidad probada, a costear 
por el comercio de Cádiz, tan interesado en la campaña. Como se 
ve, la atención de Fernández de Castro se concentraba en la 
cuestión comercial, trasuntada en la conveniencia de expulsar a 
los extranjeros de Buenos Aires mediante una expedición finan¬ 
ciada por los comerciantes gaditanos. Si se reduce la idea a sus 
términos fundamentales, se trataría de una expedición de los 
exclusivistas contra los librecambistas. 

Era natural que Fernández de Castro contrajera las moti¬ 
vaciones de la Junta porteña, pues por entonces (30 de agosto) 

De José Fernández de Castro al Consejo de Regencia^ Cádiz, 30 de 
agosto de 1810, AGI, Buenos Aires 522. Véase nuestro trabajo: José Fer¬ 
nández de Castro y la independencia del Rio de la Plata. 
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no eran previsibles sus proyecciones, así como también eran 
justas sus prevenciones contra la Corte brasileña. Con mayores 
y más exactas noticias de lo sucedido en Buenos Aires pudo, 
en un posterior oficio, ajustar sus cálculos.^® Se mostraba ahora 
satisfecho con que estuviese próximo a cumplirse uno de los 
medios propuestos, cual era la reunión de las Cortes Generales 
que, en efecto, quedaron instaladas el 24 de ese mes; pero ya 
se manifestaba desengañado de las pretensiones de los juntistas, 
y abandonaba la idea de que ellas se redujeran a preservarse 
de la intromisión napoleónica. Por lo tanto, instó la inmediata 
remisión de las fuerzas que había solicitado, aunque ahora, ade¬ 
más de ser destinadas a repeler el avance portugués que ya se 
insinuaba, debían dirigirse contra los revoltosos que turbaban 
la tranquilidad de Buenos Aires. Asumió, en su demanda, la 
representación de Diputado con que había sido investido y su 
condición de Jefe de un Tercio de actuación destacada durante 
las invasiones inglesas. 

Concluyó con una profética sentencia que, como veremos, 
estaba muy lejos de penetrar en las mentes desprevenidas de los 
gobernantes peninsulares del momento: “si se omite, dilata, ó 
disminuye el expresado remedio, Buenos Aires, y a su exemplo 
toda la América Meridional, se pierden indefectiblemente para 
la Madre Patria”. 

La falta de respuesta a sus escritos, que revelan la indife¬ 
rencia ostensible del Consejo, desesperó a Castro; lleno de furor 
produjo un extenso memorial que significó la ruptura definitiva 
con las autoridades, y en el que no escatimó insultos y acusa¬ 
ciones contra miembros del gobierno, funcionarios de la Corona 
en América, incluso jueces, militares y hasta personas de la 
familia real.^® 

Aunque sin duda éste no era el camino para remover la 
cachaza gubernamental sobre la revolución de Buenos Aires, 
significó un desafío y provocó la reacción de los aludidos y 
ofendidos. El autor repitió por tercera vez sus propuestas de 
pacificación, ahora adornadas con más amplios argumentos y 
detalló algunas de las soluciones, especialmente en cuanto al 
modo de obtener los recursos necesarios para financiar la expe¬ 
dición. Esta vez la mayor densidad del escrito se dirigió a 
enrostrar la culpa de los administradores americanos y penin¬ 
sulares, la suma de las cuales había desembocado en la caótica 
situación del momento; larga y ajena sería la enumeración de 
los cargos que eslabonó a lo largo de su extenso y farragoso 

1 * De José Fernández de Castro al Consejo de Regencia, Cádiz, 16 de 
setiembre de 1810. AGI, Buenos Aires 522. 

18 Dé José Fernández de Castro al Consejo de Regencia, Real Isla 
de León, 20 de diciembre de 1810, AGI, Buenos Aires 317. 
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memorial. La sensatez de algunos de sus asertos queda oscure¬ 
cida y esfumada ante el encadenamiento de delitos, traiciones, 
corrupciones y vicios en que consideraba sumidos a la mayor 
parte de los gobernantes de uno y otro lado del océano. 

Por fuerza sus conceptos debían provocar la ira de sus 
destinatarios antes que el meditado y sereno estudio de los 
medios de pacificación que proponía. A partir de entonces se 
abrió un difícil camino para el ardiente pacificador; algunos de 
los aludidos, como los Oidores de la Audiencia de Buenos Aires, 
lo acusaron de injurias; la publicación de sus escritos en perió¬ 
dicos de Cádiz ocasionó demandas por calumnias públicas.*® 

En definitiva, los dos años siguientes tendrán ocupado a 
Fernández de Castro en la tarea de aventar los cargos que se 
levantan contra él y que amenazan con ponerlo entre rejas. El 
acusador ha quedado reducido a la condición de acusado, pero, 
lo que es más importante, el pacificador, a fuerza de las violen¬ 
tas reacciones que suscita, ha sido él mismo pacificado por 
efecto de las amenazas que se ciernen sobre su persona. 

El Cabildo de Montevideo se suma a las desesperadas soli¬ 
citudes de auxilio. Como repetidamente lo ha hecho Salazar, los 
capitulares advierten también que todo plan de pacificación de 
Buenos Aires debe incluir como primera providencia el urgente 
envío de tropas, estimando imprescindibles de tres a cuatro mil 
hombres.** 

Los expulsados oidores de Buenos Aires, ya desde Las 
Palmas de Gran Canaria, presentaron asimismo a la Regencia 
las medidas que consideraban necesarias;** no obstante ser 
mejores testigos de causa que los anteriores, ya que habían 
sufrido en sus personas los rigores de la revolución porteña, 
resultaban mucho más prudentes en sus presunciones, como tam¬ 
bién optimistas sobre las posibilidades de remediar la situación. 

Demandaban el envío de un nuevo virrey, el que debía hacer 
uso de moderación, confiando en que los rebeldes cederían a sus 
requerimientos o bien se darían a la fuga. De todos modos, el 
virrey debía ir acompañado de una corta fuerza y de buenos 
oficiales, con lo que conseguirían inspirar respeto. Además, 
confiaban que podría reunir en su destino mayores fuerzas y 

2® José Torre Revello se ha ocupado de algunas de sus representa¬ 
ciones en relación con el proceso que por entonces se seguía al marqués 
de Sobremonte para juzgar su actuación durante las invasiones inglesas. 
Véase El Marqués de Sobremonte, págs. 208-211. 

Del Cabildo de Montevideo al Consejo de Regencia, Montevideo, 
6 de noviembre de 1810, AGI, Buenos Aires 157. 

22 De Francisco Tomás de Ansotegui, Manuel de Velazco, Manuel 
José de Reyes, Manuel Genaro de Villota y Antonio Caspe y Rodríguez 
al Consejo de Regencia, Las Palmas da Gran Canaria, 7 de setiembre de 
1810, AGI, Buenos Aires 155. 
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podría contar “con casi todos los Europeos de aquella ciudad, 
con el corto número de veteranos que ai en ella, con el cuerpo 
de la Marina Eeal o con las Milicias de Montevideo o su cam¬ 
paña que en la mayor parte son también de gente europea”. 

El optimismo de los oidores quedaba atenuado al admitir la 
alternativa contraria: que los rebeldes no cedieran ni huyeran. 
En tal caso, desde Montevideo, el virrey podría conectarse con 
los gobiernos del interior, seguramente adictos a la causa que 
representaba. Además, desde esa plaza podría frenar los avan¬ 
ces de los portugueses e impedir las tentativas de Carlota 
Joaquina por entronizarse en el Río de la Plata. 

Hubo también otras notas, oficios, informes y memoriales 
que aludían a la revolucionaria situación, aunque en general no 
proponían medidas concretas para remediarla. Estos fueron los 
antecedentes que informaron la opinión del gobierno. 

Ante las primeras noticias, el Consejo de Regencia debió 
salir de su actitud paternalista y gratificadora, a que la estaban 
conduciendo las entusiastas gestiones de José de Requena, a la 
sazón Apoderado del Cabildo de Buenos Aires. Requena traba¬ 
jaba por entonces para concretar las gracias concedidas a dicha 
ciudad por su heroico comportamiento durante las invasiones 
inglesas, ya decretadas por Carlos IV pero demoradas ante las 
alternativas impuestas por la agresión napoleónica.^* 

23 José de Requena, en nombre del Cabildo de Buenos Aires, había 
presentado el 10 de julio de 1810 la nómina de gracias solicitadas por ese 
cuerpo, algunas de las cuales eran las siguientes: Título de Conservador 
de la América del Sur y Protector de los Cabildos del Virreinato; que no 
fuera obligado el Cabildo al besamanos y cumpleaños de los virreyes, sus 
mujeres y al de los oidores; el tratamiento de Excelencia al Cabildo y 
Señoría a sus individuos en particular. Se agregaban otros beneficios 
y medidas relativos a la duración de los cargos capitulares, a sueldos e 
impuestos, limitación de atribuciones temporales del obispo, creación de 
una Academia de Mineralogía en Buenos Aires, etcétera. Conforme a ello 
y a los antecedentes que ya obraban en el gobierno, el 17 de agosto el 
Consejo de Regencia trasmitió al ministro Silvestre Collar el decreto de 
esa fecha, acordando las gracias; finalmente, se redactó la Real Carta 
de Privilegio, hacia fines de ese mes. En ella se recordaban los heroicos 
servicios de la ciudad y habitantes de Buenos Aires que culminaron con 
la reconquista y defensa de la ciudad ante los invasores ingleses; hacía 
alusión a las gracias dadas por Carlos IV, que habían quedado en vías 
de realización, declarando que se reiteraba la concesión del título de Muy 
Noble, Leal y Fidelísima ciudad defensora del Perú; al Ayuntamiento en 
cuerpo, el tratamiento de Excelencia, y el de Señoría de palabra y por 
escrito a sus capitulares. Continuaba con títulos, distinciones, prerrog:ativas 
y exenciones a sus vecinos, habitantes, indios, esclavos; se incluían tam¬ 
bién mayores dotaciones a empleados municipales, incluso al Apoderado en 
la Corte, que había sido el gestor de estas medidas. Una lacónica pero 
suficiente anotación al margen de esta Carta de Privilegio explica la falta 
de su firma y data: ‘^Esta Carta de Privilegio no llegó a extenderse por¬ 
que sobrevinieron las noticias de lo ocuryido en ^wewos Aires^\ AGI, Bue¬ 
nos Aires 29. 
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El curso normal de este asunto hasta los últimos días de 
agosto de 1810 es prueba concluyente de cómo estaba fuera de 
todo cálculo del gobierno, por lo menos del Consejo de Regencia 
la explosión sediciosa de Buenos Aires. Así, en tanto los realis¬ 
tas encabezados por Liniers eran prendidos, y fusilados en 
Cabeza de Tigre, se gestaba en el gobierno peninsular una suma 
de gracias al Cabildo y vecinos porteños, en el que el título de 
Muy Noble, Leal y Fidelísima ciudad defensora del Perú, conce¬ 
dido a Buenos Aires, aparece como una curiosa paradoja histó¬ 
rica. La llegada de la noticia de la instalación de la Junta 
porteña interrumpió abruptamente los voluntariosos trámites 
emprendidos por Requena.^^ 

Sin embargo, el escrito de Fernández de Castro no mereció 
respuesta ni consideración del Consejo, tampoco la obtuvo su 
nueva presentación del 16 de setiembre. La correspondencia de 
Montevideo llegaba con sumo atraso, y el oficio de Salazar del 
21 de julio, en el que proponía medidas de pacificación, fue 
tratado por los Regentes sólo el 5 de enero siguiente, en que 
dispusieron se expresara al comandante del Apostadero Naval 
de Montevideo que el gobierno estaba muy satisfecho de su celo. 
Pero antes ha llegado la representación de los oidores desde Las 

Aunque no tenemos el dato sobre la fecha en que las noticias de 
la revolución porteña fueron conocidas en España y particularmente 
en Cádiz, debe desestimarse la afirmación del historiador Jaime Delgado, 
quien ha expresado que a mediados de junio de 1810 los gobernantes esta¬ 
ban enterados, aunque no, le dieron la importancia que tenía. 

Como es sabido, la primera noticia periodística europea de los suce¬ 
sos de mayo es publicada el 7 de agosto por The Timesy y al día siguiente 
se suma The Moming Heraldo ambos londinenses. Véase Naisberg, Olga 
B. de, Las primeras noticias. La autora ha recogido y sistematizado datos 
sobre la difusión de las noticias, concluyendo que ellas coincidían con las 
versiones de lo tratado en la entrevista de los oficiales ingleses estacio¬ 
nados en el Río de la Plata con el presidente de la Junta, efectuada al día 
siguiente de la instalación del gobierno revolucionario. 

Torre Revello atribuye a Matías Irigoyen, el enviado de la Junta que 
llega a Londres el 6 de agosto, la difusión de las primeras noticias. Este 
autor nos ilustra sobre el modo en que los sucesos llegaron a conocimiento 
del gobierno español en Cádiz: Juan Ruiz de Apodaca, representante en 
Londres, escribió el 10 de agosto al ministro de Estado Ensebio de Bardají 
y Azara comunicando la llegada de Irigoyen y las novedades de que era 
portador; y nos informa que la primera noticia en España fue dada por 
El Observador de Cádiz en su edición del 30 de ese mes. Véase Torre 
Revello, José, La Itevolución de Mayo a través del periodismo. 

Como un aporte para determinar la fecha en que es conocida en 
Cádiz la formación de la Junta porteña, agreguemos que ella debió corres¬ 
ponder a la segunda quincena de agosto; el hecho de que el 17 de ese 
mes el Consejo de Regencia trasmitiese al ministro Collar el decreto 
concediendo gracias a “la leal Buenos Aires^^ obliga a afirmar la igno¬ 
rancia de los sucesos por parte del gobierno. El escrito de José Fernández 
Castro y el artículo de El Observador de Cádiz, ambos del 30 de agosto, 
acusan la evidencia de ser pública ya la noticia. 
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Palmas, pues el 6 de octubre ya ha sido tratada en el Consejo de 
Indias y se ha dispuesto su pase al fiscal, para su dictamen. 

Ya el 20 de setiembre, ante un oficio de Salazar del 22 de 
junio, por la Secretaría de Gracia y Justicia se había planteado 
la conveniencia de otorgar títulos y cruces a las personas que se 
mantuvieran fieles a la causa en el Río de la Palta y se conten¬ 
taba a Salazar con la promesa de que se instalaría imprenta en 
el momento posible; de todos modos no se conoce la resolución 
sobre el asunto, que por otra parte no constituye de por sí 
ningún programa concreto de pacificación.^® 

También son del 20 de setiembre las instrucciones reserva¬ 
das del Consejo de Regencia al nuevo virrey del Río de la Plata, 
aunque serán entregadas a Elío en fecha posterior.^® En ellas 
queda develado el pensamiento inicial de la Regencia y marca la 
pauta que seguirá, sin mayores alteraciones, en su tratamiento 
posterior del problema. Queda claro aquí que el verdadero ene¬ 
migo en el Río de la Plata es la Corte brasileña, y la revolu¬ 
ción de Buenos Aires es reducida, en el concepto de la Regencia, 
a “desavenencias entre Buenos Aires y Montevideo”. Portugal 
aprovecharía estas desavenencias, así como también la presencia 
de su Corte en Río de Janeiro y la guerra napoleónica que devas¬ 
taba la Península, para aproximar sus fuerzas al Río de la Plata 
y llevar a cabo la ocupación de la Banda Oriental; estima que 
Portugal preveía la pérdida de su territorio en Europa y que 
proyectaba establecer su imperio en América, con centro en Río 
de Janeiro, para extenderlo quizás hasta la orilla septentrional 
del Río de la Plata. 

Las prevenciones serían puestas luego en conocimiento 
del Marqués de Casa Irujo; al conocerse ya el despliegue de 
tropas portuguesas hacia la frontera de la Banda Oriental, el 
Secretario de Estado le instruyó para que protestara solem¬ 
nemente si se concretaba la agresión, y le puntualizó que por 


25 AGI, Estado 79. Como se sabe, fue por medio de la Infanta Car¬ 
lota Joaquina que se procuró y obtuvo la instalación de una imprenta en 
Montevideo para contrarrestar la acción publicitaria de los revolucionarios 
a través de La Gaceta. Casa Irujo, embajador español en Río de Janeiro, 
se ocupó de interesar a la princesa y ésta obtuvo la aprobación de su es¬ 
poso, quizá con una posible interferencia de lord Strangford que habría 
intentado evitar su salida; la imprenta llegó a Montevideo el 24 de setiem¬ 
bre y de inmediato se dispuso la edición de un periódico semanal; Salazar 
pediría poco después su reemplazo, por encontrarse muy gastada. Sobre el 
particular, véase Canter, Juan, Instalación de la '^Imprenta de la ciudad 
de Montevideo**. 

25 AGI, Buenos Aires 40. 
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ninguna causa España la admitiría, ni aun con el pretexto de 
sujetar a los revolucionarios porteños. 

En cuanto a Buenos Aires, “ha desconocido también su 
deber —continuaban las instrucciones a Eli o— si bien puede 
esperarse que las funestas noticias que prematura y malicio¬ 
samente se comunicaron á aquella Colonia, sin informarla del 
establecimiento de la Regencia, haian dado lugar al inconsi¬ 
derado paso de asumir la suprema autoridad, pero que aquellos 
naturales mejor instruidos y aconsejados vuelvan al orden, y 
á la subordinación’’. 

Este mismo concepto se había expuesto en la proclama 
del 6 de setiembre, en la que aseguraba que “En Buenos-Ayres 
ha obrado más la ignorancia del verdadero estado de la Penín¬ 
sula, y la perplexidad y el temor que la malignidad ó indiscre¬ 
ción de un nuevo sistema. Ya habrán salido del error aquellos 
vacilantes ánimos, y habrá amanecido la luz de la verdad, y de 
la esperanza.” Esta idea se contraponía a la afirmación de la 
naturaleza revolucionaria de los sucesos de Caracas. 

El movimiento porteño era atribuido por la Regencia a 
un error de información, lo cual significaba que se conside¬ 
raba fácilmente subsanable si se comunicaba la verdadera situa¬ 
ción de la Península. Para remediar este inconveniente, el 15 
de febrero de 1811 se dispuso la remisión de ejemplares de 
la Gaceta del Gobierno y Diario de las Cortes a todas las colo¬ 
nias americanas, con el propósito de que circularan con mayor 
rapidez y exactitud las noticias, y al mismo tiempo evitar la 
propagación de versiones contrarias a los intereses del go¬ 
bierno. 

Paradójicamente, la realidad era que el origen de este jui¬ 
cio de la Regencia provenía de su propio error de información. 

Las instrucciones advertían también sobre los pasos dados 
por el gabinete británico al recibir a los comisionados cara¬ 
queños, y la posibilidad de que ese gobierno apoyara la insu¬ 
rrección por convenir a las miras de ensanchar sus mercados. 

Éste era el cuadro que se exponía al nuevo virrey del Río 
de la Plata para que observase los intereses internacionales 
en juego y se precaviera contra sus designios, sosteniendo 


27 Be Ensebio Bardají al Marqués de Casa Irújo, Isla de León, 16 de 
enero de 1811. Publicada en Museo Mitre, Documentos del Archivo de 
BelgranOy t. III, Buenos Aires, 1914, págs. 255-256. 

28 Lista de los Decretos de las Cortes grales. y extraordinarias y 
de las providencias del Gobierno circulados por el Ministerio de Hacienda 
Departamento de Ultramar desde U de octubre de 1810 hasta el dia a los 
Jefes de la Hacienda pública de aquellas provincias^ con expresión de los 
que han acusado el recibo y de hacer observar su cumplimiento^ Cádiz, 
24 de agosto de 1813, AGI, Indiferente 1351. 
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la política necesaria a conservar la integridad y subordinación 
de los dominios americanos.^® 

Debía oponerse con todas sus fuerzas a los portugueses 
e impedir con la mayor energía que éstos avanzaran un solo 
paso en las posesiones españolas, no admitiría la presencia 
de portugueses sospechosos en el territorio de su mando; res¬ 
pecto a las pretensiones de la Infanta Carlota, debería desoírlas 
totalmente, pues la Regencia creía que no estaba en condiciones 
de tratar por entonces sus eventuales derechos a la Corona. 

En cuanto a la conducta que debía observar con los sedi¬ 
ciosos de Buenos Aires, en el caso de que no hubieran decli¬ 
nado su actitud al momento de su arribo, sería objeto de ins¬ 
trucciones separadas; pero por ahora se asegura que hasta que 
tome posesión del virreinato pasará un tiempo considerable 
durante el cual se podrán producir novedades importantes. De 
todos modos, “si la política Inglesa opusiere algunos embara¬ 
zos, basta saber para arreglar su conducta, que V. E. obra por 
orden del Gobierno legitimo para persuadir ó forzar á la obe¬ 
diencia á una porción de vasallos de S. M. cuias opiniones pue¬ 
den haber sido extraviadas por errores ó por seducción”. 

Aunque no hemos dado con las prometidas instrucciones 
que se darían sobre la conducta concreta a observar con los 
revolucionarios, debemos entender que, si fueron extendidas, 
debieron estar dentro de las líneas políticas trazadas en este 
documento. 

En resumen, el peligro cierto y acuciante era el de la inva¬ 
sión portuguesa y la ocupación territorial; un peligro posible. 


2» Llama la atención que no se formularan prevenciones contra los 
propósitos de independizar las colonias que se preparaban en la Corte de 
José Bonaparte, y que habían llegado por entonces al conocimiento del 
gobierno de Cádiz. Analola Borges ha demostrado que Apodaca conoce 
ya el 15 de mayo de 1810, en Londres, la presencia de agentes franceses 
en América, y que en setiembre se conocieron en la embajada española en 
Londres las instrucciones de José a aquellos agentes, que consistían en se¬ 
ducir a los americanos con promesas de amistad y comercio, sobornar a 
las autoridades y eliminar por envenenamiento a los opositores peligrosos; 
todo ello estaría apoyado por el envío de una flota y armas suficientes. Sin 
embargo no creemos, como sostiene esta autora, que los juntistas de Buenos 
Aires fuesen llamados “jacobinos” en la opinión peninsular por creerlos 
influidos por los agentes y ejecutores de aquellas instrucciones, sino más 
bien por comprenderlos imbuidos de las ideas que quedaban implicadas 
bajo aquel rótulo. Los documentos españoles, tanto oficiales como privados, 
no adjudican al movimiento porteño el paternalismo del gobierno francés. 
Véase El plan Bonaparte. Por otra parte, el gobierno español debió sos¬ 
pechar desde tiempo antes la acción de Francia en favor de la independen¬ 
cia de las colonias hispanoamericanas, pues Napoleón sostuvo esa conve¬ 
niencia en su Mensaje al Cuerpo Legislativo del 12 de diciembre de 1809, 
justificándola en la necesidad de sustraer mercados a los ingleses. Véase 
Artola, Miguel, Los afrancesados y América ,.. 
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el apoyo de Gran Bretaña a los insurgentes con el propósito de 
extender el mercado de sus manufacturas. Estos insurgentes, 
según el pensamiento de la Regencia, habían procedido a nom¬ 
brar su propio gobierno por un error de información acerca 
del gobierno que regía en la Península, y todo el cuidado que 
debía tomarse con ellos era, en primer lugar, advertirles su 
error y, luego, evitar que fueran seducidos por los intereses 
de las potencias en juego. 

El desacierto de las instrucciones —advertido a la luz del 
tiempo— radicaba en el menosprecio de la capacidad de los 
revolucionarios y la convicción de que podrían ser encaminados 
fácilmente hacia la fidelidad. Las disposiciones ulteriores, que 
quedan al arbitrio del Consejo de Indias, participan de la misma 
convicción. 

El prurito oficialista llevó a la desestimación de informes 
y proyectos personales y oficiosos, y en cambio se observaron 
escrupulosamente las reflexiones de los oidores expulsos. La 
nota de los miembros de la Audiencia de Buenos Aires fue todo 
el antecedente de que se valió el Consejo de Indias para pro¬ 
ducir su resolución sobre el caso. 

En el dictamen del fiscal del Consejo —de fecha 14 de 
octubre—, se manifestó nuevamente el simple criterio de res¬ 
tar si^ificación a los sucesos. Decía el Fiscal que “aunque 
regularmente existieran en el dia las injustas novedades que 
hicieron los revoltosos, debe no obstante esperarse que, luego 
que reciban los avisos oficiales de la instalación del Augusto 
Congreso Nacional, unan sus votos al de toda la Nación, y 
hagan cesar el sistema vicioso que tenían establecido”. Estas 
y otras consideraciones lo conducían a proponer que se acep¬ 
taran las medidas solicitadas por los oidores, esto es el nom¬ 
bramiento de nuevo virrey, con amplias facultades, que se ins¬ 
talaría en Montevideo para requerir desde allí la obediencia 
a la Junta instalada en Buenos Aires. 

El criterio seguido en los primeros meses posteriores a la 
revolución, y que inspira las medidas de pacificación adopta¬ 
das, parte del convencimiento de que lo fundamental es mante¬ 
ner correctamente informadas a las provincias americanas. 

Si la instalación de la Junta en Buenos Aires partió de un 
error de información sobre la crisis del gobierno peninsular, 
la solución ahora puede ser la noticia de la instalación de las 
Cortes, El mismo Flórez Estrada, no obstante haber visto con 
mayor amplitud el problema, creyó que deja,r que llegaran otras 


30 Expediente sobre los acaecimientos de la Revolución de Buenos^ 
Ayres en los meses de mayo y junio del presente año de 1810y Cádiz, 19 de 
noviembre de 1810, AGI, Buenos Aires 155. 
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noticias distintas de las oficiales fue un grueso error del go¬ 
bierno. 

Si la idea de atribuir-los males a la índole de las noticias 
que llegaban a América tenía asidero, la de creer que la correc¬ 
ción de esas noticias podía disipar aquellos males era mucho 
menos probable. 

Varios años tardará el gobierno español en adquirir total 
conciencia del carácter del movimiento revolucionario; más aún 
en reconocerlo oficialmente. 

Así, a la confianza en que se producirá la autopacificación 
cuando se conozca la instalación de un gobierno legal (Consejo 
de Eegencia), sucederá la esperanza de que la paz sobrevendrá 
cuando se sepa de la instalación de las Cortes, lo mismo que 
dos años más tarde la ilusión será puesta en los efectos de la 
Constitución sancionada en Cádiz. 

Como se ve, la reacción del gobierno español ante la revo¬ 
lución porteña fue muy distinta a la que observó ante la de 
Caracas. Si bien la situación de hecho que soportaba no per¬ 
mitió mayores diferencias en uno y otro caso en cuanto al 
empleo de fuerzas, al movimiento venezolano se le adjudicó 
toda la importancia que tenía y hasta se admitieron formal¬ 
mente los vicios y errores administ rativos de las autoridades 
que habían dado lugar al movimiento. 

_En cambio, los sucesos de Buenos Aires fueron reducidos 

en su magnitud, no obstante las informaciones de personas 
responsables que le adjudicaron una proyección mayor; la ten¬ 
sión y la atención del gobierno, en consecuencia, se orientó 
fundamentalmente a sofocar la rebelión caraqueña. 


Florez Estrada, Alvaro, Examen imparcial de las Disensiones ... 
Dice Flórez Estrada que ^‘la Junta de Cádiz había cerrado el Puerto, á 
fin de que no pudiese salir embarcación alguna para la América hasta 
que los negocios de la Península presentasen un aspecto mas favorable, 
mas no cuidó, cuando llegó el caso de abrirlo, que solo saliesen los barcos 
Correos sin más correspondencia que la de oficio para hacer ver que se 
hallaba establecido un Gobierno legal y reconocido. En el mismo dia en 
que se despachó el primer Correo á la América se abrió el Puerto á todas 
las embarcaciones detenidas, sin prevér que podrían llegar éstas antes, 
como sucedió, y causar el trastorno, por cuyo temor muy prudentemente 
se les había prohibido salir antes’\ Págs. 30-31. 

32 La diferencia queda patentizada en el párrafo que la proclama 
del 6 de setiembre dedica a lo ocurrido en la capital de Venezuela: “El 
exceso de Caracas —dice— es tan escandaloso, que su misma enormidad 
acabará de enagenarle los países de su comprehension, y de abrir los ojos 
é los incautos, y de arrepentirse á los mismos promovedores de tan osada 
novedad de un hecho tan antipolítico y tan antinacionar\ 
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3. La pacificación tratada en las Cortes 

En lo que restaba del año 1810 y primeros meses del siguien¬ 
te correspondería a las Cortes alguna actividad en este asunto. 
La presencia de los diputados suplentes en representación de 
las provincias americanas ocasionó la preocupación del Con¬ 
greso por el problema americano. 

No obstante, no debe confundirse lo relacionado con la 
seguridad de los habitantes, sus bienes y las medidas de buen 
gobierno, con la obra realmente pacificadora; lo primero podía 
coadyuvar a lo segundo, pero muchas de las disposiciones que 
se tomaron en ese sentido no tuvieron la intención de terminar 
con la revolución sino, estrictamente, preservar la seguridad 
de bienes y personas y desarrollar en las provincias americanas 
los principios liberales propios de la doctrina de las Cortes de 
Cádiz. 

Nos interesa precisar aquellas providencias que —aun indi¬ 
rectamente— podían conducir a la pacificación, aunque no 
tuvieran tales designios y, obviamente, las que estaban diri¬ 
gidas a recuperar la tranquilidad y sumisión de los países 
americanos. 

La actitud de las Cortes fue esencialmente pacifista, con¬ 
templativa y hasta comprensiva. La labor desarrollada por los 
diputados americanos —encabezados por José Mejía Leque- 
rica—, fue decisiva para marcar esa tónica en el Congreso. El 
25 de setiembre, tan pronto quedaron integradas, los repre¬ 
sentantes americanos propusieron que las provincias america¬ 
nas fuesen consideradas como integrantes de la monarquía 
española, en igualdad de condiciones a las peninsulares; el 
corolario de esta declaración debía ser el que se omitiese pro¬ 
ceder con rigor contra los revoltosos y, producida la incorpo- 


33 Entre esas medidas del régimen liberal estaba el Decreto XX, del 
5 de enero de 1811, encomendando especialmente a los Protectores de Indios 
vigilar que no se cometieran vejaciones a los indígenas, decreto que se 
haría conocer mediante los Curas Párrocos, dándose lectura en la Misa 
Parroquial; el 9 de febrero, por otro decreto, se declararon algunos de los 
derechos de los americanos; el 12 de marzo, a instancias del obispo de 
Valladolid de Michoacán, Manuel Abad Queipo, se dispuso la rebaja 
de impuestos en algunos productos de Nueva España, tendientes al fomento 
de la agricultura e industria; y el 13 de ese mes se extendió a los indios 
y castas de toda América la exención del tributo concedido a los de Nueva 
España, se excluyó a las castas del repartimiento de tierra concedido a 
los indios y se prohibió a las Justicias el abuso de comerciar con el título 
de repartimientos. Colección de los Decretos y Órdenes de las Cortes, t. I. 
En cuanto a lo propuesto por Abad Queipo, se habían atendido sólo algu¬ 
nas de sus demandas, y debe aclararse que tenían su origen con anterio¬ 
ridad a las conmociones, pues corresponden a una representación del 
obispo de fecha 30 de máyo de 1810. Diario de Sesiones, t. IV, págs. 192-193. 
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ración y el sometimiento, se decretase olvido de cuantos extra¬ 
víos se hubieren notado en algunos puntos de América. 

Mejía reprodujo y actualizó la demanda en la sesión del 
1* de octubre, en \’ista de que se difería su tratamiento, y en 
la sesión del 3 el bloque americano reiteró su proposición; en 
esta oportunidad, uno de los diputados por Buenos Aires precisó 
la cuestión en estos puntos; 

1’. Que las Córtes sancionen expresamente el decreto que 
expidió la Junta Central, y renovó el Consejo de Regencia, 
á saber: que los dominios de Ultramar hacen parte inte¬ 
grante de la Monarquía española. 

2’. Que no se proceda por el Gobierno á usar de rigor 
contra los pueblos de América, donde se han manifestado 
turbulencias ó disgustos; pero que las Córtes se informen 
de lo que el Gobierno sepa en este punto y de las medidas 
que haya tomado.^® 

A pesar de que la proposición fue largamente discutida, 
no se llegó a conclusión. Recién el 15 de octubre se arribó al 
decreto de igualdad de derechos entre los españoles europeos 
y ultramarinos y de olvido de lo ocurrido en las provincias de 
América que reconocieran la autoridad de las Cortes; se declaró 
entonces que aquellos dominios no sólo formaban parte de una 
misma monarquía sino también de una misma nación, con lo 
que quedaba destruida la formación de todo principio basado 
en gobiernos autónomos; por fin, las Cortes se arrogaron el 
derecho de tomar a su cargo “todo cuanto pueda contribuir á la 
felicidad de los de ultramar”. El texto del decreto fue remitido 
a las autoridades americanas el 20 de octubre. Había sido expe¬ 
dido en sesión secreta, y al día siguiente, en una pública, se 
procedió a su lectura. 

De acuerdo con uno de sus enunciados, en la sesión secreta 
del 13 de noviembre se suscitó una discusión sobre el estado 
de los países en conmoción, en especial Caracas y Buenos Aires; 
la falta de conocimiento íue se habría revelado en ella debió 
mover sin duda la proposición —que se sometió a votación y 

3^ Sesión del día de octubre de 1810. Diario de Sesiones, t. I, 
pág. 18. 

35 Sesión del día 3 de octubre de 1810. Diario de Sesiones, t. I, 
pág. 21. 

33 Decreto V del 15 de octubre de 1810. Colección de los Decretos, t. I. 
37 Sesión del día 15 de octubre de 1810. Diario de Sesiones ..., t. I, 
pág. 47. El 30 de noviembre se decretó un indulto civil, en cuyo artículo 
décimo se declaraba nuevamente el olvido general de lo ocurrido en los 
países de Ultramar. 
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se aprobó—, consistente en pedir antecedentes de los últimos 
sucesos al gobierno; se particularizó el pedido de informes 
sobre las pretensiones de los hacendados de Buenos Aires, que 
trataba del comercio con los ingleses, y de las instrucciones 
que habían llevado Miñano, Venegas y Cortavarría, todo lo 
cual debía tratarse en forma secreta.^* 

No obtuvo inmediata satisfacción el requerimiento. El 28 
de diciembre Esteban Varea, a nombre del gobierno, respondió 
que no existía en su Secretaría representación alguna de los 
hacendados de Buenos Aires. Esa misma noche las Cortes 
celebraron sesión secreta para instar nuevamente al Consejo 
de Regencia el envío de los antecedentes y requirieron una 
noticia circunstanciada del estado de todas las provincias ultra¬ 
marinas donde se hubieran manifestado conmociones.*® 

Ya finalizado el año, las Cortes seguían procurando la 
reunión de antecedentes para formar opinión, y la única dispo¬ 
sición concreta había sido el decreto del 15 de octubre, que no 
era sino ratificación de lo dispuesto ya por el Consejo de Regen¬ 
cia y del que no podía esperarse obrara algún efecto en la 
pacificación. Los antecedentes pedidos sobre Buenos Aires de¬ 
mostraban, además, que se vinculaban las conmociones con 
aquella demanda de los hacendados rioplatenses. 

Las tratativas con el gobierno inglés para una mediación 
con los rebeldes, sobre la base de franquicias comerciales, orien¬ 
tarían más decididamente a los diputados hacia una salida de 
tipo mercantil. 

Tan sólo en enero del año siguiente se recibió en las Cortes 
un oficio de la Regencia, acompañando copias literales de las 
medidas que había adoptado y las instrucciones a Cortavarría; 
debió asentarse nuevamente en las Actas lo incompleto de 
los antecedentes.*® 

Debe conceptuarse nula la aportación del gobierno a las 
Cortes para formar opinión sobre el problema de la pacifi¬ 
cación. La mayoría de los datos con que contaron fueron las 
noticias públicas de periódicos y viajeros, fundamentalmente, 
las que podían proveer los diputados que iban llegando de 

Sesión secreta del 13 de noviembre de 1810. Actas de las Sesiones 
Secretas, pág. 57. 

Sesión secreta de la noche del 28 de diciembre de 1810. .Acias de 
las Sesiones Secretas, pág. 119. 

Sesión secreta del 16 de enero de 1811. Actas de las Sesiones Se¬ 
cretas, pág. 144. Buen trabajo costó a los secretarios la búsqueda de las 
instrucciones al virrey Venégas, ante el insistente requerimiento de las Cor¬ 
tes. El 27 de marzo de 1811 el secretario de Hacienda, que parecía ser el 
encargado de la gestión, preguntaba a Marina si por esa Secretaría habían 
sido extendidas instrucciones; la respuesta fue negativa. Desconocemos el 
resultado de la pesquisa. MN, índice Indiferente, Ms. 1165. 
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América y la correspondencia que éstos recibían una vez insta¬ 
lados en la Isla de León o Cádiz. 

Ingresaron por entonces varios memoriales que incluían 
planes de pacificación; el 21 de noviembre se pasó a la Comi¬ 
sión de Guerra una memoria de Martín de Vizcaíno; otra, de 
Gabriel de Ayesa, se trasladó a la de Justicia; y el diputado Tole¬ 
do leyó en la sesión de ese día un proyecto de decreto que, igual 
que las dos memorias, estaban dirigidas a “conseguir la tran¬ 
quilidad de América”.^* 

El Congreso se hizo eco asimismo de las presentaciones de 
José Fernández de Castro, y su Comisión de Justicia propuso 
que su escrito del 20 de diciembre se oyera en la primera sesión 
destinada a tratar los asuntos de América, para entonces pasar¬ 
lo con los debidos antecedentes al Consejo de Regencia y dispo¬ 
ner finalmente lo que resultara conveniente.^^ 

Por entonces Miguel de Lastarria había remitido al Con¬ 
sejo de Regencia una nota en la que reclamaba que fuese tra¬ 
tada su obra Reorganización y plan de seguridad exterior de 
nuestras colonias orientales del Río Paraguay o de la Plata ; la 
nota llegó a las Cortes, y el trabajo de Lastarria mereció elo¬ 
giosos comentarios del diputado Leyva, agregando que “si viene 
la obra, en ella se verán los medios para la salvación de aquellas 
provincias”. Proponía Leyva que se formase una junta para 
estudiarla y aprovechar sus enseñanzas, entre las cuales se 
destacaba la demostración de que Buenos Aires era la puerta 
de la América Meridional, y por lo tanto la más susceptible de 
sufrir las agresiones e infiltraciones extranjeras. 

Aunque este y otros frondosos escritos de Lastarria sólo 
serían considerados seriamente varios años más tarde, lo inte¬ 
resante en esta oportunidad es la conciencia que revelan las 
Cortes en cuanto a su desconocimiento de los problemas ameri¬ 
canos. Traver reitera ahora expresiones anteriores sobre la 
incapacidad de la mayoría de los diputados para examinar con 
suficiencia obras como ésta, y elogia el criterio del Consejo 
de Regencia, que había designado ya una junta para tratarla. 
Se resolvió requerir de la Regencia la remisión de lo que dic¬ 
taminara esa junta. 

Sesión del día 21 de noviembre de 1810. Diarios de Sesiones .,., 
t. I, pág. 98. Rafael M. de Labra destaca la importancia de la memoria de 
Ayesa por encima de las que por entonces se presentaron, pero no provee 
referencia alguna a su contenido. Véase España y América, 1812-1912» 
Excepto la escueta referencia sobre ella en el Diario de Sesiones, no hemos 
encontrado otra mención de la memoria en fuentes documentales. 

De la Comisión de Justicia a la Presidencia de las Cortes, Real 
Isla de León, 4 de enero de 1811, AGI, Buenos Aires, 317. 

Sesión del 4 de enero de 1811. Diario de Sesiones, t. II, pág. 261. 
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Sin embargo, debe señalarse que el tratado en cuestión 
era anterior a los sucesos revolucionarios, aunque en él estaban 
considerados los problemas fundamentales que habían desen¬ 
cadenado los movimientos del año anterior en el Río de la Plata. 

De acuerdo con el requerimiento de las Cortes, la Secre¬ 
taría de Gracia y Justicia remitió la obra y agregó una memo- 
na del mismo autor que trataba del sistema de Real Hacienda 
en el Virreinato de Buenos Aires, otras tres representaciones 
del propio Lastarria además de la consulta que había redactado 
la Junta de Ministros acerca de todos esos escritos. ^ 

En la sesión del 26 de enero se acordó dar cuenta en público 
del asunto, y nombrar una Junta de Diputados “que tengan 
conocimiento de los asuntos de América”, la cual expondría a 
las Cortes lo conveniente. Desde entonces, no hay más alusiones 
a las obras de Lastarria hasta mediados de 1813, en que se 
resuelve exhumar, ordenar y analizar todos los antecedentes 
relacionados con la concesión de libre comercio a los dominios 
americanos. 

De una atención y estudio detenidos fue objeto la repre¬ 
sentación de José Luyando —-referida al gobierno, tranquilidad 
y pacificación del reino de Nueva España—, aunque algunas 
de sus propuestas se extendían al resto de Hispanoamérica. 

Esta memoria, fechada el 6 de diciembre de 1810, tenía 
como propósito primordial informar sobre las causas del atraso 
de aquel reino a tono con el momento y circunstancias, acha¬ 
caba a los agentes napoleónicos haber sembrado el caos y ífomen- 
tado el desconcierto mediante el recurso de difundir la falsa 
noticia de la pérdida de España. Pero las medidas que proponía 
•—expuestas en trece apartados que componían su larga pre¬ 
sentación— acusaban la presencia de males más antiguos y 
profundos que los que pudieran producir aquellos agentes. 

En el primero de ellos proponía la abolición de las vincu¬ 
laciones y mayorazgos, como medio adecuado de extender la 
repartición de la tierra; se deberían parcelar también los terre¬ 
nos de las manos muertas, las realengas y baldías, otorgando 
todas ellas como premio a servicios patrióticos o por arrenda¬ 
miento. La Comisión anotó un lacónico “concedido” a la petición. 

La segunda proposición era la de conceder la libertad de 
cultivar, manufacturar y comerciar, aunque cargaba mayores 
derechos a los artículos extranjeros. Debía permitirse también 
el concurso de comerciantes foráneos con excepción de Nueva 
España, donde tal franquicia dañaría sus fábricas. La Comi¬ 
sión no se expidió sobre el punto y lo dejó pendiente. 

« Extracto de lo tratado en Sesiones Secretas de las Cortes, AGI, 
Indiferente 2439. 

'•* AC, legajo 22 n* 18. 
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La tercera se refería a las penosas quintas que, según la 
opinión de Luyando, convertían a los libres en esclavos, y per¬ 
petuaban la injusticia de que el llamado a las filas estuviera 
al arbitrio del rey. Esto conducía a sostener que la fuerza 
armada no debía estar a disposición de la realeza. Algunos 
de los argumentos aducidos eran tan curiosos como insólitos: 
no era justo que 100.000 ciudadanos sufrieran la esclavitud de 
una organización militar; además, eran 100.000 célibes que 
privaban a la Patria de 20.000 nuevos ciudadanos, supuesta 
su imposibilidad de procrear en tanto prestaran su servicio 
militar; se privaba de maridos a 100.000 mujeres; se ocasionaba 
el trastorno y corrupción de esos 100.000 hombres; los demás 
ciudadanos debían contribuir para sostener a ese número el 
que a su vez no producía económicamente. La Comisión dicta¬ 
minaría luego el pase de esta propuesta a la Comisión de Cons¬ 
titución. 

La multiplicación de las escuelas de primeras letras para 
desterrar la ignorancia de indios y castas constituía su cuarta 
proposición. La Comisión no tuvo inconvenientes en trasla¬ 
darla a la Comisión de Educación Pública. 

La quinta proposición era de audacia revolucionaria: la 
supresión del cargo de virrey de Nueva España, y la creación, 
en cambio, de cuatro Capitanías Generales, en México, Guada- 
la jar a, Provincias Internas de Occidente y Provincias Internas 
de Oriente, con Audiencia en cada una de esas Capitanías. Las 
razones para abolir el cargo de virrey se reducían a que éste 
sólo servía para enriquecer a los que lo desempeñaban y a 
fingirse reyes, con lo que desembocaban en el despotismo. La 
utilidad del cambio consistiría en que no estaría en una sola 
persona y al arbitrio de sólo un pueblo el destino de toda 
Nueva España. Otras consideraciones sobre la economía buro¬ 
crática que importaría la mudanza completaban el artículo. La 
Comisión dictaminó con cautela, para evadir responsabilidades: 
“hasta que informe el Govíerno executivo, y no en el día”. 

Luyando inauguró en las Cortes un asunto que daría lugar 
a frondosos expedientes y a continuos cambios en la estructura 
de los gobiernos; sobre los órganos de gobierno con competen¬ 
cia para actuar en los problemas de América, sostuvo la con¬ 
veniencia de que sólo hubiera un Ministerio de Indias, para que 
no se dictaran diversas y acaso contrarias providencias por 
la vía de distintos organismos. La Comisión decidió girar este 
asunto a la de Constitución. 

Los dos puntos siguientes tenían implicaciones económicas: 
reforma o eliminación de los situados en Nueva España y eli¬ 
minación del estanco de tabacos, la Comisión acotó que ambas 
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cosas eran ya tratadas por Comisiones y por el Consejo de 
Regencia. 

Luego de recomendar “que sea uno también el Ministro para 
España”, y “Que los empleos consegiles de los Ayuntamientos 
no sean vendibles ni hereditarios, sino elegidos por los Pueblos” 
—que la Comisión derivó a la de Constitución—, pasaba a sus 
tres últimas proposiciones para pacificar las Américas, que 
sólo incluimos para ofrecer el cuadro completo de la memoria 
y para comprender cuán circunstanciales eran algunos de los 
recaudos que aconsejaba para recuperar el orden y tranquili¬ 
dad de las provincias ultramarinas. 

En una de ellas, Luyando recomendó que se implantara 
el uso del antiguo traje español, para reverdecer la gloriosa 
época de los Reyes Católicos y a su vez desterrar la imitación 
de costumbres extranjeras; opinó que “la multitud ignorante” 
solía juzgar que con la imitación del vestido se seguían también 
otros usos o ideas extrañas. La Comisión conservó su tino, y 
dictaminó: “Los modales del día no admiten esa variación”. 

Por último, pidió que se quitara la gran cabalgata del día 
de San Hipólito en México, por no ser agradable a los indios 
recordarles su sometimiento, y se prohibiera la representación 
de la comedia titulada “La Conquista”, que se representaba 
entonces en la capital de Nueva España y chocaba al carácter 
nacional. La Comisión decidió informarse mejor antes de deci¬ 
dir sobre estos dos últimos casos. 

Luyando terminó por pedir, como era habitual por enton¬ 
ces, gracias y premios para algunos individuos que se habían 
distinguido en la oposición a los revolucionarios. Estas gracias 
y premios consistían en la entrega de espadas con sus nombres 
grabados en la hoja, diplomas, tratamientos especiales y privi¬ 
legios de elegir sitio para su sepulcro en las iglesias de su 
predilección. El nuevo siglo no había disipado aún en su mente 
la centenaria tradición virreinal. 

La memoria de José Luyando sólo consiguió distraer la 
atención del Congreso y en nada contribuyó a aclarar la pers¬ 
pectiva de los diputados acerca de la cuestión de América. 

Hubo también una memoria de Juan Antonio Yandiola —per¬ 
sonaje de gravitación posterior en los planes de pacificación 
de América—, datada en México el 1’ de enero de 1811.^* 

Enviado a Nueva España por el Consejo de Regencia con 
el duplicado del decreto para nombramiento de diputados a 
Cortes, Yandiola llegó allí al convencimiento de que las con¬ 
mociones eran la lógica respuesta a tres siglos de tiranía. Para 
fundamentar su tesis relataba injusticias de los gobiernos, 

AC, legajo 22 n" 18. 
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particularizaba hechos nefastos atribuidos a Iturrigaray. Si bien 
comenzó su escrito con altruistas principios liberales, aconse¬ 
jando se facilitara la educación de los americanos, sus liber¬ 
tades civiles y la entera igualdad con los peninsulares, ense¬ 
guida arribó a una dura conclusión: “es, pues, el primer paso 
de V. M. enviar aquí las tropas que se pueda, para restituir 
la tranquilidad y obediencia á fuerza de armas, y preparar 
el Reyno al nuevo código civil”. 

El código civil a que se refería debía ser distinto al que 
se dictara para la Península, pues tendría que adaptarse a las 
modalidades y necesidades de los americanos. Era preciso que 
comprendiera la educación cristiano-política de los indios, la 
limitación de facultades a los funcionarios y la extinción de 
los abusos de la Real Hacienda, adoptando para ello “un sistema 
rigido y armado”. 

La educación de los indios debía ponerse en manos de 
religiosos venidos de la Península y hacerlos a éstos responsa¬ 
bles de sus faltas, los delegados del gobierno diocesano efectua¬ 
rían anualmente un control para estimar los adelantos conse¬ 
guidos. En cuanto al gobierno civil de los indios, estaría a cargo 
de militares retirados, de juicio y probidad. 

La igualdad adquiría un signo singular en Yandiola, pues 
los hijos del país no deberían integrar los tribunales ni la Real 
Hacienda. Asimismo drástica resulta su proposición de no per¬ 
mitir el establecimiento de fábricas en América: “El comercio 
—afirma—^ nutre el cuerpo político como los alimentos el cuerpo 
humano. Las fábricas, que de ningún modo deben permitirse en 
América, se han aumentado en un grado que surten no sólo á 
los pobres, sino á los de medianas facultades; y todo esto se lo 
pierde la Península malogrando un consumo tan rico, que daría 
despacho á todos los frutos y manufacturas del Reyno.” Se 
mostró así como un colonialista exacerbado, a despecho de los 
nuevos tiempos que corrían. 

La conclusión final de su memoria era expeditiva: “es nece¬ 
sario, pues, para sugetar á estos bárbaros que defienden su 
libertad, siendo tan pocos como somos los españoles, que ven¬ 
gan tropas de la Península y reunidos todos, los atemoricemos 
y espantemos por ahora para que en lo sucesivo los contenga 
la impresión del valor español”. 

De todos modos, el carácter terrible de la pacificación debía 
atenuarse después de que fuesen asegurado el orden y la tran¬ 
quilidad. Luego de esta etapa se incorporaría a los indios a la 
vida civil, la milicia debía seguir viniendo de España y enviar 
desde América a la Península igual o mayor cantidad de hom¬ 
bres, lo que permitiría contraer vínculos sociales para estrechar 
la unión. 
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A fin de llevar a cabo este programa con el mejor acierto, 
debía ordenarse previamente una visita general a los pueblos 
de América, confiada a personas de luces superiores. 

El cometido de esa visita era motivo de otro escrito de 
Yandiola, de igual fecha que el anterior, que tituló Plan de una 
visita general que convendrá practicar en el Beyno de N.E., en 
el que abundaba en similares conceptos sobre política, gobierno, 
religión, justicia, comercio, industria, etcétera. 

La memoria y su plan de una visita general fueron tratados 
sólo en la sesión secreta del 25 de mayo de 1811, entonces 
se acordó que fueran pasados a la Comisión Ultramarina para 
su estudio y dictamen. 

Las ideas del Comisionado merecieron una severa crítica 
por parte de la Comisión, que hizo una relación circunstanciada 
de todas las ideas, señalando sus propósitos; descubrió el pla¬ 
gio de conceptos pertenecientes al Proyecto Económico de Ovard, 
que ni siquiera había sabido glosar correctamente y anotó las 
inexactitudes en que abundaba, sobre todo el contrasentido de 
proponer como remedio de los males causados por el despotismo 
la instauración de un gobierno aun más despótico. La Comisión 
terminó por calificar la memoria de Yandiola como “despre¬ 
ciable”. 


4. Extensión de los focos revolucionarios 

Las noticias provenientes de otros puntos de América sobre 
movimientos de rebeldía y desobediencia al Consejo de Regen¬ 
cia obligaron al gobierno peninsular a considerar la cuestión 
de una manera general, y a abandonar la idea de estimarlos 
como explosiones localizadas y desconectadas entre sí. 

En los primeros días del año 1811 la Regencia encomendó 
al Consejo de Indias que preparara un detallado informe del 
estado político de todas las provincias americanas y lo pasara 
al Ministerio de Gracia y Justicia, debía referirse no sólo a los 

Mayor desprecio aún merecieron las ideas de Yandiola en el bando 
contrario. El Semanario Patriótico AmericanOy de México, en la sexta de 
las notas a la Carta de un Americano al Español sobre su número XIX, 
de Fray Servando Teresa de Mier, escribió a fines de 1812: “Yandiola, ese 
miserable archivero que se fingió en México comisario regio, solo porque 
a la popularidad de sus instancias se permitió llevar el segundo pliego 
para Luyando, ha tenido la osadía de informar a las Cortes, que debian 
cerrarse todas las universidades y colegios, y no dexar a los criollos sino 
el catecismo de Ripalda o Astote [por Astete, el jesuíta que a mediados 
del siglo XVI publicó el Catecismo de Doctrina Cristiana\ porque la gente 
instruida propende a la libertad”. Citado por Miquel I. Verges, La inde^ 
pendencia mexicanay pág. 146. 
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lugares conmocionados sino también a aquellos en que podía 
esperarse la amenaza de algún desorden. Este hecho muestra la 
preocupación creciente del gobierno y la conciencia cada vez 
más clara de la proyección que se reconocía a aquellas , mani¬ 
festaciones. 

El informe de la Secretaría del Consejo de Indias, del 30 
de enero, incluye Caracas, Santa Fe, Lima, Quito, Buenos Aires, 
Charcas y La Habana como los puntos donde deben adoptarse 
medidas para salvaguardar el orden y obediencia al monarca.^® 

Para cada uno de ellos hizo una reseña de las novedades 
producidas que constituían rebelión o desacato a las leyes y al 
gobierno, refirió luego las medidas adoptadas para su conjura y 
expuso el estado actual de la cuestión. 

Lo sucedido en Caracas seguía concitando la mayor preo¬ 
cupación pues reconocieron los propósitos claramente indepen- 
dentistas de los sediciosos; preocupación que se justificaba por 
la falta absoluta de noticias y la ignorancia de lo ocurrido desde 
la partida del Comisionado Cortavarría, se desconocía incluso 
su paradero y las medidas que había tomado, al igual que 
las disposiciones tomadas por el capitán general Fernando 
Miyares. ' 

En cuanto a Buenos Aires, el informe de la Secretaría del 
Consejo se limitó a dar cuenta de la representación de los 
oidores, del expediente formado sobre la base de ella y de la 
consideración del asunto en mano de uno de los ministros, aún 
pendiente. 

La oposición al virrey y algunos miembros de la Audiencia 
de Santa Fe era recogida también en el informe. Daba cuenta 
de la consulta que el Consejo había producido el 18 de setiembre 
anterior sobre las medidas disciplinarias que deberían adoptarse 
“para atajar los males que amenazaban”, renovada y ampliada 
el 8 de enero de ese mismo año con las prevenciones que había 
participado el virrey y las nuevas informaciones recibidas. 
Ambas consultas seguían esperando la resolución real. 

Con la detención, remisión a España y posterior enjui¬ 
ciamiento de quienes en el año anterior habían intentado la 
formación de una junta en Lima, el Consejo dio por terminada 
la cuestión en aquel virreinato. 

Con respecto a Quito no emitió juicio alguno, pues luego de 
haberse abierto la causa a los responsables de la deposición 
del Presidente Ruiz de Castilla, en agosto de 1809, no tenían 
noticias oficiales de la situación en aquella región, tal como lo 
puntualizó ya en su consulta del 18 de setiembre anterior. 


Certificación de lo que resulta en la Secretaria del Consejo de 
Indias, ob. citada. 
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De Charcas sólo dijo que se "daba preferencia a la causa 
seguida contra los responsables de los alborotos del 25 de mayo 
de 1809, de resultas de los cuales resultó depuesto el Presidente 
Ramón García Pizarro. 

Concluía por referirse a algunos pasquines, proclamas y 
anónimos que habían circulado en Puerto Príncipe, pero sin 
que hubieran causado conmoción. 

Ésta era la situación al 30 de enero de 1811; los términos 
graves y alertadores del informe significan un avance en la 
atención que el gobierno presta a lo sucedido en América. Es 
también una confesión de los vicios o ausencia de información 
suficiente y clara, un reconocimiento de la magnitud creciente 
de los acontecimientos y un muestrario de los hasta entonces 
estériles expedientes, actuaciones y consultas que se desgrana¬ 
ban trabajosamente en la máquina burocrática del gobierno. 

Es también un implícito reconocimiento de la impotencia 
para remediar la situación, lo que dará lugar a que la posición 
mediadora, sobre la base de la intervención de Gran Bretaña, 
gane el lugar preponderante por el que otros sectores vienen 
trabajando desde meses antes. 

5. Mediación y comercio libre 

Hasta aquí las medidas esbozadas y que sólo habían cobrado 
un principio de realización, estaban reducidas a lo siguiente: 

1. Informar a los pueblos americanos la situación de la 
Península, resaltando la unidad de los españoles contra la inva¬ 
sión napoleónica, la adhesión de las potencias aliadas •—incluso 
en la conservación de los dominios americanos— y la legiti¬ 
midad del Consejo de Regencia. 

2. Prometer —y hacer efectivas algunas de esas promesas 
con decretos— la igualdad de los españoles de uno y otro lado 
del océano, publicar las excelencias del sistema liberal y la 
prosperidad y felicidad que traería consigo la sanción de la 
Constitución. 

3. Insinuar a los rebeldes que se haría uso de la fuerza si 
no deponían su actitud, e instruir a las autoridades leales en 
América para que usaran esa fuerza de acuerdo con las posi¬ 
bilidades y con lo recomendado por la mayor prudencia. 

En general, estas medidas habían sido dirigidas especí¬ 
ficamente a cada uno de los puntos conmovidos, atendiendo las 
circunstancias singulares que se daban en cada uno de ellos. 

Pero desde finales del año, y más ostensiblemente a partir 
de los primeros meses de 1811, la actitud es modificada en favor 
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de la necesidad de considerar predominantemente el aspecto 
económico. Con ello se entiende satisfacer las demandas de los 
rebeldes americanos al mismo tiempo que conservar los favores 
de Gran Bretaña, aliada imprescindible en la lucha contra 
Napoleón Bonáparte. 

La apertura oficial de esta nueva actitud pacificadora es 
obra del Consejo de Regencia, pero la responsabilidad de la 
política a adoptar es transferida a las Cortes Generales. 

Esta era, sin duda, la lógica salida que se presentaba en 
el estrecho y abigarrado ambiente de la Corte, pues a la Isla 
de León confluían los intereses mercantiles de toda la Península 
y de los americanos ligados al comercio peninsular, conviviendo 
con los representantes de las ambiciones británicas hasta consti¬ 
tuir un verdadero gobierno paralelo. 

Por ello no pueden resultar extrañas las reflexiones que la 
Regencia hizo llegar a las Cortes el 12 de enero, tras las cuales 
se arribó a la conclusión de la necesidad de modificar el sistema 
mercantil establecido en América por las antiguas leyes de 
Indias.^^ 

El inicio de la consideración del cambio de régimen comer¬ 
cial tuvo por principio la igualdad de americanos y españoles 
europeos, tal como lo habían sancionado ya las Cortesy enten¬ 
dió que la intención declarada en el decreto del 15 de octubre 
debía hacerse evidente a los americanos y demostrarles que no 
se reducía a palabras, sino que se concretaba en hechos. Para 
ello era menester variar algunas de las leyes de Indias, puesto 
que habían cambiado totalmente las circunstancias en las cuales 
habían sido elaboradas. Esta variación demostraría a los ame¬ 
ricanos las ventajas de su unión a la Metrópoli, con lo que ya 
no les quedaría nada que desear y se integrarían gustosos a la 
unidad de la monarquía española. 

Luego de esta introducción se entró en la cuestión de fondo, 
afirmando que la naturaleza había provisto a América de frutos 
preciosos, los que, por efecto de las crecientes comunicaciones, 
habían llegado a ser imprescindibles para Europa. Su extraor¬ 
dinaria abundancia impedía que los buques españoles pudieran 
transportarlos, lo que ocasionaba perjuicios a sus propietarios 
y cultivadores. 

Siguió discurriendo la Regencia que las continuas guerras 
en que se había envuelto la Península habían empobrecido su 


Del Consejo de Regencia a los Secretarios Diputados de las Cor- 
tesi Real Isla de León, 12 de enero de 1811, AGI, Estado 86. 

Debió ser sensible a la Regencia admitir este principio sin limi¬ 
tación alguna. El borrador del oficio a las Cortes incluía un párrafo, que 
fue testado, considerando la posibilidad de no extender esa igualdad a los 
hombres de color. 
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erario, destruido su marina, reducido el giro de su comercio e 
imposibilitado el envío normal de" todos los géneros y efectos 
que demandaba el continente americano. Resultaba injustOj en 
consecuencia, limitar los cultivos y las industrias americanas, 
cuando la Madre Patria no podía surtir sus necesidades, e 
igualmente injusto era privar la venta de todos los frutos que 
aquellas tierras pudiesen producir. 

Estas razones, de índole económica, eran suficientes a 
juicio de la Regencia para que quedaran abolidas todas las leyes 
prohibitivas del comercio que hasta entonces habían regido en 
América. Pero estimó que en la cuestión debían considerarse 
también las razones políticas, cuanto menos de igual peso que 
aquellas. 

Esta apreciación dio lugar a que la Regencia considerara 
la necesidad de estrechar sus relaciones “con la Potencia que 
tenga más preponderancia en el mar”, y que estuviera en con¬ 
diciones de incidir decisivamente en las comunicaciones entre 
España y sus dominios americanos ante la presencia de cual¬ 
quier incidente que empañara sus relaciones normales. 

La manera más eficaz de estrechar estas relaciones no debía 
residir en los tratados de paz, amistad y alianza, pues éstos 
concluían tan pronto como se dividían los intereses. Había que 
buscar, pues, la armonía de intereses con esa potencia marítima, 
para que los vínculos fuesen estrechos y duraderos. La situación 
geográfica de España, unida al continente europeo por Francia, 
había sido hasta entonces funesta, pues a menudo debió suje¬ 
tarse a la política continental, dominadora y exclusivista, de 
esa potencia. 

La dolorosa experiencia de las relaciones internacionales 
europeas, le condujo a recomendar que España no tuviera 
aliado habitual, sino que las circunstancias y los acontecimien¬ 
tos decidieran cuáles habían de ser los aliados ocasionales. 

Las disposiciones tomadas por Napoleón para cerrar los 
mercados a Gran Bretaña —y debilitar así la resistencia contra 
sus designios imperialistas— debían decidir a mover todos los 
resortes a fin de evitar que se cumplieran sus propósitos. La 
Regencia aconsejó entonces facilitar al gobierno británico los 
recursos necesarios para proseguir victoriosamente su lucha 
contra el invasor. Inglaterra comprendía, aun cuando pasaba 
por un período de prosperidad, que para mantener una lucha 
fuera de sus fronteras necesitaba grandes cantidades de metá¬ 
lico, de las que por entonces carecía, y que sólo podría procu¬ 
rárselas mediante la comercialización de las fuertes partidas, 
de mercancías que se encontraban depositadas en sus puertos. 

La Regencia no dejó de considerar que resultaba suma¬ 
mente conveniente rehabilitar la marina —^mucho mejor remedio 
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que el de aliarse a una potencia marítima—, pero esto requería 
tiempo. Los escollos inmediatos e impostergables debían sor¬ 
tearse rápidamente. 

Todas estas reflexiones sólo podían conducir a una conclu¬ 
sión: unir los intereses del gobierno español con los de la 
Nación inglesa, de modo que ésta obtuviera con preferencia 
las ventajas de comerciar directamente con la América española. 

Las ventajas recíprocas resultaban evidentes: 1) se conse¬ 
guía una salida para las manufacturas británicas, 2) los ameri¬ 
canos obtenían un medio para la venta y extracción de sus 
frutos, 3) el Estado español conseguía una manera de aumentar 
sus ingresos. 

Con ello Inglaterra estaría en mejores condiciones de aten¬ 
der los gastos de guerra, lo que beneficiaba directamente a 
España. 

Expuestas las conveniencias de este comercio, concretó su 
posición proponiendo que no fuese extendido a todos los extran¬ 
jeros sino, por ahora, solamente a los ingleses, por un número 
determinado de años y bajo condiciones perfectamente preci¬ 
sadas. ! : 

Luego, cuando las apuradas circunstancias del día hubiesen 
desaparecido, podría elaborarse un Acta de Navegación que 
reglase definitivamente el comercio americano y en la que se 
atenderían todas las necesidades y ambiciones de los países 
ultramarinos. 

Por entonces los almacenes de Cádiz estaban abarrotados 
de algodones y otros géneros ingleses, cuya introducción en 
América estaba prohibida. Como esa prohibición había dado 
lugar a un intenso contrabando, recomendó a las Cortes que se 
liberase su introducción en los puertos americanos. 

Finalmente, las franquicias serían acordadas como una 
concesión especial al aliado como correspondencia a los favores 
y ayuda recibidos, y debía presentarse de tal modo que pudieran 
negociarse otros beneficios en cambio. 

La primera y más fácil apreciación que surge del oficio de 
la Regencia es que estaba muy lejos de atender las necesidades 
o conveniencias de sus súbditos americanos, y en cambio la situa¬ 
ción era contemplada con ojos y mentalidad estrictamente 
europeos. Las concesiones a los americanos, si las había, sólo 
se otorgaban por una necesidad inexcusable e inevitable. 

Más que tratarse de una libertad de comercio, todo lo que 
proponía era extender el monopolio; sólo que a ese monopolio se 
agregaba ahora el socio británico. 

Está claro que el comercio inglés constituía entonces la 
mayor parte del giro extranjero que podía llegar a América, y 
aun que de esa manera se satisfacían en gran medida las aspi- 
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raciones librecambistas de los revolucionarios americanos. Pero 
es claro también que de esa manera España legalizaba y 
oficializaba la intromisión imperialista británica en los puertos 
hispanoamericanos. 

Lejos estaba el gobierno de poder disponer una racional 
diversificación de los mercados de importación y exportación 
ultramarinos, con lo que podría haber acallado las demandas 
librecambistas, evitando una injerencia a la postre avasallante, 
y obtenido a su vez los recursos metálicos que los gravámenes 
le hubieran producido. 

La Regencia no pudo ni supo atender ni comprender la 
naturaleza del conflicto americano en su aspecto económico y, 
en cambio, se postró a admitir un régimen mercantil del que 
sólo Gran Bretaña podía ser beneficiaría. 

Además, las medidas propuestas sólo tendrían vigencia por 
un tiempo preciso, debiéndose deducir que su alcance se redu¬ 
ciría al tiempo en que el territorio español permaneciese revo¬ 
lucionado. No se trataba, entonces, de una solución de fondo, 
sino solamente de sortear un escollo ocasional, luego de lo cual 
no quedarían compromisos para mantener aquellas franquicias 
con que se pretendía atender a las reclamaciones de los ameri¬ 
canos. 

El 15 de enero, en sesión secreta, las Cortes dieron entrada 
al denso escrito de la Regencia.^^ El diputado Aner presentó 
una moción para que se reclamara al gobierno la presentación 
de las bases concretas del convenio comercial a suscribir con 
Gran Bretaña, pero no llegó a votarse. En cambio se resolvió 
nombrar una comisión, que se integró con siete diputados, para 
que estudiara esas reflexiones y aconsejara lo más conveniente. 
Recurso éste muy utilizado y que traía la natural consecuencia 
de dilatar e incluso sepultar la resolución en la interminable 
serie de informes, dictámenes y consultas, que sólo concluían 
cuando la actualidad del asunto había tocado a su fin. 

En la sesión del día siguiente, también secreta, se dispuso 
solicitar al Ministerio de Hacienda de Indias y al de Hacienda 
de España una cantidad de papeles referidos especialmente al 
comercio con América, a fin de considerar las conveniencias 
del libre comercio.'^ 

Actas de las Sesiones Secretas, ob. citada, pág. 143. 

Los papeles que se requerían, a solicitud de Aner, integrante de 
la comisión, eran los siguientes: “Copia del expediente seguido en Buenos- 
Aires sobre el comercio con los ingleses en tiempo del virrey Cisneros. 
Copia de la representación o manifiesto hecho por el Gobernador Empa- 
rán, é Intendente Basadre, de Caracas, sobre la libertad de comercio con 
los extranjeros en aquella provincia. Copia de iguales representaciones 
de La Habana y de los Consulados de Vera-Cruz y Lima”. Consignaba 
también “los informes dados por varios consulados é Intendentes, sobre 
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La preocupación de las Cortes por resolver los problemas 
internos e inmediatos antes que las demandas americanas se 
expresa en la única disposición favorable al requerimiento de la 
Regencia de que tenemos noticia, esto es la autorización que se 
trasmite a los virreyes y gobernadores el 7 de mayo para que 
los géneros finos de algodón ingleses que entonces se encontra¬ 
ban en puertos españoles se embarcaran y condujeran a Amé¬ 
rica dentro de los seis meses. 

En adelante los documentos guardan silencio sobre el 
asunto, pero no es difícil inferir que este fue el origen de las 
tratativas para la mediación británica, que se inician oficial¬ 
mente con el ofrecimiento del embajador Wellesley en mayo 
de 1811. ¡i 

La apertura de estas tratativas significaba también la 
definitiva desestimación del ofrecimiento portugués, iniciado 
en octubre de 1810 con una nota del Conde de Linhares a Pal- 
mella y hecho efectivo al gobierno español por el embajador 
lusitano al ministro Bardají; la falta de respuesta a esta propo¬ 
sición, en la que Portugal ofrecía mediar por sí sola o asociada 
con Inglaterra, se debía a que el gobierno quería tratar antes 
con esta última, y movió una reiteración del embajador lusitano 
en junio de 1811. El ofrecimiento fue tratado en la sesión secreta 
de las Cortes el 4 de julio y se mandó a estudio de una comisión; 
pero Barjadí había contestado ya el día antes que el asunto no 
podía ser considerado sin conocimiento de Wellesley, a quien 
había trasladado los antecedentes.®^ Desde entonces la atención 
se contrajo a concretar la mediación británica, que hacia julio 
de 1812 había virtualmente fracasado también.®^ 

La mediación se basaba en el envío de comisionados ingleses 
para obtener pacíficamente la sumisión de los rebeldes a la 
metrópoli, y la concesión de franquicias mercantiles a Ingla¬ 
terra. La exigencia española por la cual, cumplido el término 
de las gestiones y de no llegarse a resultados satisfactorios, la 
mediadora debía abrazar la causa de la reconquista cooperando 
con sus armas, dilató las tratativas. Zanjada esta dificultad por 
la declinación de tal exigencia, las conversaciones sufrieron una 


si convendría que se permitiese llevar á América los algodones ingleses 
introducidos en España, y las representaciones de la Junta Superior de 
Cataluña y de los fabricantes de algodones, quejándose de las gracias 
concedidas al comercio inglés’\ Otros antecedentes fueron pedidos a ins¬ 
tancias de los diputados Mejía y Huerta, pero no aparecen detallados. 
Actas de las Sesiones Secretas ..., ob. citada, pág. 144. 

Véase Torre Revello, José, Portugal ofrece a España su mediación. 

Varios autores han estudiado esta importante mediación. Véase 
Torre Revello, José, La propuesta de mediación inglesa; López Guedes, 
Horacio, Un aspecto de la pacificación de América; Becker, Jerónimo, La 
independencia de América. 
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nueva interferencia ante la condición impuesta por la mediadora 
de incluir en el convenio a México, a lo que se opuso España. 
La discusión sobre este punto es suficiente para explicar las 
motivaciones que movían a uno y otro gobierno: Inglaterra que¬ 
ría extender al máximo su dominio mercantil, y además México 
era un punto importante para preservar la intromisión norte¬ 
americana; España, en cambio, pretendía ceder lo menos que 
fuera posible en las concesiones librecambistas, y no conside¬ 
raba necesario el auxilio británico en México; en consecuencia, 
creía inútil perder el ejercicio del exclusivismo comercial. 

La concesión parcial del librecambio no era, por tanto, 
resultado de la convicción de la injusticia e inconveniencia del 
monopolio, sino sólo el sacrificio desesperado ante una crítica 
situación que se juzgaba circunstancial. 

En el tiempo que duraron las tratativas para la níediación 
los planes de pacificación quedaron fuertemente influidos por 
las opiniones del gobierno británico; dilataron y entorpecieron, 
además, todo otro intento emprendido para obtenerla sin el 
concurso extranjero. 

La interferencia fundamental fue la oposición británica a 
todo apoyo armado a las autoridades leales en América, y esto 
con el pretexto de que las fuerzas no debían ser distraídas del 
campo de lucha peninsular. 

Las denuncias de apoyo de buques ingleses a los insurgen¬ 
tes, que a menudo efectuaban las autoridades en América, se 
iban acumulando en el Ministerio de Estado. Las respuestas 
eran tranquilizadoras y destinadas a contemporizar. José María 
Salazar llegó, en una de sus cartas, a responsabilizar a la flotilla 
inglesa del Río de la Plata del fracaso del bloqueo efectuado sobre 
el puerto de Buenos Aires, y reclamó enérgicamente que se 
adoptara una postura clara y terminante de repudio a esta 
actitud.®® 

A la vista de las evidentes pruebas que envió Salazar, el 
ministro de Estado se redujo a proponer a la Regencia una 
conciliación con los ingleses; la respuesta a Salazar y las instruc¬ 
ciones a Elío, en consecuencia, se limitaron a recomendar que se 
mantuvieran buenas relaciones con los comandantes de esa 
nación informándoles que la mediación ofrecida por Gran Bre¬ 
taña merecía la mejor consideración y no debía darse ningún 
motivo para perturbarlas. Así se desprende de la comunicación 
del ministro de Estado al de Marina.®* 


85 Expediente formado acerca de la inutilidad del bloqueo de Buenos 
Aires, AB, Expediciones a Indias, 1811. 

68 De Ensebio Bardají y Azara a José Vázquez de Figueroa, Cádiz, 
4 de agosto de 1811, AB, Expediciones a Indias, 1811. 
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Las instrucciones del ministro de la Guerra al virrey Elío 
iban aún más allá; movido por idéntica actitud conciliatoria, 
le advirtió que “sin manifestar predilección hacia alguno de los 
partidos que agitan la discordia de Buenos Aires, contemporize 
V.E. con todos y procure reunir los ánimos por la eficaz, convin¬ 
cente y benigna persuasión, hasta atraerlos á la total dependen¬ 
cia del legítimo gobierno, usando para tan importantísimo 
obgeto de todos los recursos de conciliación, y nünca de la fuerza, 
á menos de hallarse en el extremo de que sea atropellada la 
autoridad, ó en el caso de que, formándose partido faborable 
á nuestra causa, fuese conveniente, y se tubiese toda proba- 
vilidad de un feliz éxito." Estas instrucciones eran dadas luego 
de numerosos reclamos de Elío y Salazar sobre la inutilidad 
de los medios conciliatorios y cuando era evidente qué la auto¬ 
ridad del virrey había sido reiteradamente "atropellada” por 
los revolucionarios patriotas. 

La ingerencia británica avanzó un paso decisivo cuando, él 
19 de setiembre, Wellesley reclamó al ministro de Estado por él 
envío de tropas a la América del Sud, por considerar este hecho 
como subversivo de los principios por los cuales debía conducirse 
la guerra en la Península.'® 

El embajador argumentaba que sería irracional, por parte 
de la Gran Bretaña, continuar su ayuda a España si algunos de 
sus auxilios eran destinados a la lucha contra los rebeldes 
americanos. Además estimaba que la expedición que se prepa¬ 
raba era “inútil y dispendiosa”, agregaba que “solo por los 
medios de conciliación y de concesiones liberales puede la Metró¬ 
poli esperar el restablecimiento de su autoridad sobre las Colo¬ 
nias”. Esto significaba una abierta y directa ingerencia en la 
política americana de España, y un llamado de atención que 
debía recordarse puntualmente en el momento de estudiar los 
medios de pacificar los dominios ultramarinos. 

Wellesley se quejó, asimismo, de que se le habían solicitado 
fondos para equipar fuerzas militares sin que se le hubiese espe¬ 
cificado su destino, con lo que estaba anunciando una más directa 
intervención en la utilización y destino de esos cándales. La queja 
resulta harto significativa si se tiene en cuenta que las fuerzas 
que se preparaban entonces estaban destinadas a Montevideo, 

La respuesta del gobierno español no se hizo esperar y fue 
todo lo digna que podía caber en los críticos momentos del país.'® 

De José María de Heredia a Francisco Javier Elío y CádiZj 11 de 
junio de 1811, AGI, Estado 82. 

58 Enrique Wellesley a Ensebio Bardaji y Azaray Cádiz, 19 de 
setiembre de 1811, AGS, Estado 8285 F 25. 

5® De Ensebio Bardaji y Azara a Enrique Wellesley y QéidiZy 22 de 
setiembre de 1811, AGS, Estado 8285 F 25. 


37 






PLANES ESPAÑOLES PARA RECONQUISTAR HISPANOAMÉRICA 


El ministro Bardají puntualizó que el gobierno tenía “la obliga¬ 
ción esencial de atender á la seguridad interior y exterior del 
Estado” y, conforme a ello, hasta entonces había adoptado el 
medio de “la persuasión y la blandura”; pero estos recursos 
no habían dado resultado y eran cada vez mayores los clamores 
de las autoridades americanas pidiendo auxilio de fuerzas a 
su metrópoli. 

Con toda exactitud, el ministro sostuvo que el envío de 
tropas a América no contradecía las tratativas de mediación que 
se sostenían por entonces, pues sólo se había admitido que 
cesarían las hostilidades cuando comenzara efectivamente la 
mediación, y estaba claro que aún no se había concluido la nego¬ 
ciación previa. Además, para que las cláusulas de la mediación 
entraran en vigor, era menester que la aceptaran los insurgentes, 
lo que aún estaba lejos de ocurrir. 

Tampoco consideró el ministro que esta fuera una medida 
subversiva a los principios que regían la guerra en la Penín¬ 
sula, pues ésta necesitaba imperiosamente los caudales ameri¬ 
canos para poder sobrellevarla. En cuanto a los socorros de 
fondos prestados por Gran Bretaña, no habían sido destinados 
a equipar fuerzas para América, ni tampoco habían sido tan 
largos como para permitir fueran distraídos a ese objeto; los 
fondos necesarios, aclaró, serían provistos por comerciantes de 
Cádiz, interesados en recuperar aquellos dominios. Por último, 
contra la arrogancia y presunción de que la participación britá¬ 
nica era una protección graciosa, el ministro señaló los intereses 
que debían mover al gabinete de Saint James para conservar 
la integridad de la monarquía española. 

Para cubrir toda posibilidad de réplica, el ministro trasladó 
los antecedentes del asunto al embajador español en Londres 
y le previno que mantuviera la misma postura en el caso de que 
se le presentaran reclamaciones.®® 

No obstante la actitud adoptada por el gobierno español, 
tanto más destacable si se tiene en cuenta su necesaria posición 
de dependencia frente a la potencia insular, los hechos demos¬ 
traron que las medidas y planes elaborados en la pacificación 
de América y especialmente del Río de la Plata estuvieron 
densamente teñidos por la ingerencia británica. 

6. Las relaciones con los gobiernos revolucionarios 

En tanto, se había planteado en las Cortes la forma en que 
debía entrarse en contacto con los gobiernos rebeldes, puesto 

«o De Eusebia Bardají y Azara al Duque del Infantado, Cádiz, 23 de 
setiembre de 1811, A6S, Estado 8285 F 23-25. 
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que las instrucciones generales eran las de contemporización y 
persuasión. 

La decisión era delicada, pues una relación directa con esos 
gobiernos implicaba un reconocimiento de su existencia, y lo que 
era más grave, de su representatividad ante el pueblo de su 
comprensión. 

Además, en algunos casos las Juntas americanas no habían 
hecho más que repetir e imitar a las Juntas españolas, y no podía 
olvidarse que la Junta Suprema Central era la que había trans¬ 
ferido y originado el poder actual del Supremo Consejo de 
Regencia. La primera actitud —recuérdense las instrucciones a 
Cortavarría— había sido la de ignorar a estos gobiernos y 
dirigirse directamente a la población. Pero era llegado el caso 
de reconocer la importancia y hegemonía que habían obtenido 
aquellos gobiernos y debía encontrarse la fórmula conveniente 
para tratar con ellos sin que por esto quedase en duda la 
desaprobación y desconocimiento oficial de su autoridad. 

Como en tantos otros casos, fue el diputado Mejía quien 
planteó la necesidad de definir el modo de entenderse con los 
insurgentes. Al efecto se preparó una consulta en el gobierno, 
pero los meses transcurrieron sin que hubiese definición.®^ 

Las Comisiones Ultramarina y de Arreglo de Provincias, 
por su parte, habían preparado en las Cortes sus dictámenes y 
los tenían dispuestos a principio de abril, pero demoraron la 
resolución hasta la presentación de la consulta al gobierno.®^ 

La esperada decisión se produjo en la sesión secreta del 10 
de abril, con todos los antecedentes reunidos. La resolución fue 
la siguiente: 

1. Que con las que no reconocen absolutamente el 
Gobierno de la Metrópoli, y se han declarado soberanas e 
independientes, no sea el Gobierno el primero que les haga 
proposiciones de conciliación, sin embargo de que estará 
muy pronto a escuchar l^s oue les hagan dichas Jungas, no 
omitiendo por su parte medio alguno para atraerlas á la 
unión y al órden, que es tan necesario establecer en toda la 
extensión de la Monarquía, para salir victoriosos de la 
grande lucha en que se halla empeñada la Nación. 

2. Que por lo tocante a aquellas Juntas que habiendo 
reconocido al Gobierno, no se han propasado á ejercer 


Diario de Sesiones, ob. cit., pág. 245. En la sesión del 6 de abril, 
luego de una exposición del secretario interino de Gracia y Justicia sobre 
las sublevaciones de Caracas, Cumaná, Nueva Barcelona, Buenos Aires 
y otras, Mejía reclamó la urgencia de que se expidiera el Consejo de 
pegencia al respecto. 

Sesión del 9 de abril de 181 Ir Diario de Sesiones, pág. 249. 
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actos reservados por las leyes á la disposición del soberano, 
ni mezclándose en la administración de justicia, entable y 
mantenga correspondencia con ellas, permitiéndolas que 
consulten cuanto estimen oportuno, y que propongan para 
los empleos consultables las personas que consideran más 
dignas, de acuerdo con las autoridades superiores, en la 
misma forma y modo que éstas lo han hecho hasta aquí. 

3. Que se practique lo mismo con aquellas Juntas que, 
sin embargo del reconocimiento, hayan procedido á acordar 
destituciones y nuevos noníbramientos de autoridades, jefes 
y demás empleados, con tal que en lo sucesivo se reduzcan 
á los justos y precisos límites que las anteriores, usando en 
este caso del disimulo de no alterar por ahora lo que hubie¬ 
ren ejecutado, á no mediar notorio inconveniente. 

Y 4. Que esta disposición se entienda hasta que la 
constitución establezca el gobierno que más convenga á las 
provincias de la Nación española.*® 

Estas disposiciones no podían ser más tolerantes, puesto 
que ni aun con las que habían desconocido el gobierno y se 
habían declarado soberanas e independientes se omitían las 
relaciones, siempre que no partiesen de la iniciativa de las auto¬ 
ridades españolas. Las distintas actitudes que se preveían se 
acomodaban a las varias situaciones de hecho que presentaban 
los gobiernos autónomos creados en América; se daba él caso 
de que la Junta creada en Cartagena mantuvo en sus comienzos 
las -relaciones con la Península, al punto que el comandante del 
Apostadero Naval, leal al gobierno peninsular, consultó si debía 
permanecer en su cargo.®* 

- De este modo se abrazan inteligentemente todas las posi¬ 
bilidades que podían darse en las relaciones para arribar a la 
pacificación, a la vez que toda definición se supeditaba a lo que 
dictaminase la Constitución. 


7, El caso de Nueva España 

A comienzos de 1811 comenzaron a llegar noticias alarman¬ 
tes de disturbios en el virreinato de Nueva España lo que agregó 
una nueva preocupación para el gobierno. No obstante, se había 
considerado innecesario extender la mediación británica a esos 

63 Acta de las Sesiones Secretas^ pág. 250. 

64 La consulta del comandante Eslava a su ministro la efectúa en 
enero de 1811, y por Real Orden del 30 de abril se le ordenó permanecer 
en el cargo mientras no recibiera el encargo de emplear sus fuerzas contra 
los leales a España. Véase Pastor, Manuel, Prólogo al Catálogo, 

40 : 





PERIODO LIBERAL PRECONSTITUCIONAL (1810-1812) 


dominios, por entender que las autoridades y las fuerzas locales 
serían suficientes para aplacar todo conato de subversión.®® 

Pero al promediar el año la magnitud de los sucesos obligó 
a recapacitar y adoptar otra actitud. En la sesión secreta del 19 
de junio, el diputado Alcocer propuso que se tomaran las medi¬ 
das conciliatorias y de pacificación que fuesen necesarias, del 
mismo modo que se habían dispuesto para los demás dominios; 
el asunto fue girado a la comisión que trataba de la mediación 
británica.®® 

Las comunicaciones alarmantes que llegaban desde la capi¬ 
tal de Nueva España no conmovieron la modorra gubernamental, 
pues el 23 de agosto volvía a ventilarse en las Cortes la necesidad 
de adoptar urgentes medidas para cortar la efusión de sangre 
en las provincias insurreccionadas de aquel virreinato. En la 
sesión secreta de esa fecha, el diputado Aner presentó —y 
resultó aprobada— la proposición siguiente: 

Dígase al Consejo de Regencia, que el estado actual de la 
América, particularmente del Reino de Nueva-España, no 
comprendido en la negociación de mediación, ha llamado 
poderosamente la atención de las Córtes, y quieren que el 
Consejo de Regencia adopte todas las medidas capaces de 
tranquilizar aquel reino, reduciendo á los insurgentes á la 
obediencia del Gobierno supremo, sin olvidar el medio de 
la fuerza, caso que así lo estime conveniente.®^ 

El fermento revolucionario de Nueva España era ya cono¬ 
cido en la Península gracias a las representaciones periódicas 
de Manuel Abad Queipo, el inquieto, talentoso y politizado obispo 
de Valladolid de Michoacán. Antes de 1810 había dirigido largos 
memoriales al gobierno de la Metrópoli mediante los cuales 
promovía reformas sustanciales en el régimen administrativo y 
económico, como medio de evitar el creciente descontento de la 
población. Sus propuestas del 30 de mayo de 1810, como hemos 
visto, habían sido en parte atendidas por las Cortes. Y es en este 
memorial en el que esboza su primer plan para tranquilizar el 
virreinato y para asegurar la dominación española; con clara 

®® En la decisión del gobierno de sustraer a Nueva España de la 
mediación británica pesaba fundamentalmente la importancia del comer¬ 
cio mexicano y en especial las remesas de plata acuñada que llegaban de 
Veracruz. En el año 1811, por ejemplo, de un total de 9.165.151 pesos 
fuertes en plata acuñada recibida de América, provenían de aquel país 
6.914.432. Estas cifras las suministra Solís, Ramón, El Cádiz de las Cor¬ 
tes, pág. 142. 

Actas de las Sesiones Secretas, pág. 318. 

67 Actas de las Sesiones Secretas, pág, 389, 
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visión y profunda experiencia se adelantó así a los sucesos que 
poco después asumirían los caracteres de una clara rebelión,®® 

En síntesis, Abad Queipo propuso por entonces dotar al 
virreinato de una fuerza de veinte a treinta mil hombres, la 
designación de un virrey enérgico, probado y activo acompañado 
de un número competente de militares subalternos. Debía traer 
pertrechos de guerra y hasta fundidores para fabricar cañones 
en México. 

A este Estado militarizado debía corresponder, en lo eco¬ 
nómico, la abolición de los estancos y el monopolio; en cambio, 
sostuvo un sistema ‘'más justo y más liberal’’, pero también '‘más 
vigoroso y enérgico”. Esto se obtendría habilitando y liberando 
todos los puertos de la Península e islas adyacentes para nave¬ 
gar y comerciar con todas las regiones del mundo; igual derecho 
debía concederse a los puertos americanos, pudiendo comerciar 
entre sí, con la metrópoli y con el resto del mundo. Esta libertad 
sólo quedaba sometida a las restricciones que aconsejaran la 
política y la conducta de las demás naciones. 

Las Cortes sólo atendieron las ideas de menor vuelo con¬ 
tenidas en su memorial; las supresiones de algunos impuestos no 
eran sino reducida parte del programa general que presentó, y 
por sí solas no pudieron evitar la revolución. 

Juan López Cancelada, dinámico periodista liberal, agitó 
también desde sus principios los peligros del mal gobierno en 
Nueva España. Antes que promover medidas saludables, sus 
escritos en México provocaron alarma y recelo. Cancelada era 
uno de los dos impresores autorizados en la capital virreinal por 
el Consejo de Regencia; sus escritos liberales inquietaron al 
Arzobispo, quien hizo llegar su preocupación al gobierno.®® 

Trasladado a Cádiz, López Cancelada comenzó a publicar 
en octubre de 1811 El Telégrafo Americano, uno de cuyos pro¬ 
pósitos era hacer conocer ideas “para el mejor acierto en las 
cosas de América’. Sostuvo en este periódico el error de confiar 
en los medios pacíficos —cuando sólo la fuerza armada podía 


Los escritos fueron reunidos y publicados por el obispo en 1813, 
para rebatir así las acusaciones de los insurgentes, que le atribuían ser 
enemigo de la felicidad del pueblo. La mayor parte de ellos está dedicada 
a analizar la situación económica del virreinato, en especial a los factores 
de producción, y tienden a un más racional y eficaz aprovechamiento de 
los recursos mexicanos. Pero en todos ellos campea una enérgica adver¬ 
tencia a las autoridades civiles sobre la necesidad de satisfacer las deman¬ 
das de la población, so pena de enfrentarse con una próxima rebelión. 
Véase Colección de los escritos ... 

69 Francisco, Arzobispo de Méjico, a Nicolás María de Sierra, 
México, 20 de febrero de 1811, AGI, México 1476. Las prevenciones se 
debían a ‘‘la libertad excesiva con que se explica en sus conversaciones 
y producciones^\ 
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ser eficaz—, y criticó la postura del Consejo de Regencia que 
condenó en masa a los americanos, a pesar de que habían sido 
unos pocos los responsables de la insurrección.^® 

No obstante su declamado liberalismo, también Abad 
Queipo se oponía a la libertad de imprenta. La oposición del 
obispo se basaba en la inseguridad de esos tiempos y la procli¬ 
vidad a hacer uso exagerado de esa libertad que podía conducir 
a la calumnia y al desafuero de las pasiones. En el caso concreto 
de la pacificación de Nueva España, creía que la libertad de 
imprenta sería perjudicial, tendría efectos contrarios —pues 
sólo serviría para exacerbar los ánimos en contra del gobierno 
legítimo— y daría lugar a la proliferación de libelos infames, que 
se complacerían en resaltar los defectos del gobierno y en silen¬ 
ciar sus virtudes. Y todo ello era a causa de que el pueblo no 
estaba acostumbrado a esta libertad, y en tales casos era pro¬ 
penso a pasar de un extremo a otro sin advertir sus consecuen¬ 
cias funestas. Proponía, entonces, que el decreto de libertad de 
imprenta se considerase en suspenso, demorándose su vigencia 
hasta que el país estuviese totalmente pacificado.'^^ 

Otro liberal se sumó a las demandas de medidas efectivas 
para tranquilizar las provincias de Nueva España. Pedro Canil 
Azevedo —que había pasado varios años en aquel virreinato— 
también presentó una vasta memoria en la que proponía una se¬ 
rie de reformas políticas, sociales y económicas de neto corte 
liberal. Las ideas que presentaba habían sido elaboradas con 
anterioridad a los sucesos revolucionarios, pues eran la sustancia 
de una obra que tenía preparada en Madrid y que no pudo publi¬ 
car por haber sido recogida por los franceses en su entrada a la 
ciudad. Canil Azevedo pedía que se formasen en México dos Jun¬ 
tas superiores, una de hacienda y otra de guerra, a las que debía 
quedar sujeto el mismo virrey; se estableciesen sociedades 
patrióticas en México y en cada provincia, dependiendo éstas de 
aquéllas; se repartiesen tierras baldías y desmembraran las de 
los grandes propietarios; se otorgasen a los indios los mismos 
derechos y privilegios que a los españoles; se protegiese las 
artes, agricultura y comercio; se facilitase el aumento de la 
población, sobre todo en las regiones limítrofes a los indios 
l3ravos y a los Estados Unidos; se aumentase el espíritu de 
benevolencia para con los salvajes, firmando con ellos tratados 

Véase Delgado, Jaime, La independencia de América, 

De Manuel Ahad Queipo a Francisco Javier Venegas, Valladolid 
de Michoacán, 20 de junio de 1811, AGI, Estado 41. 

^2 Memoria histórica sobre el estado presente de la América Septen¬ 
trional, comprehensiva de todos aquellos puntos y materias que pueden ser 
objeto de reforma. Dirigida a las Cortes Extraordinarias por Pedro Canil 
Azevedo, Villa de Castropol, 22 de íuayp 1811, AGI, Indiferente 1565. 
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de paz y alianza; se arreglasen las" doctrinas y misiones y evita¬ 
ran los abusos que en ellas se cometían; se modificasen las leyes 
de Indias y reestructuraran los distritos judiciales, conforme a 
la distribución actual de la población; se aboliesen varias juris¬ 
dicciones privilegiadas, sometiéndolas a la justicia ordinaria; se 
reorganizasen bajo principios sencillos a la milicia; se simpli¬ 
ficase la estructura del ramo de Hacienda; se suprimiesen 
empleos inútiles y se promoviesen la educación e instrucción a 
todas las castas. 

Como el mismo autor lo reconocía, ninguna de sus propues¬ 
tas era original, pues repetían los principios ya alentados en el 
gobierno y especialmente en las Cortes para llevar la doctrina 
liberal a los dominios americanos. Además, como la exposición 
fue planeada con anterioridad a la revolución en Nueva España 
y el autor no se molestó en considerar sus propuestas a la nueva 
luz que proyectaba el cambio de la situación, ninguna de ellas 
se encaminaba directamente a remediar la difícil situación de 
hecho que se presentaba en aquellas latitudes. De todos modos, 
era una reafirmación más de la mentalidad reformadora y con¬ 
temporizadora que dominaba entonces la opinión peninsular, 
bastante ajena a la realidad sangrienta y dramática que se 
vivía al otro lado del océano. 

La Comisión Ultramarina de las Cortes quedó encargada 
de tramitar estas proposiciones, así como también otras dos 
del mismo autor; en una de ellas atribuía al Ensayo Político 
de Nueva España, de Alejandro Humboldt, muchos de los males 
originados en el virreinato, y advertía que, según referencias 
dignas de crédito, el científico viajero preparaba una nueva 
expedición por América, la que podía ser aun más perniciosa 
que la anterior. La Comisión aconsejó pasar esta advertencia 
al Consejo de Regencia, aunque consideró que ya estaban toma¬ 
das todas las disposiciones para controlar el ingreso de extran¬ 
jeros en América, máxime cuando en este caso eran conocidas 
las actividades de Humboldt al servicio de Napoleón Bonaparte. 

Otra representación de Canil Azevedo se refería al fomen¬ 
to de la población y comercio de las Provincias Internas de 
Nueva España, basada en la apertura de los puertos, radas y 
fondeaderos de toda la costa septentrional del seno mexicano. 
La Comisión pidió también su pase al Consejo de Regencia, por 
ser el que debía conceptuar si era compatible con la seguridad 
de aquellos países y los resguardos debidos para evitar el contra¬ 
bando. El concepto general sobre los papeles de Canil Azevedo, 
emitido por la Comisión, fue el de declararlos “inútiles”.'^® 

73 Dictamen de la Comisión Ultramarina sobre tres expedientes d^ 
Pedro Canil Azevedo y Cádiz, 8 de setiembre de 1811, AO, leg, 4 n** 55. 
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Las noticias cada vez más inquietantes de los sucesos de 
Nueva España condujeron a los diputados a adoptar una acti¬ 
tud más realista, por lo que dejaron para más adelante o deses¬ 
timaron las medidas idealistas que sólo podían ser efectivas a 
largo plazo; la idea de la necesidad de concurrir a Nueva 
España con el uso de las armas ganó terreno, y en este sentido 
las encendidas advertencias de Abad Queipo fueron de impor¬ 
tante influencia. En la sesión del 23 de agosto se dio acogida 
a un plan del obispo, por el cual se procuraría un fondo de 
cincuenta millones de pesos para la continuación de la guerra; 
el plan fue girado a la Comisión especial de Hacienda, para 
que fuese estudiada su practicabilidad. 

Poco después quedaba decidida la expedición armada con¬ 
tra los insurgentes de Nueva España. Las Cortes se limitaron 
a aprobar y mandar publicar el indulto que debía extenderse 
a los insurrectos que hubieran depuesto las armas en el momento 
en que llegara la expedición, y con la condición de que pres¬ 
tasen acatamiento a las autoridades españolas. 

En el plano de las proposiciones pacíficas se encontraba 
la memoria enviada desde Veracruz por Francisco Sales de 
Matos, quien entre invocaciones a la providencia presentaba 
im confuso plan en el que quedaba cuidadosamente excluido 
el uso de la fuerza. La base de su propuesta consistía en el 
envío de una Comisión de ocho a diez diputados a Nueva Es¬ 
paña —americanos y peninsulares por partes iguales—, los 
que en representación del Congreso podrían adoptar en el 
terreno las medidas que condujeran a la pacificación; una 
reforma sustancial de la Audiencia y del ramo de Hacienda 
completaban sus propuestas.^® La memoria adolecía de una 
lamentable confusión, y lo poco que quedaba claro en ella 
resultaba de muy difícil realización. No obstante circuló larga¬ 
mente en los medios oficiales durante los meses sucesivos; el 
secretario de Estado, Pizarro, la envió a las Cortes y allí em¬ 
prendió un tortuoso camino por la Comisión de Examen de 
Memoriales y la Ultramarina, sin que en definitiva se adop¬ 
tara resolución alguna sobre ella. 

El caso sedicioso de México no alcanzó a ser definido 
con precisión por el gobierno, pues no lo entendió, ni llegó a 
formarse un criterio definido sobre la naturaleza y el alcance 
de los sucesos. Así como ante la rebelión de las provincias de 
Venezuela y del Río de la Plata se aprobó oficialmente una 
postura determinada, con respecto a México la confusión de 

74 Diario de Sesiones, t. III, pág. 1677. 

75 Colección de los Decretos, t. II. Orden del 8 de noviembre de 1811. 

76 De Francisco Sales de Matos al Consejo de Regencia, Veracruz, 
g de diciembre de 1811, AQI, Indiferente 1351. 
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ideas fue la nota dominante, no soler en los medios oficiales sino 
también en la opinión pública trasuntada en la prensa y en 
memorias particulares. 

8. Creación de la Comisión de Arbitrios y 

Reemplazos de Cádiz 

En 1811 se producen dos hechos de significación para la 
pacificación de las posesiones americanas sublevadas contra 
su Metrópoli; ambas son de naturaleza contradictoria y de¬ 
muestran la falta de unidad en el pensamiento gubernamental 
español o —lo que es lo mismo— la carencia de una línea de 
gobierno político que dirija las medidas y proyectos adoptados 
para terminar con la situación revolucionaria. 

Una de ellas, el recurso de la mediación británica, consti¬ 
tuye la salida pacífica y contemporizadora, que pretende aten¬ 
der la situación del momento en Europa y a álgunas de las 
demandas de los insurgentes. 

La segunda está enderezada a crear el organismo adecuado 
para preparar y costear las expediciones armadas, y toma el 
nombre de Comisión o Junta de Arbitrios y Reemplazos, con 
sede en Cádiz.^^ 

No hemos lojErrado dar con los fondos documentales de esta Comi¬ 
sión, que deben resultar de gran importancia para el esclarecimiento de 
distintos aspectos de las expediciones, incluso en sus proyecciones políticas 
y económicas. La fuente más interesante y concreta sobre el cometido de 
la Comisión es la Memoria que Fernando VII encargó extender en 1826 
a una Comisión especial para determinar las deudas pendientes y el em¬ 
pleo de sus fondos; se titula Memoria sobre las operaciones de la Comisión 
de Reemplazos de América formada por orden del Rey N. S, por la de 
Corte. Año de 1831 ; producida luego de seis años de trabajo, su original 
manuscrito —único ejemplar conocido— se encuentra en la Biblioteca del 
Ministerio de Hacienda, en Madrid. Sobre su existencia dio noticias Matilla 
Tascon, Antonio, Las expediciones o reemplazos militares ... En este tra¬ 
bajo el autor hace un resumen de la información suministrada en la me¬ 
moria sobre número de expediciones, buques de transporte y guerra, oficia¬ 
les y tropa, destino, etcétera; consigna también los costos y los ingresos 
que por vía de impuestos extraordinarios fueron aplicados al comercio 
gaditano. Las Memorias de José Vázquez de Figueroa, en su apéndice 
documental, transcriben un buen número de cartas y otras providencias 
originadas en la actividad de la Junta de Reemplazos y relacionadas con 
el Ministerio de Marina; se encuentran, manuscritas, en el Archivo y Mu¬ 
seo Naval de Madrid. En otros archivos españoles se puede encontrar inte¬ 
resante pero inconexa documentación sobre su actividad. Es probable que 
el fondo documental propio de esta Comisión se encuentre en la Sección XII 
(Papeles de Cádiz) del Archivo General de Indias, de Sevilla, que no está 
habilitada aún a la investigación por hallarse en vías de organización; 
debe entenderse que la Comisión ad hoc formada en 1826 manejó deteni¬ 
damente estos fondos, pues no de otra manera hubiera podido elaborar 
tan minuciosos detalles estadísticos y contables; además, en 1826 quedó 
formada también otra Comisión, entre cuyas funciones estaba la conser-. 
vación de los archivos de la Comisión extinguida. 
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La actuación de esta entidad fue de singular gravitación 
en la pacificación de América, pues además de su función espe¬ 
cífica —dotar las expediciones— tuvo ingerencia directa y a 
veces decisiva en las medidas de gobierno, especialmente en el 
destino de las fuerzas y en las proyecciones del comercio ame¬ 
ricano. 

Aunque los documentos oficiales afirman que la Comisión 
nace por iniciativa del Consejo de Regencia, es fácil inferir 
que obedeció más bien a la iniciativa particular de los fuertes 
comerciantes gaditanos interesados en mantener el giro con 
América, cuyos capitales y patrimonio comenzaban a tamba¬ 
lear como consecuencia de la paralización mercantil resultante 
de los sucesos revolucionarios. 

Estos comerciantes, alarmados ante la inercia gubernativa, 
organizaron rápidamente la institución que se encargaría de 
recoger y administrar fondos para dotar las expediciones y 
proveer todo lo necesario para la navegación, como víveres, 
vestuarios, armas, utilaje de los buques, etcétera; con esto últi¬ 
mo, de paso, agregaban un rubro que produciría márgenes de 
ganancias para los avisados comerciantes. 

Según Antonio Joaquín Pérez, diputado por Puebla de los 
Ángeles (México) ante las Cortes Generales, fueron los dipu¬ 
tados Gutiérrez de la Huerta y Aner quienes llevaron al Con¬ 
greso la noticia de que en Cádiz había “personas dispuestas 
para costear las expediciones militares”, aunque reducía el 
ofrecimiento para ser destinados a Nueva España, hacia donde 
efectivamente partió la primera expedición (justamente por 
entonces, Pérez se hacía eco de los reclamos de compatriotas 
de Nueva España para urgentes envíos de tropas); según las 
misma versión, los mismos diputados fueron comisionados por 
el Congreso para que, en su representación, conferenciasen con 
la Regencia sobre el ofrecimiento, con lo que se llegó poco des¬ 
pués a la formación de la Comisión de Reemplazos. Años más 
tarde, Juan Antonio Yandiola se autotitularía promotor del 
establecimiento de la Comisión. 

De todos modos, por lo expresado en la Memoria de 1831, 
la creación aparece como iniciativa del Consejo de Regencia, 
el que persuadido “de que aquellos males no se podian contener 
sino con la fuerza armada, espidió una Real orden por el Mi¬ 
nisterio de Marina al Tribunal del Consulado de Cádiz, su 
fecha 1’ de septiembre de 1811, manifestándole los vivos deseos 

De Antonio Joaquín Pérez al Duque de San Carlos, Madrid, 18 de 
mayo de 1814, AGI, Estado 40. 

De Juan Antonio Yandiola a Fernando VII, Madrid, 29 de enero 
de 1815, AGI, Estado 87. 
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que tenía de reemplazar varios -cuerpos militares existentes 
en América que se encontraban sumamente faltos de gente, 
pero que para verificarlo carecía de medios, creyendo que el 
celo y patriotismo de aquella corporación podría arbitrar el 
mejor modo de que se egecutase este interesante servicio; en 
cuya virtud dispuso dicha Regencia que por el indicado Tribu¬ 
nal se propusiese con la celeridad que convenía el recurso mas 
adaptable para asegurar el transporte y manutención de los 
individuos que se remitiesen hasta desembarcarlos en sus des¬ 
tinos”. 

Aunque a poco de la iniciación de sus actividades la Comi¬ 
sión excedería ampliamente el cometido para el que había sido 
creada, por ahora el Consulado de Cádiz se dio diligentemente 
a la tarea de preparar un plan ceñido a las instrucciones ema¬ 
nadas del Ministerio de Marina; para ello convocó de inmediato 
una Junta extraordinaria de Gobierno, la que a su vez designó 
una Comisión encargada de estudiar el caso con la mayor 
urgencia. 

El plan presentado fue el de crear un fondo de ocho millo¬ 
nes de reales con destino a vestuario, raciones y premios a los 
dueños de buques mercantes que transportaran tropas, dicho 
fondo se obtendría con préstamos que se amortizarían con un 
recargo a las mercaderías del tráfico americano y sobre los 
metales preciosos de América. Este plan fue rápidamente apro¬ 
bado, pues el Consejo de Regencia expidió la Real Orden para 
que se llevara a cabo el 8 de setiembre, siete días después de 
haber encargado al Consulado el estudio del asunto. 

Como resulta notorio, el gobierno español intentaba así 
emanciparse de la tutela británica y ensayaba un recurso local 
y separado para arribar a la pacificación de Hispanoamérica. 
Si por una parte se llevaban adelante las tramitaciones para la 
mediación británica, sobre la base de medidas suaves y de la 
liberación del comercio, por otra se creaba este organismo 
encargado de apoyar las expediciones armadas, costeadas con 
gravámenes sobre el comercio americano. 

La Comisión de Reemplazos quedó así formada como una 
estricta empresa particular, la que debía obrar con autonomía, 
aunque lógicamente encargada de cumplir las provisiones que 
ti gobierno requiriese. La importancia de su misión y los inte¬ 
reses que movían a los comerciantes que formaran parte de 
ella, determinarían muy pronto una directa intervención en 
los planes de pacificación emprendidos por el gobierno español. 

La Comisión se manejó en los primeros años dentro de 
un régimen ampliamente autárquico, tanto que hasta 1815 no 
había dado cuenta al gobierno sobre sus ingresos y gastos, por 
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considerar que no estaba obligada a ello, sino sólo a los presta¬ 
mistas que habían provisto los capitales. 

Tampoco hubo precisión en cuanto a la secretaría de gobier¬ 
no con la que debía entenderse y así fue cambiando el conducto 
de relaciones a través de los años. En los primeros tiempos, 
hasta el 15 de enero de 1815, sus conexiones fueron con él 
Ministerio de Marina, y a partir de esa fecha pasó a enten¬ 
derse con el Ministerio Universal de Indias, de reciente crea¬ 
ción ; esa relación se mantuvo hasta el 6 de diciembre del mismo 
año, fecha en que pasó a Guerra. 

En 1817, Martín Garay, empeñado en una reforma del 
sistema de Hacienda que permitiese un control unificado de 
los ingresos fiscales, reclamó con firmeza que la Comisión de 
Reemplazos quedase bajo la dependencia de su Ministerio de 
Hacienda; las razones eran atendibles, pues las atribuciones 
originarias de la Comisión eran fundamentalmente rentísticas.®" 

Se trataba de la apelación a una anterior presentación de 
Eguía, el ministro de Guerra. Este último, conociendo la inten¬ 
ción de Garay, se le había adelantado sosteniendo que las tareas 
reales que cumplía la Comisión eran las de un auxiliar calificado 
en la preparación de las expediciones, y por ello la dependen¬ 
cia debía seguir correspondiendo a su secretaría. 

La polémica tenía ahora una explicación que en la pri¬ 
mera época no pudo darse, pues los tiempos en que los comer¬ 
ciantes financiaban las expediciones a través de la Comisión 
de Reemplazos había pasado ya; ahora los fondos se obtenían 
con otros recursos canalizados por el Ministerio de Hacienda, 
cuyo titular se rebelaba a seguir suministrando los caudales 
sin intervenir absolutamente en su inversión. 

Garay consultó a Fernando y expuso sus motivos, en los 
que seguramente puntualizó la desorbitada ingerencia de la 
Comisión, que si bien se explicaba cuando pudo reunir sufi¬ 
cientes caudales del comercio, no se justificaba ahora puesto 
que el propio Ministerio era el que arbitraba los recursos que 
iban a ser administrados por aquélla. 

El monarca dispuso la formación de una Junta integrada 
por sendos delegados de los ministerios de Guerra, Marina y 
Hacienda, quienes le propondrían su dictamen sobre el asunto. 

En la resolución debieron intervenir también las intrigas 
en que por entonces se debatían los ministros, y las razones 
que esgrimió Garay seguramente estuvieron teñidas por las 
prevenciones que le inspiraba Eguía. 


De Martín Garay al Secretario del Despacho de Marina, Palacio, 
22 de setiembre de 1817, AB, Expediciones a Indias, 1817. 
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En relación con los asuntos de la pacificación, Eguía había 
asumido una posición intransigente que merecía la simpatía 
de Fernando; en tanto que Pizarro, ministro de Estado, adoptó 
una actitud' más amplia y conciliadora, estableció así puntos 
de contacto con Vázquez de Figueroa y Garay; por ello, la depen¬ 
dencia de la Comisión de Reemplazos adquiría suma importan¬ 
cia, pues el hecho de que permaneciera en Guerra suponía su 
integración a una política dura de represión contra los ameri¬ 
canos sublevados, que a su vez coincidía con los intereses exclu¬ 
sivistas de los comerciantes de Cádiz, quienes mantenían el 
control de las operaciones de la Comisión. 

Esta sorda discrepancia motivó un detenido estudio en 
la expedición del dictamen por parte de la Junta ordenada por 
Fernando. ®^ Atendidos los antecedentes, se expidió finalmente 
la Real Orden de 28 de noviembre de 1817, por la que se dis¬ 
ponía que la dependencia de la Comisión pasara al Ministerio 
de Hacienda, conforme lo había reclamado Garay; unos meses 
después, ya apagada completamente la estrella de Garay ante el 
monarca, un decreto especial del 14 de agosto de 1818 dispuso 
un nuevo cambio en la dependencia de la Comisión, transfi¬ 
riéndola ahora al Ministerio de Estado. Días después caía el 
ministro Garay y asumía interinamente la cartera José de Imaz. 

Sin embargo, ni la Real Orden de 28 de noviembre ni el 
decreto de 14 de agosto del año siguiente tuvieron principio de 
ejecución, pues el Ministerio de Guerra no abandonó la super¬ 
visión de las operaciones de la Comisión, desobedeciendo así las 
órdenes que recibiera.*^ 

No se trataba solamente de un cambio de dependencia, sino 
también de asegurar una mayor libertad en la administración 
de los fondos en favor de la Comisión, pues juntamente con la 
disposición de su traslado a Hacienda se habían tomado medi¬ 
das restrictivas en sus factultades para la percepción y utiliza¬ 
ción de los caudales mediante una fiscalización estricta. 

Con la salida de Garay, en cambio, las prevenciones fueron 
contra ese Ministerio, prohibiéndosele a su titular que intentara 
cualquier tipo de control sobre las actividades de la Comisión. 

El 10 de octubre Eguía designaba al Camarista de Guerra Fran¬ 
cisco Did, el que unido al ministro del Consejo de Hacienda Juan Climaco 
Quintana y al decano del Consejo del Almirantazgo Juan Villavicencio, ya 
designados, completó la Junta. De Francisco de Eguía a José Vázquez 
de Figueroa, AB, Expediciones a Indias, 1817. 

«2 Memoria sobre las operaciones de la Comisión de Reemplazos de 
América, ob. cit., pág. 13 y sigs. Los memoristas demuestran conocer las 
distintas resoluciones trasladando la dependencia de la Comisión, pero 
afirman convincentemente que la Secretaría de Guerra no cedió y mantuvo 
la supervisión. 

Circular refrendada por José de Imaz a funcionarios del Ministe¬ 
rio de Hacienda, Madrid, 22 de setiembre de 1818, impreso, AGI, Estado 86. 
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Se restablecieron entonces las órdenes impartidas en 30 
de mayo y 5 de julio de 1817 para que se pusiesen a disposi¬ 
ción de ella los fondos procedentes de arbitrios sobre trigo, 
harinas y diversiones públicas. Es claro que para entonces 
habían perdido vigencia las camarillas formadas por los minis¬ 
tros y sus secuaces, pues Vázquez de Figueroa había cesado en 
Marina el 14 de octubre, Pizarro había salido de su Ministerio 
de Estado el 14 de setiembre, al mismo tiempo que Garay hacía 
lo propio en Hacienda. Eguía, en tanto, había capeado el tem¬ 
poral y se mantenía victorioso. 

La muestra de que esta Comisión era importante apoyo de 
la política intransigente de represión sostenida por Fernan¬ 
do VII, está dada por la supresión de la misma en 1820, cuando 
eclipsa el absolutismo y se reimplanta la Constitución de 1812; 
vuelto el absolutismo en 1823, es igualmente restablecida la 
Comisión. 

De todos modos, luego del fracaso de la expedición contra 
Buenos Aires en 1820, no recuperó ya su poderío, y sólo tuvo 
razón de ser por la necesidad de recaudar fondos para pagar 
a los prestamistas particulares. 

Es desde entonces que la empresa deja de ser considerada 
como particular y se la incorpora al gobierno ; por Real Orden 
del 6 de junio de 1820 se encomendó al Ministerio de Hacienda 
el conocimiento de todo lo que se relacionase con la tarea de 
recaudar y atender las demandas de los acreedores; luego, el 
16 de enero de 1823, las Cortes mandaron formar una Junta 
compuesta por los mismos acreedores para que cuidase de los 
arbitrios. Dos decretos reales dados en 1825 limitaban aún más 
las funciones, y tendían a asegurar solamente que los fondos 
recaudados tuviesen como destino la satisfacción de las deudas. 

Finalmente, por resolución de 18 de diciembre de 1826 se 
dispuso nueva y definitivamente el cese de sus funciones; se 
creó en cambio otra Comisión encargada simplemente de la 
recaudación de los arbitrios y de la custodia de sus archivos. 
Esta Comisión estuvo formada por los propios acreedores de la 
Junta de Reemplazos y presidida por un Intendente de Ejército 
designado por el gobierno. 

Otra Comisión más, que actuaría en Madrid, fue consti¬ 
tuida para que reuniera todos los antecedentes que se encon¬ 
trasen en las Secretarías y en la Contaduría Mayor y sobre la 
base de ellos formase una Memoria “del origen, operaciones, 
ingresos, gastos, y estados activo y pasivo de la indicada Comi¬ 
sión de Reemplazos; acompañando Estados generales, y parti¬ 
culares de los diferentes puntos en que se divida la Memoria, 
y que expresen en ultimo resultado las clases de créditos contra 
Reemplazos, nombres de los acrehedores originarios, y sus habe- 
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res en capital, e intereses, y las-esistencias de la misma con el 
Presupuesto de sus ingresos anuales”. 

Las vinculaciones con las distintas Provincias españolas 
a los fines de la recaudación de los impuestos que estaban asig¬ 
nados siguió una corriente más constante, ya que se produjo 
por intermedio de los demás Consulados, los que constituían 
la vía natural y lógica para estos procedimientos. 

Como se ha dicho, el capital inicial con que funcionó fue 
el préstamo de ocho millones de reales, que fue anticipado por 
el propio Consulado de Cádiz, en cuya sede funcionaba la 
Comisión, formada a su vez por personas de directa vincula¬ 
ción con el Consulado a raíz de sus actividades mercantiles. 

El préstamo debía ser reintegrado en el término de dos 
años con el producto de los arbitrios extraordinarios, que la 
Real Orden de 8 de setiembre indicaba, a aplicar sobre el comer¬ 
cio de América; años más tarde, la Comisión especial creada 
por Fernando VII para analizar la contabilidad no pudo encon¬ 
trar comprobantes sobre el destino dado a estos ocho millones. 

Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que la mayor parte 
de los fondos debían ser provistos o adelantados por los Con¬ 
sulados americanos, según lo establecía el artículo 1’ del conve¬ 
nio celebrado entre el Consejo de Regencia y la Comisión; se 
argumentaba para ello que los países americanos eran los más 
interesados en librarse de los sediciosos, y por tanto debían con¬ 
tribuir en mayor medida a los gastos de pacificación. 

En este artículo se fijaba concretamente que los fleta¬ 
dores de los buques sólo recibirían de la Comisión un “auxilio”, 
y para el resto se emitirían libranzas para ser pagadas en Amé¬ 
rica.*® Si bien en los primeros años no resultaba despropor¬ 
cionada la diferencia de fondos provistos por América y por 
España, puesto que la dominación francesa había reducido el 
ámbito peninsular del gobierno español en tanto que muchas 
provincias americanas permanecían fieles a su metrópoli, más 
tarde las exigencias recaídas sobre las pocas tesorerías ameri¬ 
canas leales harían muy difícil su satisfacción, y provocarían 
la reacción de las autoridades locales. 

La imposición de gravámenes extraordinarios provocó a 
través de los años alguna resistencia, sobre todo cuando la 

Memoria sobre las operaciones de la Comisión de Reemplazos de 
América^ ob. cit., pág. 2 y sigs. 

Los arbitrios asignados a la Junta eran los siguientes: 1 % de lo 
que se extrajera de un puerto a otro del reino; 1 % del oro acuñado o 
en barra procedente de América; 2% de la plata en moneda o barras, 
procedente también de América; 3 % del valor de arancel de los frutos del 
mismo origen. 

Memoria sobre las operaciones de la Comisión de Reemplazos de 
América, ob. cit., pág. 120. 
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exigencia de contar con mayores recursos determinó su exten¬ 
sión al comercio extranjero en la Península; en setiembre de 
1815 el embajador austríaco, Kaunitz, hizo un reclamo al minis¬ 
tro Cevallos porque a los comerciantes de su país se les obligaba 
‘"a pagar contribuciones extraordinarias e inclusive a concu¬ 
rrir a un empréstito para las expediciones militares hacia las 
Américas donde les está prohibido comerciar'\ 

No resultará exagerado afirmar que la Comisión funcionó 
en condiciones muy similares a las de una dependencia del 
Consulado de Cádiz. Sus miembros eran los integrantes del 
propio Tribunal, más nueve comerciantes. La elección de estas 
nueve personas debió ser efectuada en su origen por el propio 
Consulado, y en lo sucesivo las vacantes fueron cubiertas por 
designación de la misma Comisión de Eeemplazos, si bien los 
nombramiento eran elevados al gobierno para la ulterior apro¬ 
bación real.^® 

El carácter de autonomía respecto del gobierno se hace más 
evidente cuando, instalado el rey en Madrid en 1814, la Comi¬ 
sión designa dos delegados ante el gobierno para representar 
sus intereses, delegados que actuarán más tarde en la Corte 
con decisiva influencia en los asuntos de América.*^ 

Véase la introducción de Karl Wilhelm Korner a la publicación 
de la Facultad de Filosofía y Letras, La independencia de la América 
Española, pág. 19. 

De la Comisión de Reemplazos al Secretario de Estado y del Des- 
pacho de Marina, Cádiz, 29 de noviembre de 1814, AB, Expediciones a 
Indias, 1814. En esta nota la Comisión comunica que por fallecimiento de 
uno de sus miembros ha sido designado otro, que por haber sido Prior del 
Consulado, fue miembro nato de la Comisión; se pide que el ministro eleve 
al rey la presentación para que sea aprobado el nombramiento. Al margen 
de la nota se ha apuntado la aprobación real. 

De la Comisión de Reemplazos al Secretario del Despacho de Ha¬ 
cienda, Cádiz, 8 de abril de 1814, AGI, Indiferente 1886. Nota del mismo 
tenor y fecha al secretario de Marina en: AB, Expediciones a Indias, 
1814. Comunica que ha conferido sus poderes ‘‘en primer lugar á D. Joa¬ 
quín Gómez de Liaño, en segundo á D. Domingo de Torres, y en tercero 
á D, José Diez Cavallero”. Los dos primeros habían sido funcionarios 
de la Real Hacienda, en Mendoza, durante los últimos años del virreinato, 
y allí opusieron resistencia a la revolución en adhesión al gobernador 
Faustino Ansay. Si se tiene en cuenta que ambos eran conocedores de las 
características económicas del Río de la Plata, y que desde su función de 
apoderados de la Comisión tuvieron decisiva participación en la política 
pacificadora, es comprensible la orientación manifiesta de la Comisión por 
recuperar las Provincias del Río de la Plata, desde 1814. Ambos habían 
dejado abandonados sus bienes en esas provincias, y en octubre de 1810 
el gobierno de Buenos Aires tenía ya una relación de ellos y había dis¬ 
puesto su venta. índice del Archivo del Gobierno de Buenos Aires corres¬ 
pondiente al año 1810. XXXVII. Real Audiencia, Buenos Aires, 1860, 
pág. 52. 

José María Pemán, el brillante polígrafo español, ha compuesto una 
amable biografía de Domingo de Torres, en base a documentación fami- 
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La primera tarea que se impuso la Junta fue la de enviar 
un Comisionado a Extremadura con el propósito de reclutar 
hombres dispuestos a engrosar las fuerzas militares para Amé¬ 
rica, misión que fue completada poco después, con similares 
reclutamientos en Galicia, Canarias y en el mismo Cádiz; esta 
labor parece que produjo buenos resultados. Pero en los pri¬ 
meros tiempos, como los reclutamientos quedaban compren¬ 
didos a los estrechos límites no ocupados por los franceses, 
resultaron insuficientes; por ese motivo debió recurrirse a la 
extradición de personal ya enrolado en los ejércitos regulares 
que actuaban en el frente. En este último caso la leva se exten¬ 
dió a toda España. Se ocupó también de procurar ‘'depósitos 
de reunión'’, donde los enganchados encontraban albergue hasta 
el momento de ser embarcados. Al mismo tiempo se tomaron 
providencias para habilitar y fletar buques de guerra y de 
transporte, con las correspondientes provisiones de utilaje, arma¬ 
mentos, víveres y vestuarios. 

El interés de los miembros de la Comisión se puso de mani¬ 
fiesto en la rapidez con que procedieron en sus primeras pro¬ 
videncias. En estos últimos meses del año 1811 pudieron salir, 
gracias a ella, tres expediciones militares, cuyos destinos eran 
Veracruz, Puerto Rico y Montevideo, las que totalizaban dos 
buques de guerra de 78 cañones, cinco buques de transporte con 
1.204 toneladas y un total de 1.068 hombres entre oficiales y 
soldados. 

La euforia inicial no sólo hizo posible la rápida prepara¬ 
ción de estas expediciones, sino que permitió un bajísimo costo 
en todas las operaciones; el capital anticipado por los presta¬ 
mistas lo fue a muy poco o ningún interés, no hubo necesidad 
de pagar estadía de los buques en puerto, y los equipos fueron 
obtenidos en condiciones ventajosas. Los gastos erogados por 
la Comisión ascendieron a poco más de tres millones de reales 
vellón. 

Los medios particulares allegados a la política, y en especial 
a la americana, contribuyeron a acentuar la influencia de la 
Comisión, pues muchos se dirigieron a ella por asuntos deriva¬ 
dos de la situación revolucionaria en América, como si fuera 
el organismo encargado de dirigir la política pacificadora. 

Tal fue, en los primeros tiempos, el caso de las reflexiones 
firmadas por “Un Español Europeo", quien, con motivo de la 


liar facilitada por un descendiente de Torres: véase Un laureado civil. Su 
estudio no incluye menciones sobre el importante papel que cupo al bio¬ 
grafiado en la Comisión de Reemplazos. 

Memoria sobre las operaciones de la Comisión de Reemplazos de 
América y ob. cit., pág. 22. 
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expedición que se proyectaba enviar a Caracas, propuso sus 
puntos de vista sobre la pacificación juntamente con un juicio 
crítico sobre la actuación del comisionado Cortavarría. Era 
un plan detallado de las precauciones que debía tomar la expe¬ 
dición, a la vez que una advertencia de los escollos que encon¬ 
traría en la navegación, desembarco y penetración por el terri¬ 
torio ; señalaba asimismo el estado militar de las provincias veci¬ 
nas y el grado en que cada una de ellas puede prestar su 
auxilio, tanto en víveres y dinero, como en el concurso de hom¬ 
bres y armas. 

Los datos que proveía revelan que su autor era un pro¬ 
fundo conocedor de esos países, hasta el punto que nombraba 
a una cantidad de personas, tanto civiles como militares, que 
habitaban por entonces en la Península y habían residido lar¬ 
gamente en Caracas, a quienes recomendaba por sus condicio¬ 
nes favorables para participar en la expedición y suministrar 
valiosa inform_ación. 

Además de proponer un sistema de organización en el 
ejército, con respecto a la administración de costos en inten¬ 
dencia, sostenía concretamente que la expedición bloqueara los 
Puertos de La Guayra y Puerto Cabello para evitar que con¬ 
tinuara la llegada de franceses procedentes de Estados Unidos 
y adictos a los revolucionarios, como así el ingreso de auxilios 
de todas clases que se producían por aquellos puertos. No debía 
ponerse en manos de Ignacio Cortavarría esta medida ni otra 
alguna pues consideraba que los trabajos que éste había reali¬ 
zado como comisionado para la causa española eran nefastos; 
en cambio, recomendaba fuesen confiados al Gobernador de 
Puerto Rico. 

Consideraba también que la fuerza de mil quinientos hom¬ 
bres proyectada era insuficente, para contar con perspectivas 
de éxito serían necesarios, por lo menos, tres mil; para con¬ 
seguir el mayor número debían darse órdenes a los Capitanes 
de Provincias, en especial al de Canarias, para que se reclu¬ 
tase tropa con promesas de premios y ventajas. Recomendaba 
asimismo gestionar del gobierno inglés una orden a los Gober¬ 
nadores y Almirantes de las islas británicas en América para 
que brindaran auxilio a la expedición. 

Esta exposición anónima no sólo resulta interesante para 
conocer las vicisitudes del gobierno español por obtener los 
recursos precisos para la pacificación, sino también para enten¬ 
der la participación que desde un comienzo se dio a la Comi¬ 
sión de Reemplazos, la que era destinataria de este amplio 


De Español Etiropeo” a la Junta de Reemplazos de Cádiz, 
Cádiz, 30 de noviembre de 1811, AB, Expediciones a Indias, 1811. 
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plan sobre lo que debía hacer lá" expedición en América, inclu¬ 
yendo nombres de los jefes militares que debían ir a su frente, 
fuentes de recursos, localidades de reclutamiento y zonas donde 
debían actuar las fuerzas. El autor pidió incluso la separación 
de Cortavarría como Comisionado, de esta manera adjudicaba 
a la Comisión una atribución o por lo menos una influencia 
que de ninguna manera correspondían a los fines de su ins¬ 
titución. 

La Junta de Reemplazos consideró que el escrito contenía 
juicios interesantes que podían ser aplicables para el caso en 
que la expedición se diera a la mar, y lo pasó al ministro de 
Marina, con recomendación de que fuese pasado al Consejo 
de Regencia.®* 

El regente pidió el dictamen de Marina y de Guerra en 
cuanto incumbiese a cada uno de los ramos, pero suspendida 
temporalmente la expedición, se resolvió tener en cuenta el 
plan para cuando se tratara nuevamente de llevarla a cabo. 

A fines de 1811 se trató en el gobierno un proyecto privado 
para enviar una corta fuerza de quinientos hombres a Monte¬ 
video ; un alto jefe militar se ocupaba de su ejecución, en tanto 
que el equipamiento corría a cargo de un particular; la expedi¬ 
ción sería resultado de un convenio por el cual el gobierno se 
comprometía a satisfacer los gastos en Montevideo, tan pronto 
hubieran arribado allí las tropas, ó en su defecto al regreso de 
los buques a la Península; el particular obligado al equipamiento, 
cuyo nombre no se suministraba, sería premiado con un terreno, 
“ó cosa equivalente”, en alguna de las Provincias del Río de la 
Plata. Esta vez la propuesta fue dirigida a la Secretaría de 
Guerra, y ésta lo trasladó a la de Marina para que se estudiara 
su aplicabilidad; a su vez la Secretaría de Marina lo trasladó 
a la Comisión de Reemplazos, cuyo dictamen en definitiva sería 
el observado para la resolución final. Como el aprovisionamiento 
y reclutamiento debía realizarse en Galicia, según la propuesta 
particular, la Comisión encontró reparos, basados en el mayor 
costo que demandaría la expedición si debía partir de Vigo, y 
en cambio destacó las ventajas de que fuese Cádiz el punto 
de embarque; advirtió también que en Montevideo no habría 
caudales para satisfacer la deuda contraída. Además, cuestionó 
el envío de reducidas tropas, como ésta, susceptibles de caer 
en manos de los corsarios enemigos y con escasas posibilidades 
de éxito frente a las mayores fuerzas de los revolucionarios. 
La Comisión terminó por proponer que se reforzara la expedi¬ 
ción que se dirigiría a Puerto Rico para desde allí atacar Cara¬ 
cas y por suprimir, en cambio, el proyecto sobre Montevideo, 

92 De la Comisión de Reemplazos a José Vázquez de Figueroa, Cádiz, 

2 de diciembre de 1811, AB, Expediciones a Indias, 1811, 
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El secretario de Marina se adhirió al dictamen de la^ Co¬ 
misión de Reemplazos, y así lo hizo saber a la Regencia.*® La 
resolución coincidió con el criterio que regía entonces la polí¬ 
tica americana; o sea, asignar la mayor importancia a la revo¬ 
lución de Caracas, donde se hicieron todos los esfuerzos para 
el envío de los refuerzos, en tanto que la pacificación del Río 
de la Plata quedaba librada a las débiles fuerzas que pudiera 
reunir localmente el virrey establecido en Montevideo. 

Toda vez que interpuso su influencia para que no se des¬ 
viara de Cádiz el centro donde se alistaban y equipaban las 
fuerzas destinadas a Hispanoamérica se hacía ostensible el 
interés de la Comisión de Reemplazos por no perder el control 
de las expediciones. 


9. El estvMo de Alvaro Flórez Estrada 
sobre la insurrección americana 

Cumplido un año de la revolución de los países americanos, 
quizá la obra de mayor enjundia que intenta una explicación 
del problema sea el Examen Impardal de las disensiones de la 
América con la España ..., escrita por el liberal Álvaro Flórez 
Estrada.®^ 

El autor hizo conocer su obra al Congreso al entregar doce 
ejemplares por medio del diputado Ramón Pover a fines de 
agosto de 1811;®' la presentación fue tratada en la sesión del 
31 de ese mes, se resolvió entonces pasarla a la Comisión que 
estudiaba las medidas de pacificación, ®® denominada Comisión 
de Mediación, pues su función primordial era la consideración 
del proyecto de mediación de la Gran Bretafía. 

El propósito de la obra, según lo declaraba el autor en la 
Introducción, era el de colaborar en la tranquilidad de las po¬ 
sesiones americanas, en lo cual Inglaterra debía asumir prin- 

Del Secretario de Marina a la Regencia, Cádiz, 19 de diciembre 
de 1811, AB, Expediciones a Indias, 1811. 

s* No hemos hallado en las bibliotecas españolas consultadas la pri¬ 
mera impresión, de 1811, por lo que nos hemos debido valer de la segunda 
impresión, de 1812. Una edición moderna, la de la Biblioteca de Autores 
Españoles, Madrid, 1958, ha utilizado esta segunda impresión; Artola, 
autor del estudio preliminar a esta edición, apunta la ausencia de la 
primera impresión en bibliotecas españolas, común a la mayoría de los 
libros publicados en Inglaterra durante esos años. Véase Artola Gallego, 
Martin, Vida y obra de D. Álvaro Flórez Estrada. Algunos autores 
—^incluso la Enciclopedia Espasa-Calpe— mencionan a la obra como de 
1812, error atribuible al hecho de que la impresión conocida es de ese año. 

®5 De Álvaro Flórez Estrada al Congreso General, Cádiz, 28 de , 
agosto de 1811, AC, leg. 22 n® 13. 

9« Diario de Sesiones, t. VIII, pág. 97. 
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cipal papel, ya que estaban en^juego sus propios intereses. 
Por lo tanto, Flórez Estrada se incorporaba al grupo que recla¬ 
maba medidas pacíficas para reconquistar los dominios suble¬ 
vados, y hasta debe sindicárselo como uno de los primeros 
sostenedores de la mediación británica, puesto que su densa 
obra está ya im.presa en agosto de 1811 y las tratativas de 
la mediación habían comenzado poco antes, seguramente cuan¬ 
do el autor había dado comienzo ya a la redacción. 

El enfoque de Flórez Estrada sobre las causas de la suble¬ 
vación era audaz y acusador; entendía que la formación de 
Juntas en América había sido la necesaria reacción ante la 
usurpación francesa de la Península, y todos los pueblos de 
América donde se instalaron las reconocieron así. En tanto, 
la Junta Central no había actuado con la liberalidad que se 
requería en el momento, pues dio a los pueblos americanos una 
representación desproporcionada en el Congreso Nacional, de¬ 
jándolos en situación de subordinación con respecto a las pro¬ 
vincias peninsulares. Terminó de rematar la arbitrariedad con 
la desautorización de las Juntas americanas, las que a su juicio 
hubieran actuado como nexo entre los pueblos de ultramar y el 
poder central; de todos modos, apreció y ensalzó el acierto en 
designar aquellos dominios como provincias españolas, aunque 
la igualdad no llegó a alcanzarse por cuanto las castas e indios 
no tuvieron derechos políticos, y además las elecciones para 
los representantes a Cortes se realizó por los Cabildos en lugar 
de ser elegidos directamente por los pueblos, como era de jus¬ 
ticia. Las arbitrariedades continuaron con la instalación de 
la Regencia, en la que de los cinco miembros sólo uno repre¬ 
sentaba a América. 

Flórez Estrada enunció la serie de desaciertos, cometidos 
por la Junta y luego por la Regencia, que fueron preparando 
el terreno propicio para la revolución, proceso que culminó por 
la demora de esta última en anunciar a los pueblos americanos 
la convocatoria del Congreso Nacional. 

En cuanto a la naturaleza de la revolución, la consideró 
propia de facciosos guiados por intereses personales o de grupo, 
y una muestra de ingratitud hacia España en momentos de 
suma necesidad; por otra parte, América no podía ser libre 
por sí en aquellas circunstancias, e indefectiblemente debería 
seguir unida a una potencia europea para su propia seguridad 
y tranquilidad; comparó el continente americano con un niño 
cargado de joyas, a quien no se le debía abandonar sin riesgo 
de ser robado. Y era España, por su situación geográfica, la 
que debía proteger a América. 

Pasó luego a enumerar las excelencias de la libertad de 
comercio, como así la imposibilidad práctica en que se encon- 
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traba España para mantener el régimen mercantil exclusivista 
con sus posesiones. La libertad de comercio, a su vez, debía 
ir acompañada de la libertad de cultivo, pues de nada valía la 
una sin la otra. El ingreso de metales preciosos americanos a 
Europa había sido perjudicial, pues su utilización como valores 
de cambio debía estar en relación constante con la producción, 
en tanto que su superabundancia llevaba al lujo, derroche y 
depreciación de los metales. 

La conclusión de la obra es que la ayuda inglesa para 
expulsar a Napoleón responde a sus propios intereses, y debe 
contribuir a conservar los dominios americanos, pues desde 
allí deben venir los recursos para enfrentar la invasión. Debe 
procurarse una mutua conveniencia y ella se encuentra en la 
libertad de comerciar. Pero aun cuando tales conveniencias no 
existieran, bastaría que el pueblo español entendiera que las 
restricciones mercantiles eran injustas para los americanos para 
que se resolviese abolirías. ®^ 

Varios meses tardó la Comisión de Mediación en expedirse 
sobre la aplicabilidad de las ideas de Flórez Estrada. A prin¬ 
cipios de 1812 produjo un breve informe, en el que se limitó a 
recomedar se aceptase la súplica del autor, en el sentido de que 
la obra se incorporase a la Biblioteca del Congreso. 


Un comentario y reseña de esta obra de Flórez Estrada en su 
relación con la historiografía americana: Cordero, José Luis, Libros poco 
difundidos ... El autor destaca la importancia de la obra por considerar 
que es la primera de carácter historiográfico que ofrece una interpreta¬ 
ción de la revolución hispanoamericana. No puede aceptarse este juicio en 
sentido absoluto, teniendo en cuenta que no hay una intención historio- 
gráfica en Flórez Estrada, puesto que se trata de un ensayo cuyo propósito 
es presentar una solución al problema americano, y esa solución es fun¬ 
damentalmente mercantil; por tanto, la obra debe inscribirse más bien 
como económica antes que historiográfica. También Enrique del Valle Iber- 
lucea ha destacado la importancia de la obra de Flórez Estrada en relación 
con las Cortes de Cádiz y su influencia en favor de los derechos de los 
americanos. Véase Los diputados de Buenos Aires en las Cortes de Cádiz, 
De la Comisión de Mediación de las Cortes al Congreso Nacional, 
Cádiz, 4 de enero de 1812, AC, leg. 22 n^ 13. Las ideas liberales expuestas 
en la obra explican que los ejemplares incorporados entonces a la Biblio¬ 
teca de las Cortes no se hayan conservado en ella, ni en otras antiguas 
bibliotecas españolas. En efecto, por Real Orden del 21 de junio de 1815 
se dispuso recoger y poner a disposición del Supremo Tribunal el Examen 
Imparcial, y la Introducción para la historia de la revolución de España, 
del mismo autor; se tomaron también medidas para evitar su entrada al 
país. Hemos conocido esta Real Orden en un impreso, seguida por Auto 
del Gobernador y Alcaldes de Sevilla para dar ejecución a la orden SHM, 
Colección documental del Fraile, vol. 798. La orden debió ser cumplida con 
bastante exactitud, pues no sólo la Biblioteca de las Cortes carece en la 
actualidad de esta edición sino también otras varias que recorrimos in¬ 
fructuosamente, hasta dar con un ejemplar en la Biblioteca del Ministerio 
de Hacienda, en Madrid. 
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No obstante la parquedad del informe y la falta total de 
entusiasmo por los conceptos de Flórez Estrada que el mismo 
denota, las ideas debieron ser consideradas y meditadas por 
los miembros de la Comisión con vista al convenio de media¬ 
ción. La diferencia fundamental entre lo que resolvió luego 
la comisión y lo expuesto en el Examen Imparcial ... era que, 
en tanto en éste la libertad de comercio, además de útil y con¬ 
veniente, era una obra de justicia y reparación hacia los ame¬ 
ricanos, para la Comisión era sólo un recurso de pacificación, 
y ni siquiera se admitía con sinceridad que fuese de alguna 
utilidad para España; tanto es así que las franquicias comer¬ 
ciales debían ser, en el espíritu del proyecto de mediación, 
limitadas a un tiempo determinado, y se pretendía comprome¬ 
ter a Inglaterra en el apoyo armado en caso de fracasar las 
tentativas pacíficas. 


10. Proyecto de creación de Audiencia en Montevideo 

Al mismo tiempo que se desarrollaba la doble política de 
mediación pacífica y de reconquista armada, el gobierno espa¬ 
ñol trató incesantemente de restablecer las instituciones tra¬ 
dicionales alteradas por los hechos revolucionarios, como una 
manera de coadyuvar a la pacificación con la conservación de 
los sistemas administrativos y jurídicos que habían consolidado 
en su tiempo la estructura del imperio hispánico en América. 

Especial preocupación puso en la instalación de una Au¬ 
diencia en los territorios del Río de la Plata; la sede obligada 
de ésta debía ser Montevideo, y con ese propósito se expidió 
la Real Orden de creación el 17 de abril de 1811. La disposi¬ 
ción parecía extemporánea, toda vez que ante las reclamaciones 
de auxilio de tropas y armas, sólo se respondía con la orden 
de crear una institución de improbable vigencia en el reducido 
término de las Provincias del Río de la Plata que respondían 
a Elío.®^ 


Todavía se intentó disipar la angustia de los pobladores monte¬ 
videanos con una disposición que tendía a halagar y estimular el honor de 
los leales habitantes de la ciudad; por una Real Cédula del Consejo de Re¬ 
gencia, de fecha 11 de agosto de 1811, se concedió a su Ayuntamiento el 
tratamiento de “Excelencia”, y a sus individuos de “Señoría”, “teniendo 
en consideración los particulares méritos y servicios con que en todos tiem¬ 
pos se ha distinguido la ciudad de Montevideo, la heroicidad con que se 
conduxo en el tiempo de su reconquista, y la incomparable constancia y 
generosidad con que en estos recientes dias ha sabido resistir á insidiosas 
pérfidas sugestiones con que se trataba de que vacilase su inimitable fide¬ 
lidad y patriotismo”. AGI, Buenos Aires 8. 

Frente a la afligida^ situación de la ciudad, la Real Cédula tenía 
visos de una amarga ironía. 
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El virrey no tardó en mostrar su disconformidad ante la 
resolución al señalar que la jurisdicción de su mando se veía 
reducida al Río y a la Plaza de Montevideo, pues el resto del 
virreinato estaba en poder de los insurgentes.^®® 

Indicó la existencia de tres clases de individuos dentro 
de ese pequeño territorio: los marineros, tropas de infantería 
y caballería, y finalmente los comerciantes. Las dos primeras 
clases tenían cada una su ordenanza que las sometía a sus 
propios tribunales, en tanto que los comerciantes eran juzga¬ 
dos por su reglamento de 1794. Por tanto, la Audiencia a 
crearse no alcanzaría a ninguna de ellas, y pasaría entonces 
a ser un ente inútil y gravoso al erario. 

Las razones expuestas por Elío eran incontrovertibles, pero 
sin embargo el afán de conservar el orden y la estructura de 
los países americanos prevaleció en la opinión del gobierno. Se 
trataba sólo de conservar una fachada de orden en el edificio 
ruinoso del imperio, que se desmoronaba irremediablemente. 
Imposibilitado de enviar los materiales apropiados para la repa¬ 
ración, se contentaba con establecer un torpe remedo que permi¬ 
tiría hacer ostentación de un orden y estabilidad sólo aparentes. 

De todos modos, los graves asuntos de Estado que ocupa¬ 
ban la atención del gobierno, la resistencia del virrey y la 
inercia gubernamental demoraron el tratamiento del asunto, 
pues el expediente comenzó a caminar a pasos tardos por las 
Secretarías en procura de una solución satisfactoria. En abril 
de 1812 se encontraba en la Secretaría de Guerra, a donde 
había sido girado para conocer la veracidad de lo expuesto 
por Elío en cuanto a la jurisdicción de los militares apostados 
en Montevideo. Luego de sucesivos informes, el caso pasó al 
Consejo de Estado, el que produjo su dictamen el 11 de junio 
de 1812. ^®" 

Éste se limitaba a expresar su confianza en esperar el 
restablecimiento de la tranquilidad en Buenos Aires, por lo 
cual se resolvió desestimar los argumentos de Elío y mantener 
la disposición, aunque reduciendo por el momento el Tribunal 
a dos oidores y un abogado Conjuez a nombrar por el mismo 
virrey. 

La Regencia acordó según el dictamen del Consejo, y así le 
fue comunicado al Capitán General de las Provincias del Río 
de la Plata para que procediera a la creación.^®^ 


100 De Francisco Javier de Elío al Consejo de Regencia j Montevideo, 
31 de agosto de 1811, AGI, Buenos Aires 16. 

101 Minuta de dictamen del Consejo de Estado, Cádiz, 11 de junio 
de 1812, AGI, Buenos Aires 16. 

102 De Silvestre Collar al Gobernador Capitán General de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata, Cádiz, 19 de junio de 1812, AGI, Estado 82. 


61 




PLANES ESPAÑOLES PARA RECONQ,mSTAR HISPANOAMÉRICA 

Los hechos que se sucedían^ en aquellas Provincias no 
habían modificado el criterio de la Regencia, la que desoía o 
ignoraba así la crítica situación creada, que demandaba medi¬ 
das de muy distinto orden a la que preocupaba en forma perti¬ 
naz al gobierno peninsular. 

En agosto de ese año la preocupación se extendió hasta 
considerar la creación de otras Audiencias en América, para lo 
cual el Consejo de Estado acordó dirigirse a la Secretaría de 
Gobernación de Ultramar para solicitar mapas de las provin¬ 
cias americanas, con indicación de sus poblaciones y produc¬ 
ciones. 

Además, la Secretaría de Hacienda insistó ante el Consejo 
de Estado para que produjera una definición sobre la Audiencia 
en Montevideo, y se interesó por establecer en esa plaza un 
Tribunal de Consulado; la iniciativa de la creación del Consu¬ 
lado había partido del diputado en Cortes por Montevideo, 
Rafael Zufriategui.^®^ El Consejo dispuso formar una comi¬ 
sión para tratar estos puntos, y se dirigió a Hacienda para 
conocer los ingresos en las cajas de Montevideo.^®® 

El dictamen de la Comisión fue presentado en el Consejo 
el 26 de setiembre;^®® aunque no se conoce su texto, y a través 
de la lacónica acta de la sesión no puede inferirse su contenido, 
debió de ser afirmativo respecto del establecimiento de la 
Audiencia pues, aprobado el dictamen por el Consejo, no fueron 
variadas las instrucciones al Gobernador de Montevideo. El 
Comisión, excepto el punto en que ésta se manifestaba favorable 
a la formación de una Provincia comprendiendo Montevideo y 
su zona de influencia, con total separación de Buenos Aires. 

Acta de la Sesión del 29 de agosto de 1812, AHN, Actas del Con¬ 
sejo de Estado, libro 12 d. 

Al mismo tiempo que el diputado gestionaba, sin instrucciones 
especiales, la autorización del gobierno peninsular para el establecimiento 
del Consulado, se cumplían similares trámites en Montevideo; el 24 de 
marzo de 1812 se reunió una Junta General de Comerciantes, Navieros y 
Hacendados para tratar una memoria de Miguel Antonio Vilardebó, Sobre 
la urgente necesidad que por razón de las actuales circunstancias tiene 
esta Plaza, de un Consulado de Comercio. Por unánime acuerdo se comi¬ 
sionó una diputación para interesar al Capitán General y al Cabildo. 
Vigodet, que dudó en una primera instancia sobre sus facultades para dar 
ese paso, se decidió por la creación el 24 de mayo de 1812, quedando ofi¬ 
cialmente inaugurado el Consulado el 30 de ese mismo mes; en tanto, el 
Consejo de Indias lo había considerado ventajoso y la Regencia había apro¬ 
bado el dictamen. Debemos estos datos al documentado y exhaustivo estudio 
de Capillas de Castellanos, Aurora, Historia del Consulado de Comercio de 
Montevideo. Sobre el mismo tema, véase también Acevedo Díaz, Eduardo, 
El Tribunal del Consulado en Montevideo ... 

Acta de la Sesión del 29 de agosto de 1812, AHN, Actas del Con¬ 
sejo de Estado, libro 13 d. 

Acta de la Sesión del 26 de setiembre de 1812, AHN, Actas del 
Consejo de Estado, libro 13 d. 
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Como se ve, el afán de reorganizar o recomponer adminis¬ 
trativamente los dominios americanos parcialmente en convul¬ 
sión había llegado en el caso del Río de la Plata a su máxima 
expresión con la propuesta de establecer una Provincia en la 
Banda Oriental, dotada de todas sus instituciones anexas. 

Con todo, la oposición manifestada por las autoridades de 
Montevideo, la atención de problemas más urgentes y la evi¬ 
dente impracticabilidad de la creación de la Audiencia, fueron 
dilatando y diluyendo la preocupación gubernamental al 
respecto. 

Fue el nuevo virrey, Oaspar Vigodet, quien ventiló la 
cuestión en octubre de 1813 para pedir que se dejara en suspenso 
la decisión, a efectos de dejar deslindadas sus responsabili¬ 
dades.*®' 

Señaló el nuevo virrey que en ese momento existían aun 
mayores inconvenientes que los representados por Elío en agosto 
de 1811, pues las personas residentes en Montevideo que podrían 
integrarlo ya ocupaban otros cargos públicos incompatibles, y los 
“otros quatro Abogados que éxisten en Montevideo” estaban 
ocupados en otros negocios y además no reunían los conoci¬ 
mientos apropiados para el caso. 

No se volvió a hablar más del asunto, y poco después ya no 
quedaría ni siquiera un pequeño territorio en la Banda Oriental 
donde radicar la sede de la Audiencia, con lo que se disiparía 
totalmente el vano intento. 

11. Los comisionados proponen medidas de pacificación 

Como se sabe, varios comisionados partieron a América 
antes de los sucesos revolucionarios de 1810, con el propósito de 
dar a conocer el establecimiento del nuevo gobierno peninsular, 
obtener colaboración en la lucha contra Napoleón y estimular 
la adhesión de los pueblos americanos, muchos de los cuales 
habían manifestado su fermento revolucionario. 

Ya conocida la explosión rebelde otros comisionados partie¬ 
ron a los países septentrionales de la América española. 

Unos y otros debieron soportar vicisitudes difíciles en sus 
misiones, y modificaron o perfeccionaron sus criterios sobre la 
condición de los países americanos, lo que motivó la elaboración 
de planes de reforma y pacificación que circularon al gobierno. 

Antonio de Villavicencio fue destinado al virreinato de 
Nueva Granada, en febrero de 1810. Llegado al Puerto de Carta¬ 
gena el 9 de mayo, el 24 de ese mismo mes produjo un largo 

107 Be Gaspar Vigodet al Secretario de Estado y del Despacho, Mon¬ 
tevideo, 4 de octubre de 1813, AGI, Buenos Aires 98. 
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informe que fue recibido en Cádiz^a fines de julio; Villavicencio 
se mostraba en él —al igual que en otras presentaciones de 
meses sucesivos— presa de una verdadera desolación por el 
lastimoso estado en que había encontrado al país. 

Sus varias representaciones no obtuvieron respuesta, y en 
cambio recibió la orden de regresar a la Península junto con la 
comunicación de haber cesado su comisión.^®^ Villavicencio 
prefirió permanecer en Santa Fe de Bogotá, y nuevamente en 
enero de 1811 se dirigió a la Regencia para proponer las medidas 
que consideraba convenientes, que repitió y amplió en su oficio 
de 9 de febrero de ese mismo año.^®® 

En síntesis, sus propuestas consistían en mantener una 
política tolerante y comprensiva de los sucesos revolucionarios; 
no exasperar a los disidentes con palabras como ‘‘indulto’^ u 
'‘olvido de lo pasado'^ —de que había hecho uso impolíticamente 
Cortavarría desde Puerto Rico—, y en admitir y apoyar la 
organización política y administrativa interna de los países 
americanos, de este modo se favorecería el envío de diputados 
al Congreso General en igualdad de condiciones con las provin¬ 
cias peninsulares. Se oponía terminantemente al uso de la 
fuerza, ya que no produciría buenos efectos y, antes bien, irri¬ 
taría y exasperaría a los pueblos que habían obrado conforme a 
sus derechos, según su íntima convicción. 

Ninguna respuesta obtuvo el comisionados a sus demandas, 
no obstante enviarlas con todos los recaudos, con copias a los 
secretarios de Estado y Marina y a los diputados por Nueva 
Granada en el Congreso. Sólo llegó a sus manos la orden, reite¬ 
rada por tercera vez, de dar por terminada su misión y regresar 
de inmediato a la Península."^^® 

Radicalmente distinta era la posición adoptada por otro de 
los Comisionados, Antonio Ignacio de Cortavarría, quien se 
inclinaba hacia las medidas de fuerza y rigor contra los suble- 

No debió ser ajena a la orden de regreso la opinión de Villavi¬ 
cencio favorable a la formación de Juntas en América. En efecto; en carta 
reservadísima al Virrey Antonio Amar desde Cartagena, de fecha 20 de 
mayo de 1810, le expuso la conveniencia de establecer una Junta Provin¬ 
cial en esa ciudad y propuso al virrey que formara otra Central en la 
capital del virreinato, de la que dependieran las demás. Citada por Torres 
Lanzas, Pedro, La independencia de América, Primera Serie, doc. n^ 2.091. 

10» De Antonio de Villavicencio al Presidente del Consejo de Regen¬ 
cia, Santa Pe de Bogotá, 9 de febrero de 1811, AGI, Santa Fe 747, doc. 42. 

lio Sus representaciones a la Corte han sido publicadas por Terán, 
Enrique, y Silva, Rafael Euclides, en Revista del Archivo de la Biblioteca 
Nacional de Quito, año 1, n^ 1, 1937, según informa Gandía, Enrique de. 
Conspiraciones y Revoluciones, pág. 284. Gandía se ha referido a ellas 
para fundamentar su tesis según la cual la guerra hispanoamericana era 
un conflicto entre juntistas y consejistas encendido por el común temor de 
caer bajo el dominio de Napoleón. 
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vados. La dureza de los métodos que propuso no sólo causaron 
la repulsa lógica de los gobiernos rebeldes, sino incluso de las 
autoridades americanas leales, que hicieron llegar su voz de 
protesta por considerar que tales medios harían más difícil todo 
intento de llegar a un acuerdo con los revolucionarios. De 
regreso a la Península, Cortavarría produjo un largo informe en 
que se ocupó de reseñar las medidas que había adoptado durante 
su comisión y la forma en que había dado cumplimiento a las 
instrucciones. 

Pasó luego a exponer sus puntos de vista sobre la función 
y estructura de los cuerpos militares destinados a América; 
consideraba que no debían enviarse cuerpos fijos, pues éstos 
terminaban por arraigarse en los países e identificarse con sus 
naturales; como de esa forma la tropa llegaba a adquirir bienes 
j a contraer matrimonio, eran propensos a desentenderse del 
objeto de la pacificación y a pasarse al bando de los americanos. 

Cortavarría propuso establecer fuertes guarniciones en 
Puerto Rico y otros puntos, las que deberían estar atentas a 
sofocar cualquier convulsión en el continente. Asimismo, debían 
elegirse con particular esmero a los funcionarios, para evitar los 
mismos males que atribuía a los cuerpos fijos.“^ 

Tuvo mejor suerte que su colega Villavicencio, pues sus 
ideas fueron estimadas, no obstante las numerosas críticas que 
se arrojaron contra sus disposiciones como Comisionado; sin 
duda, sus ideas aparecían más en correspondencia con el con¬ 
cepto general que comenzaba a ganar terreno desde finales 
de 1811, una vez fracasados todos los intentos pacifistas que 
España inició por su cuenta. La diferencia de las situaciones en 
los países que los comisionados habían visitado y conocido, 
explicaba las opiniones tan diametralmente opuestas. 

El ascenso que obtuvo Cortavarría luego de su comisión 
queda ilustrado por el pedido que le formulara la Regencia de 
producir su dictamen, “deseosa de aprovecharse de sus luces”, 
sobre las medidas a adoptar con motivo de los altercados produ¬ 
cidos en lá isla de San Germán de Puerto Rico, para lo cual se 
remitió el proceso formado por el Capitán General de esa isla.^^® 


12. Propuestas de pacificación de los diputados americanos 

De singular significación son las varias representaciones de 
los diputados americanos, tanto suplentes como titulares, pues 

111 De Antonio Ignacio de Cortavarría al Secretario del Despacho de 
Gracia y Justicia, Cádiz, 21 de agosto de 1812, AGI, Caracas 437. 

111 De Antonio Cano Manuel a Antonio Ignacio Cortavarría, Cádiz, 
4 de agosto de 1812, AGI, Ultramar 460. 
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contienen un programa completo de reformas, analizan las j 

causas del descontento y exponen alcances y propósitos que per- ( 

siguen los revolucionarios.^^^ i 

Los diputados americanos habían presentado a las Cortes ! 

once propuestas relativas al progreso y bienestar de sus pueblos, ! 

y sólo tres de ellas fueron aprobadas, a saber: 

2*? Los naturales y habitantes de América pueden sem¬ 
brar y cultivar cuanto la naturaleza y el arte las propor¬ 
cione en aquellos climas; y del mismo modo promover la 
industria manufacturera y las artes en toda su extensión. 

7^ La explotación de las minas de azogue será libre y 
franca a todo individuo; pero la administración de sus pro¬ 
ductos quedará a cargo y responsabilidad de los Tribunales 
de Minería, con inhibición de los Virreyes, Intendentes, 
Gobernadores y Tribunales de la Keal Hacienda. 

89 Los americanos, así españoles como indios y los hijos 
de ambas clases, tienen igual opción que los Estados euro¬ 
peos para toda clase de empleos y destinos, así en la Corte 
como en cualquier lugar de la Monarquía, sean de la carrera 
eclesiástica, política o militar.^^^ 

Les fueron rechazadas, en cambio, las solicitudes para que 
la representación americana se cubriese del mismo modo que 
en la metrópoli y para que fuese restituida en América la orden 
jesuítica; esta última proposición había sido ya vetada por el 
líder de la representación indiana, José Mejía Lequerica. Tres 
de los artículos, referidos a franquicias comerciales, derechos de 
importación y exportación, habilitación de puertos americanos 
y otros aspectos del régimen mercantil, fueron pasados a estudio 
de la Comisión especializada; esta inquietud se incorporó luego 
a los papeles relativos a la mediación británica. 

Los tres restantes puntos fueron diferidos para mejor opor¬ 
tunidad : el referido a la supresión de estancos, para cuando se 
arreglase el sistema general de la Hacienda Pública; y los rela¬ 
tivos a la exigencia de cubrir la mitad de los empleos con natu- 

Para estimar la gravitación que por su número podían tener los 
diputados americanos en las Cortes de Cádiz son útiles las cifras que pro¬ 
porcionan Belda, José, y Labra (h), Rafael M. de, Las Cortes de Cádiz^ 
pág. 64. Nos informan que sobre un total de 303 diputados, 63 eran repre¬ 
sentantes americanos; de 37 presidentes, 10 americanos; de 35 vicepresi- i 

dentes, 12 americanos; de 36 secretarios, 11 americanos. En la elaboración I 

del proyecto de Constitución trabajaron 16 diputados, 3 de ellos americanos. I 

Véase Fernández Almagro, Melchor, Orígenes del Régimen Constitucional I 

en España^ pág.91. | 

La presentación de los diputados y la comunicación de éstos al i 

Cabildo de Lima, de fecha 23 de marzo de 1811, sobre los resultados de la I 

petición, han sido publicadas por Pareja Paz-Soldán, José, Las Constitu¬ 
ciones del Perú, págs. [401]-405. 

i 
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rales de América y la formación de una Junta Consultiva para 
que fiscalizara el cumplimiento de lo anterior, para cuando se 
elaborase la Constitución. 

Treinta y tres representantes de los países americanos sus¬ 
cribieron el 1’ de agosto de 1811 una representación dirigida 
al Congreso en la que presentaron sus puntos de vista sobre los 
problemas del continente."® 

Además de la consabida interpretación de los sucesos revo¬ 
lucionarios, que atribuían a los desaciertos del gobierno y al 
temor de caer en manos de Napoleón, se enumeraban las medi¬ 
das de reforma que actuarían a la vez como pacificadoras y 
tranquilizadoras. 

Comenzaban por sostener la conveniencia y justicia de una 
representación en el Congreso en igualdad de condiciones con los 
peninsulares, con lo cual los americanos dejarían de sentirse 
colonos, exigían que la igualdad que se había establecido para 
las Cortes futuras fuese anticipada para las presentes, en las 
que debían ventilarse asuntos de gravitación para el futuro 
americano, especialmente la sanción da la Constitución Nacional. 

Justificaban también las quejas por la falta de libertad en 
los cultivos y de fábricas, aunque se felicitaban que hubiese sido 
sancionada esa libertad, tan sólo restaba que fuese complemen¬ 
tada con la abolición de todos los estancos. 

Debían también atenderse las quejas contra el despotismo 
de los gobiernos y respetarse la igualdad de posibilidades para 
acceder a los empleos públicos; el comercio libre era otro punto 
importante y justo en las demandas de los pueblos, y debía 
admitírselo con todas las naciones con las que se encontrara en 
paz España. 

En cuanto al régimen de gobierno, los diputados conside¬ 
raban necesario reconocer y admitir la instalación de Juntas 
provinciales, las que debían estar facultadas para informar y 
representar sobre las personas dignas de obtener funciones en 
la administración pública. Con este propósito transcribían un 
ilustrativo párrafo de las Memorias de Melchor Macanaz a 
Felipe V, en las que este autor destacaba los méritos a que se 
habían hecho acreedores los naturales de estos dominios para 
servir los más importantes empleos de su patria. La medida, 
además de ser justa, evitaría los disturbios que ya se anunciaban 
en los tiempos del monarca destinatario de las Memorias. 


115 j)e Francisco Fernández Munilla, Vicente Morales, el Conde de 
Puñoenrostro y otros treinta diputados americanos al Congreso General, 
Cádiz, de agosto de 1811, AC, leg. 22 14. Fue parcialmente publicada 

en el Correo Americano del Sur, de México, en los nos. 27, 28 y 29 del 
26 de agosto, 2 y 9 de setiembre de 1813, respectivamente; así nos lo 
informa Miquel I. Verges, J. M., La independencia mexicana, pág. 175. 


67 




PLANES ESPAÑOLES PARA RECONQUISTAR HISPANOAMÉRICA 


La representación motivó una seria preocupación de las 
Cortes, disponiéndose fuese tratada en sesión secreta, como se 
hizo en la de 23 de agosto. En ella se dio lectura completa al 
escrito y se dispuso entonces reunirlo al expediente sobre los 
sucesos de Caracas y pasar todo a la Comisión de Mediación. De 
este modo, la solución de los problemas internos que se plan¬ 
teaban quedarían sujetos a un convenio con Gran Bretaña, en el 
que obviamente prevalecerían los intereses de la potencia media¬ 
dora; se desvirtuaba así la naturaleza de la representación al 
pasar el asunto a ser considerado en un terreno ajeno al de la 
estricta justicia o conveniencia de las colonias y su metrópoli. 

El diputado por Buenos Aires, Francisco López Lisperguer, 
no obstante haber suscrito aquella representación juntamente 
con sus compañeros, consideró conveniente dirigirse individual¬ 
mente a las Cortes para exponer sus particulares opiniones 
sobre la cuestión. 

López Lisperguer justificó los derechos de los naturales 
en reasumir su soberanía conforme a los principios del pacto 
social, sobre todo por el estado de madurez política en que se 
encontraban; llegó a sostener el derecho a una verdadera inde¬ 
pendencia de gobierno, aunque bajo la monarquía de Fer¬ 
nando VII.'*® 

No obstante, el diputado por Buenos Aires no pretendía 
oponerse al envío de tropas a la América Septentrional, sino 
sólo a obtener la exclusiva utilización de medios suaves en la 
América del Sur; al admitir que en Nueva España reinaba la 
anarquía, y que por lo tanto se justificaban los medios violentos, 
creía que el orden del gobierno en los países meridionales no 
hacían aconsejable ni justo el empleo de los recursos de fuerza.'" 

Por lo demás se rerííitía a los conceptos de la representación 
colectiva del 1’ de agosto, aunque quedaba claro que su postura 
rompía con la unidad del grupo americano, al admitir el uso de 
la fuerza armada en una parte de América. Era una escisión 
trascendente dentro del bloque, y la disidencia de este represen¬ 
tante no era sino una evidente claudicación en la labor tesonera 
que hasta entonces se había cumplido en forma constante y 
unánime para evitar el envío de tropas desde la Península. 

Esta postura de López Lisperguer lo apartaba de su bloque 
para acercarse al de los peninsulares que alternaban sus pro- 

De Francisco López Lisperguer al Congreso General, Cádiz, 24 de 
agosto de 1811, AC, leg. 22 19. 

11^ Enrique del Válle Ibarlucea se ha ocupado del cometido de los 
diputados por Buenos Aires en las Cortes de Cádiz, sobre la base de los 
datos que suministran los Diarios de sesiones. Véase Los diputados de 
Buenos Aires en las Cortes de Cádiz, ob. cit., y Los diputados de Buenos 
Aires en las Cortes de 1810. 
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puestas de pacificación suave con las del uso de la fuerza en los 
casos extremos. En la misma sesión secreta del 23 de agosto, el 
diputado Aner había presentado su moción para que se conside¬ 
rara el uso de las armas en Nueva España y, como se recordará, 
la propuesta fue aprobada. Al día siguiente, López Lisperguer 
presentó su nota adhiriéndose a la violenta medida. 


13. Los comerciantes de Lima piden una acción armada 
contra Buenos Aires 

En noviembre de 1811 se encontraban reunidos en Cádiz 
varios fuertes comerciantes limeños, unos radicados desde 
tiempo atrás en esa ciudad; otros, recientemente llegados del 
Callao. 

Todos ellos se hallaban en difícil situación, por haber que¬ 
dado interrumpido el giro por el Mar del Sur; a ello se agregaba 
el peligro inminente de que el Alto Perú quedase en manos de 
los revolucionarios de Buenos Aires. 

Los comerciantes limeños se dirigieron a la Regencia con 
el propósito primordial, según anunciaban, de evitar que los 
rebeldes porteños llegasen a dominar el Alto Perú, en cuyo caso 
correría peligro inmediato el virreinato del Perú.^^® Controlados 
los desfiladeros que conducen a aquellas regiones, se evitaría 
también que los insurgentes se apoderaran de los ricos metales 
potosinps, fundamental recurso que necesitaban imperiosamente 
para adelantar en sus planes. 

Estos propósitos quedarían afianzados, según opinión de 
los comerciantes, si el gobierno dispusiera establecer guarnicio¬ 
nes defensivas en La Paz, Chuquisaca, Oruro, Cochabamba, 
Potosí, Santiago de Cotagaita y Suipacha. Las fuerzas entonces 
existentes en el Perú hacían imposible llevar a cabo estos 
recaudos sin el auxilio peninsular, el que debía consistir en un 
refuerzo de 1.500 a 2.000 hombres para engrosar las tropas del 
general Goyeneche y puestas a disposición del virrey Abascal. 

Los comerciantes limeños aludían reiteradamente a los 
envíos de tropas a Nueva España para fundamentar las posibi¬ 
lidades de que esos envíos se extendiesen a Lima, donde la 
situación era tan delicada y grave como la del virreinato 
mexicano. 

Como buenos comerciantes, no podían dejar de intentar un 
beneficio inmediato para sí mismos en la expedición que propo¬ 
nían; estando anclados en el puerto de Cádiz varios navios que 


lis 2 )g comerciantes de Lima al Regente [noviembre 1811], AB, Ex¬ 
pediciones a Indias, 1811. 
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debían zarpar para el Callao, y eon muy pocas probabilidades 
de cubrir su carga, proponían que esas embarcaciones fueran 
utilizadas para el transporte de las tropas, con lo que, cubierta 
con tal pasaje su capacidad, podrían partir tan pronto lo dispu¬ 
siese el gobierno. Desconocemos hasta qué punto pudo influir la 
necesidad de los comerciantes de hacer rentables los viajes de 
sus barcos casi vacíos de mercaderías, como así también si el 
número de hombres que estimaban necesarios para colaborar 
con Goyeneche estaba determinado por la capacidad de los 
buques disponibles. 

Si se tiene en cuenta que eran treinta y ocho los firmantes 
del documento, incluyendo alguno de ellos a la sociedad comer¬ 
cial que representaban, debe conceptuarse que su gravitación en 
ios medios políticos de Cádiz debió ser importante. De esta 
manera se explica que la proposición circulase con recomenda¬ 
ciones especiales por el Ministerio y fuese presentado con dili¬ 
gencia a la propia Regencia. 

Ya el 22 de noviembre de 1811 la Regencia dispuso que la 
Comisión de Reemplazos informase el número de soldados que 
estarían en condiciones de embarcarse de inmediato con destino 
al Callao, en los buques que estaban a disposición en el puerto; 
en tanto, la representación de los comerciantes fue enviada al 
Ministerio de Gracia y Justicia y de éste al de Marina, donde 
ya se encontraba el 27 de ese mes. Estaba el asunto por ser 
despachado a Guerra, cuando el secretario de Marina recibió el 
decepcionante dictamen de la Comisión de Reemplazos, que le 
informaba que de los cinco buques que ofrecían los comerciantes, 
dos no estaban en condiciones de embarcar soldados, y que los 
tres restantes podían contener no más de 550 hombres en 
total.“® 

La situación variaba considerablemente al quedar reducida 
a esta cantidad la tropa que podía ser embarcada, pero no 
obstante el 29 del mismo mes de noviembre la Secretaría de 
Marina se dirigió a la de Guerra para que dijera reservada¬ 
mente si podría enviarse ese número de hombres, o en su defecto 
cuántos. De esta manera parecía más importante en la opinión 
de quienes trataban el asunto el satisfacer el requerimiento de 
los comerciantes en cuanto a cubrir la capacidad de transporte 
de los buques para hqcer comercialmente productiva la navega¬ 
ción, que la propia pacificación y tranquilidad de aquella parte 
de América. 

La respuesta de Guerra a Marina se formalizó el de 
diciembre, y resultaba más desoladora que el dictamen de la 


119 Del Secretario de Marina al Regente [noviembre 1811], AB, Ex¬ 
pediciones a Indias, 1811. 
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Comisión de Reemplazos,el ministro Heredia informó a su 
colega Vázquez de Figueroa que toda la fuerza existente en la 
Isla de León era imprescindible en esa guarnición, razón por la 
que no se podía por entonces distraer ni un hombre en la expe¬ 
dición ; sólo una luz de esperanza se dejaba entrever al admitir 
que quizá tres o cuatro semanas después estarían preparados 
algunos reclutas que se encontraban en período de instrucción. 

El caso permite establecer la confusión existente en los 
órganos de gobierno sobre las disponibilidades peninsulares para 
concurrir a la pacificación americana; por otra parte, la inicia¬ 
tiva había partido de un grupo de comerciantes particulares, en 
los que sin duda prevalecían sus propios intereses sobre los 
generales de la Nación española, y es presumible que esos 
mismos intereses llegasen a contaminar los medios oficiales. 
La presentación había circulado por la Regencia y varios minis¬ 
terios, y nuevamente la Comisión de Reemplazos había tomado 
importante ingerencia en la resolución final del caso. La disposi¬ 
ción última, de 3 de diciembre, terminó por desestimar por 
impracticable el proyecto de los comerciantes. 


14. El fracaso de la estructura administrativa y su 
reorganización 

Como se ha visto, varios ministerios habían tenido hasta 
entonces intervención directa en el tratamiento del problema 
americano, a los que se agregaban para mayor confusión las 
órdenes emanadas de la Regencia, los dictámenes de los Consejos 
de Estado y de Indias, los informes y las presentaciones de la 
Comisión de Reemplazos y los memoriales de particulares. 

El resultado de esta pluralidad de intervenciones impidió 
que hubiese unidad de dirección y de criterio en cuanto a las 
medidas a adoptar, y a que prevalecieran opiniones que no siem¬ 
pre atendían a los intereses nacionales, sino a los particulares 
o de grupo de quienes estaban en condiciones de influir en las 
decisiones gubernamentales. 

Todos estos desaciertos no eran sino producto de una pésima 
organización de gobierno, rayana en la anarquía, integrado 
por personas que carecían de claridad de criterio en cuanto al 
problema americano, además de complicadas en intrigas ajenas 
a los intereses nacionales. José García de León y Pizarro ha 
dejado vividos recuerdos del caos reinante en el seno del gobierno 

^20 Be José Heredia a José Vázquez de Figueroa, Cádiz, 1’ de diciem¬ 
bre de 1811, AB, Expediciones a Indias, 1811. 
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y su testimonio, aunque también cargado de las pasiones del 
momento, es una valiosa fuente para conocer la actitud, entre 
indolente y desacertada, hacia la política ultramarina/^^ 

Aunque desde un principio Pizarro afirmaba que la inde¬ 
pendencia de América estaba en su propia naturaleza por la 
enorme distancia que la separaba de la metrópoli, sostenía que 
el gobierno mismo había precipitado la crisis, pues “la inexpe¬ 
riencia, el abandono y la ceguedad se reunieron en los gobernan¬ 
tes para anticipar el momento y hacer más deshonrosa y 
desventajosa la catástrofe”. Ni la Junta de Sevilla ni la Central 
tuvieron, a juicio del ministro, el tino suficiente para tratar 
adecuadamente el problema, y antes que procurar la pacifica¬ 
ción, las medidas adoptadas no hicieron más que irritar los 
ánimos; luego, los comisionados que se enviaron fueron “en su 
mayor parte imbéciles y oscuros”, y las instrucciones que lleva¬ 
ron parecían tendientes “a revolucionar y no a calmar aquel 
país”. En su criterio, tampoco fueron acertadas las designacio¬ 
nes de los jefes: “un Arzobispo en Méjico, caduco; un Venegas, 
indeciso; un Cisneros, sordo y sin aliento; un furioso Elío,*** 
un estúpido Vigodet”. 

La formación de la Junta de Reemplazos no fue feliz para 
Pizarro, pues “acabó de irritar aquellos ánimos por su orgullo 
y sus pretensiones extemporáneas de mantener un monopolio 
injusto sobre la industria y comercio de aquel país”. Tampoco 
acertaron las Cortes, ya que “por una parte proclamaron la 
igualdad, y por otra la infringieron torpe y arbitrariamente 
en el punto de la representación nacional; esto era excitar, y 
al mismo tiempo legitimar la sublevación”. El espíritu de opo¬ 
sición nacido de esta injusticia determinó la formación de un 
compacto bloque de los diputados americanos, “muy importante 
por sus luces, maestría en la intriga y fuerza en los principios”. 
De este modo, el partido americano predominó en el Congreso, 
hasta el punto en que “se hizo necesario a todos los demás, 
ninguna cuestión podía resolverse sin él; todos lo solicitaban, y 
él sabía muy bien vender su aquiescencia y no ser engañado”.^*® 


121 García de León y Pizarro, José, Memorias, t. I, pág. 148 y sigs. 

122 La designación de Elío como virrey del Río de la Plata había 
despertado la reclamación de los diputados por Buenos Aires, por consi¬ 
derar que aumentarían los riesgos de nuevas alteraciones. Las Cortes dis¬ 
pusieron trasladar la inquietud al Consejo de Regencia, para que la to¬ 
mara en consideración y tomara las providencias convenientes a la bre¬ 
vedad. Sesión Secreta del 16 de enero de 1811, Aetas de las Sesiones 
Secretas ..., pág. 144. 

323 Este juicio se conforma con el de Pío Zabala y Lera, España 
bajo los Barbones, pág. 255. Este autor señala la existencia en las Cortes 
de dos grupos antagónicos, el de los reformistas o liberales y el de los 
antirreformistas o “ser-vilcs”; fluctuando entre ambos, el partido ameri- 
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En cuanto al Consejo de Regencia, el elenco merece a Piza- 
rro unas coloridas viñetas que, aunque no exentas de despecho 
—^ya que a él debió la salida de su ministerio, en enero de 
1813—, ofrecen una veraz imagen de la situación: 

El despacho de la Regencia era un cuadro doloroso para un 
buen español: Infantado frívolo, distraía todas las discusio¬ 
nes con cosas inconexas, y se ocupaba en mirar su sable, 
el bordado, una estampa o cosa semejante. En el asunto más 
serio salía con la observación de que en Inglaterra la fábrica 
de botones de tal parte tenía tantos obreros, etc. Villavi- 
cencio, hombre poco apegado a la justicia, estaba siempre 
paseándose y fumando en un retrete que había detrás 
del despacho, y cuando oía algo relativo a marina, salía, 
se sentaba y regularmente arrancaba una resolución injusta. 
Abisbal tenía más chispa, pero sin nada de juicio; y cuando 
por la maña Wellesley le había ofrecido doscientos pares de 
zapatos para la tropa ya no había que pensar en que rehu¬ 
sasen ni el sacrificio del honor ni el decoro de su patria, y 
mucho menos los intereses públicos; para este hombre un 
armamento de un soldado equivalía a toda la patria junta. 

Mosquera era puntual, trabajador, honrado, lo que no 
eran los otros; pero sus estudios se reducían a unas malas 
leyes góticamente estudiadas, y al ejercicio de una práctica 
forense pésima; acaso era el individuo menos conceptuado 
en la Regencia, pero ciertamente era el más trabajador, el 
de más buena fe y el más honrado. No hablo de Rivas, por¬ 
que éste, aunque de mala intención, era insignificante. La 
confianza y aun aprecio de los regentes para mí era grande, 
pero huían mi intervención cuando querían hacer algún 
disparate, y cada uno, además, tenía sus manejos y conside¬ 
raciones particulares. 

Esto se ha dicho para hacer perceptible la desavenencia 
que produjo el expediente de la pacificación de América, 
cuyo desenlace fué mi dimisión ruidosa. 

Pizarro consideraba también que uno de los focos principa¬ 
les de la insurrección eran las Audiencias, pues sus cargos eran 
provistos con personas indignas de ellos: 

Es cosa sabida —dice en sus Memorias— que por lo general 
se enviaba a estas plazas a los desechos desesperanzados de 
obtener nada en Europa; había pues gran número de 


cano aprovechaba hábilmente las disensiones, explotando la situación para 
favorecer la causa americana, bajo la dirección del dipvtado por Santa F? 
de Bogotá, José Mejía Lequerica. 
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magistrados pobres inexpertos, bulliciosos e inmorales; 
quisieron aprovechar la ocasión para extender su autoridad 
a pretexto de vigilar y sospechar a los jefes de provincias 
con pretendidas traiciones; sembraron la idea de la deposi¬ 
ción de las autoridades, primer paso de la insurrección. 

Durante el año 1812, en vista del fracaso y de la inercia 
que hasta entonces había sido la característica de la política 
pacificadora, y estancadas primero y luego fracasadas las ges¬ 
tiones de mediación con Gran Bretaña, se produjo una toma de 
conciencia en el gobierno que terminó por admitir la necesidad 
de recomponer y reestructurar la organización administrativa 
en procura de una centralización de la política americana. 

La Constitución de ese año obligó asimismo a formar un 
gobierno adaptado a las exigencias de la Carta Magna. 

Habiéndose creado el Supremo Tribunal de Justicia, quedó 
suprimido el Consejo de Indias por decreto de la Regencia del 
17 de abril de 1812, medida que fue acompañada con la elimina¬ 
ción de todos los Consejos del Reino, con excepción del Supremo 
de Estado. Aunque sus funciones venían declinando paulatina¬ 
mente hasta perder las amplias facultades y atribuciones que 
había detentado en épocas anteriores, el Consejo de Indias 
había tenido participación en la cuestión americana a través 
de las consultas que le fueron requeridas por el gobierno antes 
de la decisión de aspectos importantes de la pacificación y 
reconquista. 

Por decreto del 6 de abril se creó el Ministerio de Ultramar, 
encargado de centralizar la dirección de la política'y del gobierno 
americanos; con ese motivo la Regencia dirigió una encendida 
proclama a todos los habitantes de Ultramar, prometiéndoles 
que el nuevo ministerio tenía por objeto exclusivo atender a la 
felicidad de su población, especialmente del fomento de la edu¬ 
cación, de la agricultura, comercio e industria, así como a la 
creación de sociedades patrióticas dirigidas a programar las 
bases de desarrollo económico y cultural de las provincias ame¬ 
ricanas. Conforme a la proclama, el nuevo ministerio estimula¬ 
ría el establecimiento de misiones, y se buscarían otros medios 
de llevar alivio y felicidad a los indígenas. 

La proclama advertía que era equivocado creer que Ingla¬ 
terra apoyaría la insurrección, pues su gobierno ya había expre¬ 
sado que no aceptaría la desmembración del territorio español; 
afirmaba también que Rusia y Suecia se habían sumado a la 
alianza.*** 


124 Proclama a los habitantes de Ultramar, Cádiz, 30 de agosto de 
1812, Imprenta Real, AC, leg. 32, n* 5. 
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Doscientos ejemplares de la proclama fueron remitidos a 
las Cortes por el ministro interino de la Gk)bernación de Ultra¬ 
mar, Ciríaco González Carvajal, donde fueron distribuidos con¬ 
venientemente entre los diputados.”’ No constan, en cambio, las 
disposiciones que debieron tomarse para que llegara a sus verda¬ 
deros destinatarios; recién el 8 de setiembre se comunicó a las 
autoridades americanas la creación de esta Secretaría, dándose 
entonces instrucciones para que fuesen girados a ella todos los 
asuntos que le pertenecían, conforme al decreto de las Cortes. 

A partir de la instalación del nuevo ministerio cobra vigen¬ 
cia una práctica que luego pasaría a ser rutinaria, esto es la 
consulta a las autoridades americanas sobre el estado de los 
países bajo su mando y el pedido de proposiciones de medidas 
para la pacificación. La convicción de que el problema no podía 
ser cabalmente entendido con las solas noticias que llegaban 
espontáneamente a la Península determinó el reiterado requeri¬ 
miento de informes y opiniones de quienes desarrollaban su 
actividad en el propio teatro de las acciones. Hasta entonces, 
salvo el pedido de la Secretaría de Marina a los Comandantes 
de los Apostaderos de América para que participaran todo lo 
que supieran acerca de la insurrección,^^ y la circular confi¬ 
dencial de Canga Argüelles a los Jefes de Ultramar para que 
expusieran las producciones de sus provincias y los medios ade¬ 
cuados para promover su felicidad y estrechar los lazos de unión 
con la metrópoli,’^^ toda la información proveniente de América 
había partido de la iniciativa de los propios informantes.’^® 

En armonía con la nueva preocupación del gobierno, se 
manifestó la necesidad de sanear la administración y la iglesia, 
eliminando a todos aquellos elementos perturbadores que pudie¬ 
ran ser adictos a la revolución; en ese sentido, el Consejo de 
Estado —a propuesta del vocal Requena— dispuso enviar una 
circular a los Arzobispos, Obispos, Virreyes y Gobernadores de 
América “para que informen con toda atención y cuidado a los 
Empleados de ambas carreras civil y eclesiástica teniendo tam- 


125 De Ciríaco González Carvajal a los Secretarios de las Cortes Ge¬ 
nerales y Extraordinarias, Cádiz, 17 de setiembre de 1812, AC, leg. 32, n* 5. 

128 Extracto de circular del Secretario de Marina a los Comandantes 
de Marina de los Apostaderos de América, [Cádiz], 22 de enero de 1812, 
MN, índice Indiferente, Ms. 1166. 

121 Lista de los Decretos, ob. citada. 

12® Aunque no estaba dirigida directamente a la pacificación, cabe 
mencionar el requerimiento del ministro de Hacienda al virrey de Buenos 
Aires, en noviembre de 1811, para que hiciera una relación de los frutos 
naturales e industriales del país y el modo de fomentarlos. AGN, División 
Colonia. Sección Gobierno. Catálogo Cronológico de Comunicaciones y re¬ 
soluciones reales. Tomo TV. Años 179Í-1811, Libro XI. F* ESI. 
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bién en consideración la conducta que huviesen observado en la 
insurrección de algunas de aquellas Provincias”.^^® 

La necesidad de contar con mayores elementos de juicio 
movió al ministro de Ultramar a circular un oficio a los virreyes 
de Santa Fe y Nueva España, al gobernador de Puerto Rico, 
presidente de Quito y capitán general de las Provincias del Río 
de la Plata, por el cual reclamó el envío de todas las noticias 
relacionadas con la revolución, comprendiendo sus orígenes, sus 
progresos, los medios que se emplearon para verificarla y de los 
que convenía adoptar para extinguirla. El ministro encomendaba 
a estas autoridades reunir “quantos Impresos, y manuscritos de 
todas clases se publicaron desde aquella época en la expresada 
Provincia, bien fuese por el Govierno insurreccional, o por 
sujetos particulares, cualquiera que sea su objeto, o la materia 
de que traten, remitiéndomelos inmediatamente, y asi mismo 
todos los que circulen en lo sucesivo .. 

La demanda de noticias y opiniones era una muestra de la 
carencia de datos suficientes para obrar en el problema de la 
pacificación y reconquista, a la vez que una toma de conciencia 
de la magnitud creciente del movimiento revolucionario. Pero 
sobre todo revelaba que las medidas que estaba dispuesto a 
adoptar el gobierno sólo se verificarían a largo plazo, y los 
pedidos de informes parecían más bien una actitud dilatoria que 
justificaría la inercia de los gobernantes de turno, antes que 
una decidida actitud para cortar prontamente los focos insur¬ 
gentes; desde la segunda mitad de 1812 la sanción de la Consti¬ 
tución abriría una nueva esperanza a la vez que un nuevo motivo 
de espera en pos de los resultados pacificadores de la ley 
suprema. 


15. Carlota Joaquina, 'pacificadora 

Las activas y nerviosas gestiones emprendidas por Carlota 
Joaquina en el Río de la Plata preocuparon desde un comienzo 
al gobierno y Cortes peninsulares. A su doble condición de 
esposa del Príncipe Regente de Portugal y hermana del rey 
español cautivo —^lo que suponía su probable influencia en los 
planes expansivos de Portugal y en el absolutismo del monarca 
español— agregaba, para mayor prevención de los goberna¬ 
dores españoles, falta de tino y de dotes políticas. 

129 Sesión del 27 de julio de 1812, AHN, Actas del Consejo de Es¬ 
tado, \ihr o 12 d. 

ISO Del Ministro de la Gobernación de Ultramar o ios Autoridades 
Americanas, Cádiz, 15 de setiembre de 1812, AGI, Indiferente 1361. 
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En cuanto a la pacificación del Río de la Plata, era su 
opinión que debían emplearse los medios más violentos de que 
se dispusiese, a fin de cortar de raíz las fuentes de la sedición/^^ 

Sin embargo, no son los métodos que propugna los que 
motivan las prevenciones, sino la posibilidad de hacer valer 
sus derechos reales sobre el Río de la Plata. Y estos cuidados 
no desaparecen cuando su esposo le quita su aval, prohíbe su 
viaje al Río de la Plata y controla sus movimientos y relaciones; 
por el contrario, se recela del propio carácter de la Infanta y de 
sus ambiciones personales. 

Ya la presentación de los expulsados oidores de Buenos 
Aires había advertido a la Regencia, la que en las instrucciones 
al virrey Elío puntualizó los manejos ''que ha empleado la 
Princesa del Brasil Infanta Doña Carlota de Borbón primero 
apoiada por el gobierno de su Esposo, y después por si sola y 
como separada de los intereses de aquel, para recomendar en 
aquellas Provincias, en toda la América y en España sus dere¬ 
chos eventuales a la Corona”. 

La alarma del gobierno español estaba justificada, pues los 
llamados "carlotistas” iniciaron gestiones ante los revoluciona¬ 
rios porteños por medio de su agente Felipe Contucci para 
ofrecer socorros y obtener la detención del avance portugués, a 
cambio de que se sostuvieran los derechos de la Princesa. 

La eventual candidata, en tanto, gastaba sus recursos en 
auxiliar a los leales de Montevideo, apoyo que no merecía el 
beneplácito de la Regencia, la que prefería abstenerse de su 
colaboración en vista de los peligros que implicaba. 

No satisfecha de su suerte se decidió con presteza a tantear 
sus posibilidades en las Cortes; para ello envió un Manifiesto 
a la Nación española junta en Cortes en el que, luego de exponer 
el estado en que se hallaban las Provincias del Río de la Plata, 
protestaba sus deseos de coadyuvar en su pacificación e infor¬ 
maba del principio de ejecución que sus propósitos habían tenido 
hasta entonces. Todo lo cual había sido cumplido —según su 
afirmación— con el objeto de conservar aquellas posesiones para 
la Nación española y sus reyes legítimos.^^^ 

Ni siquiera se dio término a la lectura del Manifiesto en 
ía sesión en que se abrió "la bolsa de damasco” que la contenía; 

En un breve e interesante ensayo, Carlos Seco ha ejemplificado 
en la Princesa Carlota Joaquina una de las tres actitudes españolas ante 
la independencia de América: la intransigente. En lugar de corregir los 
errores del pasado —^interpreta este autor—, intentó reivindicar ese pa¬ 
sado, y por ese motivo fracasó. Véase Tres actitudes españolas. 

^32 El Manifiesto tuvo entrada en la sesión del 29 de agosto de 1811. 
Actas de la§ Sesiones Secretóos^ ob. cit., pág, 396. 
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la causa de Carlota no merecía ningún favor en las Cortes. La 
Regencia había dispuesto ya, en las instrucciones a Elío del 20 
de setiembre anterior, desoír y combatir cualquier pretensión de 
la Infanta, con expresiones concluyentes: “En quanto a los 
manejos que la Princesa del Brasil pone en obra manteniendo 
correspondencia ya de su puño ya por medio de sus agentes, 
señaladamente del sospechosísimo Dr. Presas que tiene a su lado 
en calidad de Secretario, basta saber que el Gobierno de S.M. no 
cree llegado el momento de agitar la question sobre los derechos 
eventuales de la Infanta, y que lo que importa por ahora á la 
Nación es trabajar por si sin dependencia alguna extrangera, 
hasta que la legitima autoridad tenga motivos para variar de 
sistema, y se decida la variación. Asi deberá V.E. desentenderse 
absolutamente de toda proposición, ó correspondencia, guar¬ 
dando solo aquella cautelosa harmonía que sirve para descubrir 
los designios é inspirar seguridad y confianza. Indispuesta la 
Princesa con el Gobierno de su Esposo el P.Regente, obra ahora 
por sí, pero no por eso deben ser oidas sus sugestiones”. 

Al día siguiente, 30 de agosto, se concluyó la lectura del 
Manifiesto y las Cortes dispusieron designar una comisión 
especial nombrada ese día para considerar su contenido.'®^ 

No hemos encontrado noticias del dictamen de esta comi¬ 
sión ; probablemente nunca se llegó a expedir, y lo que es seguro 
es la total desaprobación de la candidatura de la Princesa, inclu¬ 
so la de la protectora Inglaterra. Descartada y rechazada esa 
alternativa, quedaba igualmente eliminada toda posibilidad de 
autorizar y apoyar la acción de Carlota Joaquina para favore¬ 
cer la pacificación del Río de la Plata. 

Pero la empecinada Infanta —quien como moderna Isabel 
la Católica había sacrificado sus joyas en la empresa— espera¬ 
ría el retorno de su hermano para continuar en sus vanos 
empeños. 


16. Las expediciones militares en 1811 y 1812 

Las escasas posibilidades de enviar fuertes contingentes de 
tropas exigió al gobierno español una meditada distribución 
de ellas, y en consecuencia los destinos dados a las pequeñas 
fuerzas que partieron de la Península son el resultado de la inci¬ 
dencia compleja de los varios factores en juego. Como se ha 

133 Sesión secreta del 30 de agosto de 1811. Actas de las Sesiones 
Secretas, ob. cit., pág. 396. 


78 








PERÍODO LIBERAL PRECONSTITUCIONAL (ISIO-ISU) 


dicho, en el año 1811 partieron tres expediciones, de acuerdo 
con el cuadro siguiente: 


DESTINO 

BUQUES DE 

TROPAS 

Guerra 

Transp, 

Núm. 

Cañ» 

Núm. 

Ton. 

Ofic. 

Sold. 

Total 

La Habana y Veracruz 

O 

64 



37 

720 

757 

Montevideo . 


— 



Wm 

80 

87 

Puerto Rico. 

B 

14 

0 


B 

214 

224 


O sea que sobre un total de 1.068 hombres enviados a 
América, sólo 87 fueron destinados al Río de la Plata, en tanto 
que la gran mayoría tuvo como meta los dominios septentrio¬ 
nales; en las cortas remesas no habían influido las reclamaciones 
de las autoridades americanas, especialmente las frecuentes y 
desesperadas de los jefes leales de Montevideo. Por el con¬ 
trario, se habían dejado sentir las presiones existentes dentro 
de la Península; las del embajador l/7ellesley, expresadas a 
través de su oposición al envío de expediciones al Río de la 
Plata, habían resultado de indudable gravitación. 

De todos modos, sólo los datos para el año 1811 no resultan 
suficientes para conocer la política ultramarina de España 
por lo reducido de los contingentes y la breve vida que hasta 
entonces había tenido la Junta de Reemplazos, proveedora y 
organizadora de las expediciones. La característica apuntada 
queda clarificada y ampliada a la vista del cuadro de las 
expediciones salidas en 1812: 


DESTINO 

BUQUES DE 

TROPAS 

Guerra 

Transp, 

Núm, 

Can, 

Núm. 

Ton. 

Ofic. 

Sold. 

Total 

Veracruz . 



14 

3.538 



4.611 

Santa Marta (Nueva 








Granada) . 



1 

272 

8 

300 

308 

Maracaibo (Venezuela) 



1 

214 

8 

206 

214 

Montevideo . 


B 

2 

805 

36 

646 

681 


Esta vez el total de personas embarcadas es de 5.814, de 
las cuales el 80 % tiene como destino Nueva España; frente a 


Las cifras contenidas en este cuadro y en los siguientes sobre 
las expediciones a América están indicadas en la Memoria sobre las ope¬ 
raciones de la Comisión de Reemplazos de América, ob. citada. 
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ese numeroso contingente (dividido en tres expediciones), las 
remesas a Costa Firme y Río de la Plata aparecen insignifi¬ 
cantes. Las cifras guardan armonía con los planteamientos tra¬ 
zados ese año a efectos de la mediación británica; como hemos 
dicho, España se opuso a que se incluyese a México en el con¬ 
venio, pues consideraba que allí podía abatirse la revolución 
con los medios propios. También armoniza con las prevencio¬ 
nes británicas, ya señaladas, el reducido apoyo a Montevideo; 
esta situación no traducía el pensamiento de los gobernantes 
españoles, alertados de la agresión lusitana y continuamente 
reclamados por Salazar, EIío y Vigodet para obtener una ma¬ 
yor presencia de fuerzas armadas frente a Buenos Aires. A 
esto se agregaba un trágico infortunio: uno de los buques des¬ 
pachados a Montevideo zozobró en alta mar con 576 hombres, 
de los cuales sólo se salvaron 139. El accidente no incidió en el 
destino ulterior de dos expediciones a Veracruz, con un total 
de 12 buques y 3.348 hombres, ni en la que partió más tarde 
a Maracaibo, aunque no nos ha sido posible precisar si el nau¬ 
fragio fue conocido en la Península antes de zarpar estas tres 
expediciones. 

De todos modos, los despachos de fuerzas a Montevideo 
parecen más bien una manera de acallar o entretener a los lea¬ 
les montevideanos que a procurar una efectiva pacificación. 

En efecto, en agosto de 1811 se había dado entrada en las 
Cortes a una afligida representación de esa ciudad, en la que 
se relataban las penurias que sufrían sus pobladores y clama,ba 
por el pronto envío de tropas. 

El oficio fue pasado a la Regencia sin que provocara nin¬ 
guna resolución.^®' Junto con el traslado de la representación 
se dispuso expresar al Consejo de Regencia “que las Córtes 
desean saber si el gobierno inglés ha contestado á las bases de 
la mediación que ofreció para pacificar las provincias disidentes 
de la América meridional, y en caso de no haber recibido con¬ 
testación, las noticias que tenga sobre el particular”, con lo que 
quedaba claro que un apoyo efectivo a Montevideo estaba supe¬ 
ditado a las tratativas de la mediación. 

En la sesión secreta del 30 de agosto se recibió también 
un oficio del ministro de Estado informando, en nombre del 
Consejo de Regencia, el estado de las provincias del Río de la 
Plata, las medidas que había adoptado el virrey Elío y “los 
apuros de la plaza de Montevideo”. Pero tampoco estas infor¬ 
maciones removieron la actitud de las Cortes, que se limitaron 
a enviar el oficio a la comisión especial que se había nombrado 

13B Sesiones del 29 y 30 de agosto de 1811. Actas de las Sesiones 
Secretas, ob. cit., págs. 395-6. 
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ese día para considerar los papeles enviados por la Infanta 
Carlota Joaquina. 

No cambió esta actitud con el transcurso de los meses, ni 
aun con las gestiones personales de José María Salazar, trasla¬ 
dado ahora a la Península. Salazar fue portador de un oficio de 
Vigodet, fechado el 24 de marzo de 1812, el que entregó al Pre¬ 
sidente de las Cortes; tratado en la sesión secreta del 14 de 
julio, se consideraron las varias medidas propuestas para obte¬ 
ner la pacificación del Río de la Plata, todo lo cual terminó 
con la aprobación de una moción del diputado Zorraquín, con¬ 
cebida en estos términos: “Que se remita á la Regencia la 
exposición del General Vigodet, diciéndola que ha llamado 
grandemente la atención de S. M. cuanto en ella se contiene, 
y que las Córtes esperan llamará igualmente la de la Regencia 
para tomar con la mayor urgencia posible las medidas que 
crea convenientes para el bien de la Patria.” La situación 
no había variado; eran palabras fatuas que no conducían sino 
a demorar indefinidamente la cuestión. 

Vigodet había puntualizado también la situación revolu¬ 
cionaria en Chile, en un oficio del 25 de marzo dirigido al 
entonces ministro de Estado, Antonio Cano Manuel. La res¬ 
puesta adquirió el mismo tono solemne y hueco de las Cortes; 
“La Regencia del Reyno... —contestó el ministro— espera 
de sus talentos y amor á la causa publica, contribuirá por todos 
los medios que le diese su celo, á que aquellos naturales conoz¬ 
can sus verdaderos intereses, y lo irregular del sistema adop¬ 
tado por los que bajo el especioso velo de procurar su felicidad 
les conducen de precipicio en precipicio á su inevitable ruina.”^®^ 

Al margen del oficio del ministro, Vigodet dio orden de 
remitir a la Regencia los documentos que ilustraban la situa¬ 
ción de Chile y de expresar con firmeza la opinión de que eran 
insuficientes los arbitrios a que se contraía la orden real. 


138 Actas de las Sesiones Secretas, ob. cit., pág. 679. 

137 Dg Antonio Cano Manuel al Capitán General de las Provincias 
del Río de la Plata, Cádiz, 25 de agosto de 1812, AGI, Estado 82. 
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PERÍODO LIBERAL CONSTITUCIONAL (1812-18U) 


1. La Constitución, esperado recurso 

A mediados de 1812 las tratativas para la mediación bri¬ 
tánica habían llegado a un punto muerto. Los últimos empeños 
por resucitarla emprendidos por Wellesley fueron vanos; la 
nota que con tal propósito presentara el 9 de julio de ese año, 
obtuvo, según la afirmación de Torre Revello, una respuesta 
“enérgica y valiente”.^ Ya fuera porque los comerciantes de 
Cádiz jaquearon permanentemente la mediación —como lo 
sostuvo el embajador británico—, ya por la inquebrantable 
acción del ministro Pizarro en exigir a Inglaterra una garan¬ 
tía de adhesión a la integridad de la monarquía como compen¬ 
sación a las franquicias comerciales, lo cierto es que los recelos 
ante un copamiento total del mercado americano por Gran 
Bretaña fueron el motivo fundamental de la ruptura de las 
negociaciones. A partir de entonces se acentuó la expectativa 
y la esperanza de los resultados pacificadores de la Constitu¬ 
ción, que había sido promulgada el 19 de marzo de 1812, 

Algunas otras disposiciones tomadas por las Cortes en ese 
año tendían a complementar a la Carta Magna en su carácter 
de panacea de todos los males que agitaban la América espa¬ 
ñola. Todas las preocupaciones se enderezaron a suavizar aspe¬ 
rezas, a evitar motivos de encono y a atraer con promesas 
lisonjeras la voluntad de los americanos; así, las Cortes llegaron 
a debatir si en los documentos oficiales públicos debía utilizarsé 
la voz reconquista] sin duda, el término podía suscitar pre¬ 
venciones y recuerdos de hechos desagradables, y hasta ser 
tachado como equivalente a sumisión, concepto que la legisla¬ 
ción de las Cortes evitaba ahora cuidadosamente.^ 

^ La propuesta de mediación inglesa, 

2 En la sesión del 21 de octubre de 1812 —Diario de Sesiones, 
t. XV, págs. 472-3— el diputado Hendióla propuso y obtuvo la supresión 
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Los indígenas también merecieron el cuidado de las Cor¬ 
tes, y el decreto dado el 9 de noviembre dispuso la abolición 
de las mitas y de los servicios personales; estableció asimismo 
la distribución entre los vecinos de las cargas públicas, el 
reparto de tierras a los indios y el otorgamiento de becas a 
algunos de ellos en los colegios americanos.* 

La importancia dada a las medidas pacíficas basadas en 
la concesión de derechos a la población no blanca quedó demos¬ 
trada en la propuesta del diputado Pino, quien sostuvo que la 
base de la pacificación de América era la concesión del dere¬ 
cho de propiedad territorial a las castas; si se le adjudicaran 
terrenos —afirmó el diputado por Nueva México— desapare¬ 
cería la chispa revolucionaria, pues entendía que ella se había 
producido por la ignominiosa desposesión de las tierras a sus 
dueños naturales. Pero la audaz teoría no obtuvo la sanción 
del Congreso.^ 

También la Regencia participó de las inquietudes por atraer 
la voluntad de los americanos, especialmente de sus dirigentes 
principales; el 18 de diciembre se expidió una Real Orden para 
remitir una representación del comandante general de Vene¬ 
zuela por la que se interesaba en las pretensiones de Manuel 
María de las Cosas, Manuel de la Peña y el futuro libertador 
Simón Bolívar por los méritos contraídos en el apresamiento 
de Francisco Miranda y otros revolucionarios; el Consejo de 
Estado dispuso pasar el asunto a la Comisión de Gracia y 
Justicia, donde ya se encontraban otros antecedentes del caso.® 

Poco después de promulgada la Constitución se dieron las 
instrucciones necesarias para su publicación y principio de 
vigencia en las colonias; a comienzos de junio las Cortes auto¬ 
rizaron a los virreyes de Nueva España y Perú y al Capitán 
General de Cuba a reimprimirla; pero sólo el virrey de Nueva 
España dio muestras de haber cumplido, pues en prueba de 
ello envió ejemplares de su reimpresión; el del Perú se limitó 
a responder dándose por enterado. Se mandó también que con 
motivo de su publicación se abonara a las tropas “la cantidad 
proporcionada que permitan las circunstancias” y, en otro orden 
de cosas, se recomendó a las autoridades americanas que en 


de la palabra “reconquista” en una comunicación a la Regencia sobre su¬ 
cesos producidos en Caracas. En cambio, no obtuvo aprobación su propo¬ 
sición para que se dijera a la Regencia que en sus documentos públicos 
prescindiese del término. 

3 Colección de los Decretos, t. III. Decreto CCVII. 

* Sesión del 20 de noviembre de 1812, Diario de Sesiones, t. XVI, 
págs. 161-3. 

® Acta de la Sesión del 19 de diciembre de 1812, AHN, Actas del 
Consejo de Estado, libro 12 d. 
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todos los papeles de oficio se usara el mismo “lenguaje” de la 
Constitución. 

El amor y adhesión a la Constitución debían ser una con¬ 
dición inexcusable en los funcionarios que ingresaran en la 
administración americana; para ello, el 12 de abril las Cortes 
dieron un decreto, trasladado el 6 de mayo a las autoridades 
ultramarinas, recomendando que en la provisión “de empleados 
públicos de todas clases nombre personas conocidamente aman¬ 
tes de la Constitución política de la Monarquía Española y 
que hayan dado pruebas positivas de adhesión á la indepen¬ 
da y libertad de la nación”.® 

Paralelamente se adoptaron diversas disposiciones de orden 
económico tendientes a aliviar la tensión; el 17 de enero se 
dio el decreto de las Cortes relativo a la extinción en Nueva 
España de los estancos menores de cordobanes, alumbre, plomo 
y estaño; el 14 de febrero, otro decreto declaraba libre en toda 
Hispanoamérica la fabricación y venta de naipes; el 4 de abril 
la Regencia declaraba la igualdad de condiciones de las viudas 
y familiares de los muertos en campaña con los de la Penín¬ 
sula, a fin de que gozaran de pensiones y socorros. 

Otras medidas complementarias procuraban sanear la ad¬ 
ministración y depurar las quebrantadas finanzas de la monar¬ 
quía; el 31 de enero la Regencia recordó la obligación de todos 
los empleados de Hacienda de ser exactos y puntuales en el 
cumplimiento de sus deberes; el 1^ de marzo dispuso la forma¬ 
ción de una Junta para averiguar y fijar los curatos que en 
cada distrito carecían de la congrua correspondiente, estable¬ 
ciendo las cantidades necesarias para completarla y los fondos 
de los que se habría de extraer; el 15 del mismo mes, se ordenó 
que todo empleado de la administración presentara y remitiera 
sus instancias al Jefe subalterno de quien dependía, el que 
debía producir dictamen e informe para conocimiento y resolu¬ 
ción de sus superiores; el 6 de abril la Regencia hizo saber que 
todos los funcionarios que disfrutaran sueldos por cargos supri¬ 
midos debían solicitar en el término de un mes un nuevo des¬ 
tino, y en caso contrario dejarían de percibir sus asignaciones; 
el 20 de mayo, también por disposición de la Regencia, quedó 
prohibida la admisión en las oficinas de la Hacienda Pública 
de Ultramar de supernumerarios, meritorios, agregados ni “en¬ 
tretenidos” con sueldo; el 22 de julio las Cortes resolvieron 
extender a América la disminución a la mitad de las asignacio¬ 
nes a los jubilados que tuvieran otros goces de bienes suficientes 
para subsistir; el 12 de ese mes, las Cortes aprobaron que los 

6 Lista de los Decretos, ob. citada. 
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diputados pudieran entenderse dilectamente con sus provincias 
para el cobro de sus dietas. 

La decisión más importante para la administración econó¬ 
mica de los dominios ultramarinos, que responde a un dictado 
de la Constitución, es comunicada a las autoridades americanas 
en el oficio de 25 de noviembre, en ella se les previene '‘dispon¬ 
gan la formación de los Estados de valores de rentas anuales 
en cada administración particular y en la provincia en general 
con distinción del producto de cada ramo expresando su objeto: 
de las cargas y gastos respectivos en un año clasificándolos con 
claridad; otro general comparativo de los precedentes manifes¬ 
tando el sobrante ó déficit de cada provincia, su inversión ó 
arbitrios de cubrirlo y que sobre los datos que suministren estos 
estados extienda cada Intendente un Informe ó Memoria demos¬ 
trando los gastos precisos en la provincia de su distrito para 
presentar al Congreso Nacional el presupuesto de ellos y el plan 
de contribuciones menos gravosas con arreglo á lo proscripto 
en los artículos 341, 342 y 343 del titulo 7^ capitulo único de 
la Constitución''. 

Muchos de estos decretos y órdenes eran comunes para la 
Península y América, pero antes de expedirlos a Ultramar 
habían sido consideradas las circunstancias del continente, y 
especialmente su efecto en la tranquilidad y pacificación de las 
colonias. La mayor parte de las disposiciones no tenían el 
propósito directo de coadyuvar a la reconquista, pero en cambio 
sí trataban de crear condiciones adecuadas para hacerla posi¬ 
ble, sirviendo así de complemento a las medidas directas. 

Las cuantiosas manifestaciones de adhesión a la Constitu¬ 
ción encendieron de optimismo al gobierno español; las actas 
de juramento y acatamiento a la ley suprema comenzaron a 
apilarse en las Secretarías, y fueron interpretadas como testi¬ 
monio de una pronta paz y armonía entre los países americanos 
y su metrópoli. Pero la vigencia de las leyes no pudo cumplirse 
con la misma facilidad que el simbólico acto del juramento; 
pocos meses después comenzarían las autoridades americanas 
a expresar la inaplicabilidad de algunas de sus disposiciones 
en las provincias leales, y entonces se tomaría conciencia de la 
imposibilidad de obtener su aceptación en las sublevadas. 

En Montevideo, el Reglamento para la elección de diputa¬ 
dos del 23 de mayo de 1812 no había podido ser cumplido. 
Vigodet lo expresó así en un oficio de 7 de octubre, motiván¬ 
dolo en el asedio que sufría la plaza; no obstante, dispuso la 
prosecución de las gestiones por medio de la Junta Preparato¬ 
ria, llegándose a considerar la elección de una manera distinta 
a la prescripta por la Constitución y el Reglamento. En efecto, 
de haber observado estas disposiciones, sé hacía necesario 
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contar con censos auténticos de la población y división electoral 
del territorio, todo lo cual era absurdo e impracticable por 
estar reducida la dominación española a los términos de la ciu¬ 
dad de Montevideo. Ni siquiera en la ciudad había hecho censo 
alguno, ni podía formarse el cálculo de la población por medios 
exactos, y por último no había en su jurisdicción los 70.000 
habitantes que se requerían para tener la representación de un 
diputado.^ 

La Junta Preparatoria, presidida por el mismo Vigodet, se 
declaró incompetente para variar las estipulaciones constitu¬ 
cionales, pero no obstante resolvió continuar sus sesiones “para 
meditar y acordar los medios que parezcan mas expeditos para 
proceder a la mencionada elección al menos de un Diputado por 
esta ciudad, procurando conciliar los preceptos soberanos con 
la situación extraordinaria en que se halla este pueblo.. /’.* 

A la evidente imposibilidad de poder cumplir con la letra 
de la Constitución, se unía en Montevideo la sorda oposición a 
la política liberal dominante en la Península. Los idealistas 
y teóricos empeños de las Cortes gaditanas debían enfrentarse 
también a las propias autoridades americanas, remisas en el 
cumplimiento de las medidas del nuevo régimen.® 

No se han encontrado otros testimonios sobre inconve¬ 
nientes presentados a las autoridades peninsulares para la inte¬ 
gración a las Cortes de los representantes americanos. Pero de 
todos modos los escaños no fueron completados, y además las 
demoras en presentarse los titulares ocasionaron similares incon¬ 
venientes. La presencia de estas dificultades queda manifestada 
en el oficio de la Secretaría de la Gobernación de Ultramar 
dirigida a los jefes políticos americanos el 6 de junio de 1813, 
en el que se les previene dispongan inmediatamente la salida de 
todos los diputados.^® 

En México, el virrey Francisco Javier Venegas había sus¬ 
pendido la libertad de imprenta, quizás influido por la prédica 

7 De Gaspar Vigodet al Presidente de las Cortes, Montevideo, 2 de 
abril de 1813, AGI, Buenos Aires 16. 

® Acta de la Junta preparatoria, Montevideo, 16 de marzo de 1813,. 
AGI, Buenos Aires 16. 

^ En lo que respecta al actual territorio argentino, sólo conocemos 
las intenciones de aplicar los principios liberales sustentados en la Cons¬ 
titución durante la última ocupación de Salta por los realistas. En fe¬ 
brero de 1814, Francisco Elias Martínez de Hoz comunicó al gobierno de 
la Península los empeños para facilitar el uso y ejercicio de las liber¬ 
tades civiles, fomentar la agricultura, la industria y la población, a la vez 
que prometió publicar y circular las proclamas de la Regencia, respon¬ 
diendo así a los oficios de 30 de agosto y 13 de noviembre de 1812. De 
Francisco Martínez de Hoz a José de Limonta, San Felipe de Salta, Plaza 
de la Constitución, 23 de febrero de 1814, AGI, Buenos Aires 157. 

Lista de los Decretos, ob. citada. 
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de Manuel Abad Queipo, el inquieto obispo de Valladolid de 
Michoacán, quien había advertido tiempo atrás que esta libertad 
sería contraproducente en la pacificación del reino. Venegas 
expuso sus razones a la Regencia, y el 19 de mayo de 1813 se 
expidió Real Orden por Gracia y Justicia para que el Consejo 
de Estado resolviera; el Consejo acordó pasar el asunto a una 
Comisión su dictamen fue conocido en la sesión del Consejo 
de 2 de junio y días después se discutió y votó, enviándose lo 
acordado a la Regencia, junto con dos votos particulares; las 
actas del Consejo de Estado no indican el sentido en que se 
expidió. 

El historiador Torrente, contemporáneo de los sucesos, lue¬ 
go de referir que el virrey celebró un acuerdo pleno en el que 
se resolvió la suspensión de la libertad de imprenta, señala 
que Venegas era consciente de la oposición que encontraría 
esta disposición en las Cortes de Cádiz, pero se decidió a asu¬ 
mir esa grave responsabilidad como apurado recurso para no 
perder la dirección del gobierno. Los cálculos fueron acertados 
—continúa Torrente— pues “las Cortes con efecto lo recibieron 
con el mayor desagrado; pero le quedó la consoladora satisfac¬ 
ción de que el mismo Consejo de Estado constitucional al que 
parece presidía mayor impulso i circunspección, aprobase su 
conducta casi por unanimidad, i de que se oyese el voto de uno 
de aquellos miembros (don Antonio Romanillos) para que se 
suspendiese en Nueva España la citada constitución en su tota¬ 
lidad, según proponia el virei Venegas, como medida necesaria 
para contener el desplome de aquel edificio”.^^ 

Por otra parte, una representación de la Audiencia de 
México del mes de noviembre de 1813 deja implícita la idea 
de la reconvención del gobierno peninsular al argumentar una 
serie de justificaciones por las que se había suspendido ese 
derecho.^^ 

Tal desacato era mostrado como algo superado, en cambio 
el largo memorial de más de un centenar de folios explicaba 
los graves inconvenientes de poner en práctica buena parte de 
los preceptos constitucionales, presentaba las circunstancias de 
la revolución en Nueva España, sus antecedentes y sus causas, 
analizaba las quejas de los rebeldes y su falta de razones, las 
trabas que las nuevas disposiciones ocasionaban a la adminis¬ 
tración de justicia y los abusos y relajación consecuentes. Fren¬ 
te a ello, la Audiencia destacaba la sana política llevada a cabo 

H Sesión del 22 de mayo de 1813, AHN, Actas del Consejo de Es¬ 
tado, libro 12 d. 

12 Torrente, Mariano, Historia de la revolución, t. I, págs. 341-2. 

12 De la Audiencia de México a la Regencia, México, 18 de noviem¬ 
bre de 1813, AGI, Indiferente 110. 
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por las autoridades, quienes habían respetado con amplitud los 
derechos civiles, sociales y comerciales de los americanos y sus 
castas, para luego dolerse de la esterilidad de todas estas medi¬ 
das a causa de la intransigencia de los rebeldes. 

Las últimas páginas del grueso cuaderno estaban dedica¬ 
das a sostener la imposibilidad de practicar la Constitución 
por los abusos que originaba en ese estado de turbulencia, con¬ 
cluía por proponer su suspensión momentánea en Nueva Espa¬ 
ña, en cambio otorgaba al virrey facultades más amplias capa¬ 
ces de someter sin trabas legales a los insurrectos; por último, 
pedía que se derogaran las leyes que habían reformado la 
aplicación de justicia, para así hacer posible que ésta sirviera 
a la causa del rey. 

Esta representación debió caer como un plomo sobre los 
esperanzados gobernantes peninsulares. Toda la expectativa 
creada en torno de los resultados de la ley suprema se había 
ido desmoronando paulatinamente a medida que las noticias 
de fracasos llegaban a la Península. Ahora la representación 
de los oidores mexicanos era demoledora, y terminó por arrasar 
toda esperanza de éxito. 

Si se tiene en cuenta que a esta altura de la lucha había, 
en lo que hace al ejercicio del poder, tres categorías de terri¬ 
torios, o sea: los fieles a la autoridad española, los que obede¬ 
cían a gobiernos rebeldes, y en tercer término aquellos que 
eran escenarios de luchas o en donde se incubaba oposición 
al gobierno, es dable pensar que en los primeros la resistencia 
a la aplicación de la Constitución partió de las propias autori¬ 
dades, a quienes su práctica menoscababa sus facultades; en 
los territorios en manos de rebeldes no tuvo principio de ejecu¬ 
ción pues no se aceptaba la legitimidad del Congreso que la 
había elaborado, en consecuencia ni siquiera se trató la posi¬ 
bilidad de reconocerla; y en los dominios inestables no podía 
imponerse la liberalidad de principios constitucionales, puesto 
que eran necesarios recursos más drásticos y autoritarios, como 
lo exponía la Audiencia de la capital de Nueva España en su 
representación. 

Una situación similar se presentaba en la Capitanía Gene¬ 
ral de Venezuela, donde las violentas medidas adoptadas por 
Monteverde estaban muy lejos de adaptarse a los postulados 
de la Constitución. Pedro de Urquinaona, comisionado por la 
Regencia para zanjar las diferencias que por razones de com¬ 
petencia ventilaban Monteverde con las demás autoridades de 
ese país, advirtió bien pronto que la Carta Magna era letra 
muerta y se dirigió al gobierno central para que “se digne 
nombrar sujetos revestidos de toda la autoridad correspon¬ 
diente, constituidos en la más estrecha responsabilidad y capa- 
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ces por sus luces y amor nacio»al de establecer el orden y 
poner en práctica la Constitución y demás soberanas disposi¬ 
ciones, tan bénéficas y consoladoras cómo desconocidas en estos 
remotos países, ó de lo contrario, determinar mi regreso á la 
Península, abandonando una comisión impractible en las cir¬ 
cunstancias presentes.. 

Y luego de tomada Caracas por los revolucionarios, siguió 
culpando de los desastres a las autoridades prepotentes que 
habían gobernado a su capricho y hecho caso omiso de las leyes, 
a las que calificó de “personas destinadas á oprimir y extorsio¬ 
nar al vecindario”.!» 

También el general O’Leary culpó a Monteverde de retar¬ 
dar la publicación de la Constitución y de aplicarla luego a su 
antojo; de esa manera siguieron imperando la violencia, la 
injusticia y los extravíos.'® 

Hasta entonces Cortes y gobierno habían reiterado y prác¬ 
ticamente agotado las exhortaciones, las promesas y los llamados 
a la concordia. En junio de 1813 el secretario de la Goberna¬ 
ción de Ultramar los hizo extensivos a los obispos y arzobispos 
de Ultramar, confiando en que “la fuerza moral de sus discur¬ 
sos fundados en las verdades irresistibles del Santo Evangelio, 
han de obrar al fin efectos mas solidos y durables que los del 
rendimiento y sumisión por las armas victoriosos de la justa 
causa”. La dependencia de las autoridades eclesiásticas al go¬ 
bierno español se hacía sentir en el párrafo final: “A su con¬ 
secuencia me manda S. A. que así lo manifieste á V.S.I. prome¬ 
tiéndose de su celo apostólico y acendrado patriotismo aceptará 
este encargo tan propio de su Ministerio en auxilio del gobierno, 
y que el resultado corresponderá á sus benéficas miras”." 

De esta manera el secretario de Ultramar creía cumplir 
con las exigencias de las Cortes, que le habían compelido a 
tomar arbitrios para procurar la paz americana. Así lo hizo 
saber en oficio del 19 de octubre, allí se refería también a una 
circular que había enviado a los jefes políticos americanos; 

De Pedro de Urquinaona a la Regencia, Caracas, 27 de marzo de 
1813; publicada en Urquinaona y Pardo, Pedro, Memorias, págs. 326-99. 

!» De Pedro de Urquinaona a la Regencia, Curacao, 10 de agosto de 
1813, en Urquinaona, ob. cit., págs. 362-71. 

18 O’Leary, Daniel F., Bolívar y la emancipación, pág. 173. 

1! Del Ministro de la Gobernación de Ultramar a los Arzobispos y 
Obispos de Ultramar [borrador], Cádiz, 18 de junio de 1813, AGI, Lima 
1014, A. La orden incluía a las autoridades eclesiásticas de Puebla, Oaxaca, 
Valladolid de Michoacán, México, Guadalajara, Durango, Nuevo Reino de 
León, Sonora, Cuenca, Quito, Santiago de Chile, Concepción, Charcas, 
Santa Cruz de la Sierra, La Paz, Córdoba del Tucumán, Salta, Paraguay, 
Buenos Aires, Santa Fe, Cartagena, Santa Marta, Antioquía, Popayán, 
Caracas, Mérida de Maracaibo y Guayana. 
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las Cortes le habían encomendado la designación de pacifica¬ 
dores y recomendado que el nombramiento recayese en perso¬ 
nas adictas al régimen constitucional, que reiterasen a los des¬ 
contentos la promesa de olvido de lo pasado, y que a la vez 
hiciesen de garantes del cumplimiento y la observancia de la 
Constitución.^® La Regencia —sostenía el oficio del ministro— 
consideró que los pacificadores debían ser los propios jefes 
políticos superiores, cuyo carácter representaban entonces los 
virreyes y capitanes generales, y a ese objeto se les habían 
pasado las instrucciones recomendándoles los medios suaves y 
benignos de que debían hacer uso. Parecieron no darse por 
satisfechas las Cortes con estas providencias, y el diputado 
Antillón obtuvo en una estrecha mayoría de 43 votos contra 
42 que se pasaran los antecedentes a una comisión, para deter¬ 
minar si debían procurarse otras medidas más eficaces. 

La cuestión se contrajo a determinar si los jefes políticos 
podían ser pacificadores eficientes y suficientes; a ese efecto 
quedó constituida la comisión en la sesión del 18 de noviembre.^* 

Como en otros casos, el silencio de las actas sobre los tra¬ 
bajos de esta comisión inducen a concluir que no se llegó a 
resultado ni conclusión algunos. 

Las Cortes siguientes, ya en el año 1814, resucitaron el 
problema de la pacificación cuando, a proposición del diputado 
Almansa, aprobaron la formación de una comisión especial que 
proyectara todos los medios “conducentes y útiles” para la 
pacificación, estableciéndose que sería convocada a una sesión 
extraordinaria, cuando menos una vez a la semana, para tratar 
exclusivamente este asunto; también estaba obligada a exponer 
en cada una de ellas sus progresos, y el Congreso iría determi¬ 
nando lo conveniente.®® 

En la sesión siguiente la comisión especial quedó designada, 
pero como ocurrió en las Cortes de 1813, sus informes y tra¬ 
bajos no fueron conocidos. Aunque esta vez la explicación es 
mucho más fácil: pocos días más tarde Fernando recupera su 
trono y disuelve el Congreso. 

2. Mejora de las comunicaciones ultramarinas 
e interamericanas 

Las autoridades tardaron en advertir la fundamental im¬ 
portancia que la mejora de las comunicaciones de España a 
América y de los dominios americanos entre sí representaba 

Sesión del 28 de octubre de 1813. Diario de Sesiones, pág. 167. 

w Diario de Sesiones, pág. 257. 

2® Ibíd., págs. 220 y 224. 
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para la pacificación y reconquista**de esos países. Las comuni¬ 
caciones privadas e incluso parte de las oficiales estaban con¬ 
troladas por los navios y buques mercantes ingleses, a través 
de su actividad mercantil, y fácil es deducir que ellas podían 
quedar supeditadas a los propios intereses del gobierno y comer¬ 
cio que representaban. 

A los efectos de coordinar y cooperar recíprocamente en 
los empeños pacificadores la comunicación trasatlántica era tan 
importante como la de las autoridades americanas entre sí. Al 
margen de la iniciativa que estas autoridades pudieran mostrar 
para entenderse con sus similares, cabía a la autoridad penin¬ 
sular el de estimularlas y dirigirlas, dando las directivas y 
normas a las que debían sujetarse; esta necesidad se hacía más 
evidente por la práctica secular de incomunicación entre colo¬ 
nias, motivada por la organización vertical estructurada desde 
la metrópoli que hacía que todas las vinculaciones de cada 
colonia lo fuera directamente hacia el gobierno central. En los 
momentos críticos de la guerra americana era absolutamente 
necesario que los jefes leales se pusieran de acuerdo entre sí 
en la acción a cumplir, máxime cuando poco podían esperar de 
las autoridades de Cádiz. 

Pero lo que sí debía partir del gobierno de Cádiz eran las 
normas generales y también la provisión de medios para hacer 
posibles y efectivas esas comunicaciones. 

En julio de 1813 el secretario interino del Despacho de la 
Gobernación de Ultramar decidió tomar cartas en el asunto 
y requirió de su similar de la Gobernación de la Península 
—quien a su vez tenía jurisdicción sobre la Dirección General 
de Correos—, informara sobre las medidas tomadas hasta 
entonces al respecto. 

El Secretario Juan Alvarez Guerra trasladó la requisitoria 
a la Dirección de Correos, y el resultado fue una serie de modi¬ 
ficaciones que aportaron algunas mejoras.^^ 

En la Capitanía de Venezuela se dispuso que la corres¬ 
pondencia de oficio y la particular del partido de Coro y pro¬ 
vincia de Maracaibo —únicos territorios que se habían sustraí¬ 
do al movimiento revolucionario de esa Capitanía— fuesen con¬ 
ducidas al primer puerto por un buque Correo, para que de 
esa manera los jefes y habitantes recibieran los decretos y 
órdenes de la Regencia; así se creía obtener una comunicación 
más rápida y expedita que cuando en tiempos pacíficos la 
correspondencia era dirigida por Caracas. 


21 De Juan Álvarez Guerra al Secretario Interino del Despacho de 
la Gobernación de Ultramar^ Cádiz, 8 de agosto de 1813, AGI, Indi-^ 
ferente 1351. 
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El levantamiento en Santa Fe y Cartagena hizo muy difí¬ 
cil la comunicación de España con los vastos territorios del 
Perú, amén de la imposibilidad de hacerlo por Buenos Aires, 
también envuelto en la insurrección. Para obviar esta situación 
se resolvió dejar los correos marítimos con correspondencia 
de oficio y particular para el Perú en Portobelo, desde allí 
sería trasladada por tierra a través del istmo, para ser nueva¬ 
mente embarcada en Panamá y llevada por el mar Pacífico 
hasta Paita; para hacer posible esto se envió orden de que se 
compraran las embarcaciones necesarias, y el sistema se puso 
en práctica con seguridad y buenos resultados. 

En Nueva España —según afirmaba Álvarez Guerra— el 
sistema de comunicaciones antes de la revolución era mucho 
más efectivo que en el resto de las posesiones; pero lo san¬ 
griento y feroz de la guerra había ocasionado frecuentes inte¬ 
rrupciones de la circulación de correspondencia entre Veracruz 
y México; muchos empleados de correo fueron asesinados en 
los caminos y otros no pudieron pasar sin esperar a integrarse 
en convoyes. 

Para paliar estas dificultades se dieron instrucciones por 
la Dirección de Correos al Administrador en Veracruz para 
que la correspondencia proveniente de España, la de esa plaza 
y otros países realistas se estableciera por Altamira y Tampico, 
en la costa de Barlovento; la que llegase a ese puerto para 
Guatemala debía ser despachada por Chiapa y Tabasco; el 
Administrador de Veracruz había informado reiteradamente 
la aplicación de estas instrucciones y sus buenos resultados. 

Además, se habían dado autorizaciones a todos los Admi¬ 
nistradores de Correos en América para que se pusieran de 
acuerdo entre sí, con el consentimiento de las autoridades 
superiores locales, tomasen las providencias que aconsejaran 
las circunstancias, reformando y modificando lo qüe fuese 
necesario. 

También se procuró una mejora en el giro marítimo, 
para ello se subdividieron de manera más sencilla y eficaz 
las escalas de unos puertos a otros en las costas americanas. 
Así, en setiembre de 1812 se ordenó que la correspondencia 
de España para Guatemala se remitiera desde el puerto de 
Batabanó —en Cuba—, a los de Trujillo u Honduras, de esa 
forma llegaría con mayor rapidez a su destino. En marzo 
de 1813 se dispuso que la correspondencia de España a Santo 
Domingo se remitiera desde Puerto Rico a la capital de aquella 
isla, para ello se estableció el servicio de un buque correo; y 
por último, en julio de ese mismo año se mandó que el buque 
correo de Veracruz tocase también en el puerto del Sisal o en 
el de Campeche, para dejar a su paso las correspondencias de 
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las provincias de Yucatán, de estalnanera el tránsito demandó 
varios días menos con relación a las prácticas anteriores. 

De todos modos el informe del secretario era exagerada¬ 
mente optimista; por él debía entenderse que, lejos de estar 
perjudicadas las comunicaciones por efectos de la guerra, no 
sólo se habían superado los escollos que presentaba sino que 
se habían mejorado sustancialmente. Desconocemos en qué 
medida pudo gravitar en el informe el deseo del funcionario 
por justificar su propio desempeño y esbozar un autoelogio 
de sus gestiones; pero de todas maneras resulta evidente que 
se imponían medidas más completas para cubrir, tanto de ida 
como de vuelta, las informaciones de los sucesos de la guerra y 
del gobierno, y que un aspecto que incidió positivamente en el 
fracaso de las gestiones de paz fue la falta de información y 
comunicaciones en los lugares y momentos oportunos. 

3. Las expediciones en 1813 

En tanto, el alivio que significaba la recuperación de 
territorios en la Península, producto de algunos triunfos sobre 
los ejércitos napoleónicos, permitió aumentar la programación 
de contingentes armados a los puntos donde se desarrollaba la 
guerra americana. 

El fracaso de la mediación británica, además, obligó a 
recapacitar sobre las medidas de pacificación y a inclinar 
la acción hacia el recurso de las armas; la presión del gobierno 
británico en las tratativas de mediación y en los momentos 
más apurados del conflicto napoleónico habían incidido pode¬ 
rosamente hasta entonces para excluir de las costas riopla- 
tenses los envíos de tropas y flotas por lo que, al haber variado 
esa situación, durante el año de 1813 se atendió en parte a las 
demandas de las autoridades de Montevideo y se dispuso el 
envío de fuerzas respetables. 

Este es el programa de expediciones cumplidas en el 
año 1813: 


DESTINO 

BUQUES DE 

TROPAS 

Guerra 

Transporte 

Ofic, 

Sold, 

Total 

Núm. 

Can, 

Núm, 

Ton. 

Santa Marta . 

1 

20 


223 

8 

206 

214 

Veracruz .. 

1 

56 


1.681 

119 

2.501 

2.620 

Montevideo . 

2 

118 


2.363 

158 

3.286 

3.444 

Costa Firme . 

2 

34 


UíMil 

72 

1.377 

1.449 

Lima . 

1 

64 


1.195 

63 

1.410 

1.473 
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Se totalizaban asi 9.200 hombres despachados a las costas 
americanas, cifra que superaba a la de los dos años anteriores 
juntos. La extensión de los focos revolucionarios justificaba am¬ 
pliamente las mayores remesas; se sumaba ahora a las preocu¬ 
paciones del gobierno la situación revolucionaria en Costa Firme 
y Lima. La mayor expedición, como se ve, estaba destinada a 
Montevideo, y representaba el 37 % del total de hombres.^* 

El mayor contingente trajo un inconveniente que debió 
ser obviado por medios compulsivos. En años anteriores se había 
hecho ya manifiesta la resistencia de los propietarios para 
enviar sus buques con tal pasaje, y se debió hacer uso de los 
embargos para dotar suficientemente las expediciones, no sólo 
de buques sino incluso de otros efectos del equipamiento; por 
este motivo, así como también por la carencia de embarcacio¬ 
nes o porque en el momento de prepararse las expediciones 
los que se encontraban en condiciones estaban comprometidos 
para otros viajes, en 1813 la Regencia autorizó a la Comisión 
para que se comprasen algunos buques por su cuenta. 

Se presentaron también algunos planes para organizar 
expediciones, alternando el concurso privado con el apoyo ofi¬ 
cial. Tal el caso de la propuesta de un tal José González, quien 
se dirigió a la Comisión de Reemplazos con ese propósito en el 
mes de abril; proponía enviar de 400 a 500 milicianos de 15 
a 45 años desde las Canarias a Venezuela, para engrosar las 
filas leales, sin que ello ocasionara gastos al gobierno ni a la 
Comisión; ésta trasladó el plan a Francisco Osorio, secretario 
de Mariná, quien lo sometió al Consejo de Regencia. Como Gon¬ 
zález no se había detenido en explicar el sistema de la leva y 
el traslado, el asunto volvió a la Comisión de Reemplazos, y re¬ 
querido el autor sobre los detalles de su plan, se redujo a expre¬ 
sar que él se trasladaría a Canarias y se ocuparía personal¬ 
mente del reclutamiento, en la convicción de que habría allí 
muchos adictos. Con respecto al costo de los pasajes, él se encar¬ 
garía de cobrarlo a cada uno de los milicianos. Está de más 
decir que cuando el plan volvió a la Regencia, ésta lo rechazó 
por inadmisible. Lo más curioso de este proyecto es la rapidez 
con que se cubrieron las instancias señaladas, pues la primera 
de las notas de González es del 10 de abril y ya el 5 de mayo la 
Regencia había concluido en la inadmisión; la rapidez con que 
se trató esta presentación de tan escaso interés contrasta con 
la pesadez de los trámites en asuntos de verdadera importancia 
y urgencia.^ 

Memoria sobre las operaciones de la Comisión de Reemplazos de 
América, ob. cit., págs. 24-25. 

AB, Expediciones a Indios. Indiferente. Colombia, 1802-1861 y 
MN, índice Indiferente, Ms. 1165. 
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La Comisión de Reemplazos jseguía siendo no solamente 
receptora de proyectos de pacificación sino también autora de 
ellos. En noviembre de 1813 expuso al secretario de Marina 
sólidas razones para enviar a Costa Firme una fuerte expe¬ 
dición, además de la que ese año partió con un contingente 
de 1.377 hombres. Para justificarlo, hizo una vivida pintura 
de los horrores que la guerra había desencadenado en aquellas 
regiones, en la que se incluían las depredaciones a los españoles 
europeos; la expedición debía contar con tres mil hombres de 
las tres armas y su reclutamiento se operaría con preferencia 
en Galicia o en su defecto en la zona costera del Mediterráneo. 
Propuso también la elección de “militar activo e ilustrado” que 
dirigiera las tareas de organización, disciplina y elección de las 
tropas, y aquellas condiciones las reconocía en el general Javier 
Abadía, quien había acreditado ya su valor en la instrucción 
de los cuerpos destinados a Nueva España y tenía como firmes 
ideales la preservación de las vidas de los europeos en Ultramar 
y la conservación de aquella parte de la Monarquía.*^ 

La presentación de la Comisión no llegó a tener por enton¬ 
ces mayor eco en su destinatario; meses después, con el regreso 
del Deseado, cambiaría la política de pacificación, pero sin 
embargo la primera gran expedición ordenada por el rey abso¬ 
lutista tendría como destino la Costa Firme. 

Presumiblemente haya sido también iniciativa de los comer¬ 
ciantes la gestión formulada ante la Regencia para enviar una 
expedición sobre el Río de la Plata, que figuraba en un memo¬ 
rial sin firma que tuvo a su consideración el secretario de 
Marina.^® 

" En él se hacía referencia a las desgraciadas noticias reci¬ 
bidas de Potosí que daban cuenta de la difícil situación realista 
en el Perú; destacaba la escasez de fuerzas con que contaba 
Goyeneche, en su mayor parte formadas por americanos que 
no inspiraban ninguna seguridad en cuanto a su fidelidad; la 
batalla de Tucumán había alejado toda posibilidad de que 
Goyeneche se acercase a Buenos Aires, y por el contrario lo 
obligaba a replegarse y dejar el campo al avance de los porte¬ 
ños. No confiaba en la leva de americanos, pues la experiencia 
había acreditado su inclinación a la independencia; la conclu¬ 
sión era que el Perú se perdería irremisiblemente si no se acudía 
de inmediato a Buenos Aires, con lo que se auxiliaría a Góye- 
neche y se disiparía la ilusión de los pobladores del virreinato 
por una soñada emancipación. 

De la Comisión de Reemplazos a Francisco Osorio, Cádiz, 18 de 
noviembre de 1813, AB, Expediciones a Indias, 1813. 

AB, Expediciones a Indias, 1813. 
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La manera de concretar estos designios era expuesta así: 

1’ Por una diputación de este cuerpo se hara inme¬ 
diatamente presente á la Regencia del Reyno la 
necesidad de reconquistar á - Buenos-Ayres, y no 
aplicando el govierno los medios debe creerse ine¬ 
vitable la independencia del Perú. 

2'> El exercito que manda el (jeneral Goyeneche na4a 
puede hacer para sugetar á Buenos-Ayres[;] la 
Fuerza debe ir de la Península y sin menos de 
8.000 hombres de las tres armas, no debe esperarse 
el buen éxito. 

3’ Los 8.000 hombres los compondrán la guarnición 
de Montevideo que se considera de 1.500[;] 2.500 
que han llebado los Comboyes de la Fragata Prueba 
y Navio San Pablo[;] 3.000 que deben dirigirse en 
los meses de Septiembre ü Octubre con escogidos 
Gefes y Oficiales y 2.000 fusiles que tomaran los 
Europeos que hay en el Río de la Plata, la mitad 
de estos debe quedarse en Montevideo y la otra 
mitad unirse á el Exercito; y asi se compone este 
de los citados 8.000 hombres. 

4* La expedición de los 3.000 hombres que se propone 
salga en los meses de Sepíiewftre ú Octubre debe 
verificarse sin falta alguna y llebar pólvora y car- 
♦ tuchos abundantes por que se sabe escaseaban en 
Montevideo y ademas quantos efectos crea útiles 
S.A. para hacer la conquista de Buenos-Asrres. 

5’ Desde el momento que la Regencia resuelba la expe¬ 
dición debe prevenir al Capitán General de Buenos- 
Ayres saldra sin falta alguna en Septiembre ú 
Octubre por consiguiente estará en Montevideo en 
Diciembre; el objeto de este aviso sera enterarle 
del plan de conquista de Buenos-Ayres, medios con 
que debe contar para realizarlo embiados desde 
aqui; mandándole que por su parte se apronten 
los que están en la extensión de sus facultades: que 
baya instruyendo á los dos mil hombres de que 
se habla antes y en el buque que llebe este abiso 
deben embarcarse los dos mil fusiles. 

6- La Regencia deberá también enterar del plan al 
General Goyeneche para que si sus atenciones en 
el alto Perú lo permiten concurra con las Tropas 
de su mando á esta interesantísima empresa; que 
ha de afianzar la seguridad del Perú y propor- 
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cionar inmensos recursos para la Península y al 
propio tiempo consolidar la tranquilidad de aque¬ 
llas desgraciadas Provincias. 

Los puntos contenidos en la propuesta, si bien no tuvieron 
acogida inmediata, coincidirían con los que en el año siguiente 
serían la base de la expedición al Río de la Plata proyectada por 
la Comisión de Reemplazos y concretada a Costa Firme. Con 
esto queda claro que la postura asumida luego de la instalación 
de Fernando VII estaba ya contenida en un sector de la opinión 
española, especialmente en el grupo mercantil de Cádiz. 

De ninguna manera, entonces, puede afirmarse que la polí¬ 
tica de pacificación posterior corresponde a la iniciativa del rey, 
sino que su vuelta al trono hizo posible el desarrollo de posicio¬ 
nes incubadas ya con anterioridad e incluso explicitadas ante 
los órganos del gobierno español; aunque es obvio admitir que 
tales posiciones concordaban con la mentalidad totalitaria y 
proclive a la violencia de Fernando. 

La preocupación de la Comisión de Reemplazos por la recu¬ 
peración del Río de la Plata, se expresó también en la vigilancia 
que observó en los preparativos de la expedición que debía par¬ 
tir ese año a Montevideo y su desazón por la demora en hacerlo. 

Domingo de Torres y Joaquín de Liaño, que actuaban como 
apoderados de la Comisión ante el gobierno, manifestaron sus 
temores de que las fuerzas no saliesen en tiempo oportuno; 
Vigodet había sido avisado del refuerzo y se le había anticipado 
que la expedición zarparía de Cádiz en el mes de setiembre, 
ío que no podría cumplirse visto el estado embrionario de los 
preparativos; la Comisión urgía la partida, aunque fuese en el 
mes de octubre y pedía se le comunicase la nueva fecha a 
Vigodet para que sobre la base de ella planeara su acción. 
Si así no se hiciera —decían los apoderados— se perdería la 
América Meridional, y también '‘los inmensos caudales que allí 
existen'’.^® 

Parece claro que la dirección de la actividad pacificadora 
desde Cádiz estaba a cargo de la Comisión de Reemplazos, como 
también que esta acción se había convertido en una verdadera 
empresa cuyo objetivo era preservar mercados y recuperar cau¬ 
dales. Con la creciente ingerencia de la Comisión la política 
pacifista de las Cortes y los intentos de reorganizar y sanear la 
administración por parte del gobierno, como medios más idó¬ 
neos de restaurar la tranquilidad en América, aparecían total¬ 
es De Domingo de Torres y Joaquín Gómez de Liaño al Secretario 
de Estado y del Despacho de Marina, Cádiz, 5 de setiembre de 1813; AB, 
Expediciones a Indias, 1814. 
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mente desvirtuados. Si las Cortes sentaban el principio de que 
las posesiones americanas no eran colonias sino provincias her¬ 
manas de las peninsulares, esta Comisión se encargaba de 
desvirtuar ese idealismo al conceptuar exclusivamente aquellos 
territorios como mercados y depositarios de metales preciosos.^^ 
Mientras el envío de expediciones al Río de la Plata era 
calculado en Cádiz con criterio mercantil, los montevideanos 
no cesaban de clamar por el envío de refuerzos para remediar 
su angustiosa situación. El Ayuntamiento de Montevideo dirigió 
una alborozada y esperanzada nota el SO de octubre, agrade¬ 
ciendo el envío de la fragata Ildefonso con 280 hombres, y con¬ 
fiando en la pronta llegada del grueso de las fuerzas prometidas. 
El patetismo de la nota debió conmover a los dirigentes penin¬ 
sulares de la pacificación, que fluctuaban entre líricas exhorta¬ 
ciones de paz y fríos cálculos financieros: 

La casi repentina entrada a este puerto —decía el 
Ayuntamiento— de la fragata Ildefonso, alias la To¬ 
pacio, el 12 de agosto último, conduciendo pertrechos 
de guerra y 280 hombres de la primera división de 
tropas destinadas por V.A. para socorro de esta plaza, 
causó tanta complacencia, y regocijo en el común de 
este pueblo, que seria ardua empresa la del ayunta¬ 
miento si se detuviera a describir quanto sucedió en 
luminoso día: los mutuos parabienes, el llanto que hizo 
brotar el exceso de alegría, el tañido de las campanas, 
el estrepito de la pólvora, los continuados gritos de 
Viva la Gran Nación, el murmullo del numeroso pueblo 
que precipitadamente concurría á saludar y felicitar 
á nuestros valientes hermanos, la lluvia de flores que 
arrojava el bello sexo sobre las columnas de los hijos 
de las Españas, las diferentes hogueras por las calles, 
y el adorno de las luminarias que se colocaron en las 
casas de esta célebre ciudad: todo, todo anunciava que 
rayava nueva aurora para este suelo, y formava una 
composición digna de admiración, y propia de los no¬ 
bles y fieles montevideanos, que repitieron los efectos 
de su placer el día 23 del propio Agosto que llegó la 
fragata Prueba, y el 4 de setiembre siguiente que 


Aunque la dependencia de la Comisión hacia el Consulado de Cá¬ 
diz resulta suficiente para comprender esta mentalidad, agreguemos que 
la primera integrada por personas tales como Idelfonso Ruiz del Río y 
Andrés Marzán, propietarios de tres buques cada uno para el comercio 
de ultramar; el primero figuraba también entre los más importantes co¬ 
merciantes de Cádiz, a la vez consignatarios de compañías extranjeras. 
Véase Solís, Ramón, El Cádiz de las Cortes, págs. 127-8. 
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amaneció anclado el navio San Pablo con los demas 
buques de su división”, 

Pero ésta era sólo la introducción para puntualizar la 
necesidad de prontos y más efectivos refuerzos, luego de las 
dolorosas bajas sufridas en el bombardeo que sufrió la ciudad 
entre el 14 de setiembre y el 10 de octubre; desde entonces los 
habitantes no cesaban de “rogar al omnipotente, para que 
quanto antes conduzca á salvamento las demas tropas que se 
esperan, pues sin ellas muy poco adelantaremos en razón del 
incremento, y de las medidas que han tomado los rebeldes”. 

Finalmente, el Ayuntamiento “suplica encarecidamente, que 
si al recibo de esta sumisa carta, no están en camino los tres 
mil soldados de la tercera división, dando impulso a su alto 
poderío, se sirva disponer la remisión de ellos ... 

En Buenos Aires, en tanto, se creía que este primer contin¬ 
gente constituía el todo de los refuerzos. Quizá por creer iluso¬ 
rias las expectativas en Montevideo, quizá por recibir de allí 
informaciones intencionadamente falsas, lo cierto es que la Gace¬ 
ta Ministerial del 26 de agosto informó que con los últimos 
barcos llegados ese mes se cumplían todos los envíos previstos 
por el gobierno español. Estimadas las fuerzas primero en unos 
3.000 hombres, en la edición del 1’ de setiembre se las elevó a 
1.200; pero el 29 de setiembre, ya con datos más aproximados 
a la realidad, admitió que ascendía “a 2200 hombres de toda 
arma por final socorro”; reconoció también, coincidiendo con 
las expresiones del Ayuntamiento de Montevideo, el júbilo que 
había causado en la ciudad la llegada de la flota, aunque lo 
redujo al “pueblo báxo”, y enfatizó en cambio que una buena 
parte de los soldados había llegado enferma, y que todos se 
sentían engañados por habérseles prometido una fácil campaña 
y encontrarse en cambio en una plaza sitiada y desvalida. 

El resto de las tropas llegó, pero de todos modos resultó 
insuficiente. La atención del gobierno se centraba aún en otras 
regiones, y el “fantasma” que alejaba de las costas rioplatenses 
los barcos peninsulares siguió actuando en Cádiz o en Madrid, 
no obstante los empeños de la Comisión de Reemplazos. 

En efecto; el virreinato de Nueva España y la Costa Firme 
seguían siendo los objetivos centrales de la política pacifica¬ 
dora. Los motivos que guiaron al gobierno no fueron solamente 
los peligros de la insurrección, sino también la necesidad de 
prevenirse de los ataques norteamericanos en las zonas limí- 


28 Transcripta en la nota del Secretario de la Gobernación de Ul¬ 
tramar al Secretario Interino del Despacho de Estado, Palacio, 1 dé abril 
de 1814, AGI, Estado 78. 
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trofes del virreinato. La alianza con Gran Bretaña, ahora en 
guerra con Estados Unidos, puso a España en la difícil situa¬ 
ción de considerar el rompimiento con el gobierno norteameri¬ 
cano e incluso se vio presionado para embargar los bienes de los 
angloamericanos establecidos en Cádiz; esta política tendría muy 
probablemente la réplica contraria en invasiones e incursiones 
del país afectado sobre las zonas fronterizas. 

Aunque el Consejo de Estado, en su sesión extraordinaria 
del 31 de enero de 1813, resolvió aconsejar a la Kegencia que 
el embargo no era conveniente, propuso dar instrucciones al 
virrey de México, al capitán general de las Provincias Internas 
y al capitán general de Cuba para que tomaran providencias 
a fin de defenderse de cualquier amenaza; si se obraba con 
sigilo y cautela —completaba el Consejo de Estado—, se podía 
conseguir el envío de un buen número de tropas de Nueva 
España a los puntos afectados y conseguir el doble objeto de 
la pacificación y rechazar o prevenir la agresión exterior, cui¬ 
dando especialmente que la movilización de fuerzas apareciera 
sólo como tendiente al primer objeto.^® 

Los términos de las prevenciones asentadas en el acta de 
la sesión destacan la preocupación por las agresiones territo¬ 
riales estadounidenses, y debió ser el motivo principal que 
movió al gobierno a enviar la expedición que debía anclar en 
Veracruz. A esta altura de la lucha, el gobierno español había 
advertido cabalmente que la guerra de emancipación era más 
de temer por el aprovechamiento que de ella harían las poten¬ 
cias en su conquista de mercados y territorios, que por las 
posibilidades de triunfo de los independentistas. 

El virrey de Nueva España tomó debida cuenta de las 
instrucciones, y produjo el 29 de julio un informe sobre el 
estado del territorio de su virreinato, las providencias que había 
tomado y el plan que seguiría, conforme a las disposiciones orde¬ 
nadas desde la Península.^® 


4. La Comisión de Reemplazos extrema sus recursos 

Numerosos inconvenientes se plantearon en la organización 
y abastecimiento de las tropas y los buques que partieron en 
1813 rumbo a Montevideo, y ellos se esgrimieron en el seno del 
gobierno para justificar la demora de la partida; de todos mo¬ 
dos, eran inconvenientes propios de la complicada operación 

2® AHN, Actas del Consejo de Estado, libro 13 d. 

El informe fue dirigido al Ministerio de Guerra y se envió copia 
al de Marina. MN, índice Indiferente, Ms. 1165. 
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que significaba en esas circunstancias el despacho de una expe¬ 
dición transatlántica, y que no habían sido mayor obstáculo 
en las varias que ya se habían lanzado a las costas americanas. 

La Comisión de Reemplazos, que había advertido desde 
tiempo atrás la presencia de esta sorda oposición, decidió hacer 
público su descontento mediante una representación dirigida 
a la Regencia del reino que mandó imprimir y circular.^^ 

El carácter de esta representación, el tono empleado y 
sobre todo la fecha de su publicación (en la prevista inminencia 
de la liberación del monarca) imponen considerarla como un 
descargo de responsabilidades, una denuncia de los errores 
cometidos y un reclamo enérgico para enderezar las medidas 
de pacificación en un sentido más claro, dinámico y efectivo. 
La Comisión entendía que todos sus sacrificios habían sido 
de ninguna utilidad para la causa; su reseña de los hechos 
revolucionarios en cada región americana destacaba el inte¬ 
rés económico de los dirigentes y la influencia de personas 
extranjeras vinculadas al capital y comercio internacional; tal 
el caso de la formación de la Junta porteña, acerca de la cual, 
aludiendo al Cabildo del 22 de mayo dé 1810, sostenía que en 
su favor ''los comerciantes extranjeros proveyeron el dinero 
para comprar los votos .. 

La solución que hacía pública la Comisión era enviar pron¬ 
tamente la fuerza de 3.000 hombres a Montevideo, que estaba 
votada en julio del año anterior, formada "por tropas de 
buena calidad, y cuya rigurosa disciplina, se halle completa¬ 
mente acreditada^^ pues desestimaba toda posibilidad de diálogo 
y de obtener acuerdo con los revolucionarios rioplatenses, con¬ 
vencida de que el único medio de extinguir la rebelión era 
"presentar al frente de los facciosos un exército, que por su 
número y clase les quite toda esperanza de obtener ventajas 
por medio de una inútil resistencia^\ Además, esa expedición 
debía salir con toda brevedad, porque la capacidad de defensa 

La Comisión de Reemplazos representa a la Regencia del Reyno, 
El estado de insurrección en que se hallan algunas Provincias de Ultramar ; 
la urgente necesidad de enérgicas medidas para la pacificación; clase y 
extensión de las que deben adoptarse con este objeto, y males que amena¬ 
zan á la Nación Española, si el Gobierno no remite los auxilios que se 
reclaman, Cádiz, [1 de marzo de 1814], Imprenta de la Junta de Provin¬ 
cia: en la Gasa de Misericordia, 1814. AGI, Biblioteca X-64. 

Jaime Delgado, en La independencia de América, nos informa que 
esta representación fue copiada en el periódico El Universal, aproximada¬ 
mente en diciembre de 1820. 

32 Idéntica afirmación haría luego —sin aportar tampoco prueba 
alguna— Juan Antonio Yandiola, en una memoria' con planes para la pa¬ 
cificación. De Juan Antonio Yandiola a Fernando VII, Madrid, 29 de 
enero de 1815, AGI, Estado 87. 
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de Montevideo estaba a punto de agotarse, y una vez tomada 
por loa rebeldes sería mucho más difícil obtener su reconquista, 
para lo que se necesitarían cuanto menos 6.000 hombres. 

La Comisión también creía que era necesario reforzar las 
posiciones en Nueva España con el envío de 2.000 soldados, 
que servirían para cubrir las bajas sufridas hasta entonces. 

Con estos dos contingentes se obtendría —a su juicio— 
la pacificación de los países insurreccionados; pero debían 
tomarse otras precauciones para mantener el orden, como la 
formación de un campamento de instrucción en el que se 
conservara un cuerpo de 3.000 hombres dispuesto a acudir con 
presteza al primer foco rebelde que se presentase, y cuyo jefe 
estuviera facultado para inspeccionar todas las milicias con 
el objeto de atender a su organización y disciplina. Este cam¬ 
pamento debía ser permanente y ubicado en un punto tal de 
la Península que pudiera embarcar tan pronto como fuese 
requerido. 

La existencia de esta reserva, permitiría obtener un resulta¬ 
do psicológico, pues advertiría a los revolucionarios que no sólo 
se enviaban las fuerzas necesarias para sujetarlos, sino que 
aún quedaban en la Península mayores contingentes para casos 
de emergencia. 

Pero las soluciones que proponía la Comisión se reducían 
esta vez a la teoría; respecto de los fondos necesarios para 
llevar a cabo su proyecto, manifestó rotundamente que los 
créditos particulares de que se había surtido hasta entonces 
para atender a las demandas de la guerra estaban agotados, y 
había llegado la hora en que los recursos fueran provistos por 
el erario público. Las continuas exacciones sufridas hasta enton¬ 
ces por los comerciantes para ese objeto y la debilitación del 
comercio con motivo de la reducción del mercado americano 
habían conducido a esta triste situación. 

La representación dejaba sentada claramente la posición 
de este grupo mercantil: 

a) La primera prioridad debe ser asegurar la posesión de 
Montevideo, para desde allí emprender la reconquista 
del Río de la Plata. 

b) El segundo motivo de interés debe ser Nueva España. 

c) Los intentos realizados hasta entonces, donde se han 
alternado exhortaciones pacíficas, medidas administra¬ 
tivas para reformar el gobierno y débiles represiones 
armadas, ha sido totalmente estéril. 

d) La solución única en las circunstancias es la de la paci¬ 
ficación por las armas. 
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e) La Comisión ha sostenido desde su creación la necesi¬ 
dad de intimidar a los revolucionarios por la fuerza. 

f) La Comisión se retira de la actividad pacificadora, en 
cuanto a que aportará más capitales en la empresa. 

g) Por tanto, ante la próxima llegada de Fernando VII, 
la Comisión rinde cuentas de su actuación, hace público 
su pensamiento y se prepara para merecer los elogios 
del rey, de quien da por sentada su simpatía por la 
actitud que ha adoptado durante su cautiverio. 

Los puntos de ataque elegidos por los comerciantes son 
los que obviamente ofrecen mayor interés; mientras el Río de 
la Plata es el mercado más importante para las manufacturas 
que, legítima o clandestinamente, negocian los gaditanos por 
su cuenta o por la de compañías extranjeras, Nueva España 
es la principal proveedora de los metales preciosos, imprescin¬ 
dibles para amparar el giro. 

Pero también la representación de la Comisión es una 
muestra de su propio fracaso, pues reconoce implícitamente 
haber sido rebasada por la continua participación del embaja¬ 
dor británico, quien ha jugado con mayor éxito en la defensa 
de los intereses que representa. 

Pero antes del regreso del rey habría una sorpresa para 
la Comisión de Reemplazos. Ya sea porque su representación 
obligó a la Regencia a una revisión de su política, ya porque 
la misma Regencia decidió poner en una crítica alternativa a los 
comerciantes, lo cierto es que en abril la expedición que se 
preparaba en Galicia para ser destinada a Costa Firme recibió 
órdenes de preparar su embarque a Montevideo. Las fuerzas 
debían componerse de 3.200 soldados de infantería, 200 arti¬ 
lleros y 600 de caballería —en total 4.000 hombres—, o sea 
un contingente superior al previsto desde el año 1812 para 
ese destino. 

La Regencia puso en conocimiento a la Comisión de esta 
novedad el 12 de abril, y mandó que adoptara todos los recau¬ 
dos para su abastecimiento y despacho; si bien el nuevo destino 
era el sostenido por los comerciantes, no lo era en cambio el 
punto de partida, pues era sabido que sus conveniencias estaban 
por la partida desde Cádiz, donde los aprovisionamientos redi¬ 
tuaban mayores ganancias y permitían un mejor control de 
sus intereses. 

Este compromiso trató de ser obviado de la manera más 
decorosa posible, recibido el encargo se prometió cumplirlo den¬ 
tro de sus posibilidades; pero dejó constancia que los prepara¬ 
tivos no podrían realizarse con la debida celeridad, pues, en 
este caso, eran necesarios más buques, no sólo para transportar 
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mayor número de hombres, sino también por mayores exigen¬ 
cias de las escoltas para cubrir eventuales incidencias; señaló 
también las dificultades para obtener la aguada adecuada.®® 

De todos modos, la expedición no se cumpliría a uno ni a 
otro destino. La vuelta del rey determinó una recomposición de 
la política ultramarina que por el momento dejó en suspenso 
los preparativos de remesas de tropas a América. Otra vez el 
Río de la Plata se sustraía a los ataques desde la Península; 
ante tantas vicisitudes y empeños frustrados por enviar la defi¬ 
nitiva expedición, parecía que la suerte de la revolución porteña 
pendía en un hilo, eso sí que un hilo poderoso y de gran dureza. 

5. Las expediciones en 18 

Prácticamente nulo fue el envío de tropas durante 1814. 
Las dilaciones de la expedición destinada a Montevideo y las 
dificultades del cambio de destino de la de Costa Firme hicieron 
estéril la actividad en los primeros meses. 

A partir de mayo, la implantación del absolutismo fernan- 
dista implicaría una etapa de estudio de la situación y de la 
formulación de nuevos planes, todo lo cual retardó la adopción 
de decisiones. 

La Memoria de 1831 sobre la Comisión de Reemplazos da 
una explicación candorosa de la falta de envíos de refuerzos 
a costas americanas: 

El inesplicable jubilo que en este año ocupó los cora¬ 
zones de los leales y amados vasallos de V. M. con 
motivo de vuestra suspirada libertad del cautiverio 
en que estuvo: réstitución al Trono de vuestros Augus¬ 
tos Predecesores, y evacuación completa de la Penín¬ 
sula por las tropas francesas, como igualmente las 
fundadas esperanzas que tan gloriosos acontecimien¬ 
tos ofrecían de que serian trascendentales á los Payses 
insurrecionados de Ultramar, sometiéndose de grado 
los innovadores al suave y paternal dominio de V. M., 
obligaron sin duda á que quedase como en suspenso 
el envió de nuevas fuerzas á aquel emisferio;. pues 
solo resulta que al concluirse el citado año de 1814 
se mandó a Lima un Bergantín de Transporte de 
ciento diez y ocho toneladas con igual número de hom¬ 
bres de desembarco ...®® 

De la Comisión de Reemplazos de Cádiz al Secretario del Despa¬ 
cho de Marinay Cádiz, 22 de abril de 1814, AB, Expediciones a IndiaSy 1814. 

34 Ibíd., págs. 26-27. Los 118 hombres so descomponían en 8 oficiales 
y 100 soldados. 
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6. Los plagies pacificadores cié Manuel Abad Queipo 

Hemos visto ya algunas representaciones del Obispo de 
Valladolid de Michoacán que tuvieron repercusión en las Cor¬ 
tes Generales. Su actividad en beneficio de la causa española 
y de la tranquilidad y orden del territorio mexicano fue cons¬ 
tante e incansable, no obstante los duros embates que sufrió 
de sus contrarios y que años más tarde le depararían un 
oscuro fin. 

A aquellas presentaciones de los primeros momentos de la 
revolución y aun anteriores a ella en que prevenía al gobierno 
sobre sus fatales alcances —que ya hemos mencionado—, debe 
agregarse su proposición del 19 de mayo de 1812 para que los 
daños causados por la insurrección se dividieran con equidad 
entre deudores y acreedores; partiendo de la base de que los 
contratos anteriores a la revolución no habían previsto esta 
situación, proponía que los daños causados se dividieran por 
mitades, por ejemplo en los casos de arredamiento, y en éste 
como en todos los demás que hubiesen sido afectados por la des¬ 
trucción, se procediese a la prorrata. 

El obispo entendía que era de primera importancia zanjar 
estos inconvenientes, caso contrario las moratorias y ejecuciones 
llevarían a una mayor anarquía y a males más espantosos aún 
que los sufridos hasta entonces.^® 

Su preocupación fundamentalmente económica quedó tam¬ 
bién expresada en una nueva representación que tuvo entrada 
en la sesión de Cortes del 29 de mayo de 1813.^® Se consideró 
entonces su proyecto para socorrer a la Nación con cincuenta 
millones de pesos, con la emisión de papel moneda por esa 
cantidad; la Comisión de Hacienda manifestó la imposibilidad 
de acceder, y no encontró en la idea más valor que '^el zelo 
de su autor”, conformándose con el dictamen las Cortes dispu¬ 
sieron archivar el proyecto. 

Para intentar mejor suerte escribió por igual al virrey 
Calleja y a la Regencia, proponía entonces un minucioso plan 
militar para terminar con la insurrección. Expuso al virrey el 
pensamiento de que la guerra tenía una connotación racial, y 
si no se sofocaba el descontento en un término de meses, en 
un lapso de diez años no quedaría en Nueva España ‘"una casa 
blanca”. 

Para Abad Queipo, la manera de obtener la pacificación 
radicaba sólo en una mejor organización del ejército y en una 
planificación más acabada de sus desplazamientos; debía apro¬ 
as Colección de los escritos más importantes, ob. cit., págs, 160-70. 

36 Diario de Sesiones, t. XIX, pág. 396. 
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vecharse la circunstancia de que Morelos se encontraba ocupado 
en formación de una Junta que tendría lugar en Chilpancingo 
para movilizar las tropas hacia diferentes puntos estratégicos, 
que señaló con todo detalle, incluso el vestuario, armamento y 
víveres. 

Todo otro plan de reorganización administrativa y de 
gobierno debía posponerse hasta la salida estrictamente militar. 
La guerra debía ser total, de ataque permanente hasta el exter¬ 
minio de los enemigos. Luego de batidos, los que se refugiaran 
en los cerros, debían ser perseguidos incansablemente hasta su 
definitivo y completo aniquilamiento, “aun quando solo sean 
quarenta, ó cinquenta los enemigos que se hayan refugiado: 
pues estos ladrones asesinos jamás escarmentarán, mientras no 
tengan experiencias repetidas de que el cerro no los salba”. 

Consideraba importante prohibir el comercio a los coman¬ 
dantes de las divisiones; asimismo estimaba necesario utilizar 
los mismos medios que los revolucionarios en la provisión de 
recursos, aunque “cambiando su inmoralidad por la justicia y 
caridad, solo tratando de recobrar lo que ha sido robado”. A 
los pueblos insurgentes que cayeran bajo poder leal se les debían 
imponer fuertes contribuciones; esta medida impolítica aparecía 
balanceada con otra magnánima, aunque guiada por un interés 
utilitario: investigados detenidamente los robos, no debía penar¬ 
se a sus autores, salvo que fuesen rebeldes declarados, a fin de 
no perjudicar la pacificación. Los comandantes militares debe¬ 
rían actuar en los pueblos ocupados como agentes fiscales, 
“arreglando las contribuciones y cobrándolas”. 

Otros temas eran tratados en la carta que envió a la Re¬ 
gencia, a ella agregaba copia de la cursada a Calleja. En ésta 
advertía al gobierno peninsular que no debía guiarse por las 
versiones que ofrecían de la situación americana muchos inte¬ 
resados en que se mantuviera la insurrección, y que por ello 
disimulaban ante sus superiores los peligros verdaderos de la 
guerra; no era sino una velada acusación de los negocios que, 
supuestamente, hacían los jefes leales al amparo de la situa¬ 
ción bélica, lo que queda corroborado por su sugerencia a 
Calleja para que se prohíba el ejercicio del comercio a los 
comandantes de las divisiones militares. Al tiempo que proponía 
para México un gobierno sabio, justo y muy enérgico, denun¬ 
ciaba la violación de la constitución en las elecciones para el 
Ayuntamiento y diputados. Sus admoniciones sobre los errores 
en la pacificación y la venalidad de los jefes militares, se com¬ 
pletaban con el pedido de un pronto envío de una fuerza de 
4.000 a 6.000 hombres. 

El nuevo virrey de México, envuelto ya en el halo de la 
victoria por haber abatido a Hidalgo y pronto también a ter- 
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minar con Morolos, dueño de un violento carácter y una sober¬ 
bia arrogancia, estaba muy poco dispuesto a acoger los conse¬ 
jos del obispo, e inició una esgrima epistolar que llegó a su 
punto culminante y final con una tajante carta de Calleja, 
envalentonado por el retorno del rey a España y la abolición 
de la constitución, que el obispo había defendido con tesón. 

En tanto. Abad Queipo se había apresurado a enviar una 
alborozada carta al Deseado, allí expresaba su dicha por el 
regreso y se hacía eco de las noticias que habían circulado en 
territorio mexicano acerca de un probable traslado del rey a la 
capital del virreinato para conocer y tomar las medidas de 
pacificación que dictara su justicia paternal. 

Pero el virrey encontró la manera de denunciar la intromi¬ 
sión del obispo y, de paso, acusarlo de adicto al constituciona¬ 
lismo ya caduco, para ello se dirigió al ministro de Gracia y 
Justicia. La oportunidad se presentó con motivo del expediente 
iniciado para empeñar los réditos de capitales impuestos en la 
Caja de Consolidación de Valladolid; para minorar esos réditos 
se ordenó no fuesen provistos los beneficios eclesiásticos vacan¬ 
tes, La orden fue luego revocada por el virrey, esto motivó 
las airadas protestas del obispo, en las que aludió a las miras 
privadas y egoístas que guiaban a los magistrados y enjuició 
severamente la conducción económica del virreinato. Toda esta 
situación fue puesta en conocimiento del ministro por Calleja 
y aprovechó la circunstancia para señalar las graves intromisio¬ 
nes de éste, que estorbaban y perjudicaban la dirección del 
gobierno, en momentos tan difíciles. Cargaba las acusaciones 
afirmando que el prelado era un acalorado defensor y parti¬ 
dario del sistema constitucional, a la vez que destacaba los 
perjuicios que el citado sistema había causado en el país. Le 
adjudicó “peligrosas ideas”, “inmoderación y exceso”, ser “ciego 
adorador y prosélito de las nuevas instituciones” y sometió a 
consideración del ministro las profundas diferencias a que había 
dado lugar su actitud. 

Sin embargo, debe remontarse a meses anteriores la pri¬ 
mera denuncia de las actividades de Abad Queipo. Ya el 13 de 
setiembre de 1814 se había dictado en la Corte la Real Orden 
disponiendo su traslado a España, con lo cual se procuraba 
desarticular la acción combativa que desarrollaba frente a la 
primera autoridad del virreinato y al mismo tiempo aprovechar 
su experiencia y conocimientos en la causa de la pacificación. 
Esta última era la razón aludida en la Real Orden, pero no 
escapó al inteligente prelado que lo que se procuraba funda¬ 
mentalmente era alejarlo del teatro de su mayor influencia. 

Mientras esta disposición seguía su lento trámite, y era 
desconocida por acusado y acusador. Abad Queipo continuó sus 
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comunicaciones con Calleja y con las autoridades de la metró¬ 
poli, insistentemente empeñado en presentar sus medidas de 
pacificación. En octubre de 1814 se dirigió al ministro univer¬ 
sal de Indias, con la que le envió una colección de sus escritos 
y le advirtió que el gobierno seguía creyendo erróneamente 
que la causa de la insurrección era la rivalidad entre gachupi¬ 
nes y criollos, cuando la verdadera era el deseo de indepen¬ 
dencia total de la metrópoli; por ese motivo creía que no 
cabían medidas pacíficas que no estuviesen apoyadas y comple¬ 
mentadas con el empleo de las fuerzas armadas; reiteraba su 
presunción de que si triunfaba la rebelión los blancos serían 
exterminados, y como corolario pedía el envío de 8 a 10.000 
hombres de buenas tropas, y a su frente un virrey de probidad 
y talento. En la misma fecha se dirigió al monarca para repe¬ 
tir sus demandas de tropas y expuso su opinión de que se 
nombrasen autoridades ejemplares, que los cargos de la admi¬ 
nistración pública y las vacantes eclesiásticas debían cubrirse 
con europeos y americanos por partes iguales y además pre¬ 
miar a los americanos leales para estimular su adhesión. 

A fin de remediar la seria situación económica sostenía 
la necesidad de imponer un empréstito forzoso para lo cual 
señalaba las cantidades que debían recabarse de cada distrito; 
exceptuaba cuidadosamente a Valladolid de esa nómina. Tam¬ 
bién debía recurrirse a la plata de las iglesias, reservando sólo 
la indispensable para el culto y aclarando asimismo que ya la 
iglesia de Valladolid había hecho sus donaciones en dos oportu¬ 
nidades; se deberían suspender por un año los pagos de los 
sueldos políticos y civiles: se pondrían en ejecución los regla¬ 
mentos para el ejército y la adquisición de recursos de los que 
él era autor y que había expuesto al virrey anteriormente. Acla¬ 
raba que para que esos reglamentos pudieran tener buenos 
resultados debían mudarse aquellos comandantes de provincia 
y división que habían perdido la confianza pública por su 
egoísmo, indolencia e incapacidad; debían remitirse a Valla¬ 
dolid dinero, víveres y tabaco para la atención de las tropas; 
regularizarse el envío de los convoyes, cuyas detenciones y de¬ 
moras habían perjudicado hasta entonces intereses particula¬ 
res y públicos; por último, debía darse libre curso a todas las 
monedas provinciales legítimas conforme a su valor represen¬ 
tativo, obligándose asimismo el gobierno a recibirlas e ingre¬ 
sándolas entonces a la Casa de Moneda para proceder a su 
refundición. Todas estás medidas debían adoptarse en conjunto 
y con urgencia, pues “... la granada rebienta entre las manos 
de V. E. —decía al virrey— sino se ponen en execución pronta 
todos estos remedios.. 
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Terminaban así los enérgicos-y frustrados empeños de 
Abad Queipo por colaborar en la pacificación de Nueva España 
y una parte de su lucha, sostenida ante la autoridad superior 
del virreinato y también ante el gobierno peninsular; pero 
comenzaba una nueva etapa, pues, más tarde, cerca de los 
órganos directores de la pacificación americana, continuará con 
la trabajosa misión de promover medidas en beneficio de la 
conservación de los territorios americanos para la corona es- 
pañola.^^ 


37 1. De Manuel Abad Queipo a Félix María Calleja, Valladolid de 
Michoacán, 6 de setiembre de 1813. 

2. De Manuel Abad Queipo a la Regencia, Valladolid de Michoacán, 
6 de setiembre de 1813. 

3. De Félix María Calleja a Manuel Abad Queipo, México, 2 de di¬ 
ciembre de 1813. 

4. De Félix María Calleja a Manuel Abad Queipo, México, 11 de 
marzo de 1814. 

5. De Manuel Abad Queipo a Félix María Calleja, Valladolid de Mi¬ 
choacán, 9 de abril de 1814. 

6. De Félix María Calleja a Manuel Abad Queipo, México, 25 de 
mayo de 1814. 

7. De Manuel Abad Queipo a Félix María Calleja, Valladolid de Mi¬ 
choacán, 16 de setiembre de 1814. 

8. De Félix María Calleja a Manuel Abad Queipo, México, 24 de 
octubre de 1814. 

9. De Manuel Abad Queipo a Fernando VII, Valladolid de Michoacán, 
20 de agosto de 1814. 

10. De Manuel Abad Queipo a Félix María Calleja, Valladolid de Mi¬ 
choacán, 23 de noviembre de 1814. 

11. De Félix María Calleja a Manuel Abad Queipo, México, 13 de 
enero de 1815. 

12. De Manuel Abad Queipo a la Audiencia de México, Valladolid 
de Michoacán, 19 de febrero de 1815. AGI, Estado 41. Los nos. 1, 4 y 10 
han sido publicadas por Meneos Guajardo-Fajardo, Francisco Javier. Car¬ 
tas del Obispo Abad y Queipo. El autor ha utilizado una copia existente 
en el archivo particular de José Guajardo-Fajardo y Albarracín, descen¬ 
diente del virrey Venegas. 

De Manuel Abad Queipo a Miguel de Lardizábal y Uribe, Vallado- 
lid de Michoacán, 1 de octubre de 1814. De Manuel Abad Queipo a Fer¬ 
nando VII, Valladolid de Michoacán, 1 de octubre de 1814, AGI, Estado 
41 y México 2^12. 

De Félix María Calleja al Ministro de Gracia y Justicia, México, 31 
de octubre de 1814, AGI, México 2568. 

De Félix María Calleja al Ministro Universal de Indias, México, 22 
de febrero de 1815. De Félix María Calleja al Ministro Universal de lu¬ 
dias, México, 30 de junio de 1815, AGI, México 1488, 
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Capítulo III 


ABSOLUTISMO Y REPRESIÓN ARMADA (18U-1815) 


1. El regreso del Deseado 

Muchos autores han sostenido que la pacificación de Amé¬ 
rica comienza, para el gobierno español, con la recuperación 
del trono por Fernando VII; creemos suficiente lo indicado 
hasta aquí para demostrar que, aunque equivocada o insufi¬ 
cientemente, existió con anterioridad una actividad por parte 
del gobierno. Cortes y grupos particulares que se tradujo en 
medidas para terminar con la insurrección. Es cierto que la 
mayor parte de los recursos pacíficos fueron intentados direc¬ 
tamente por las autoridades leales en América, y que el mayor 
contingente de tropas opuestas a los revolucionarios fueron 
integradas con elementos ya existentes en América; y esto es 
lo que diferencia el momento anterior con el que inaugura en 
1814 el monarca Borbón, en que el empeño por reconquistar las 
perdidas colonias se intensificará y adquirirá la mayor impor¬ 
tancia entre las disposiciones del gobierno peninsular. 

Sin embargo, no es posible tampoco adjudicar a Fernando 
en los primeros momentos una clara inteligencia de los pro¬ 
blemas ultramarinos y de los remedios adecuados. En realidad, 
no demostró buen conocimiento de la situación; sus primeros 
documentos fundamentales encaminados a presentar las bases 
y propósitos de su gobierno omiten las referencias a América 
o lo hacen en términos tan vagos que no permiten deducir un 
concepto definido al respecto. 

Así ocurre con su Real Decreto dado en Valencia el 4 de 
mayo de 1814, cuando, camino a la Corte, anuncia su llegada, 
declara nula la constitución y todos los decretos de las Cortes 
y promete convocar un nuevo Congreso. El decreto resulta tan 
falto de alusiones contemporizadoras dirigidas a los americanos 
que el Duque de San Carlos, encargado de cursarlo a las auto- 
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ridades americanas, lo acompaña de-una Real Orden en la que, 
a nombre del rey, hace una dolorida representación del pesar 
que aqueja al monarca por las convulsiones en sus dominios de 
ultramar; y comunica que se encuentra compenetrándose de los 
sucesos ocurridos, para lo cual ha pedido la opinión de enten¬ 
didos, naturales de América.^ 

Úna vez enterado, el rey prometía ponerse en medio de 
los bandos y hacer cesar la discordia, cual un padre que com¬ 
prende los desvarios de los hijos y está pronto a interpretarlos 
y aplicar sabia justicia. Pero junto con las dulces promesas 
hizo ostensible su turbio razonamiento absolutista, nada propi¬ 
cio para ganar la voluntad de los revolucionarios aludiendo 
a los vicios de la constitución y de las Cortes, cuyas delibera¬ 
ciones eran distorsionadas por “una facción turbulenta” que 
“llenaba las galerías”. Usaba también de un recurso ya cono¬ 
cido, que si bien podía ser eficaz para España estaba muy 
lejos de serlo para América, como el de asociar su poder con 
la religión, y en consecuencia tildar de enemigos de la fe a 
quienes se levantaban contra sus derechos y atribuciones. 

En la Real Orden el gobierno se mostró escandalizado por 
los móviles de los promotores de la constitución y de las me¬ 
didas liberales adoptadas en esos años, y parecía evidente que 
veía en todo ello el fantasma “jacobino”, pues creía que sus 
consecuencias serían el levantamiento de los desposeídos contra 
los propietarios y la clase dirigente; lo demuestra la afirma¬ 
ción de que el sistema iba a conducir necesariamente a “la 
guerra de los que por sus vicios ó por su pereza nada tienen 
contra los que gozan del fruto de su trabajo, del patrimonio de 
sus mayores, ó de los empleos debidos á sus servicios”. “Tales 
han sido —continuaba— en todos los siglos las resultas de las 
revoluciones populares, y las ocultas pero verdaderas miras de 
los promovedores de ellas.” 

La monarquía supo capitalizar en favor de sus intereses las 
multitudinarias expresiones de adhesión recibidas en su viaje 
hasta Madrid y aparecía como haciéndose eco de los clamores 
generales de la población al suprimir la constitución y todo el 
sistema liberal implantado hasta entonces; presentada de esa 
manera, la medida no sólo era consentida por la población, 
sino también reclamada. 

No obstante, el rey y su corte sabían cuáles eran los reque- 
rimentos verdaderos de su pueblo y cuáles los principios políti- 

^ El Real Decreto de 4 de mayo y la Real Orden de 24 de mayo 
de 1814 han sido publicados en: Universidad de Buenos Aires. Comisión de 
Bernardino Rivadavia ..t. I, págs. 4-14, doc. 1. Se trata de la transcrip¬ 
ción de ejemplares existentes en el Archivo General de la Nación, de Bue¬ 
nos Aires. 
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eos que imponían los nuevos tiempos, y por ello reiteró a los 
americanos la promesa que había hecho en forma general en 
su Real Decreto de 4 de mayo, acerca de la pronta convocato¬ 
ria de Cortes y la fundación de una “monarquía moderada, 
única conforme á las naturales inclinaciones de S. M., y que 
es el solo gobierno compatible con las luces del siglo, con las 
presentes costumbres, y con la elevación de alma y carácter 
noble de los Españoles”. Esta afirmación sería para los espa¬ 
ñoles una gran traición, así como para los americanos resulta¬ 
ría una mentira más de las eslabonadas en el inútil intento por 
obtener la sumisión. 

Para dar comiensio a su política americanista, Fernando 
dispuso documentarse sobre la situación de los países revolu¬ 
cionados, ordenó la reestructuración de los órganos encargados 
de la administración de ultramar e intentó acomodarse en el 
orden internacional para favorecer el cumplimiento de sus 
propósitos reconquistadores. 

2. Restablecimiento del Consejo de Indias 

Hasta la supresión determinada por la constitución, el 
Consejo de Indias había tenido una participación importante 
en la elaboración de la política pacificadora, como hemos tenido 
oportunidad de referir. Las consultas efectuadas y los dictá¬ 
menes de sus fiscales constituyeron hasta entonces elementos 
de juicio dé indudable gravitación, cuando no decisivos en las 
medidas adoptadas por el Consejo de Regencia para conjurar 
la revolución. 

Fernando VII pensó desde un primer momento constituir 
un organismo que contribuyera y cumplimentara la tarea de 
sujetar las colonias, mediante el acuerdo de normas y leyes 
adaptadas a las circunstancias. Nada mejor para ello que el 
antiguo, aunque alicaído. Consejo de Indias; el gobierno era 
consciente de la necesidad de imponer una firme política norma¬ 
tiva y legisladora para enderezar, corregir y prever todas las 
nuevas contingencias que se presentaban al otro lado del Atlán¬ 
tico. Se reconocía por el rey “el trastorno general de la admi¬ 
nistración publica” y “el desorden y confusión, introducida 
hasta en la misma administración de justicia”; atendida esa 
situación, el restablecimiento del Consejo no era una restitución 
más al antiguo orden de cosas, sino un medio “de los más conve¬ 
nientes” para imponer el orden en Hispanoamérica. 

El Consejo de Indias quedó así nuevamente constituido por 
Real Orden del 2 de julio de 1814, con las atribuciones que 
tenía en 1808 y compuesto según antiguas leyes por cinco 
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ministros ‘'de Capa y Espada^', catorce “Togados”, dos Fiscales 
—^también “Togados”—, dos secretarios y un contador, con la 
voluntad expresa del rey de integrarlo con “algunos ministros 
que sean naturales de Indias”. De ese modo quedarían compues¬ 
tas sus tres salas permanentes, dos de Gobierno y una de 
Justicia.^ 

Al margen de sus funciones seculares, el Consejo tendría 
ahora tareas especiales que el rey le encargaba desde el docu¬ 
mento de creación: “meditará sobre las novedades que en 
aquellos dilatados y recomendables dominios se han originado 
de las grandes y extraordinarias ocurrencias acaecidas en la 
metrópoli; y me propondrá lo que crea conveniente para que 
se establezca allí el mejor orden, y fomentar su bien y pros¬ 
peridad.” 


3. Restablecimiento del Ministerio Universal de Indias 

El cambio de régimen trajo aparejada la renovación del 
gabinete ministerial, el que quedó establecido el 29 de mayo 
de 1814. No sólo significó la incorporación de otras personas 
identificadas con la política absolutista, sino también una refor¬ 
ma adaptada a las nuevas situaciones planteadas en América. 
A ello obedece la concentración de todos los asuntos ultramari¬ 
nos en un Ministerio Universal de Indias, a cuyo frente puso 
el rey a Miguel de Lardizábal y Uribe. 

La elección del nuevo ministro —nacido en México— res¬ 
pondía al propósito dél monarca de presentar a sus vasallos 
americanos una muestra de su disposición por respetar sus 
derechos y atender sus reclamaciones, una de las cuales era 
la de cubrir los cargos de gobierno con oriundos de América. 
Pero tan pronto como se incursiona en los antecedentes de 

2 Real Orden de 2 de julio de ISlJíy impreso, AGI, Indiferente 669. En 
el momento de su restablecimiento el Consejo quedó compuesto de esta ma¬ 
nera: Sala primera de Gobierno: Duque de Montemar, presidente; Miguel 
Calixto de Ando, Francisco Requena, José Pablo Valiente, Antonio Gámiz, 
Antonio López Quintana, Francisco de la Vega, Francisco de Arango, 
Francisco Ibáñez Leyra; Juan Gualberto González, fiscal; Esteban Varea, 
secretario. Sala segunda de Gobierno: Pedro Aparici, Conde de Torre Múz- 
quiz, Ignacio Omulrrian, Cayetano Urbina, Juan Robledo, Francisco Javier 
Caro, José Aycinena; Antonio Calderón, fiscal; Silvestre Collar, secretario. 
Sala tercera de Justicia: Ramón de Posada, Francisco José Viaña, Joaquín 
Mosquera, Antonio Salcedo, Conde de Vistaflorida; contador general —sin 
carácter de ministro—, José Manuel de Aparici y Prado. Cinco de estas 
personas eran americanas. 

El 11 de setiembre del mismo año fue designado consejero el Mar¬ 
qués de Sobremonte, absuelto el año anterior tras un confuso proceso. 
Véase Torre Revello, José, El Marqués de Sohremonte ..., pág. 216. 
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Lardizábal se advierte que sólo se trataba de un recurso dema¬ 
gógico, pues su trayectoria estaba lejos de poder responder a 
la confianza de los rebeldes. En efecto, si bien había nacido en 
Nueva España —más precisamente en San Juan del Molino—, 
su formación intelectual y política se había realizado en la 
Península; a los 17 años de edad se encuentra estudiando en 
Valladolid, y desde entonces hasta su designación como ministro, 
cuando ya cuenta con 70 años, ha profesado la doctrina abso¬ 
lutista hasta ser obligado al destierro por su oposición a las 
Cortes, entonces se traslada a Inglaterra, donde permanece hasta 
la restitución de Fernando al trono. 

Resulta claro así que la partida de nacimiento de Lardi¬ 
zábal era sólo un recurso aleatorio utilizado por el rey para 
aparentar una falsa identificación y apoyo a los intereses 
americanos; por el contrario, los 53 años que mediaban entre 
1814 y su partida de América no eran garantía de cabal y 
profundo conocimiento de los problemas que agitaban a las 
colonias en esos momentos. 

Después de asumir su ministerio, Lardizábal se dirigió a 
los americanos en una proclama en la que afirmaba ser uno 
más de ellos, y en cuyo nombre había sufrido vejaciones y des¬ 
tierro;® hacía alusión de ese modo a su oposición a las Cortes 
basada en la falta de representatividad de los diputados suplen¬ 
tes por América, expresada en un escrito del 6 de octubre de 
1810. Declaraba ahora que si ser español y americano no hubiera 
sido todo uño, habría pedido entonces su pasaporte para vol¬ 
verse a Nueva España. Estos eran los títulos con que Lardi¬ 
zábal se presentaba a los americanos como uno de sus “pai¬ 
sanos”. 

Según Lardizábal, el rey había sido “traído milagrosa¬ 
mente por la mano visible de la Providencia para reynar en 
paz y en justicia”, y guiado por sus virtudes había dispuesto 
la incorporación de un americano en ese Ministerio, además 
de los designados en el Consejo de Indias; otro americano ocu¬ 
paba una plaza en el Consejo y Cámara de Castilla, era también 
americano el Duque de San Carlos, trasladado desde Londres 
para ocupar la cartera de Estado. En cambio, en el curso de 
la proclama, invitaba a destruir “la fatal rivalidad de nacidos 
en España ó en América”, pues esas diferencias eran una 
ingratitud hacia los padres y un escándalo contra la misma 
naturaleza. 


® A los Habitantes de las Indias el Ministro Universal de ellas, im¬ 
preso, Madrid, 20 de julio de 1814, AB, Expediciones a Indias, 1814 y AB, 
Indiferente, Expediciones a Indias. América, 1806-1893. 
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Pero era el restablecimiento del Ministerio Universal de 
Indias la mejor prueba que presentaba Lardizábal para mostrar 
las buenas intenciones del monarca para con sus vasallos ame¬ 
ricanos. El lenguaje utilizado era paternalista, comprensivo y 
hasta no exento de dulzura: 

El ha restablecido el Ministerio universal de Indias, 
para que estando baxo de una sola mano, y habiendo 
un Ministro que no tenga que cuidar más que de ellas, 
vosotros seáis el único objeto de sus afanes y de sus 
desvelos, y no haya mas órdenes contradictorias, que 
tantas veces se han visto, ni pasen meses y años sin 
contestaros, como se ha visto también infinitas veces. 
Yo, vuestro paisano, soy el conducto por donde lle¬ 
garán al Rey pronta y fielmente vuestras quejas, vues¬ 
tros agravios y vuestras solicitudes; y vosotros po¬ 
dréis decirme en cualquier tiempo; si lo que creemos 
es error, por tí hemos sido engañados. Estoy muy cier¬ 
to de que no os engaño en aseguraros, que asi como el 
Rey mirará siempre con un singular aprecio á los mu¬ 
chos que le han sido fieles, tratará benignamente y 
recibirá como Padre con un total olvido de su delito 
á los extraviados, si ellos de buena fe se le entregan 
para ser perdonados, y no le obligan por su contuma¬ 
cia á usar de severidad, sujetándolos por las armas. 

Difícilmente podía calar esta literatura en el sentimiento y 
en el pensamiento de los rebeldes, cuando ni siquiera se habían 
mantenido en pie las conquista liberales elaboradas en las Cor¬ 
tes de Cádiz, y que sin duda habían significado, aunque insufi¬ 
ciente, un sincero intento de acercamiento a los intereses levan¬ 
tados por los revolucionarios. 


4. La situación económico-financiera de las colonias 
al regreso de Fernando VII 

La insurrección americana pfodujo el descalabro de la 
hacienda pública española, quebrantada ya por la guerra con 
Inglaterra y luego por la invasión napoleónica. En los años de 
paz, ya algo lejanos, las rentas americanas ofrecían interesante 
superávit, como consecuencia de las reformas introducidas con 
el Reglamento y Aranceles Reales de 1778. 

La posesión de ricos territorios por los revolucionarios y 
los gastos extraordinarios en los países sujetos al dominio espa- 
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ñol para dotar a los ejércitos modificaron totalmente el equili¬ 
brio de las rentas públicas americanas. 

Las medidas liberales de las Cortes, que suprimieron gra¬ 
vámenes y tributos, debilitaron aun más las arcas estatales. 
Los países americanos se habían dividido, tradicionalmente, en 
dos categorías: los que producían una diferencia favorable 
entre las rentas y los gastos administrativos y públicos, y 
aquellos que requerían un situado para balancear los saldos 
desfavorables. Los situados eran provistos generalmente por 
los primeros, países en donde el comercio de ultramar, las minas 
de metales preciosos o los extensos monocultivos ofrecían una 
situación económica desahogada. Una excepción era la isla 
de Cuba, que a pesar de sus ricas producciones de tabaco y 
azúcar recibía el auxilio de la Tesorería de Nueva España para 
saldar el déficit ocasionado por las importantes obras de forti¬ 
ficación, la manutención de los astilleros y del fuerte contin¬ 
gente militar con que fue dotada por su importante posición 
estratégica. 

Cuando Fernando VII se instala en Madrid, la situación 
financiera de los países americanos leales linda con el caos. La 
idea de armar las expediciones pacificadoras con los recursos 
de ultramar debió ser descartada, aunque en última instancia 
serían los comerciantes ligados a aquel comercio quienes pro¬ 
porcionarían los caudales y el crédito particulares. 

Antes bien, los virreyes y demás autoridades españolas en 
América, luego de solicitar infructuosamente a la Península 
una ayuda económica, debieron adoptar graves medidas pará 
salvar la crisis, no sólo al imponer gravámenes extraordinarios 
y establecer empréstitos forzosos, sino también al infringir las 
disposiciones superiores, al restablecer el ejercicio de impuestos 
derogados por las Cortes o cambiar el destino de los recursos, 
sobre todo para atender los gastos de la guerra. 

También desde el punto de vista fiscal era el virreinato de 
Nueva España la porción más importante de los dominios 
españoles en América. Sus rentas eran las más crecidas, en 
los años comunes ascendían a alrededor de 20 millones y medio 
de pesos fuertes;* sus gastos eran cuantiosos, especialmente 
porque debía atender los situados de Santo Domingo, Cuba, 


* Estas y las siguientes cifras de la hacienda americana son provis¬ 
tas en el Estado de los negocios de hacienda en las distintas provincias de 
América, y su comparación con el que tenían en la época en que comenzó 
la insurreción, presentada por los oficiales de la Secretaria de Hacienda 
del Departamento de Indias. AP Papeles Reservados de Fernando Vil. 
Caja 298. Se trata de un importante informe elaborado en 1814, en los 
primeros meses subsiguientes al regreso del monarca, para su conocimiento 
personal. 
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Puerto Rico, Panzacola, San Agustín de las Floridas y Filipi¬ 
nas; los de administración importaban algo más de cinco millo¬ 
nes y medio, los que sumados a las cargas de guerra, adminis¬ 
tración de justicia, etc., ocasionaban un déficit de más de dos 
millones de pesos fuertes. Esta situación mejoró más tarde 
y en los cuatro años comprendidos entre 1808 y 1811 se envia¬ 
ron a la Península, en calidad de sobrantes para el gobierno, 
22.432.000; con los caudales que se remitieron consignados a 
particulares, totalizaron 31.569.674 pesos fuertes. Al año siguien¬ 
te las remesas continuaron aunque en menor medida, pues el 
país se encontraba ya convulsionado por la acción revolucio¬ 
naria de Hidalgo. 

En 1813 la situación se agravó de manera considerable 
por la pérdida de territorios y los desmesurados gastos de la 
guerra; tan sólo a mediados de ese año la Tesorería del virrei¬ 
nato tenía deudas por 51 millones de pesos, por lo que el virrey 
Calleja se vio obligado a abrir un empréstito entre las perso¬ 
nas pudientes con la hipoteca para su pago de la mitad de los 
rendimientos de la Aduana de México; para la amortización, 
los ingresos hasta esa cantidad debían pasar directamente al 
Consulado, para satisfacción de los prestamistas. Al mismo 
tiempo, se creó en México una Junta de individuos de distintas 
profesiones para que analizara y clasificara las deudas, con 
cuyos datos propondría los arbitrios para conjugarlas. Éstas 
eran atribuidas, en parte a la supresión de tributos a los 
indios, quienes producían líquidos anuales de 1.159.951 pesos 
fuertes; para solucionar este punto se pidió al virrey un informe 
detallado junto con su opinión, como así también las asignacio¬ 
nes que sobre aquellos tributos gozaban los encomenderos y 
subdelegados. 

Como era menester atender por igual los apremios de la 
Península y de Ultramar, Calleja abrió ilimitadamente el retiro 
de caudales particulares desde México a España y como resul¬ 
tado de ello a principios de 1814 llegaron a la metrópoli alre¬ 
dedor de 7 millones de pesos fuertes. 

La afligente situación no era común en toda la extensión 
del virreinato; las Provincias Internas ‘habían mantenido nor¬ 
malmente sus rentas y gastos, y las primeras seguían siendo 
suficientes y equilibradas con respecto a los segundos. 

La Caja de la Real Hacienda de Guatemala también era 
deficitaria y esa situación desfavorable se arrastraba, por lo 
menos, desde 1805. La crisis se hizo más notable desde 1810, 
en que las deudas acumuladas año tras año habían llevado a 
una situación no resuelta aún en 1814. 

En cuanto a Santo Domingo, recuperada para la Corona 
española a partir de 1809, disponía de una corta renta que no 
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cubría los gastos, razón por la cual recibía un situado de 
150.000 pesos sobre las cajas mexicanas. 

La isla de Cuba era, por las razones antedichas igualmente 
deficitaria, requería un auxilio anual de 1.890.000 pesos; con 
la creación de dos Intendencias más, una en Santiago y otra 
en Puerto Príncipe, dispuesta por las Cortes en 1812, se con¬ 
sideró la posibilidad de suprimir el situado, que dejó de percibir 
desde 1810 por la imposibilidad de ser atendido desde Nueva 
España en razón del hecho revolucionario. En efecto, los pro¬ 
ductos del año 1812 representaron un sensible aumentó dé las 
rentas, como resultado de la implantación de un sistema con¬ 
solidado de Hacienda —que en Cuba no existía—, y de la 
libertad del comercio. Pero en 1813 se dejó de sentir la guerra 
angloamericana y como aquel comercio se basaba en la concu¬ 
rrencia extranjera, las rentas de aduana disminuyeron notable¬ 
mente; así, en 1814 las cajas cubanas habían retornado a un 
déficit anual de 335.000 pesos. 

Otro de los países oue disfrutaba del situado de las Cajas 
mexicanas era Puerto Rico, cuyo importe, de 376.896 pesos, 
sumado al producto de sus rentas, alcanzaba para atender los 
gastos del gobierno y aun dejaba un saldo favorable de 281.975 
pesos. Pero esto ocurrió en los años de paz; desde 1810 dejó 
de recibir el situado, y además su com.ercio se vio alterado por 
la guerra entre Estados Unidos e Inglaterra. Este hecho reper¬ 
cutió en sus rentas: en consecuencia, en 1814 se produjo un 
déficit anual promedio de 98.485 pesos, agravado por una situa¬ 
ción de extrema pobreza en la población, ya que el gobierno 
había cesado en sus pagos y los empleados de la administración 
recibían sólo-medio sueldo. Para conjurar estas penosas cir¬ 
cunstancias, se intentó acelerar la circulación con la emisión 
de papel moneda, el que muy pronto llegó a perder la totalidad 
de su valor; en 1814 había recuperado posiciones hasta ser 
admitido en un 50 % .de su valor nominal. 

Panzacola y San Agustín de las Floridas eran plazas que 
sólo producían gastos que desde tres años atrás Nueva España 
no podía cubrir. Sus cajas se encontraban, por tanto, sin 
fondo alguno, la administración afrontaba angustiosos apuros y 
los emnleados no percibían sus haberes desde cuarenta meses 
atrás. Su supervivencia sólo se explica por algunos cortos soco¬ 
rros oiie fueron nirados dea<te la igualmente deficitaria Cuba. 

En los años de tranauilidad, el erario peruano había arro¬ 
jado interesante superávit. Si se sigue el informe del Depar- 
mento de Hacienda, el promedio de ingresos fiscales era de 
11,024.605 pesos anuales, y si se deducen sus gastos —oue 
alcanzaban a 7.707.606 ppsos — el sobrante llegaba normal¬ 
mente a 3.316.999 pesos. La última guerra con Gran Bretaña, 
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que había bloqueado los mares frascontinentales y en conse¬ 
cuencia perturbado el comercio de ultramar, redujo sensible¬ 
mente los ingresos por impuestos sobre la extracción e introduc¬ 
ción de mercaderías; a su vez, la crítica situación obligó a 
tomar un empréstito de dos millones sobre las propias arcas 
fiscales. Restablecida la paz con Gran Bretaña poco después 
sobrevino la revolución americana, y el virreinato de Lima fue 
el centro desde donde se dirigieron las operaciones contra los 
rebeldes de Buenos Aires y Quito; ya por entonces las rentas 
estatales no alcanzaron a subvenir estos gastos extraordinarios, 
por lo que aquel superávit se convirtió en un estado de relativa 
estabilidad entre gastos y recursos. 

Las rentas pasaron a ser decisivamente deficitarias cuando, 
en marzo de 1811, se suprimieron los tributos de indios y cas¬ 
tas, por cuyo concepto ingresaban al erario del virreinato 
763.000 pesos anuales;® el virrey convocó una Junta para esta¬ 
blecer los arbitrios adecuados, de donde se decidieron adoptar 
los tres remedios siguientes: 1. Aumento de los impuestos sobre 
el tabaco de consumo. 2. Igualación de derechos y aumento 
provisorio de otros en los géneros extranjeros introducidos, 
juntamente con un mayor control del contrabando de esos 
productos. 3. Continuación del cobro de tributos a indios y cas¬ 
tas; esta última disposición —^flagrante violación a lo decre¬ 
tado por las Cortes— se había adoptado, según el informe alu¬ 
dido, con el consentimiento “voluntario” de los tributarios. 

A pesar de que las medidas habían cobrado principio de 
vigencia, habíanse adoptado ad referendum del gobierno metro¬ 
politano, el que no mostró mayor diligencia en expedir una 
sanción, pues, una vez puesto el asunto en primer término ante 
el Consejo de Estado, éste no se atrevió a tomar posición sin 
antes conocer la opinión técnica de la Dirección General de la 
Real Hacienda, en cuyas manos estaba el caso a fines de 1814; 
en el asunto concreto del tributo de indios y castas, se adoptó 
en principio la política del “silencio”, según las cautelosas 
reflexiones de Ramón de Posada, como veremos más adelante. 

Poco cabía esperar de las rentas de las Provincias del Río 
de la Plata, reducida como estaba la dominación española a 
Montevideo —cuya pérdida se conocería poco después— y al 
pequeño establecimiento en las bocas del Río Negro, sobre la 
costa patagónica. Aquella desahogada situación anterior a 
las invasiones inglesas, que permitían un superávit anual de 
2.961.215 pesos, —esto es, la diferencia entre los 9.093.157 

5 En realidad, estos tributos llegaban a 1.200.000 pesos anuales, pero 
la cantidad quedaba reducida por las cargas y obligaciones con que estaba 
gravado este ramo. 
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de ingresos y los 6.131.942 de gastos— se había trocado prác¬ 
ticamente, vista la pérdida casi total del territorio, en un estado 
de nulidad. Con todo era necesario atender los gastos de la 
plaza de Montevideo, y estaba claro que no podía subsistir 
por sus propios medios; la falta de recursos, que no supo 
atender la metrópoli, precipitaron su caída; los ensayos para 
sobrellevar la crisis, como un impuesto temporal sobre las 
embarcaciones mercantes que entraran y salieran del puerto 
—aprobado por las Cortes el 22 de agosto de 1813—, y la inci¬ 
piente instalación de un Consulado de comercio, no alcanzaron 
a remendar el pobre erario montevideano. 

El Departamento de Hacienda carecía de noticias sobre el 
estado de las rentas fiscales de la Capitanía de Chile. De 
todos modos, aquel sobrante de 977.479 pesos anuales en los 
años de paz —en un presupuesto de 2.155.459 de ingresos y 
1.177.980 de gastos— y que permitía algunas remesas para 
las arcas metropolitanas, había desaparecido también aquí. 

Parecida situación era la del virreinato de Santa Fe, que 
en tiempos normales mantenía un erario con sobrantes del 
orden de los 772.771 pesos; a pesar de haber mantenido los 
ingresos, comúnmente de 8 millones de pesos, las arcas de 
Santa María, Panamá, Portobelo y Quito —que habían con¬ 
tribuido tradicionalmente al superávit—, tan sólo alcanzaban, 
para sostener un eouilibrio inestable entre recursos y gastos, 
a causa de las erogaciones extraordinarias motivadas por la 
guerra de independencia. 

Más crítico aún era el caso de Caracas, pues ya desde 
1806. con los desórdenes a que habían conducido los intentos 
revolucionarios dirigidos por Miranda, el superávit de sus 
cai.as había revertido en amjdo déficit. Normalmente, los so¬ 
brantes alcanzaban a 2.018.530 pesos —4.397.278 de ingresos 
y 2.918.747 de gastos— lo oue la distinguía como una de las 
más firmes y rendidoras plazas fiscales. Así las cosas, pasó, 
en forma inversamente nroporcional. a ser uno de los más gra¬ 
ves problemas en la política rentística de ultramar. 

También la invasión a la Península gravitó en la defici¬ 
taria posición de varias de las colonias americanas, especial¬ 
mente por la sensible reducción en las extracciones de plata 
en las minas mexicanas y altoperuanas: ello se debió a la ocu¬ 
pación por las tropas francesas de las minas de Almadén, 
proveedoras del azogue necesario: la liberación de la zona 
a fines de 1812 y la recuperación en Córdoba y Sevilla de 
algunas partidas, que los franceses se habían apropiado, penni- 
tieron restablecer la provisión en el transcurso de 1813, aunque 
sin llegar en 1814 a las remesas normales; la escasez de las 
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vasijas de hierro utilizadas en su transporte había contribuido 
a impedir la satisfacción de las demandas normales del mineral. 

En resumen, las colonias habían pasado, desde los prime¬ 
ros años del siglo hasta 1814, de una desahogada y satisfacto¬ 
ria posición de sus rentas fiscales a una paulatina disminu¬ 
ción de los recursos públicos hasta ofrecer un cuadro crítico 
con saldos negativos que las autoridades leales americanas no 
podían resolver ni siquiera violando las disposiciones de la 
metrópoli o acomodándolas, —hasta el punto de desvirtuarlas—, 
a la real situación de sus territorios. Las causas habían sido, 
naturalmente, la reducción de las poblaciones contribuyentes, 
ganadas a la revolución, junto con los gastos extraordinarios 
de la guerra, la reducción del comercio de ultramar en los 
puertos leales y la imposibilidad de recibir refuerzos pecunia¬ 
rios de la aun más empobrecida metrópoli. 

El estudio que Fernando ordena hacer, con vista a elabo¬ 
rar su política pacificadora, presenta así un resultado descon¬ 
solador para las miras absolutistas y represivas del monarca. 
Su esperanza de financiar la reconquista de América con las 
propias riquezas coloniales debe dar paso a otros recursos, 
entre los cuales no puede descartar la ayuda de las potencias 
europeas a costa de resignar sus ideales exclusivistas. 

Sin embargo, empecinado en no ceder un ápice del eventual 
beneficio que pueden brindarle sus dominios de ultramar, insis¬ 
tirá aún al tratar de exprimir los recursos americanos y, sobre 
todo, alentar los intereses de los comerciantes peninsulares 
ligados al comercio ultramarino y todavía esperanzados, como 
él, en recuperar esos dominios. 

5. Los Tratados Internacionales 

El gobierno español se vio en la necesidad de ajustar su 
política internacional al término de la guerra napoleónica,* la 
alusión a las colonias era inexcusable en las relaciones con 
Gran Bretaña, que hacía valer lo acordado entre ambos países 
en 1809, no obstante haber concluido por ahora las causas 
que lo motivaron, esto es la agresión de Napoleón Bonaparte; 
en el tratado de enero de aquel año Gran Bretaña exigió la 
inclusión de un artículo donde España se comprometía a cele¬ 
brar un tratado de comercio tan pronto fuese posible verifi¬ 
carlo. La oportunidad había llegado. 

El 5 de julio de 1814 se celebró el tratado de paz, amistad 
y alianza por cuyo artículo 3- las dos partes, “deseando prote¬ 
jer y estender el comercio de sus respectivos súbditos, prome¬ 
ten proceder sin dilación á formalizar un arreglo definitivo dé 
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comercio^'. El artículo 4^ ponía a Gran Bretaña en situación 
favorable para acceder al comercio de la América española: 
“En el caso de que se permita á las naciones extranjeras el 
comercio con las Américas españolas, su Majestad católica pro¬ 
mete que la Gran Bretaña será admitida á comerciar con aque¬ 
llas posesiones como la nación mas favorecida y privilegiada.” 

Estas disposiciones fueron complementadas con las cláu¬ 
sulas suscritas el 28 de agosto de ese año cuando, además de 
fijar límites a la trata de negros, Gran Bretaña adoptó una 
posición contraria a la revolución americana; el artículo 3^ del 
nuevo tratado decía así: “Deseoso como lo está su Majestad 
británica de que cesen de todo punto los males y discordias 
que desgraciadamente reinan en los dominios de Su Majestad 
católica en América, y de que los vasallos de aquellas provin¬ 
cias entren en la obediencia de su legítimo soberano, se obliga 
su Majestad británica á tomar las providencias mas eficaces 
para que sus subditos no proporcionen armas, municiones ni 
otro articulo ninguno de guerra á los disidentes de América.” 

La diplomacia inglesa adoptaba de esta manera una clara 
postura de adhesión a la intesrridad de los territorios hispano¬ 
americanos bajo Fernando VII, lo que no impidió sin embargo 
seguir manteniendo relaciones más o menos oficiales con los 
representantes de los nacientes Estados. 

Pero importa destacar que en este caso los diplomáticos 
españoles obtuvieron una expresión de adhesión y un formal 
compromiso de no proveer armas a los disidentes; es claro que 
la naturaleza secreta del acuerdo del 28 de agosto reducía sen¬ 
siblemente su valor como carta de triunfo de España, imposi¬ 
bilitada así de exhibirla ante las demás potencias y mover con 
ello nuevas adhesiones. 

No se trataba sin embargo de una resignación de los inte¬ 
reses británicos, pues las miras estaban encaminadas a con- 
nuistar definitivamente el mercado de manufacturas, y en ello 
la dependencia o independencia de los países hispanoamericíínos 
sólo interesaba en función de aquellas franquicias; Gran Bre¬ 
taña utilizaba un recurso más, adaptado a las circunstancias, 
para consolidar y perpetuarse en la condición de proveedora 
de productos industrializados: y las pautas del momento, con 
un gobierno en España que iniciaba una radical campaña de 
pacificación 7 / reconquista, aconsejaban a los intereses ingleses 
adoptar esta postura oficial. 

Además, Gran Bretaña se aseguraba la posesión de terri¬ 
torios estratégicos para el desenvolvimiento de su comercio 
ultramarino, en virtud del tratado celebrado con Francia el 
20 de julio de 1814, suscrito también por España pues trataba 
la restitución, por parte de Francia, del sector español de la 
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isla de Santo Domingo, que había -sido transferida a Francia 
por la Paz de Basilea. Los territorios que ahora se apropiaba 
Inglaterra a costa de la potencia vencida eran las islas de 
Tobago, Santa Lucía, de Francia y sus dependencias, entre las 
cuales se contaban las llamadas Rodríguez y Sechelles.® 

Quedaban así delineadas las relaciones internacionales con 
respecto a la posesión y el comercio de los territorios america¬ 
nos. España había conseguido desembarazarse, al menos teóri¬ 
camente, de las presiones británicas para poder llevar a cabo 
una política nacional de recuperación de las colonias, aunque 
queda latente la demanda británica de abrir las costas a la 
penetración comercial; al tiempo de tratar el problema de la 
situación mercantil, España no podría desentenderse de las 
presiones de aquella potencia. 


6. Consultas a expertos en América y ex diputados 

Al mismo tiempo que Fernando VII reorganizaba su gabi¬ 
nete y su gobierno en general, y se disponía a resolver las futu¬ 
ras relaciones con Gran Bretaña, requirió de algunas personas 
ilustres la exposición de sus opiniones sobre el modo más ade¬ 
cuado de terminar con la insurrección; de esta manera llevaba 
a cabo lo expresado a los americanos en sus documentos públi¬ 
cos iniciales. 

Los consultados fueron José Baquíjano y Carrillo, Conde 
de Vista Florida, para lo tocante al Perú; el Conde de Puño- 
enrrostro en lo referente a Nueva Granada; Antonio Joaquín 
Pérez, para México; y José de Zayás, para Costa Firme.^ 

En este caso también se había inclinado por elegir natura¬ 
les de América y más precisamente de los lugares sobre los que 
eran consultados; salvo él caso de Péréz, los demás cumplían 
con esa condición. 

En la requisitoria del rey se emitía el principio según 
el cual las provincias de América y España no podían ser 
felices las unas sin las otras, y el mandato consistía, en conse¬ 
cuencia, en que cada consultado informara “reservada y con¬ 
fidencialmente lo que le parezca mas oportuno para reducir 

« Los textos de los tratados mencionados de los que hemos transcripto 
algunas cláusulas son: Cantillo, Alejandro del, Tratados^ convenios y de¬ 
claraciones ... Para una relación de los tratados internacionales con la 
participación de España véase López Oliván, Julio, Repertorio diplomático 
español ... 

7 Real Orden de 12 de mayo de ISH, AGI, Estado 87. Ha sido trans¬ 
cripta en: Maticorena Estrada, Miguel, Nuevas noticias y documentos de 
don José Baquíjano ..., págs. 170-71. 
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á la obediencia las Provincias alborotadas, y mantener tran¬ 
quilas las demás, en inteligencia de que S. M. está resuelto a 
corregir los verdaderos agravios que hayan podido dar motivo 
a los alborotos”. 

No sólo existía una real ignorancia de los problemas ame¬ 
ricanos por parte del monarca que justificaban ampliamente 
la consulta, sino también la convicción de que ya no se podrían 
seguir gobernando las colonias con el viejo sistema; la decisión 
de documentarse ampliamente antes de tomar medidas y de 
adoptar éstas con la mayor cautela y precaución, son resultado 
también de la seguridad de encontrarse en una situación más 
desfavorable ante la opinión de los gobiernos y poblaciones 
americanos que durante el inmediato período liberal anterior. 
Se tiene absoluta conciencia de que la noticia de la anulación 
de las Cortes obrará efectos negativos en la pacificación, por 
cuanto ahora los recelos contra un dominio de caracteres impe¬ 
rialistas parecían mucho más justificados. 

Intentando paliar esos efectos negativos, y a la vez avan¬ 
zar en el estudio de la situación con vistas a establecer las 
medidas pacificadoras, Fernando resolvió prolongar los servi¬ 
cios de los diputados americanos a los que requirió continuasen 
present8.ndo las aspiraciones de sus representados, conforme a 
las instrucciones y mandatos que traían de cada uno de sus 
países. 

La decisión se prestaba a las más graves conjeturas, pues 
una de las más serias acusaciones del flamante absolutismo de 
Fernando a las Cortes Generales era el cuestionamiento de la 
legitimidad de los representantes en razón de los vicios incu¬ 
rridos en su elección; aparentemente, ahora se volvía atrás en 
tales acusaciones y se reconocía el principio representativo de 
los diputados americanos, con lo que se aceptaba también, en 
cierto modo, la bondad del sistema que poco antes había sido 
denostado y suprimido. 

De esa manera se ampliaba también el criterio de escuchar 
las demandas y reclamos de los pueblos ultramarinos y de 
satisfacer todos aquellos que a juicio del rey tuviesen una causa 
justa. 

Asimismo se dejaba perfectamente aclarado que la deci¬ 
sión final quedaba al absoluto criterio de la monarquía, como 
juez máximo e inapelable, sin que quedara a los ex diputados 
poder alguno de decisión. 

Ahora bien; ¿hasta qué punto era esto un recurso dema¬ 
gógico y en qué medida respondía a un sincero deseo de res¬ 
petar las opiniones de la población, a través de sus represen¬ 
tantes?. Al respecto, no cabe duda de que las circunstancias 
eran poco propicias para que estos hombres consultados pudie- 
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ran pronunciarse libremente y con alguna garantía sobre su 
seguridad. La victoriosa cabalgada del rey hasta aposentarse 
en su Corte de Madrid había provocado el desbande de las 
huestes liberales, y muchos de los ex diputados presa de los 
justificados temores que provocaba el cambio de régimen, aban¬ 
donaron presurosamente el teatro de las acciones. Obvio es decir 
que quedaron en la Península los que se consideraban en paz 
con la nueva situación, ya porque hubieran expresado su adhe¬ 
sión incondicional al monarca y su arrepentimiento por haber 
participado en el sistema constitucional —como los firmantes 
del famoso Manifiesto de los Persas —, ya porque a través de 
sus relaciones hubieran obtenido el abrigo de los absolutistas. 
En cualquier caso, no resultarían muy buenos defensores de 
la causa americana. Más probable era que, adaptándose a los 
nuevos vientos que soplaban, expresaran su coincidencia a la 
política absolutista y de represión que ya se empezaba a 
insinuar. 

Refuerza esta hipótesis la limitación de la consulta a los 
que se encontraran residiendo en la Península, con lo que se 
descartaba a todos los que ya habían escapado a la represión 
del monarca al ausentarse del territorio. 

De todos modos, no nos ha sido posible conocer sino dos 
respuestas a la requisitoria, y no tenemos constancia de que 
la Real Orden de 17 de junio —que consulta a los ex diputados 
americanos— haya llegado a conocimiento de todos sus desti¬ 
natarios.® 

Sin embargo, en el tardío dictamen del Consejo de Indias, 
presentado al rey en setiembre de 1818, se hace mención a “las 
varias solicitudes de los Diputados que fueron por America en 
las extinguidas Cortes”; esas solicitudes habían sido cursadas 
al Consejo con una Real Orden de fecha 18 de agosto de 1814.® 

La posibilidad de que el propósito fuese desenmascarar 
a algún ex diputado renuente y apasionado que ofreciese resis¬ 
tencia al nuevo orden de cosas, debe quedar en el terreno de 
las conjeturas. 

Antes de expedirse esta Real Orden se habían tenido a 
la vista todas las instrucciones de los diputados y los expedien¬ 
tes obrados en las Cortes sobre demandas presentadas por 
éstos; el análisis de dichos papeles podría haber evitado la 
consulta personal, sobre todo cuando se trataba de personas 

* La Real Orden está contenida en el oficio de Miguel de Lardizáhal 
y Uribe al Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia^ Pa¬ 
lacio, 17 de junio de 1814, AGI, Indiferente 1351. 

^ Dictamen del Consejo de Indias sobre la representación de Mariano 
Rodríguez Olmedo, 1^ de setiembre de 1818, AGI, Charcas 424. 
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no gratas a la Corona. No obstante, pareció mejor contar con 
estos otros elementos de juicio, argumentando que aquellos ante¬ 
cedentes podían no ser completos pues los archivos habían sido 
depredados por los invasores; a esto debemos acotar que los 
franceses nunca pudieron acceder a estos fondos en los lugares 
donde funcionaron las Cortes ni en los trayectos recorridos en 
oportunidad de sus traslados; la duda expresada en la Real 
Orden debe ser revertida a la desconfianza de que los mismos 
elementos liberales hayan ocultado o destruido la documenta¬ 
ción que pudiera serles perjudicial, antes de su incautación por 
el gobierno de Fernando.^" 

La Real Orden justificaba además la consulta por haber 
comprobado que algunas de las presentaciones se encontraban 
pendientes de resolución y estaba en el ánimo real resolverlas 
con estricta justicia. Algunas de estas causas pendientes —ar¬ 
gumentaba— no parecían encontrarse en estado suficiente¬ 
mente exhaustivo como para justificar una sanción favorable, 
y antes de desestimarlas se procuraba un mayor abunda¬ 
miento para evitar todo riesgo de error; nadie mejor en 
consecuencia, que el propio representante que había iniciado la 
causa para sostener sus razones. No escapaba tampoco al 
juicio de la Corona el malestar que acarrearía el regreso de 
aquellos diputados a sus respectivos países sin haber cumplido 
los objetivos que les habían encargado sus mandantes. 


7. Mariano Rodríguez Olmedo responde 
a la consulta real 

Una de las respuestas que conocemos a la Real Orden del 
17 de junio es la del ex representante por la Provincia de 
Charcas, Mariano Rodríguez Olmedo. 

Su memoria, de 13 de agosto, sólo contenía peticiones para 
el mejor gobierno de la provincia que representaba, incluía 


10 La relativa pobreza de los fondos documentales que en la actuali¬ 
dad se conservan en el Archivo de las Cortes Españolas pertenecientes a 
este período, hacen más fundada esta presunción. Las Actas y los Diarios 
de Sesiones sugieren muchos temas que fueron tratados en comisiones 
especiales del Congreso y que dieron lugar a expedientes e informes ac¬ 
tualmente desaparecidos. El traslado de alguna documentación al Archivo 
del Palacio de Oriente, una vez cerradas las Cortes, no resultó de tal mag¬ 
nitud como para justificar por sí solo esta ausencia. En la Real Orden se 
encargaba a los informantes que aclararan si las causas planteadas exis¬ 
tían en las Cortes al tiempo de su cese; de esta manera el gobierno podría 
tener noticias de aquellos papeles que habían desaparecido y ahondar más 
en sus investigaciones sobre el desempeño de las Cortes y la actuación de 
sus miembros, desenmascarando así a sus enemigos. 
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títulos, honores y gracias a ciudades, villas y corporaciones, el 
restablecimiento del tributo indígena, la creación de un Tri¬ 
bunal de Minería; la liberación del laboreo de las, minas, la 
formación de un Cokgio de Abogados, el fomento de la Uni¬ 
versidad de San Francisco Javier de La Plata, el establecimiento 
de una imprenta, la construcción de un presidio, el traslado de 
la sede del virreinato de Buenos Aires a La Plata, la reordena¬ 
ción administrativa de los territorios de su provincia, la insta¬ 
lación de dos ferias anuales. Otras peticiones alcanzaban igual¬ 
mente a aspectos políticos, económicos y culturales. A pesar de 
tratarse de un territorio que permanecía en poder de los realis¬ 
tas, no cabían reflexiones sobre el movimiento revolucionario.^^ 
Su interés —de acuerdo con el espíritu que guió la orden 
de 17 de junio—, apareció menguado por tal motivo ; su escasa 
o ninguna incidencia en la formulación de una política pacifi¬ 
cadora quedó manifiesta en el trámite que se dio a su presen¬ 
tación; el Consejo de Indias acordó el 7 de octubre pasarla 
a la Contaduría General, la que emitió un dictamen en el que 
trataba por separado los 26 puntos de que se componía el peti¬ 
torio; en la mayoría de los casos la Contaduría se consideró 
incompetente y en otros estimó necesario instruir expedientes 
para aportar mayores antecedentes. 

En el único caso que tenía relación con la pacificación, esto 
es el traslado de la sede del virreinato de Buenos Aires a La 
Plata, aconsejó no innovar, pues al estar la mayor parte de su 
territorio en convulsión cualquier disposición al respecto estaría 
condicionada a esa situación pasajera.^^ 

El expediente formado con la representación de Rodríguez 
Olmedo siguió su curso al Consejo de Indias; éste se expidió 
recién en 1818, cuando ya habían perdido vigencia muchas de 
las solicitudes, o habían sido estudiadas y resueltas con óptica 
distinta. Pero el traslado de la sede del virreinato tenía cada 
vez más actualidad, y en esto el Consejo se limitó a apuntar 
“que en el estado actual de las provincias de Buenos Ayres 
no es tiempo de promover tal expediente”.^* 

También quedaba postergada hasta la pacificación de Bue¬ 
nos Aires alguna otra petición, como la reorganización admi¬ 
nistrativa de Santa Cruz de la Sierra, Moxos y Chiquitos, y el 
arreglo de las aduanas de Charcas y confinantes, con vistas a su¬ 
primir las arbitrariedades de los empleados de Real Hacienda. 

De Mariano Rodríguez Olmedo a Fernando VII, Madrid, 13 de 
agosto de 1814, AGI, Charcas 424. 

12 Dictamen de la Contaduría General del Reino, Madrid, 12 de di¬ 
ciembre de 1814, AGI, CAorcas 426. 

13 Dictamen del Consejo de Indias ..., 1" de setiembre de 1818, ob. 
citada. 
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8. Las propuestas del ex diputado por Buenos Aires 

Otro de los ex diputados que se avinieron a la requisitoria 
real fue Francisco López Lisperguer, representante de Buenos 
Aires. También su exposición debió soportar un largo trámite, 
presentada el 30 de junio de 1814, fue tratada por el Consejo 
de Indias el 7 de octubre, trasladada a la Contaduría General e 
informada por ésta el 18 de mayo de 1815 para su nuevo pase 
al Consejo de Indias.^^ 

Debemos recordar que López Lisperguer fue uno de los 
diputados por América que se pronunció por el uso de la fuerza 
armada para repeler la rebelión, aunque se opuso a que fuese 
incluido el país que representaba. En esta oportunidad se 
manifestó también en contra de la represión armada contra 
Buenos Aires, proponía en cambio la “persuacion e indulgen¬ 
cia” mediante comisionados destacados al efecto; la Contaduría 
consideró, tras la experiencia recogida ya en los años de guerra, 
que el recurso era inadmisible. 

Otra medida propuesta, que también fue considerada inad¬ 
misible, era la de uniformar los ramos de la administración 
pública americana con la española. Completaba este punto el 
pedido de suprimir la denominación de virrey a la autoridad 
superior, para reemplazarla en cambio por la de Capitán Gene¬ 
ral; la Contaduría argumentó, aJ desestimar la variación, que 
las mismas razones por las que esa denominación existía en 
España justificaban su uso en América, agregaba además que 
la estimación de los funcionarios era lograda por sus condicio¬ 
nes para el gobierno y no por el nombre de su cargo. 

El ex diputado solicitó también que se aumentaran los 
Obispados y Audiencias, se nombraran corregidores y alcaldes 
en todas las ciudades bajo la observancia de las mismas leyes 
que regían en España, privándose a españoles europeos y cas¬ 
tas de ocupar esos cargos en los pueblos indígenas, los que 
serían llenados con los propios naturales. Tampoco admitió la 
Contaduría innovar en este punto por considerarlo materia deli¬ 
cada y digna de mejor estudio; además, argumentó que por 
entonces se promovían varias divisiones de Obispados. 

Proponía asimismo otorgar en propiedad tierras a los 
indios, y que éstas no pudiesen ser enajenadas o adquiridas 
por españoles y castas. Aunque la Contaduría admitió la bon¬ 
dad de esta medida, expuso sus dudas sobre la índole y el carác¬ 
ter de los beneficiarios y para precaverse de la indolencia 
que adjudicó a los indígenas admitió la sugerencia con la acla¬ 
ración de que debía exigirse el trabajo de las tierras, bajo la 

Informe de José Manuel de Aparici sobre la representación de Fran~ 
cisco López Lisperguer, Madrid, 18 de mayo de 1815, AGI, Buenos Aires'21. 
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pena de ser quitadas luego de dps o tres años de inactividad. 
En cuanto a mantener las disposiciones de las Cortes en bene¬ 
ficio de los naturales, el dictamen fue también cauteloso, pues 
se pensó que el asunto merecía un análisis más exhaustivo. 

López Lisperguer defendió la situación de los americanos 
en su opción a cargos de la administración pública en América 
al postular que fuesen preferidos a los españoles. Con ello no 
hacía más que intentar la ejecución de las leyes de Indias, tan 
poco observadas en este aspecto. Aquí es donde se dejó ver con 
más nitidez la postura colonialista y metropolitana del gobierno, 
pues no admitió este pedido por considerarlo nocivo a la causa 
española; por el contrario, se inclinó por dar a los americanos 
la opción a los cargos en la Península y que se estimulara su 
promoción en ellos. De esa manera, estos funcionarios serían 
asimilados a la política peninsular, se cumplía así una táctica 
demagógica, que también era aislacionista, pues se alejaría de 
América a los individuos capaces que pudieran ser ganados a la 
causa americana. 

Este punto revelaba una postura de repulsión a todo lo que 
significara la formación de un grupo étnico e ideológicamente 
americano; esta versión es contraria a la tesis levantada luego 
por historiadores hispanistas, según la cual se trataba de una 
guerra entre americanos, sindicada como una mera guerra 
civil. La Contaduría estimó aquí que el conflicto desatado en 
América era promovido por americanos contra españoles, más 
precisamente ‘^contra la Nación y fieles vasallos Europeos^'. 

A parecidas reflexiones dio lugar otra de las medidas pro¬ 
puestas por el ex diputado por Buenos Aires, la referida a la 
supresión de los reclutamientos de religiosos ejecutados en 
España para ser destinados a América, pues ello ocasionaba 
"'abusos escandalosos en perjuicio del Real Erario’’; la Conta¬ 
duría juzgó que para estos menesteres los americanos no tenían 
condiciones y sí los europeos, además creyó que si se suspendían 
las funciones del comisario general de Indias —encargado de 
esas tareas—, para adjudicarlas a los propios prelados dioce¬ 
sanos de ultramar —^tal como lo proponía el representante— el 
resultado más probable sería que los reclutados ""fuesen los mas 
ignorantes Discolos y aun relaxados...” 

El largo petitorio no obtuvo eco alguno en el gobierno 
español; por el contrario, sólo sirvió para poner de manifiesto 
la repulsión a toda medida que condujera a aliviar y dignificar 
la condición de los pobladores americanos y su decisión de apli¬ 
car el rigor político, social y militar en pro de la pacificación. 

Ante la acogida que mereció, el representante se habrá 
preguntado sobre la sinceridad y voluntad justiciera del rey al 
requerir las opiniones de los ex diputados. 
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9. Las reflexiones de un liberal peruano 

Distinta suerte tuvieron las consultas a los ^"notables’' ver¬ 
sados en las cuestiones americanas; el primero en responder 
fue José Baquíjano y Carrillo, el peruano liberal que había 
viajado desde su patria para ocupar una plaza en el Consejo 
de Estado y fue sorprendido a su llegada con la caducidad del 
régimen constitucional; la elección de su persona como infor¬ 
mante y su incorporación al Consejo de Indias en el nuevo 
sistema debió ser obra de su amigo y compatriota, el flamante 
ministro de Estado, Duque de San Carlos. 

Ello le permitió infiltrarse en el gobierno de Fernando, 
aunque por poco tiempo, ya que fue confinado luego a Sevilla 
y murió en 1817. Sus antecedentes no eran tampoco alentado¬ 
res en esas circunstancias, pues ya había dado muestras de 
indocilidad y heterodoxia, razón por la que fue expulsado de la 
Península en 1776, fecha de su primer viaje a la Península. 
En Lima había tenido también serios problemas con las auto¬ 
ridades virreinales por sus repetidas críticas al gobierno.^® 

La consulta colmaba los deseos de Baquíjano, pues el largo 
viaje que acababa de realizar tenía para él una justa motiva¬ 
ción, cual era la de contribuir en la pacificación de su país. Al 
día siguiente de la Real Orden anticipó su opinión en una breve 
carta,^® en la que se hacía protesta de su adhesión a Fernando 
y se congratulaba de tener la oportunidad de desvanecer las 
ideas equivocadas que se habían formado en el gobierno ante¬ 
rior sobre las conmociones americanas. La falsa imagen con¬ 
dujo a la adopción de '‘extraviados arbitrios’', y ante todo se 
apresuró a puntualizar que "todas sus Provincias sin exeptuar 
alguna han clamado y claman por su inspirado Fernando 7-”; 


Sobre Baquíjano y Carrillo y en especial su actividad en España, 
véase Deustua Pimentel, Carlos, Nuevos datos sobre José Baquíjano y Ca¬ 
rrillo ..págs. [1371-144. Se refiere a su primer viaje en 1773, hasta su 
expulsión tres años más tarde. Maticorena Estrada, Miguel, José Baquí¬ 
jano y Carrillo..,^ ID, Nuevas noticias,,.y págs. [1451-207. Trata de la 
estancia de Baquíjano en España desde 1814 a 1817; transcribe doce do¬ 
cumentos referidos a su actuación. Maticorena es un buen estudioso de la 
historia americana y eximio conocedor del Archivo General de Indias, a 
él debemos una primera y valiosa orientación para la consulta de sus 
fondos. López Quedes, Horacio, La pacificación de América... Trata, en¬ 
tre otras cosas, del informe de Baquíjano sobre la situación americana, 
de 1814. Riva Agüero, José de la, Don José Baquíjano de Boascca.,. El 
mismo autor ha compuesto una biografía de Baquíjano, publicada en el 
Boletín del Museo Bolivarianoy n^ 12, agosto 1929; no hemos podido ac¬ 
ceder a ella. 

Del Conde de Vistaflorida al Duque de San Carlos y Madrid, 13 
de mayo de 1814, AGI, Estado 87. La publica Maticorena en Nuevas No¬ 
ticias ... y págs. 172-73. 
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se comprometía a demostrar “que'esos fértiles países han sido, 
son y serán, fieles y costantes en la obediencia, respeto y sumi¬ 
sión a su legitimo Rey.” 

Esta afirmación, a manera de frontispicio de su memoria, 
es suficiente para concluir que Baquíjano, desde el punto de 
vista de los derechos americanos, no sería buen consejero para 
Fernando; para destruir la que consideraba falsa imagen for¬ 
mada por el gobierno liberal, oponía esta cuya veracidad era 
harto cuestionable. 

No se trataba, es claro, de una afirmación sincera; el 
propósito era obtener la suspensión de las acciones beligeran¬ 
tes, pues en esta carta previa a la presentación de su plan de 
pacificación reclamó “la urgentísima providencia de que S. M. 
ordene, a los Gefes, y Gobernadores de America, suspendan 
toda acción hostil contra los nombrados insurgentes, entretanto 
que S. M. toma las demas que le dicte su paternal amor a esos 
distantes vasallos”; de esa manera se evitaría un inútil e injusto 
derramamiento de sangre. Baquíjano aseguraba con audacia 
que si se prometía a los americanos adoptar las providencias 
que reclamaba su bienestar, se mantendrían en la más perfecta 
quietud. 

A fines de mayo presentó el prometido memorial que 
incluía su proyecto de pacificación, aunque la mayor densidad 
del escrito era la explicación e interpretación de los movimien¬ 
tos revolucionarios; para ello hizo una relación de los hechos 
ocurridos en América desde 1808, allí sostenía que en todos 
ellos se trató de preservar los derechos de Fernando VII y que 
los movimientos se iniciaron en su nombre.^^ 

El aserto le daba pie para fundamentar ahora aquella aven¬ 
turada afirmación sobre la sumisión de los americanos al mo¬ 
narca; al adentrarse en sus tesis, radicó la causa de la poste¬ 
rior desunión en los “excesos de amor” al rey y los recelos 
de los movimientos tendieran a la entrega al usurpador fran¬ 
cés. Las Juntas españolas —ejemplificó— fueron reconocidas 
en América, aun cuando habían sido nombradas sin su parti¬ 
cipación; instalado el Consejo de Regencia los americanos se 

Del Conde de Vistaflorida al Duque de San Carlos, Madrid, 31 de 
mayo de 1814, AGI, Estado 88. La publican Maticorena en Nuevas Noti¬ 
cias ..., págs. 174-206 y López Guedes en La Pacificación de América ..., 
págs. 124-59. El segundo analiza el memorial de Baquíjano, aunque no se 
detiene “en las soluciones que ofrece, ya que en realidad solamente asoma 
algunas sugerencias, cuyo alcance es de escasa importancia” (pág. 114) ; 
debemos oponer a esta afirmación que la radicación de todas las instan¬ 
cias en audiencias americanas era una reforma sustancial en la adminis¬ 
tración de justicia. Maticorena se ocupa de sus informes sobre la pacifi¬ 
cación, sostiene que el propósito de Baquíjano era obtener una indepen¬ 
dencia de gobierno o administrativa. 
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sintieíon abandonados, pues no se les prometió protección y 
ayuda. La elección de diputados por América sin intervención 
de sus pueblos provocó la reacción; además, las Cortes ejer¬ 
cieron una política antiamericana y eso exacerbó los ánimos; 
no fueron reconocidas la igualdad de representación ni la liber¬ 
tar de comercio. En general Baquíjano considera que la polí¬ 
tica española ha sido degradante para los americanos, que no 
fueron respetados en sus derechos y en cambio fueron estima¬ 
dos como inferiores a los españoles europeos. 

En cuanto a su proyecto de pacificación, su primera pro¬ 
posición era la de “templar la excesiva autoridad de los Virre¬ 
yes”; esta corrección iba anexa a su consejo de “coordinar el 
método de administrar justicia”. Entendía el proyectista que 
los jueces designados por el virrey eran sus aliados y cómpli¬ 
ces, de ahí que sus injusticias quedaran impunes; en cambio, 
los de designación real solían ser escollos para las arbitrarieda¬ 
des del virrey, por lo que pronto eran marginados y neutraliza¬ 
dos. El resultado era una pésima administración de la justicia. 
A esto contribuían las demoras prolongadas de las apelaciones 
que debían cruzar el océano para ser presentadas al Consejo de 
Indias; por ello reclamó que los pleitos se concluyeran en todas 
sus instancias en las Audiencias americanas y presentó como 
antecedente favorable la aprobación de la Santa Sede a la soli¬ 
citud española para concluir las causas eclesiásticas en las 
propias colonias. 

Baquíjano propuso, además del arreglo de la justicia, uni¬ 
formar el plan de gobierno americano con el que regía en la 
Península y terminó por solicitar el arreglo metódico de los 
Correos, pues la circulación normal de las noticias impediría 
el desaliento, el error o la calumnia; recordó que en el Perü 
no se recibieron noticias de España durante casi nueve meses 
(anotemos que el trayecto más difícil de cubrir, según el informe 
del administrador general de Correos, era justamente el que 
terminaba en Perú, con motivo de la dificultad de la navegación 
a la altura de Nueva Granada y Costa Firme). 

La memoria fue elevada a San Carlos con una carta en que 
insistía en la súplica de suspender toda acción hostil y recor¬ 
daba la promesa real de atender las quejas de los americanos.^® 

Acerca de la interpretación de las conmociones, parece 
indudable que Baquíjano procuró ofrecer una imagen agrada¬ 
ble y benigna que halagaría al monarca. El hecho de presentar 
todos los males como provenientes de los desaciertos del gobier¬ 
no anterior, durante la cautividad de Fernando, limitaba a sü 

Del Conde de Vistaflorida al Duque de San Carlos, Madrid, 4 de 
junio de 1814, AGI, Estado 87. La publica Maticorena en Nuevas Noti¬ 
cias ..., págs. 173-74. 
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vez la posibilidad de presentar proyectos de reforma sustancia¬ 
les y profundos, sin duda enraizados en el largo proceso de la 
dominación colonial. Con tal esquema previo, no pudo luego 
presentar un plan de pacificación completo, que abrazara todas 
las causas del descontento. 

Pero el conjunto de su memoria, sobre todo su insistencia 
en suspender el uso de las armas, estudiar y valorar las quejas 
de los americanos y reconocer las razones de las conmociones, 
tendían al menos a favorecer la situación de los pueblos ame¬ 
ricanos. 


10. La representación de Antonio Joaquín Pérez 

El segundo en pronunciarse fue Antonio Joaquín Pérez, a 
quien le había tocado firmar como presidente de las Cortes el 
decreto del 9 de febrero de 1811, en el cual se igualaba la repre¬ 
sentación de los pueblos americanos con los peninsulares, la 
libertad de cultivo y la igualdad de opción de los americanos 
a los cargos públicos; también fue uno de los firmantes de la 
representación de los diputados americanos del 1^ de agosto de 
ese año, donde se sostenían los derechos generales de los pueblos 
ultramarinos. 

Antes de proponer las medidas de pacificación, Pérez pre¬ 
sentó también un cuadro de la revolución, aunque reducida al 
territorio de Nueva España, país al que había representado en el 
Congreso. Dividía la introducción en tres puntos, a saber: 

Sobre la revolución de Nueva España. 

2^ Sobre la conducta de las Cortes acerca de este punto. 

3® Sobre las medidas que tomó la Regencia para restable¬ 
cer el orden, la paz y tranquilidad en aquellas Pro¬ 
vincias.^® 

Con respecto al primer punto subrayaba que en 1808 se 
recibieron con extraordinarias muestras de alborozo las noticias 
de la asunción de Fernando, y la adhesión se había mantenido 
en los años a despecho de los sucesos; el descontento provocado 
por los conocidos cambios en la dirección del virreinato, sólo 
se debían a la mala administración del gobierno, y en cuanto 
a la revolución, ésta era obra de la intriga de malvados. 

"'Los principales Gefes del partido revolucionario —afir¬ 
maba— eran mayordomos ó ayudantes de Haciendas, deserto¬ 
res militares, fugados de presidios, aventureros y mal entrete¬ 
lé Be Antonio Joaquín Pérez al Duque de San Carlos, Madrid, 18 de 
mayo de 1814, AGI, Estado 40. 
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nidos''; todos ellos . conocidos de antemano por corrupción 
de su doctrina, por su inmoralidad y perversas costumbres". 
Es claro que tenía que dar una explicación sobre las multitudes 
que habían logrado incorporar a la causa estos cabecillas; así, 
el cura Hidalgo "'seduxo á los indios, que obran siempre por 
ageno impulso", y en otros casos, como el de las gentes de color 
y castas, se les ofreció ‘'el mando, los empleos, las riquezas; la 
libertad y la impunidad de los crímenes". 

Esto le permitía concluir que "en la America Septentrional 
nunca há vivido una revolución rigurosa contra el Govierno 
Español", y que "la Nueva España ha estado siempre, y ahora 
está en comunión gustosa con la antigua, cuyo gobierno y leyes 
ni un solo instante ha dejado de reconocer". Además, la gran 
mayoría de la población del virreinato permanecía fiel pues la 
actual revolución estaba reducida a Tejas y Michoacán. 

Es necesario imaginar por un momento los efectos que 
estas ideas podían tener en una mente casi ignorante de lo 
sucedido en América, como era la de Fernando ; si es cierto 
que las primeras impresiones de las cosas son las más perdu¬ 
rables y profundas, las que recibía el monarca a través de los 
doctos informantes debieron de conducirlo a elaborar una negra 
y cruel idea sobre los medios que debían emplearse en la paci¬ 
ficación, a despecho de los recursos que estos mismos informan¬ 
tes propusieron. Es posible que Fernando se haya sentido real¬ 
mente como el padre que debe liberar a sus inocentes hijos de 
las garras de un grupo de facciosos. 

En cuanto a las medidas adoptadas por las Cortes, acorde 
con la nueva situación, Pérez se reducía a criticar su acción, 
a mostrarlas indiferentes respecto de lo que sucedía en Amé¬ 
rica —a lo que contribuía la malignidad de algunos diputados—, 
y a justificar su pertenencia a ellas. En este sentido, el mismo 
Pérez se presenta como sostenedor de la necesidad de que se 
enviaran tropas y municiones en abundancia, aunque recordaba 
que esa actitud llevó a sus colegas americanos a sindicarlo como 
"europeo"; su acusación a las Cortes llega al punto máximo 
cuando recoge, aunque sin dar fe de ello, las noticias esparcidas 
en periódicos de la época según las cuales la revolución ameri¬ 
cana estaba protegida por ciertos diputados en el propio seno 
del Congreso. 

También trataba de explicar y ensalzar su propia actua¬ 
ción al considerar el tercer punto de su introducción, refería 
entonces que había presentado al Regente numerosas cartas 
de sus compatriotas que pedían el envío de tropas, a cuyas 
demandas se sumó él mismo con energía al plantear la conve¬ 
niencia de destacar un ejército de siete u ocho mil hombres con 
alguna artillería. La falta de medios con que por entonces se 
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debatía el gobierno español impidió atender los reclamos, no 
obstante las insistentes representaciones de Pérez. Cuando esto 
fue posible con los préstamos de particulares, la Regencia co¬ 
metió el error de dispersar las pocas tropas a distintos puntos, 
con lo que no se logró remediar la situación en ninguno de ellos. 

A partir de aquí el ex diputado pasaba a proponer las 
medidas para terminar con los “agravios” que habían provocado 
el descontento, para lo cual se adelantaba a afirmar que no 
eran tantos como hubiese querido presentar a las Cortes. 

Las soluciones propuestas por Pérez eran, según su clasi¬ 
ficación, de dos especies; como medidas de la primera proponía: 

1’ Los más importante para obtener la tranquilidad en 
Nueva España era simplemente “la feliz noticia de la 
libertad, independencia y robusta salud” de Fernan¬ 
do VII. Esto obraría la unión general de la población; 
si aun después de esta novedad quedaran algunos rebel¬ 
des, estaba seguro “que se armarán contra ellos todos 
los brazos, á no ser que huyan despavoridos á ocultarse 
en las cavernas”. 

2’ En la confianza de que conocido el regreso del rey amado 
todas las medidas serían bien recibidas, deberían en¬ 
viarse de diez a doce mil hombre escogidos para impo¬ 
ner el orden, distribuyéndolos en las capitales de Pro¬ 
vincia, las tropas serían costeadas por la población. 
Reducidos así “los díscolos y perversos”, serían desti¬ 
nados a trabajos agrícolas y de minas. 

S» Se enviaría un nuevo virrey, con un secretario y un 
asesor; preferiblemente soltero, y con “aire militar”. 

4’ El nuevo virrey informaría al gobierno central, sin 
fiarse de nadie, todo lo que supiese sobre la conducta 
de funcionarios y gobernantes, para eliminar de esa 
manera a todo sospechoso de innovador. 

5’ El mismo encargo se haría al arzobispo de México y a 
los obispos del virreinato. 

Como se ve, la segunda medida armonizaba muy poco con 
la primera; el optimismo de ésta aparecía desfigurado por el 
fuerte contingente que reclamaba en la segunda; las últimas 
revelaban la opinión de recurrir a medios de extrema severidad 
y a un régimen policial. 

Veamos los medios de la segunda especie, que hoy llama¬ 
ríamos “a largo plazo”: 

1« Dotar competentemente a los subdelegados de los inten¬ 
dentes, para evitar que se vean obligados a comerciar. 

2’ Exigir a los obispos que mantengan auxiliares perma¬ 
nentes para visitar sus distritos y llenar las cargas 
pastorales. 
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3’ Crear Sociedades Patrióticas en las capitales de Provin¬ 
cias, cuya misión principal sea “exterminar la ociosi¬ 
dad y la embriaguez del bajo pueblo”; éstas eran las 
dos más grandes “plagas” de América.^ 

4’ “Colocar én las iglesias, Audiencias, Tribunales y Exer- 
cito de la Península, y lo mismo en los Supremos Con-' 
se jos, á quantos americanos no desmerezcan estas Cra^ 
cias.” Se estrecharían así los vínculos entre ambos 
continentes y se evitarían las “dilapidaciones escanda¬ 
losas” de los americanos acaudalados que no encon¬ 
traban un provecho adecuado de sus patrimonios en 
América. 

El juicio peyorativo de Pérez cubría todo su proyecto. 
Adviértase que no recomienda cubrir cargos con americanos en 
América, sino en la Península; parece, entonces, que el gobierno 
americano debe estar en manos de los “virtuosos” peninsulares. 
Y si recomienda incorporar a americanos en funciones públicas 
en la Península, su motivación es la de aprovechar útilmente 
sus caudales; con ello, debe concluirse que quienes ocupen 
esos cargos tienen que ser ricos —aunque esto no es idea pri¬ 
vativa de Pérez, sino una nota de la época— y que es mejor 
que su dinero sea aprovechado en España, y no en América. 

El consejero había resultado ser nefasto para América y' 
para España, para los americanos y para los peninsulares; sirva 
su plan para ayudar a comprender la idea que se formó Fer¬ 
nando —^y muchos de sus colaboradores desconocedores de 
América— acerca del estado de sus dominios ultramarinos. 

Como Colofón, Pérez se atrevió a sugerir una audaz idea, 
en la que de paso desnudó su mentalidad colonialista. Con¬ 
sistía en el viaje a Nueva España de uno de los Infantes, seguro 
de que “un solo dia que allí le vieran, bastaría para consolidar 
la paz, la quietud y el sociego”, y la remataba advirtiendo que 
el viaje serviría también “para sacar del mismo Reyno todas 
las utilidades que pertenecen justamente á la Corona de España, 
y otras muchas que en la Península, por lo que tengo visto, ni 
aun se conocen”. 


11. El informe del Conde de Puñoenrrostro 

El 22 de mayo presentó su informe el Conde de Puñoenrros¬ 
tro, también ex diputado por América en las Cortes Generales 
era uno de los cuatro consultados particularmente por la ReaL 

2® Del Conde Puñoenrrostro al Duque de San Carlos^ Madrid, 22 de 
mayo de 1814, AGI, Estado 87. 


137 





PLANES ESPAÑOLES PARA RECONQUISTAR HISPANOAMÉRICA 

Orden del 12 de mayo. Su informe era más breve que el de 
los dos anteriores, y también más difuso y limitado sólo a 
algunas sugerencias. Se sumaba, como principio, a los anterio¬ 
res para ensalzar la persona del rey y asegurar que los ame¬ 
ricanos eran “dosiles, sumisos y suaves, y sobre todo amantes 
hasta la idolatría, al nombre y persona de sus soberanos”. 

Estas expresiones de amor al rey parecían influidas más 
bien por las exteriorizaciones en favor del Deseado en la Pe¬ 
nínsula, que por la experiencia que de ellas pudiera tener de 
los propios americanos. _ 

Pero Puñoenrrostro, no obstante su primera afirmación, 
aparecía a continuación más cabal que Pérez: señaló que los 
países de América habían sufrido injusticias y vejaciones sin 
límite y sólo la fidelidad al monarca les había hecho tolerar con 
resignación “los agravios y vejaciones con que se les oprimía”. 

Con esos antecedentes se imponía la remoción de todos los 
jefes y empleados superiores cuyo nombre era odioso a los 
pobladores por sus exacciones y arbitrariedades; la restitución 
a sus casas y a la posesión de sus bienes de todos los que se 
encontraran privados de ellos, y la concesión de “algunas gra¬ 
cias, á las personas, que por su nacimiento, clase, influxo, y 
servicios; en la agitada época, que ya creemos finalizada, se 
hayan distinguido en zelo y amor á S. M.”. 

Lo importante era que todas las medidas de pacificación 
que adoptaran fuesen comunicadas a los americanos y puestas 
en ejecución una vez que hubiera sido saneada la administra¬ 
ción, o sea luego de la eliminación de los elementos indeseables. 
No incluía en su proyecto ninguna medida de fuerza. 


12, Medios propuestos por José de Zayas 

Finalmente, el 6 de junio, presentó su informe José de 
Zayas.^^ Con criterio sistemático y ordenado, comenzó por filiar 
los movimientos revolucionarios, atribuyéndolos a dos causas 
esenciales: el justo descontento por las quejas y agravios no 
satisfechos o acallados con falsas promesas, y el espíritu de 
independencia existente en los ambiciosos y fomentado gracias 
a la presencia de ociosos y desacomodados que intentaban mejo¬ 
rar sus situación, todo ello a su vez estimulado por el ejemplo 
que representaba la América del Norte. 

Zayas propuso que los medios de pacificación fuesen dis¬ 
tintos para cada país, pues distintas eran también las quejas y 


De José de Zayas al Duque de San Carlos, Madrid, 6 de junio de 
1814, AGI, Estado 87. 
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agravios, como consecuencia de la variedad impuesta por la 
naturaleza, las costumbres y los gobiernos. Además, los albo¬ 
rotos tenían dos causas distintas, a saber; 

1. Los ocasionados por reclamos justos de los americanos. 

2. Los motivados por la desmedida ambición de indepen¬ 
dizarse de España. 

Cabía, entonces, convencer a los sumados a las primeras 
que en adelante se haría estricta justicia, en tanto que los 
segundos debían ser simplemente reducidos; asimismo, era nece¬ 
sario convencer a ambos de que las gracias y beneficios que 
se concedieran no partían de la debilidad de la Corona, sino 
antes bien de las miras paternales y justicieras del monarca. 

Para ambos casos el uso de la fuerza era indispensable 
y debía ser proporcionada al número y calidad del enemigo, 
además de ser integrada con tropas disciplinadas; si así no 
lo fuera, aunque resultara victoriosa, a la postre los excesos 
de la soldadesca harían odioso y repulsivo al dominio español, 
y las conmociones no tardarían en reaparecer. 

Este primer aspecto de la pacificación sólo era la prepara¬ 
ción para el acuerdo definitivo; Zayas sostenía que la unión 
de las colonias únicamente se justificaba por la mutua conve¬ 
niencia de ambas partes y ella se daría cuando pudiera concer¬ 
tarse un comercio recíprocamente ventajoso; solo se daría, se¬ 
gún su juicio, cuando el comerciante español pudiera entregar 
los frutos y efectos europeos al mismo o mejor precio que 
en los otros mercados, cuando los americanos pudieran propor¬ 
cionar sus productos a España con precios y condiciones ven¬ 
tajosas. 

Para iniciar esta política mercantil, sugirió que el jefe 
militar que comandara la expedición propuesta estuviera auto¬ 
rizado a otorgar las mayores franquicias para que los países 
de cara al Pacífico pudieran comerciar libremente con el conti¬ 
nente asiático, por intermedio de las Islas Filipinas; para ello, 
debían previamente acordarse y regularse los intereses de las 
Compañías de Filipinas. 

Estas franquicias serían limitadas a los países en los que 
ios alborotos habían tenido por motivo quejas debidamente fun¬ 
dadas; pero los que se insurreccionaron por ambiciones de 
independencia serían pacificados por la fuerza de las armas, 
estas operaciones irían acompañadas de la formación de un 
partido favorable, además de gracias y de indultos a los revo¬ 
lucionarios arrepentidos. 

Para cumplir su ambicioso proyecto, era necesario refor¬ 
mar sustancialmente los aranceles aduaneros del comercio de 
ultramar; debían fundarse establecimientos industriales en Amé¬ 
rica y perfeccionar los españoles, hasta ponerlos en condiciones 
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de competir con los extranjeros.-La altura y bondad de sus 
ideas eran tan laudables para el desarrollo de ambos continen¬ 
tes, como ilusorias a los fines urgentes de la reconquista, que 
exigía medidas inmediatas. Seguramente los revolucionarios 
no tendrían paciencia para aguardar los resultados de un nece¬ 
sariamente lento proceso de industrialización, y serían escép¬ 
ticos en cuanto a las posibilidades de España para concretar 
el proyecto. 

Con la presentación de algunas cifras —^tan insuficientes 
como poco demostrativas—, Zayas intentó demostrar que la 
reducción de los aranceles reportaría mayores ingresos al fisco, 
pues el comercio clandestino se convertiría en legal bajo el 
amparo de la nueva ley arancelaria. Pero el principal benefi¬ 
ciario sería el consumidor, que pagaría un precio menor por 
los artículos de importación. Con la reducción de los precios 
de estos artículos, podrían reducirse también los jornales, y de 
esa manera se fomentaría la agricultura. La agricultura debía 
ser, en América, la base primordial de la economía. 

En este régimen liberal. Zayas aconsejó la reglamentación 
del comercio mediante la. sanción de un Acta de Navegación; 
ella debía contemplar ventajas para los buques de pabellón 
español y aun para los productos españoles, de esta manera 
estaría en condiciones de aproximarse a competir con los comer¬ 
ciantes y productores de países extranjeros, en este reglamento 
debía prohibirse absolutamente la salida a puertos americanos 
de buaues extranjeros desde puertos españoles. En cambio, 
habría libertad para transportar mercaderías de cualouier ori¬ 
gen, aunque los españoles de uno y otro lado del océano goza¬ 
rían de ventajas respecto a las extranjeras. 

A su vez, los buaues españoles que sólo utilizaran puertos 
españoles y americanos no pagarían gravamen alguno, pero 
deberían abonar un 6 % de arancel los buques de esa bandera 
que partieran de puertos extranieros para América; de ese 
modo, podría restablecerse la marina mercante, paso previo e 
indisnensable para revivir a la flota de guerra. 

Quedaba aún un problema por solucionar, y era el contra¬ 
bando que continuarían practicando los extranjeros al eludir 
y neutralizar los efectos bienhechores del Acta de Navegación; 
como era imposible resguardar las costas con operativos paga¬ 
dos por el Estado, quedaba como recurso el de estimular a los 
mismos pobladores costeros: se ofrecería a los denunciantes 
parte de la mercadería requisada a los frustrados contra¬ 
bandistas. 

Era necesario obrar con total independencia de criterio, 
sin someter los términos del reglamento a los intereses de otras 
potencias; para obtener esta necesaria autonomía se instruiría 
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a los diplomáticos que representarían a España en el próximo 
Congreso general sobre las bases del reglamento, de modo de 
no comprometer su integridad ante presiones extrañas. 

Las optimistas apreciaciones económicas de Zayas eran 
tibias frente a sus ideas políticas, rayanas en lo utópico; en 
cuanto a las relaciones internacionales para coadyuvar a la 
reconquista, recomendó un convenio secreto con Inglaterra, en 
el que ésta se comprometiese a no apoyar los movimientos revo¬ 
lucionarios, e incluso a prohibir a sus súbditos el comercio con 
los países levantados. 

En cuanto al gobierno interno de los países americanos, 
proponía la formación de Sociedades Patrióticas en todas las 
regiones para que —una vez estudiadas las particularidades 
de cada país y en unión con las autoridades locales—, estable¬ 
ciesen las conveniencias para su fomento y bienestar. 

Al margen del grado de practicabilidad del proyecto de 
Zayas, debe reconocerse que de los cuatro consultados fue 
el único que acometió los aspectos más candentes e importantes 
de la cuestión; sus propuestas tenían una estricta base de 
justicia y raciocinio, y a partir de ellas era posible meditar 
una serie de medidas que, más acomodadas a la realidad, se 
acercaran a la eliminación de los motivos de encono esgrimidos 
por los revolucionarios. 

Sobre todo debe destacarse que Zayas enfrentó con valen¬ 
tía los temas fundamentales que debían ser resueltos por enton¬ 
ces; entre las medidas internas, la de reformar las leyes de 
Indias conforme a las particularidades de cada región ameri¬ 
cana era de una lógica irrebatible. La desproporción e imprac¬ 
ticabilidad de las soluciones propuestas merece ser criticada 
a la vista de las soluciones generales que se propusieron por 
entonces en el seno del gobierno, y en ese caso no merecen 
ocupar un lugar despreciable. 


13. Un nuevo informante: Ramón de Posada 

Unos meses después de estas consultas se hizo igual requi¬ 
sitoria a Ramón de Posada, que había servido una fiscalía en 
México durante catorce años y ahora era Consejero de Indias 
en la Sala Tercera de Justicia.^^ Posada tenía la ventaja de 
conocer los anteriores dictámenes, y asi parece desprenderse 
de su primer juicio, donde se opone a toda reforma y se limita 
a aconsejar que sólo cabe por entonces pacificar los países insu- 

De Ramón de Posada a Miguel de Lardizáhal, Toledo, 6 de agosto 
de 1814, AGI, Estado 87. 
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rreccionados. Por otra parte, sugiere que sean consultados los 
jefes de América, pues eran los que mejor conocían la situación. 

Para la pacificación se pronunció por los medios suaves 
y conciliatorios, sobre lo cual las autoridades leales en América 
debían ser instruidas para negociar la paz; pero también debía 
efectuarse un despliegue de fuerzas, pues ellas servirían para 
hacer recapacitar a los revolucionarios y a no excederse en sus 
pretensiones. 

Posada aprovechó esta oportunidad para denunciar los 
abusos de muchos prelados, especialmente en las cargas que 
se imponían a la población, y la crisis que sufría la religión 
por falta de curas probos y dedicados a su ministerio. 


14. Los tributos y servicios personales 

En forma genérica, el gobierno había dispuesto anular to¬ 
das las disposiciones de las Cortes Generales, para lo que llegó 
a considerar como si los decretos dictados nunca hubieran 
sido dados. Pe.ro un aspecto espinoso de esa anulación eran 
las franquicias y libertades que favorecieron a los indígenas 
y castas; la supresión podría arrastrar efectos negativos en la 
pacificación, efectos que el monarca se propuso neutralizar. 

El 26 de mayo de 1810 el Consejo de Regencia decretó la 
libertad de tributo de los indios de Nueva España, lo que sólo 
tendría vigencia si el virrey lo considerase necesario para man¬ 
tener el orden y prevenir el peligro de que la revolución cara¬ 
queña se extendiese a aquellos dominios. Venegas aplicó el 
decreto, y además lo hizo extensivo a los mulatos y negros que 
se mantuvieron fieles; más tarde, las Cortes Extraordinarias 
generalizaron esa exención a todos los indios y castas de His¬ 
panoamérica, mediante el decreto del 13 de marzo de 1811. 

Por último, las mismas Cortes extinguieron las mitas y 
todo servicio personal, por medio del decreto de 9 de noviembre 
de 1812. 

Instalado Fernando VII, su gobierno se ocupó en estudiar 
la conveniencia de anular o no .los tres decretos, es decir incluir¬ 
los en la limpieza general dispuesta en el decreto del 4 de mayo 
de 1814. Para ello se tuvieron en cuenta algunas reclamaciones 
que se habrían planteado, no sólo por el déficit que producían 
a las Cajas Reales esas exenciones, sino por los perjuicios indi¬ 
viduales de los que gozaban de esos arbitrios, principalmente 
párrocos cuya congrua se componía esencialmente de esos tri¬ 
butos y que por tal motivo hicieron llegar sus quejas a la 
Corona. 
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El asunto fue puesto a consideración particular de Ramón 
de Posada.^® Le fueron entregados los textos de los decretos 
cuestionados, como así el del 4 de mayo y la circular de 24 de 
mayo de 1814, ambos relativos a la supresión de las disposicio¬ 
nes del gobierno extinguido. 

Se recomendó a Posada tuviera especialmente en cuenta 
los efectos que podrían sobrevenir en el caso de su anulación, 
que observara la necesidad de aumentar los ingresos de las 
Cajas Reales en cuanto fuera compatible con el fomento y pros¬ 
peridad de ultramar, y el deseo de no gravar a sus habitantes 
con excesivos impuestos; como aún quedaban en América algu¬ 
nos puntos en donde esas exacciones seguían en vigor, debía 
también dictaminar si se mantendrían o no y, si era de opinión 
que debía mantenerse y universalizarse la extinción, de qué 
manera podría compensarse a los afectados. 

Grave y difícil era la consulta, pues no sólo se trataba de 
una disposición de orden fiscal, sino que alcanzaba a un pro¬ 
fundo principio político y social que afectaba a un sector im¬ 
portante de la población de las colonias. 

El dictamen de Posada fue apropiado a las circunstancias, 
pues se contrajo a proponer un provisorio olvido del asunto, 
de esta manera se mantendrían la supresión de tributos y ser¬ 
vicios personales.^^ 

Sus conceptos eran una seria reflexión de las complicadas 
situaciones a que dieron lugar esas cargas; admitió la impor¬ 
tancia que tenía para la Corona la percepción de los tributos 
para lo cual daba como ejemplo el ingreso por ese concepto 
de más de un millón doscientos mil pesos fuertes en 1799 
provenientes sólo de Nueva España, y señaló que mayores eran 
aún los ingresos del Perú; pero revocar la exención luego de 
haber sido extendida a las castas, “sería —dijo— dar nuevas 
armas a los facciosos”. 

Del mismo parecer era Posada con respecto al servicio per¬ 
sonal, en este caso con el agravante de que las reiteraciones 
de las antiguas leyes de Indias para su cumplimiento eran una 
prueba cabal de la resistencia para cumplirlas, con lo que 
demostraba comprender —marcaba así una ruta a los historia¬ 
dores, aún no correctamente transitada—, que las leyes de In¬ 
dias eran más útiles, a posteriori, para interpretar a través 
de ellas la realidad americana, que para conocer la voluntad 
legisladora —benigna o no— de la Corona española; o dicho de 
otro modo, que era la palpitante realidad americana, a menudo 

Real Orden a Ramón de Posada, Madrid, 3 de agosto de 1814, AGI, 
Caracas 386. 

De Ramón de Posada a Miguel de Lardizábal, Toledo, 10 de agosto 
de 1814, AGI, Estado 87. 
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dramática, la que precipitaba la legislación de Indias, y no la 
mentalidad legislativa del gobierno. 

Posada se planteaba un inconveniente, y era que al igua¬ 
larse a indios y castas con los blancos, luego les correspondían 
idénticas gabelas y contribuciones; aunque le parecía justo, se 
pronunció en contra de esa igualdad ante el fisco, por cuanto 
supondría una novedad peligrosa en esas circunstancias. 

Obvio es decir, por nuestra parte, lo desorbitado que hubiera 
resultado exigir gravámenes a esta clase sometida durante tres 
siglos y reducida a una condición sin posibilidades económicas, 
como si por el solo hecho de igualarlos a los blancos por decreto 
hubieran quedado en condiciones inmediatas de adquirir la 
propia capacidad económica de la población blanca. 

En resumen, “ni recargos, ni alivios de contribuciones, ni 
nuevas gracias y declaraciones; ni revocar las concedidas con 
oportunidad, ó sin ella; un alto silencio sobre todo”; ésta era 
la síntesis del dictamen de Posada. Todo esto sin dejar de 
advertir lo ocurrido en los pocos casos en que se mantenía el 
pago de diezmos, entre otros citaba el caso de algunas cate¬ 
drales que “cobran con violencia, hasta de las verduras”. De 
todos modos. Posada preveía que las próximas Cortes —cuya 
convocatoria había prometido falsamente Fernando— tomarían 
las medidas definitivas; no advertía que precisamente la con¬ 
sulta de que se le había hecho objeto era sólo una muestra de 
que Fernando prefería recurrir a asesores y jurisconsultos par¬ 
ticulares, simplemente porque nunca había pensado en cumplir 
su promesa. 

Transcurrieron los meses sin que las Cortes fueran con¬ 
vocadas ni el dictamen de Posada considerado; los reclamos de 
autoridades americanas por el grave quebranto que para sus 
Tesorerías significaba la desaparición de los ingresos por tri¬ 
butos decidió finalmente al gobierno a desdoblar la cuestión, 
consideraría por separado la tributación y los servicios per¬ 
sonales. 

En cuanto a los segundos, pareció respetarse la opinión 
del asesor, pues no se conoce disposición alguna que modifique 
lo decretado por las Cortes; de otro modo, hubiera significado 
una dura regresión al estado servil de los indios. 

En los primeros, pudieron más las penurias económicas 
a las que la supresión de los tributos había contribuido en no 
despreciable medida. Con todo, debía salvarse un delicado aspec¬ 
to, cual era el de no dar lugar a los insurgentes que enrostraran 
a la Corona una medida tan antipolítica; por ello, la Real Cé¬ 
dula que restablece el tributo a los indígenas, del 1’ de marzo 
de 1815, decide cambiar su nombre por el de contribución; otros 
argumentos contenidos en la disposición van algo más allá • de 
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esta ingenua modificación (en lo que se habrá tenido en cuenta, 
presumiblemente, que iba dirigida a ingenuos indígenas); en 
efecto, al apoyarse en las quejas que hiceron llegar los virreyes 
del Perú y Nueva España, y en el dictamen del Consejo de 
Indias del 22 de diciembre de 1814, el rey argumentó que no 
era justo que algunos de sus vasallos se sustrajesen a sostener 
las cargas y obligaciones del Estado, los indios quedaban así 
beneficiados con respecto a blancos y castas. Por tanto, quedó 
restablecido el tributo en aquellas Provincias que lo Habían soli¬ 
citado, y se dispuso que en aquellas en las que se manifestase 
alguna oposición, se pusiera en evidencia por medios persuasi¬ 
vos que aún esto era preferible a que los naturales fuesen equi¬ 
parados, a los fines impositivos, a los españoles de ultramar. 
También aducía que el verdadero motivo de la resistencia eran 
los métodos violentos que solían usarse para su percepción, y 
en ese sentido impartió instrucciones a las autoridades para que 
en ningún caso se hiciese uso de tales recursos.^® 

En cuanto al informe de Posada, no se volvió a aludir a él 
hasta que, dos años después, se lo incorporó como antecedente 
para los asuntos de pacificación en el Ministerio de Estado.^* 


1^. Reclamos de las autoridades americanas 

El interés del monarca por reunir antecedentes sobre los 
sucesos de América y los medios de pacificación, se limitó en 
los primeros momentos a las requisitorias a residentes en la 
Península; no tenemos noticias de que iguales requerimientos 
fueran dirigidos a las autoridades en América. 

Sin embargo, eran estas últimas las que se encontraban en 
mejores condiciones de proveer informaciones y de sugerir los 
remedios más eficaces. Posiblemente la urgencia que la Corona 
imprimió entonces a la política pacificadora determinó excluir 
a esas autoridades, pues es obvio que su presentación dilataría 
la adopción de medidas. 

De todos modos, si bien a mediados de agosto de 1814 se 
consideraba ya próxima a partir una gran expedición, estaba 
claro que ella por si sola no aquietaría a toda la América 

25 Eeal Cédula de restablecimiento del ramo de tributos con el nom¬ 
bre de contribución, Madrid^ de marzo de 1815, impreso, AGI, Indife¬ 
rente General 670, 

26 j)^ Pedro Cevallos al Secretario del Despacho de Estado, Palacio, 
18 de agosto de 1816, AGI, Estado 87. El oficio es cursado por Gracia y 
Justicia de Indias, cartera a cargo de Cevallos en forma interina, al de 
Estado, en el que el mismo Cevallos era ministro titular. 
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española, y serían necesarias otras medidas a corto, mediano 
o largo plazo para tranquilizar y ordenar los extensos dominios. 

Por otra parte, no resultó necesario reclamar de las auto¬ 
ridades americanas información sobre los sucesos, pues algu¬ 
nas de ellas, confiadas en que el nuevo rumbo del gobierno 
atendería ahora sus demandas, se apresuraron a plantear sus 
planes y necesidades. 

Las presentaciones de estas autoridades se sumarían en¬ 
tonces a las ya existentes de los ex diputados y notables con¬ 
sultados para reunirse todas hacia finales del año, momento en 
que se dan los ültimos toques a la expedición llamada “del Río 
de la Plata”. 

Así, el virrey de Nueva España, Félix María Calleja, feliz 
por la anulación de la constitución, es el primero en hacer llegar 
sus plácemes por la restauración de Fernando y la abolición 
de las medidas liberales, que en su concepto sólo habían sido 
recibidas con beneplácito por los insurgentes, y esto porque 
bajo sü amparo pudieron desarrollar impunemente sus miras 
separatistas.^^ 

Los reclamos de tropas, municiones y otros pertrechos 
militares constituyen el meollo del oficio de Calleja; poco des¬ 
pués, el Ayuntamiento de Caracas, al exponer su afligente si¬ 
tuación, reclama también contingentes de tropas y armamen¬ 
tos.^® Antes de ser recibida su dramática solicitud, el Consejo 
de Indias se expidió por el envío de un ejército a Caracas, para 
imponer el orden en Venezuela y Santa Fe.®* 

Estas urgentes demandas de tropas y los dictámenes de 
los consultados se agolpan en la mesa real y circulan por los 
ministerios en los últimos meses del año, mientras en Cádiz ya 
ha comenzado la cuenta regresiva —cuenta que recomenzaba 
una y otra vez— para la expedición “del Río de la Plata”. Pero 
ninguno de los papeles presentados por protagonistas, testigos 
o estudiosos de la situación alude al Rio de la Plata; los pedidos 
de expediciones son para Nueva España, Venezqela o Santa Fe. 

La historiografía americana no se ha'detemdo aún a estu¬ 
diar este momento crucial para la historia de la emancipación; 
el destino de la gran expedición que decidiría el gobierno espa¬ 
ñol en la segunda mitad de 1814 y fijaría la suerte por muchos 
años de los países en que desenvolviera sus operaciones. Su 
arribo a costas americanas obligaría a una recomposición de 


27 j)g Félix María Calleja al Ministro de Gracia y Justicia, México, 
18 de agosto de 1814, AGI, Indiferente 110. 

28 Del Ayuntamiento de Caracas a Femando VII, Caracas, 19 de 
setiembre de 1814, AGI, Caracas 136. 

2 » Consulta del Consejo de Indias, 3 de octubre de 1814, AGI, Cara¬ 
cas 28, doc. 2. 
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la estrategia y la política del país al que tocara en desgracia 
la presencia del enemigo. El litoral rioplatense, que era su 
destino declarado, no había conocido una amenaza de tales 
proporciones, y realmente era impredecible la suerte que co¬ 
rrerían esas provincias en el caso de concretarse allí la expedi¬ 
ción, como tampoco los cambios de frente a que daría lugar y 
que modificarían la acción ofensiva en el norte del virreinato 
y en Chile. Pero el Río de la Plata seguiría gozando hasta el 
fin de la guerra de su marginación como frente de batalla por 
los estrategas españoles, privilegio que no pudo compartir nin¬ 
guna de sus naciones hermanas. 

La importancia política y militar de la gran expedición 
que comandada por Morillo partió de la Península a comienzos 
de 1815, su incidencia en la guerra de la independencia, y en 
especial las vicisitudes de su destino, nos obligan a incursionar 
en sus antecedentes para aportar algunos elementos de juicio 
que ayuden a develar las razones que guiaron entonces al 
gobierno español. 

El primer grupo de esos elementos es el conformado por 
los reclamos de autoridades americanas, a que hemos hecho 
mención. 

Al ser conocida la restauración de Fernando, el primero 
en hacer llegar su voz fue el virrey de Nueva España, en su 
largo oficio del 18 de agosto de 1814. Su opinión era de gran 
peso en la Corte Madrileña en esos momentos, tanto por su 
prestigio personal acrecentado en la jornada del Puente de 
Calderón como por ser la primera autoridad del virreinato de 
mayor y más inmediato interés económico de Ultramar, como 
que de él provenían las más abultadas remesas de metales 
preciosos. 

Calleja era concreto en sus demandas y confiaba en que 
“todo cesaría tan pronto como S. M. se digne tender su sobe¬ 
rana vista acia esta parte tan lacerada de su corona”; al 
apuntar el arraigo de las ideas separatistas, afirmó que “solo 
un proceder enérgico y una fuerza respetable” podrían devol¬ 
ver la sumisión de todos los pobladores. 

La pintura del escenario mejicano presentada por el virrey 
era por demás ilustrativa y acertada: 

[La rebelión] obra contra nosotros baxo dos relaciones 
atacándonos con la fuerza, ó debilitándonos con la 
miseria. En el primer sentido, siempre será arroyada: 
en el segundo, nos pondrá al fin en agonía. La fuerza 
militar con que cuento, es la muy precisa para con¬ 
servar las capitales, y varias principales poblaciones 
aisladas; mas entretanto una infinidad de pequeños 
Pueblos están irremediablemente á merced de los ban- 
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didos; los caminos no son nuestros, sino mientras los 
transita una división, y lo que es mas, los terrenos 
productivos son en la mayor parte de los bandidos,, 
superiores infinitamente en numero. Por consecuen¬ 
cia, el trafico está muerto; la agricultura vá expi¬ 
rando; la minería yace abandonada; los recursos se 
agotan; las tropas se fatigan; los buenos desmayan; 
los pudientes se desesperan; las necesidades se multi¬ 
plican, y el estado peligra. 

Por ello concebía que el mayor de los males era la conti¬ 
nuación de la guerra, pues conducía a una ruina inevitable; 
las fuerzas con que contaba no eran suficientes para dar un 
golpe decisivo, ni tampoco era posible reclutar nuevos contin¬ 
gentes, pues “los medios de reclutar son inútiles entre unas 
gentes que aborrecen á los Exercitos del Gobierno; los de cons¬ 
cripción son ineficaces por el desorden de los Pueblos, y la 
conducta de los Ayuntamientos constitucionales; los de leva, 
únicos que se practican, solo sirven para aumentar momentánea¬ 
mente nuestros regimientos y engrosar después las filas ene¬ 
migas, arruinando los desertores nuestros cortos repuestos de 
armamentos y vestuarios que van trasladando á los rebeldes, 
protegidos de todo el mundo”. 

La conclusión que revela este cuadro es clara: “en tal situa¬ 
ción —afirma Calleja— no queda más recurso que el de reani¬ 
mar la autoridad y hacer un esfuerzo para que la guerra con¬ 
cluya, descargando un golpe decisivo sobre la rebelión.” Para 
el virrey no bastaba ni servía por el momento restaurar las 
antiguas leyes, y en cambio proponía establecer la ley marcial, 
hasta que los descarriados fueran acreedores de gozar las exce¬ 
lencias de aquellas leyes. 

Pero para que esta ley marcial fuese efectiva y se lograse 
la pacificación definitiva, requirió el urgente envío de seis a 
ocho mil hombres; de todos modos, no creía que fuese número 
suficiente para acabar la obra, pero confiaba en que si se 
acompañaban a la expedición de doce a quince mil armamentos 
de infantería y de seis a ocho mil de caballería, podría aumen¬ 
tar las fuerzas con gente del país, sobre todo luego de haber 
cundido el temor tras el arribo de los refuerzos. Completaba 
la demanda “una media docena de Xefes de moralidad y discer¬ 
nimiento”. 

La exposición del virrey sería, de acuerdo con los antece¬ 
dentes de que disponemos, el más completo y positivo docu¬ 
mento que tendrían a su disposición las autoridades peninsu¬ 
lares en la hora de decidir el destino de la expedición de 
Morillo. 
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Para mostrar el empeño puesto en cumplir sus proyectos, 
como quizá para manifestar a la Corona su decisión y capaci¬ 
dad, poco después comunicó al ministro de la Gobernación de 
Ultramar el comienzo de su dura política y le anunciaba que 
había suspendido en el territorio de su comprensión el decreto 
que prohibía la aplicación de azotes en todas las enseñanzas, 
colegios y casas de corrección, y con mayor razón el que pro¬ 
hibía la misma pena a los reos por dictamen de Tribunales o a 
los indios por sus respectivos párrocos.®” El celo del enérgico 
virrey quedaba acentuado al afirmar que esa suspensión la 
había dispuesto ante la sola noticia de la restitución de Fer¬ 
nando, sin esperar orden alguna. 

El primero de los decretos a que se refería Calleja era el 
dado por las Cortes el 17 de agosto de 1813, y que recién había 
publicado por bando en la capital del virreinato el 14 de abril 
de 1814. En cuanto al segundo, se trataba del dispuesto tam¬ 
bién por las Cortes el 8 de setiembre de 1813, y que Calleja no 
alcanzó a poner en vigencia. 

Otra presentación proveniente de América fue, por enton¬ 
ces, la del Ayuntamiento de Caracas, del 19 de setiembre. Luego 
de una breve campaña victoriosa de Bolívar que culminó con 
ia posesión de Caracas, los realistas comandados por Boves ha¬ 
bían arrasado los países sublevados e impuesto su dominio a 
sangre y fuego, recuperaron la capital y expulsaron a Bolívar. 

Los capitulares explicaron todo el proceso de la revolu¬ 
ción y ponían énfasis en el carácter sangriento de la guerra, 
sin exculpar a los jefes realistas igualmente ejecutores de ven¬ 
ganzas y depredaciones. El desborde inusitado de la violencia 
desembocó en un clima de terror y desorden, pero lo cierto es 
que los jefes insurgentes habían huido, la capital estaba en 
manos de los adictos al rey y la revolución había sido vencida, 
aunque no totalmente extinguida; en efecto, las castas perma¬ 
necían inquietas y conmocionadas, tenían en su poder armas 
suficientes para sembrar la confusión y mantener a raya a las 
tropas leales. La situación descrita por el Ayuntamiento que¬ 
daba así resumida: 

De aquí proviene, que la mayor parte de las esclavi¬ 
tudes permanezcan en una grande insubordinación; 
y que las gentes libres de castas, acostumbradas al 
manejo de las armas, y á la libertad que han adqui¬ 
rido con los desordenes cometidos en las varias incur¬ 
siones de los pueblos, se encuentren ahora entregados 
al ocio y al pillage. Agregándose pues a esto el em- 


30 De Félix María Calleja al Ministro de la Gobernación de Ultra- 
mar, México, setiembre de 1814, AGI, México 1484. 
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bargo de la mayor parte de las fincas, y propiedades 
de los habitantes, resulta que la Agricultura se halla 
del todo paralizada, y los propietarios, aun aquellos 
mismos que en tiempo de la insurrección han vivido 
abatidos y perseguidos, por su decidida adhesión al 
Soberano, lejos de entregarse al cultivo de sus cam¬ 
pos, por el justo y fundado temor de ser victimas, ya 
de sus mismos esclavos, y ya de los muchos facinero¬ 
sos que andan regados por los pueblos viviendo sobre¬ 
saltados, presintiendo con todos los hombres buenos, 
sensatos, amantes de su Rey y de su Pais, los resultados 
funestos, que este podrá sufrir en lo sucesivo, al ver el 
corto numero de gente blanca, á que habrá queda,do 
reducido, y la multitud de la de color que existe con 
las armas en la mano. 

De modo que el problema del momento eran las bandas de 
depredadores que, al amparo del desorden político y social y 
con la agresividad que les posibilitaba la posesión de armas, 
actuaba impunemente en el territorio de la Capitanía; el desor¬ 
den —de acuerdo con la imagen presentada por el Ayunta¬ 
miento— rayaba en la anarquía por la división que se obser¬ 
vaba entre varios jefes militares y aun entre éstos y el gobierno 
provincial. 

A los efectos de determinar por nuestra parte las razones 
que decidieron el destino de la expedición de Morillo, aparece 
claro aquí que el cabildo caraqueño no planteaba la necesidad 
de enviar allí un ejército; la revolución había sido vencida, 
y lo que cabía era buscar la fórmula que sujetara los ánimos, 
aprehendiera a los malhechores e impusiera el orden y la tran¬ 
quilidad en toda la población. 

Por todo ello, el primero y principal remedio propuesto 
por los capitulares era el restablecimiento de la seguridad pú¬ 
blica y la individual; consideraba que para ello era necesario 
el envío desde la Península de una guarnición de cuatro mil 
'hombres, aunque decía conformarse con la mitad de ese número 
por el momento. Cifra, como se ve, considerablemente menor a 
la expedición que por entonces se preparaba. 

Con ese número de soldados estimábase que se lograría in¬ 
fundir respeto a la autoridad real, como así también desarmar 
y despedir los cuerpos militares compuestos por gentes de color, 
que no inspiraban ninguna confianza. 

Para completar la tarea se hacía necesario que los emigra¬ 
dos refugiados en las vecindades fuesen prendidos y enviados 
a la Península, se evitaría así toda posibilidad de una nueva 
incursión en el territorio; pero aclaraba el Cabildo que la 
mayoría de los emigrados lo habían hecho por temor de sus 
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vidas, y con ellos sé imponía auspiciar el regreso a sus hogares 
para que se reintegraran a la vida productiva. 

La preocupación mayor del Ayuntamiento era el miedo de 
que las castas llevaran a término una guerra racial que exter¬ 
minara la población blanca. Esta inquietud no era nueva, ni 
tampoco desaparecería hasta mucho después. La presentación 
a que aludimos tenía como primer firmante al presbítero José 
Ambrosio de las Llamosas, Alcalde de Primer Voto, quien al 
año siguiente presentara al gobierno peninsular un formal plan 
para radicar en Venezuela familias blancas y neutralizar así 
en parte la abrumadora mayoría de la población de color. Es 
posible que los temores del eclesiástico hayan marcado el tono 
de la exposición del Ayuntamiento. 

En resumen, no había un pedido de expediciones ni de 
ejércitos, sino una denuncia de una caótica situación social y 
económica y un desorden administrativo consecuente; se reque¬ 
ría, en consecuencia, el restablecimiento de las seguridades indi¬ 
viduales y colectivas, y para ello era necesario reemplazar los 
soldados de color con contingentes blancos enviados desde la 
Península, además de fomentar el regreso de las familias que 
habían emigrado víctimas del pánico, y el exilio de los cabeci¬ 
llas de la insurrección en lugares seguros y alejados. 


16. El destino de la expedición llamada 
“del Río de la Plata” 

El destino de la expedición española de 1815 comandada 
por Pablo Morillo, que primeramente se consideró dirigida 
al Río de la Plata y luego derivada a Costa Firme —Ahecho 
que recién se hizo público cuando la flota se encontraba en alta 
mar— es, a la vez, tema complicado y casi inexplorado. 

Complicado, porque las fuentes disponibles son insuficien¬ 
tes para reconstruir en forma completa el proceso de los prepa¬ 
rativos de la expedición, desde el regreso de Fernando VII hasta 
que se da a la mar, en febrero de 1815. Los documentos que 
a ella aluden parecen evitar sistemáticamente toda —o casi 
toda— explicación convincente y suficiente sobre el supuesto 
cambio de destino, como si se tratara de una tema prohibido 
o existiera un tácito entendimiento entre los funcionarios de la 
Corona nara guardar silencio sobre sus opiniones y decisiones. 
Es también complejo porque, obviamente, existió una literatura 
oficial velada, a veces simulada, que en primera instancia se 
entiende dirigida a evitar que el enemigo —en este caso los 
patriotas americanos y sus posibles aliados —pudiera seguir 
los pasos de los preparativos y así organizar su defensa. 
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Asimismo es un tema casi virgen, porque los autores que 
han tratado este período de la historia española o de la historia 
hispanoamericana parecen haber imitado la cautela de los fun¬ 
cionarios de entonces y dejaron sin analizar la cuestión; poco 
o nada ha adelantado desde entonces la historiografía para 
dilucidar este punto. Su esclarecimiento aportará nuevas luces 
para una mejor comprensión de hechos históricos, no sólo de la 
historia española sino especialmente del proceso de la revolu¬ 
ción americana. 

La explicación clásica repetida por historiadores puede 
quedar resumida y ejemplificada en el párrafo que al asunto 
dedica Manuel Pastor, cuando relata los hechos revolucionarios 
en Colombia: “El retorno al sistema absolutista que tuvo lugar 
en España en el año 1814 determinó el envío de la gran expedi¬ 
ción que había de restaurar la autoridad del Rey en los pueblos 
americanos. Se consumió casi un año en los preparativos y, 
cuando estuvo lista para zarpar, era ya tarde para intentar 
recuperar la región del Plata. Por el contrario, el virreinato 
de Nueva Granada se hallaba casi totalmente en poder de los 
realistas, y los pimtos que estaban dominados por los revolu¬ 
cionarios parecían fáciles de reconquistar.”^^ 

Otros autores han sugerido interrogantes o han dado pie 
para adelantar una interpretación distinta, mencionaremos a 
algunos de ellos. 

El primero de que tengamos noticias es José Manuel de 
Vadillo, contemporáneo de los sucesos;®* aunque comienza por 
afirmar que la expedición no se envió al Río de la Plata por 
haber pasado la estación (la misma explicación que da la infor¬ 
mación oficial), a continuación se pregunta: 

¿Y por qué la expedición no se preparó en su oportu¬ 
na estación, ó por qué no se aguardó á que otra vez 
llegase ésta? Pero ya fuese que el cambio procediera 
de la causa espresada en el real decreto, ó ya del plan 
ó informe que con recta, ó con torcida, ó con sandia 
intención dió el canónigo de Panamá, don Juan José 
Cabarcas, la espedición no se dirigió al Rio de la 
Plata, donde tanto hubiera convenido, y si á Costa 
Firme, para donde tan inútil era desde luego, como 
perjuidicial fue después. 

De esta manera, Vadillo queda sin expedirse aunque pun¬ 
tualiza dos alternativas: que hubiera pasado la estación, o que 
el gobierno atendió el plan o informe de Juan José Cabarcas; 
en el primer caso no se preguntó los motivos por los cuales se 

Prólogo al Catálogo de los documentos... 

s* Apuntes sobre los principales sucesos ..., págs. 276-77. 
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demoró la salida de la expedición, que consecuentemente habría 
determinado el cambio de destino. Es extraño que Vadillo no 
haya abordado el asunto desde este enfoque, pues sabemos que 
estuvo por entonces en la Corte con amplias posibilidades de 
enterarse de los pormenores de la expedición. En cuanto a la 
segunda alternativa, en el voluminoso y desperdigado expedien¬ 
te de Pacificación de América no aparece este plan de Cabar- 
cas ni mención alguna a él, tampoco en numerosas series docu¬ 
mentales referidas a la pacificación existentes en archivos espa¬ 
ñoles ; recogemos, pues, la información de Vadillo tal como nos 
la presenta. 

Por otra parte, el autor se incorpora a las numerosas críti¬ 
cas que otros liberales como él formularon al gobierno fernan- 
dino por su desacertada política ultramarina, críticas que coin¬ 
ciden en señalar también el error en desviar la expedición del 
Río de la Plata a Costa Firme. 

Jerónimo Becker justifica el desvío por cuanto podía obte¬ 
ner mejores resultados en Costa Firme, y en ese sentido afirma 
que, salvo algunos errores, la actividad del ejército de Morillo 
dio excelentes resultados; sólo lamenta que no se hubiera man¬ 
dado una expedición similar al Río de la Plata. Pero su lamento 
no va acompañado —como hubiéramos deseado— de una racio¬ 
nal explicación del desvío y de los motivos por los que no se 
envió esa provechosa expedición contra Buenos Aires; sólo 
anota que los liberales habían “enrarecido” la política en Espa¬ 
ña ante las exageraciones reaccionarias de los absolutistas, y 
de ese modo no podía intentarse ningún plan serio de paci¬ 
ficación.®* 

Interesa mencionar la obra de Rodríguez Villa, uno de los 
biógrafos de Morillo, quien ha utilizado numeroso y calificado 
material documental y sin embargo no adelanta sugerencias 
sobre el supuesto cambio de destino, simplemente se limita 
a expresar que la expedición sufrió muchas vicisitudes antes 
oe su partida y que el cambio provocó agudas críticas en la 
Península.®^ 

Autores argentinos, como Lázaro y Molinari, cuando tratan 
el tema se refieren a los hechos absolutos sin intentar una 
hipótesis sobre el pretendido desvío.®® Otros autores argenti¬ 
nos que han estudiado el período de la emancipación ni tan 

83 Becker, Jerónimo, La independencia de 'América ... 

84 Rodríguez Villa, Antonio, Él teniente general don Pablo Morillo ... 

85 Lázaro, Juan F. de. La proyectada expedición de Cádiz ... Es 
claro que este autor ha utilizado sólo fuentes americanas, con las cuales 
resulta difícil emitir juicios sobre este punto. 

Molinari, Diego Luis, Fernando VII y la emancipación de Amé¬ 
rica ... 
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sólo aluden a la expedición de Morillo para anotar la zozobra 
que provocó en las autoridades y la población porteñas la noti¬ 
cia de su venida. Mucho menos, entonces, se ocupan en indagar 
si en este hecho pudo tener implicaciones la política internacio¬ 
nal en torno del Río de la Plata o quizá las propias autoridades 
rioplatenses. 

Un buen punto de apoyo para iniciar la dilucidación de 
este asunto es la observación de las causas oficiales esgrimidas 
para explicar el desvío. Ellas están contenidas en el Real Decre¬ 
to dado por Fernando VII el 9 de mayo de 1815.®® He aquí las 
razones esgrimidas por el rey: 

... el primer destino oue se pensó dar á esta expe¬ 
dición fue socorrer la Plaza de Montevideo, cuya bene¬ 
mérita guarnición y vecindario se habían hecho tan 
acreedores á ello, y contribuir á la pacificación de 
las Provincias del Rio de la Plata; pero las circuns¬ 
tancias que sobrevinieron durante su habilitación, lo 
adelantado de la estación, la lastimosa situación en 
que se hallaban las provincias de Venezuela, y la im¬ 
portancia de poner en el respetable pie de defensa 
que conviene el istmo de Panamá, llave de ambas Amé- 
ricas, decidieron mi ánimo á dirigir la expresada 
expedición á la Costa Firme ... 

Sobre la nrimera afirmación —que en un primer momento 
se pensó destinarla a Montevideo—, observamos que ninguna 
resolución del gobierno dispuso ese destino; los documentos 
oficiales comienzan en agosto a aludir a una expedición diri¬ 
gida contra Buenos Aires, pero la junta, reunión, o sencilla¬ 
mente la disposición real que fijó ese destino no es conocida. 

El Conseio de Indias no se pronunció por esa meta, pues 
su consulta del 3 de octubre, que es la primera oue expide 
sobre la revolución americana luego de su restablecimiento, 
aconseja ya el envío de la expedición a Costa Firme.®'^ 

Por el contrario, ninguno de los informes oficiales o de 
los planes privados que se presentan por entonces —y que 
hayan subsistido en los archivos españoles— proponen el des¬ 
tino de Montevideo o Buenos Aires. Pero es claro que la expe- 


36 Fug reimpreso en Santa Fe de Bogotá, Imprenta del Gobierno, 
por Nicomedes Lora, en 1816. Hemos conocido la transcripción ofrecida 
por Rodríguez Villa, ob. cit., t. II, págs. 462-64, doc. 416. Este autor no 
indica el repositorio. También la que publica Franco, José L., Documentos 
para la historia de Venezuela..., Franco ha utilizado un ejemplar exis¬ 
tente en el Archivo Nacional de La Habana, Asuntos Políticos, legajo 
108, n" 34. 

37 Consulta del Consejo de Indias en pleno de tres salas, Madrid, 3 
de octubre de 1814, AGI, Caracas 28, doc. 2. 
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dición que adeuda el gobierno español, y que ahora el monarca 
está en cierto modo comprometido a cumplir, es la dirigida al 
Río de la Plata. 

Reclamada y suplicada por la población y autoridades de 
Montevideo desde el mismo año de la revolución porteña, pro¬ 
gramada por fin para 1813, ha transcurrido ya buena parte 
del año 1814 y finalmente se prepara la gran expedición como 
hasta entonces no se había conocido en las costas americanas. 
La opinión general se vuelca, entonces, hacia la idea de que esas 
fuerzas van destinadas —^y no puede ser de otra manera— al 
Río de la Plata. Esta idea está sostenida fundamentalmente 
por una entidad importante en los asuntos de la pacificación: 
la Comisión de Reemplazos de Cádiz.^® 

Esta Comisión no pone en duda el destino durante todo el 
año 1814, y con esa convicción trabaja empeñosa y entusiasta¬ 
mente en los difíciles preparativos. Sus apoderados ante la 
Corte de Madrid, Domingo de Torres y Joaquín Gómez de Liaño, 
nombrados en abril de ese año para representar los intereses 
de la Comisión, informan al ministro de Estado sobre precau¬ 
ciones y recaudos que deben tomarse para un mejor éxito de 
las acciones en Buenos Aires.^® Y desde agosto hasta finales 
del año siguen presentando sus puntos de vista, las providen¬ 
cias que toman para obtener fondos, etc., siempre en el supuesto 
de que las fuerzas tienen ese objetivo. 

Pero la realidad oculta dentro del gobierno es muy otra. 
La idea de que la expedición debe ser dirigida a Costa Firme 
(aunque aún no revelada la decisión oficial) tiene su origen 
en los primeros días de junio, cuando el oficial de la Secretaría 
del Despacho Universal de Indias, Pedro de Urquinaona, pre¬ 
senta detallados memoriales que propician ese destino. Urqui- 
naona, conocedor profundo de la situación venezolana —de lo 
que ha dejado pruebas en sus Memorias —dirigió al rey dos 
informes de fechas 1*^ y 3 de junio donde puntualiza graves 
motives para concentrar los esfuerzos bélicos en esas regiones; 
sus propuestas fueron resueltas con un decreto dilatorio, en el 
que implícitamente se daban por aceptadas sus sugestiones pero 
se dejaba sentado que no podían disponerse las medidas de 


38 Acerca de las expediciones enviadas o planeadas sobre el Río de 
la Plata, véase nuestros trabajos: “Expediciones españolas al Río de la 
Plata (1811-1814)”, y “La Junta o Comisión de Arbitrios y Reemplazos 
de Cádiz. Orígenes y primeras actividades (1811)”, en: Anuario de Estu¬ 
dios Americanos y Archivo Hispalense, respectivamente (actualmente en 
prensa). 

39 De Domingo de Torres y Joaquín Gómez de Liaño al Secretario 
de Estado y del Despacho Universal de Indias, Madrid, 17 de agosto de 
1814, AGI, Buenos Aires 318. 

^9 Urquinaona y Pardo, Pedro, Memorias de Urquinaona ... 
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gobierno sustentadas hasta que se designase al jefe encargado 
de organizar aquellas Provincias. Poco después fue restablecido 
el Consejo de Indias (2 de julio) y pasaron a éste todos los 
antecedentes, incluso los dos escritos de Urquinaona. 

Luego de estudiarlos largamente el Consejo expidió su 
dictamen a comienzos de octubre; hace allí caso omiso de la 
situación en Montevideo, ya que sólo dedica un párrafo inicial 
para exaltar la adhesión de la población al rey en la América 
Meridional y el entusiasmo con que fue recibida la noticia 
de su restitución al trono. El dictamen se ocupó de historiar 
menudamente los hechos revolucionarios en Caracas, Quito, 
Santa Fe y Cartagena y puso especial énfasis en referir las 
numerosas atrocidades de los jefes insurgentes por su ensaña¬ 
miento con los leales y las depredaciones de sus bienes. 

Finalmente aconsejó una serie de medidas, hasta el número 
de veintiuna, la primera de las cuales era ‘"que se destine una 
expedición á Caracas con la fuerza corespondiente, á las orde¬ 
nes de un General acreditado y que le acompañe un Auditor de 
carácter y graduación’’. Otras disposiciones importantes pro¬ 
puestas fueron las de conferir al jefe de la expedición la facul¬ 
tad de administrar justicia y de aplicar graves y ejemplariza- 
dores castigos a los responsables de la revolución.^^ 

Otra de las proposiciones fue la de formar una Junta de 
Generales de mar y tierra, que tendría por único objeto la ela¬ 
boración de la táctica adecuada para la toma de Cartagena, 
paso inicial y fundamental para la ocupación del virreinato de 
Santa Fe; parece que la Junta se excedió en sus facultades, 
pues discutió también el destino de la expedición. En sus co- 

“*1 Un par de años después, sin que hubiera pasado tanto tiempo para 
que se esfumara su recuerdo pero sí tantas circunstancias como para hacer 
girar la opinión del gobierno hacia medidas muy distintas, el Consejo 
adujo haber sido ajeno al destino de Costa Firme y mantuvo la ficción 
de que el primer rumbo fue el Río de la Plata. En la consulta del 9 de 
noviembre de 1816, dijo: “Parecía puesto en buen juicio que habiendo 
insurrección en ambas Americas y en territorios bastantemente apartados 
quando la Metrópoli no puede atender asi misma, se contragesen todos los 
esfuerzos posibles al punto mas interesante y de un éxito menos dificil 
que era la Nueva España. Con un Virrey de calidades á proposito, con 
oficiales diligentemente buscados, y con poca fuerza de tierra y de mar 
se habría pacificado en corto tiempo, y bien sostenido alli el orden pu¬ 
blico, el gobierno ganaba un crédito grande, el exemplo imponía en todas 
partes á los perturbadores, y el Reyno de México, que de suyo es poderoso, 
era un apoyo para acudir á otros puntos.— Lie jos de esto se proyectó una 
expedición para el Rio de la Plata, que por su magnitud no pudo salir á 
tiempo, y cambiado el obgeto se dirigió á Venezuela que ya estaba en 
quietud, y solo pedía la presencia de un Gefe sabio y suave que supiese 
ganar la confianza por medio de providencias convenientes al pais en ge¬ 
neral, y á la reunión y seguridad de sus moradores en las diferentes y 
encontradas razas de que se componen.—” AGI, Estado 88. 
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mienzos estuvo formada por cuatro generales, a los que se agregó 
luego José María Salazar; por orden del rey se trasladó el expe¬ 
diente a una Junta de Indias a la que se agregaron ex virreyes, 
ex capitanes generales de América y otros conocedores de la 
materia, y por último el asunto se trató en Junta de los cinco 
ministros. En ella, según lo afirmó años más tarde quien fuera 
comandante naval de la expedición, Pascual Enrile, la única 
nota discordante fue la de Miguel de Lardizábal, empeñado en 
que las fuerzas se destinaran al Río de la Plata.^^ Pqyq está 
claro que el Consejo de Indias había aconsejado el destino a 
Costa Firme y que el rey lo había aprobado, lo que resta sig¬ 
nificación —^si bien no deben despreciarse— a las posteriores 
discusiones. 

La consulta llegó a manos de Pedro Urquinaona, quien al 
proceder a su extracto encontró que las medidas aconsejadas 
coincidían con las que él mismo había presentado en sus oficios 
de fecha 1^ y 3 de junio; dejó constancia de ello y pidió al rey 
se modificaran algunos puntos —^justamente aquellos en los que 
la consulta se apartaba de las ideas que él había expuesto— 
como el de que la aplicación de justicia a los cabecillas debía 
preceder al indulto que debía anunciarse. Fernando aprobó el 
dictamen del Consejo con las enmiendas del secretario.^^ 

Vuelto el documento con la aprobación real, Urquinaona 
lo retuvo en su poder desde octubre hasta que otros funcionarios 
del Ministerio descubrieron la demora y denunciaron al secre¬ 
tario, lo que gravitó en su ruidosa cesantía en enero de 1815 
abrumado por los ataques contra sus sospechosa conducta, me¬ 
ses después elevó al rey sus descargos, donde sostenía que el 

^2 De pascual Enrile a la Corte, Madrid, 19 de junio de 1817, AGI, 
Estado 57. 

Días después llegó al Ministerio Universal de Indias una repre¬ 
sentación del comerciante caraqueño José María Aurrecochea, fechada en 
Madrid el 26 de octubre; de acuerdo con la minuta que se extractó de ella, 
coincidía con los informes de Urquinaona y por ende con la consulta del 
3 de octubre, en cuanto a la situación de Venezuela y a la necesidad de 
enviar allí importantes fuerzas militares. AGI, Caracas 386. González Sa- 
bariegos aporta otras referencias sobre la representación de Aurrecochea 
y nos informa sobre la existencia de escritos anteriores que le pertenecen 
referidos a la pacificación de América, como sus Disertaciones Políticas 
sobre las Provincias que comprende el Departamento de Venezuela^^ da¬ 
tadas en Cádiz, noviembre de 1811. Véase González Sabariegos, Rosario, 
Pedro de Urquinaona y Pardo ... 

González Sabariegos, ob. cit., que ha aportado interesantes datos 
biográficos de Urquinaona, señala otros factores como los causantes de la 
cesantía; en efecto, en 1813, en su condición de comisionado ante los di¬ 
sidentes de Santa Fe, sostuvo en Caracas altercados con Domingo de Mon- 
teverde por su conducta tolerante hacia los revolucionarios, y puesto el 
caso ante el Consejo de Regencia, éste suspendió la misión y ordenó su 
regreso. Reintegrado a su cargo en la Secretaría, Level de Goda —al pa- 
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expediente estaba en su poder en espera de que se designara 
al jefe de la expedición, pues sin"conocer su nombre no podían 
extenderse las instrucciones propuestas por el Consejo y aproba¬ 
das por el rey.^® 

Pero he aquí que la consulta pasó a manos de Michelena, 
oficial del Ministerio, y éste siguió reteniéndola sin darle curso 
basta el mes de marzo, cuando la expedición estaba ya en alta 
mar. En los primeros días de este mes la consulta “apareció” 
en poder de este funcionario, quien confesó que cuatro o cinco 
días antes de la salida de Urquinaona —que se produjo el 9 de 
enero— le había sido entregada por éste. Las averiguaciones 
sobre el evidente ocultamiento no fueron adelantadas y la 
maniobra parece que terminó con alguna reprimenda dada por 
el ministro. 

El grave delito administrativo quedó impune, aunque Ur¬ 
quinaona recibió toda clase de insultos de sus ex colegas de la 
Secretaría, según se desprende de su oficio de descargos pre¬ 
sentado al monarca; se quejó del ambiente contrario a los 
americanos que predominaba en el Ministerio; es posible que 
haya recibido algunas recriminaciones por su origen neogra- 
nadino. 

Por de pronto, surge que el destino a Costa Firme ha sido 
aprobado oficialmente en el mes de octubre, más precisamente 
el día 18, fecha en que vuelve del despacho real al Ministerio de 
Indias la consulta del Consejo. Esta es la fecha en que queda 
sancionado el destino, aunque estaba ya decidido con anterio¬ 
ridad ; un principio de aprobación fue la conformidad real a los 
memoriales de Urquinaona de principios de junio. El decreto 
dado con respecto a ellos establecía la necesidad de designar al 
jefe de la expedición para ordenar luego el programa operativo. 

Por último, las instrucciones entregadas a Morillo —de 
fecha 18 de noviembre— aclaran que el rey, al designarlo a car¬ 
go de la “expedición nombrada del Rio de la Plata, tuvo pre¬ 
sente el emplearlo para restablecer el orden en la Costafirme 
hasta el Darien, y privativamente en la Capitanía General de 
Caracas” de esta manera —según las instrucciones— la idea 


recer interesado en el puesto de Urquinaona—, en complicidad con Calo- 
marde y con el patronazgo del ministro Lardizábal, removieron el expe¬ 
diente y promovieron así su cesantía. Sin desconocer la importancia de 
estas causas, creemos que en este trabajo no se ha dado la debida rele¬ 
vancia a la retención de la consulta como desencadenante de la caída de 
Urquinaona. 

^5 Dfí Pedro de Urquinaona a Fernando Vil, 1 de marzo de 1815, 
BN, Ms. 5824, doc. 5. 

46 Instrucciones dadas á Morillo para su expedición á Costa Firme, 
Madrid, 18 de noviembre de 1814, AGI, Estado 64. También AB, Expedí’^ 
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de enviar la expedición a Costa Firme se remonta, cuando me¬ 
nos, al 14 de agosto, fecha de la designación de Morillo.^^ 

Las instrucciones entregadas a los jefes de la expedición 
—Pablo Morillo y Pascual Enrile— fijaban la salida de la flota 
mas tardar el 1^ de diciembre'', lo que indica que para la 
fecha de su extensión —15 de noviembre— los preparativos 
permitían prever que estaría lista hacia finales de noviembre; 
antes de estas instrucciones, los apoderados de la Comisión de 
Reemplazos advirtieron al gobierno que era conveniente que 
la flota zarpara a mediados de noviembre (una diferencia de 
pocos días con la de la disposición oficial), pues de lo contrario 
se encontraría con vientos desfavorables en el estuario del Río 
de la Plata/® 

Gobierno y Comisión de Reemplazos hablaban un mismo 
lenguaje con respecto a la fecha de partida, no así en cuanto 
al destino de la expedición. 

En consecuencia, en el momento de extenderse las instruc¬ 
ciones no se había planteado la posibilidad de que estuviera dis¬ 
puesta sólo cuando hubiera pasado la estación adecuada para 
la navegación en el Río de la Plata; las mismas instrucciones 
sobre las operaciones en Costa Firme desmienten, pues, el 
argumento invocado por el gobierno según el cual una de las 
causas del desvío fue lo avanzado de la época apropiada para la 
navegación. 

Está claro que el sigilo y el ocultamiento del verdadero 
destino buscaba también la desorientación de los revolucionarios 
americanos; pero el principal motivo debió ser la necesidad 
de evitar que lo conociera la Comisión de Reemplazos, que 
debía financiar la expedición en la confianza de que iba diri¬ 
gida al Río de la Plata. 


dones a Indias, 1817, IIL Con algunas alteraciones y omisiones en rela¬ 
ción con las anteriores, han sido publicadas por Rodríguez Villa, ob. cit., 
t. II, págs. [437]-448. La copia del AGI tiene al final una certificación 
rubricada según la cual ^‘es copia literal de las Instrucciones que aprobó 
S.M. por el extinguido Ministerio Universal de Indias en 15 de noviembre 
de 1814*’; fue extendida el 31 de julio de 1817. Por ello, nos parece más 
confiable este ejemplar. 

“*7 El historiador González García, sin embargo, al referir que Cas¬ 
taños propuso a Morillo para organizar y mandar las tropas, afirma que 
por entonces no se sabía aún el destino; aunque no compartimos este úl¬ 
timo juicio, consideramos estimable el trabajo de este autor por haber 
utilizado eficazmente el Archivo de Torre Pando, importante para el co¬ 
nocimiento de un buen período de la campaña expedicionaria de este ejér¬ 
cito. Véase González García, Sebastián, El aniquilamiento del ejército, 
De Domingo de Torres y Joaquín Gómez de Liaño al Secretario 
del Despacho Universal de Estado, Madrid, 3 de octubre de 1814, AGI, 
Estado 98. 
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Como se ve, tan sólo contaníos con referencias indirectas 
para saber en qué fecha —y a partir de ella conocer las inci¬ 
dencias del destino— fue decidido el envío de la expedición a 
Costa Firme. A través de esas referencias podemos deducir 
que en el mes de junio, cuando son aprobados en principio los 
medios propuestos por Urquinaona, está ya decidido por el rey 
Y sus ministros que las fuerzas irán a Venezuela; el 18 de 
octubre la decisión aparece oficializada por la aprobación del 
monarca a la consulta del Consejo de Indias del 3 de actubre, 
cuidadosamente oculta durante varios meses; y el 15 de noviem¬ 
bre se dictan las instrucciones sobre la conducta a observar 
por el jefe en Costa Firme. Las instrucciones reconocen, asi¬ 
mismo, que en el momento de designar a Morillo —14 de 
agosto— el rey tenía ya pensado emplearlo en la pacificación de 
Costa Firme. 

Lo precedente nos conduce obviamente a desechar uno de 
los motivos invocados por el gobierno como causa del desvío, 
esto es lo avanzado de la estación. 

En cuanto a otra de las razones esgrimidas en el Real 
Decreto de 9 de mayo de 1815 —“la lastimosa situación en que 
se hallaban las provincias de Venezuela”—, debe ser también 
dejada de lado; en efecto, las armas del rey triunfaban en 
aquella Capitanía y, aunque no habían obtenido un éxito aplas¬ 
tante y definitivo, ningún vuelco desfavorable hubo en las 
acciones que obligara a adoptar la grave medida de variar el 
rumbo de las fuerzas. Si realmente el ejército debía operar en 
el Río de la Plata y las novedades producidas en el norte, entre 
otros motivos, influyeron para cambiar el rumbo, esto sólo se 
habría justificado ante una señalada variación de la suerte de 
las armas reales en aquella región ; nada de ello ocurrió, sino 
que por el contrario las acciones eran progresivamente favora¬ 
bles para la causa española. 

Parecido razonamiento cabe con relación a “la importancia 
de poner en el respetable pie de defensa que conviene el istmo 
de Panamá”, aludido también como causa en el decreto real; las 
campañas victoriosas abrían, por entonces, perspectivas favo¬ 
rables para asegurar el dominio de aquella “llave” de las comu¬ 
nicaciones en el océano Pacífico. 

Sólo resta, entre las razones oficiales, “las circunstancias 
que sobrevinieron durante su habilitación”; el decreto no men¬ 
ciona cuáles fueron esas circunstancias, pero una de ellas —qui¬ 
zá la más importante— debió de ser la pérdida de Montevideo, 
y con ella la desaparición de un punto estratégico para abordar 
desde allí la conquista de Buenos Aires. Puede admitirse que 
ésta fue una causa secundaria o concomitante, y que sólo obró 
en la decisión definitiva del destino; si tenemos en cuenta que 
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la rendición de Vigodet en Montevideo ocurrió el 23 de junio, 
la noticia pudo tenerse recién en España cuando la idea de 
enviar la expedición a Costa Firme había ganado cuerpo en la 
opinión del gobierno, según hemos visto. Pero está claro que con 
la pérdida de aquella plaza resultaba muy difícil, si no imposible, 
realizar un ataque coordinado y efectivo sobre Buenos Aires. 

La declaración que prestó por entonces José María Salazar, 
a la sazón en España, debió de consolidar la opinión guberna¬ 
mental en contra de la expedición al Río de la Plata. Por Real 
Orden del 20 de setiembre, el ex comandante del Apostadero 
Naval de Montevideo fue convocado ante la Junta que trataba 
la expedición —seguramente la “Junta de Generales de mar y 
tierra” propuesta por el Consejo de Indias en su consulta del 
3 de octubre— para “aprovechar sus conocimientos de Monte¬ 
video” en los asuntos que entendía por entonces. 

El 7 de octubre ya estaba en Madrid, a disposición de los 
generalesfue oído por éstos, y el resultado fue la comisión 
que se le encargara poco después para trasladarse a Río de 
Janeiro y preparar una situación favorable para una futura 
expedición al Río de la Plata.®* 

Los informes sobre el rotundo fracaso de la misión harían 
declarar meses después al ministro de Marina, Luis María Sa¬ 
lazar, cuán acertado había sido no enviar las fuerzas sobre 
Buenos Aires, con lo que revalidaría su opinión de que no 
quedaba otro recurso para pacificar aquel país que buscar el 
apoyo de las potencias y ofrecer en cambio franquicias comer¬ 
ciales.®^ 


17. La actitud del gobierno británico 
ante la expedición 

Con los antecedentes de la oposición británica a toda expe¬ 
dición al Río de la Plata, manifestada durante el cautiverio de 
Fernando VII, resulta tentador abrir una suposición sobre la 
ingerencia de la diplomacia de esta potencia para incidir ahora 
en el destino. Pero en rigor de verdad, no hemos encontrado 
un solo testimonio que dé lugar a tal presunción. 

Durante 1814 y comienzos de 1815, período en el que se 
proyecta y concreta la expedición de Morillo, no aparecen pre- 

■*9 Del Secretario de Marina a Ignacio María de Alava, Palacio, 7 de 
octubre de 1814, MN, Ms. 2047, doc. 7. 

so D 0 Ignacio María de Alava a Luis María Salazar, Madrid, 9 de 
octubre de 1814, MN, Ms. 2047, doc. 7. 

SI Acta de la sesión del 2 S de mayo de 1815, AHN, Actas del Con¬ 
sejo de Estado, libro 16 d. 
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siones ni sugerencias del gobierno inglés. La actitud oficial, 
en consecuencia, coincide naturalmente con el tratado de 5 de 
julio y sus cláusulas adicionales del 28 de agosto de 1814, por 
las que Gran Bretaña se pronuncia en contra de los movimien¬ 
tos independentistas en Hispanoamérica, aunque sólo se com¬ 
promete a no proporcionar armas a los rebeldes. De todos mo¬ 
dos, recién hacia mayo de 1815 comenzarán las tratativas de 
mediación de esta potencia para volver a los países sublevados 
bajo el dominio de España. 

Para el caso del Río de la Plata, el compromiso británico 
de no entregar ningún tipo de armamento a los revolucionarios 
carece de relevancia para España, pues el 28 de agosto —cuando 
se suscribe ese compromiso— Montevideo ha sido ganada para 
la causa porteña y los firmantes del convenio tienen ya noticias 
del hecho. Pero la idea de que el gobierno inglés especulara 
con el tiempo y demorara las cláusulas de no provisión de arma¬ 
mentos —desde el 5 de julio, fecha del tratado, hasta el 28 de 
agosto —en espera del resultado del bloqueo naval y sitio de 
Montevideo, entra en el terreno de la mera sospecha y no tiene 
por ahora, fundamento documental alguno. 

Sin duda, desde que Monteagudo lo comparara por su 
trascendencia para el éxito del movimiento emancipador con 
la campaña de los Andes como los dos hechos definitorios de la 
guerra de independencia, no se ha insistido suficientemente en 
ia importancia de la caída de Montevideo, que cerró casi total¬ 
mente las posibilidades de la reconquista española del Río de la 
Plata. Esa significación fue comprendida por los gabinetes 
europeos interesados en la cuestión —con Gran Bretaña a la 
cabeza— y de ahí que merezca ser profundizado su estudio, 
para lo cual contamos, por el momento, con elementos de juicio 
suficientes. 

Todo lo que podemos adelantar con respecto a la actitud 
británica frente a la expedición de Morillo se refiere a una 
carta del ministro inglés de las colonias al Vizconde Strang- 
ford, donde le advierte la inminencia del arribo de la flota al 
Río de la Plata, con lo que parecería evidente que el gabinete 
británico no descubrió la simulación, y que no planteó ninguna 
oposición a ese destino; esta comunicación resume y completa 
las noticias intercambiadas previamente entre la Corte y la 
Embajada británica en Río de Janeiro. 

Según ella, Wellesley —el embajador en España—, comu¬ 
nicó a su gobierno el 14 de febrero —en vísperas de la partida— 


52 Del Visconde Bathurst al Visconde Strangford, 28 de febrero de 
1815. Publicada por: Webster, C.K., Gran Bretaña y la independencia 
t. I, págs. 135-36. 
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) 

la próxima salida de la expedición ‘'a las Colonias Españolas 
de la América del Sur’\ Strangford era avisado de la proba¬ 
bilidad de que parte de las fuerzas se dirigieran directamente 
al Río de la Plata y que las instrucciones entregadas a los jefes 
tuvieran el objeto de hacer cumplir, quizá con rigor, las anti¬ 
guas disposiciones coloniales; esto es, las leyes de Indias. 

Esas medidas podrían ser, de acuerdo con los cálculos del 
ministro, el bloqueo de los puertos y la prohibición de comerciar 
con naciones extranjeras. Todo lo que debía hacer el repre¬ 
sentante en Río de Janeiro era prevenir a los súbditos británi¬ 
cos sobre esta posibilidad, y aconsejarles —a los que no tuvieran 
licencia especial del gobierno español— retiraran presurosa¬ 
mente sus buques y los efectos que tuvieran en tierra. 

El comentario revelaba profunda cautela y hasta un aban¬ 
dono de los intereses británicos, lo que quedaba corroborado por 
otro párrafo de la carta, todavía más sorprendente: '‘Debo tam¬ 
bién informar a V. E. que los Lores Comisionados del Almiran¬ 
tazgo han impartido órdenes al Ofical al Mando de las Fuerzas 
Navales de S. M., si hubiera alguna en el Río de la Plata, al 
efecto de que no sólo no obstaculicen las operaciones de las 
fuerzas de Su Majestad Católica, mientras estén en conformidad 
con los usos establecidos de la guerra, en lo que concierne a 
bienes británicos, y no estén en pugna con los derechos recono¬ 
cidos de naciones neutrales, sino que cumplan con cualquier 
pedido del Comandante en Jefe al efecto de retirar todos los 
barcos y bienes que se encuentren allí bajo el pabellón bri¬ 
tánico ... ^^ 

Según estos párrafos, Inglaterra estaba decidida a respe¬ 
tar solemnemente el pacto de neutralidad del 5 de julio de 1814, 
y aun a sacrificar los intereses comerciales de sus súbditos en 
beneficio de esa postura. 

En resumen, para arribar a conclusiones sobre la actitud 
británica con respecto a la expedición de Morillo, son necesa¬ 
rios mayores datos y más amplio manejo de documentación. 
Establecer si realmente Wellesley desconocía el verdadero des¬ 
tino al 14 de febrero, sería el punto inicial y fundamental para 
comprender esa actitud; en esta oportunidad no hubo reclamo 
del embajador al gobierno español para que se respetaran los 
bienes de súbditos británicos en las contingencias de la guerra, 
tal como era habitual en vísperas de la partida de cada expe¬ 
dición a ultramar. La indiferencia de Wellesley, por lo común 
atento y expectante en la materia, resulta sugestiva.^^ 

23 Años más tarde, con motivo de tratarse la gran expedición sobre 
el Río de la Plata, el ministro de Gracia y Justicia hizo veladas reflexiones 
en relación con la injerencia británica en el destino de la expedición. En 
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18. Los intereses de la, Comisión de Reemplazos 

Desde el mes de abril la Comisión de Reemplazos tenía 
ante la Corte de Madrid dos diligentes representantes, según 
hemos visto: Joaquín Gómez de Liaño y Domingo de Torres. 

Ambos habían recibido en Montevideo el encargo de Gas¬ 
par de Vigodet de servir de voceros para reclamar auxilios 
militares y en esa misión trabajaban cuando menos desde 
setiembre de 1813; los ex funcionarios de la Real Hacienda no 
encontraron mejor manera de acercarse a la Corte para cum¬ 
plir ese cometido que la de actuar como apoderados de la 
Comisión, con lo que ésta se inclinó aun más decididamente 
a trabajar por una fuerte expedición sobre el Río de la Plata. 

Con todo entusiasmo y confianza en el éxito se constituyeron 
en los asesores del gobierno sobre los pasos a dar por las 
fuerzas en las costas y territorios de las Provincias Unidas. Las 
respuestas que recibieron contribuyeron a alentar su esperanza 
de que por fin la gran campaña se realizaría y el virreinato de 
Buenos Aires volvería así a la sumisión. 

Para no despertar sospechas sobre el real destino de las 
fuerzas, los representantes fueron satisfechos en algunas de 
sus demandas y recibieron la promesa de que sus proyectos se¬ 
rían observados a su tiempo. 

Ante la pérdida de Montevideo, Torres y Liaño estudiaron 
la nueva situación y concluyeron que lo conveniente era que el 
grueso de las tropas desembarcara en Río Grande de San Pedro, 
para allí marchar por tierra a la Banda Oriental. En tanto, 
los buques de guerra se dirigirían al estuario, algunas de ellas 
se detendrían en Maldonado para desde allí enviar emisarios 
que entraran en contacto con la avanzada del ejército y coordi¬ 
naran así las operaciones posteriores. En los alrededores del 
punto de desembarcó, las tropas obtendrían caballada y víveres 
que harían posible la larga travesía, cuyo destino debía ser 
Santa Fe de la Vera Cruz; esta ciudad, según sus cálculos, 
caería fácilmente, mientras la flota ejercería un riguroso blo¬ 
queo sobre Buenos Aires. 

Tomada Santa Fe y sitiada por mar la capital, podría deci¬ 
dirse entonces si el ejército debía atacar esta última o despla¬ 
zarse hacia Córdoba, cuya posesión significaría para los rebel¬ 


la sesión del Consejo de Estado del 22 de mayo de 1818, Lozano de Torres 
sostuvo que “atacando á Buenos-Ayres se atacaba politicamente á los In¬ 
gleses, y que este era uno de los mas importantes servicios: que esto se 
hubiera conseguido si hubiese ido allí la primera expedición, pero que el 
no haberlo hecho era un misterio de que no se podía hablar”. AHN, Actas 
del Consejo de Estado, libro 21 d. 
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des la incomunicación con el ejército que operaba en el norte. 
Buenos Aires quedaría cercada por mar y por tierra, de esa 
manera no podría resistir el ataque. 

El plan tenía poderosos inconvenientes que los proyectis¬ 
tas no ignoraban. Uno de ellos era evitar que los porteños, 
ante la inminencia de su derrota, resolvieran arrasar la ciudad 
y huir con todo lo valioso que pudiera ser transportado, en 
cuyo caso el éxito de las fuerzas sería relativo, pues se encontra¬ 
rían con una ciudad devastada y desolada. 

En un primer momento, cuando se desconoce en Madrid 
la pérdida de Montevideo, los Apoderados propusieron que 
una vez llegada la expedición a esa ciudad, se autorizara a 
Vigodet iniciar el bloqueo fluvial de Buenos Aires;®* sostenían 
que para ello debía mediar una orden real, pues el capitán 
general no se atrevería a disponer una medida tan rigurosa 
por las prevenciones con que había sido alertado de no indis¬ 
poner al comandante naval inglés situado en el estuario, encar¬ 
gado de proteger el comercio de los súbditos de su Nación. 
Precisamente la presencia permanente de buques de esa ban¬ 
dera posibilitaría la huida de los revolucionarios con caudales 
y bienes, por lo que era necesario no exceptuar del bloqueo a 
esos buques; invocaron para ello la experiencia acumulada 
sobre la inutilidad de esa medida de fuerza cuando los barcos 
de banderas neutrales gozaban de la libertad de desplazamiento. 

Para calmar esa preocupación, el ministro universal de 
Indias se interesó ante el rey “por si hallase conveniente ofi¬ 
ciar á la Corte de Inglaterra sobre el particular”. Pero es 
comprensible que la presentación al gobierno británico no se 
llevara a cabo,” 

Conocida la caída, de Montevideo, no variaron en este aspecto 
sus proyectos y confiaron en que la nueva estrategia obtendría 
también la conservación de los caudales en el recinto de la 
ciudad. 

Pero la cuestión fundamental era la tolerancia lusitana 
para utilizar a Río Grande de San Pedro como punto de desem¬ 
barco de las tropas. Torres y Liaño sabían de sobra que Espa¬ 
ña encontraría una fuerte resistencia de la Corte Portuguesa, 
y era entonces del caso obtenerla con el uso de presiones e 
influencias. En primer lugar estimaron que debía esgrimirse 
uno de los artículos del convenio celebrado en 1812 por el Prín- 

De Domingo de Torrea y Joaquín Gómez de Liaño ál Secretario 
de Estado y del Despacho de Indias, Madrid, 17 de agosto de 1814, AGI, 
Buenos Aires 318. 

65 DqI Ministerio Universal de Indias al Secretario de Estado y del 
Despacho, Palacio, 19 de agosto de 1814, AGI, Buenos Aires 318. 
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cipe Regente con el gobierno porteño, precisamente aquel que 
establecía la obligación de anunciar con seis meses de anticipa¬ 
ción toda iniciación de hostilidades; los apoderados juzgaban 
que esta cláusula no había sido respetada por las Provincias 
del Río de la Plata.^® 

Además, se haría ver al gobierno lusitano que estaban en 
juego los considerables fondos que súbditos de aquel país 
tenían en Buenos Aires, y así podría negociarse un acuerdo 
conveniente para ambas naciones. 

Si se obtenía el permiso, era indudable que el punto ele¬ 
gido resultaría de mayor conveniencia que el mismo Monte¬ 
video, pues en Río Grande se encontrarían víveres, caballos y 
otros medios de transporte necesarios para la marcha del 
ejército. 

Sin embargo, todas estas apreciaciones se formulan cuando 
restan menos de dos meses para la partida de la expedición, 
según todas las previsiones del momento, esto es a principios 
de octubre de 1814. Ello obliga a actuar con urgencia, y en 
consecuencia instan al ministro de Estado a comisionar una 
persona de influencia ante la Corte brasileña para que efectúe 
las gestiones en el más alto nivel. 

Este comisionado, una vez cumplida su misión en Río de 
Janeiro, se trasladaría prestamente a San Pedro para entrar 
en contacto con los jefes de la expedición y transmitirles los 
resultados; llevaría una exacta impresión de la disposición del 
gobierno brasileño y del embajador británico, útil para decidir 
los pasos ulteriores de la expedición. 

Para que las autoridades españolas no creyeran que el 
problema del desembarco era excluyente. Torres y Liaño sos¬ 
tuvieron con firmeza que, se obtuviera o no la autorización 
para hacerlo en costas brasileñas, la expedición debía cumplirse 
sin la menor dilación. 

Nuevamente obtuvieron una aparente satisfacción del go¬ 
bierno ; como los apoderados se habían entendido con el Minis¬ 
tro de Estado, éste respondió que la expedición ya estaba deci¬ 
dida y que no corría por su cuenta; con esto salvaba su respon¬ 
sabilidad para cuando se conociera públicamente el verdadero 
destino. Pero les prometió que por su Ministerio se continua¬ 
rían las solicitudes de auxilio a Inglaterra y se la instaría 
para que no prestase auxilios a los insurgentes. En cuanto a 
Portugal, se le haría ver asimismo que si prestaba tales ayudas 
obraría contra sus propios intereses. 


58 Erraban aquí en el término de preaviso para la reanudación de 
la lucha, pues el lapso convenido era de tres meses. 
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Quedaba un punto difícil para salvar las apariencias, el 
del envío del comisionado a Río de Janeiro que proponían los 
representantes de la Comisión. No hacerlo suponía poner en 
descubierto que no se atendían sus reclamos, pues era obvio 
que el desembarco en costas brasileñas constituía el punto 
fundámental en que se basaba el éxito de las operaciones. 

La solución apareció providencialmente, pues pudo resol¬ 
verse al disponer la urgente partida a Río de Janeiro de José 
María Salazar, costeada por la propia Comisión de Reempla¬ 
zos, aunque con una misión distinta a la propuesta por los 
apoderados. 

El 7 de octubre el ministro había dispuesto responder a la 
presentación con términos de entera satisfacción; casualmente, 
el mismo día se presentaba en Palacio el brigadier Salazar 
para ser oído sobre la situación en el Río de la Plata, y pocos 
días después recibía la orden de viajar a Río de Janeiro con 
instrucciones muy reservadas que esencialmente consistían en 
sondear los planes lusitanos sobre la Banda Oriental y su posi¬ 
ble actitud ante una futura expedición militar española que se 
proyectaría, con destino —esta sí— al Río de la Plata. 

La Comisión de Reemplazos se dio diligentemente a la tarea 
de acondicionar un buque y organizar la partida del improvisado 
diplomático por cuanto, en su equivocada creencia, era necesa¬ 
rio anticiparse a la expedición, ya que debía preparar allí el 
campo propicio para que ésta fuera llevada a cabo con éxito. 


19. La financiación de la expedición 

El gobierno trató de conformar a la Comisión y aparentó 
cumplir todas sus pretensiones para que la campaña contra 
Buenos Aires tuviera un buen desenlace. Las razones de la 
preocupación del gobierno por dejarla satisfecha eran simples, 
pues aauélla era la que financiaba los gastos totales de la flota 
y el ejército, y sin su buena disposición no se hubiera podido 
cumplir el ambicioso plan. 

A su vez, la Comisión de Reemplazos estuvo muy dispuesta 
a colaborar en la reconquista de Buenos Aires, pero su actitud 
era bastante distinta con respecto a otras colonias americanas. 
Esto explica la actitud complaciente —y al mismo tiempo 
falsa— del gobierno con respecto a los requerimientos de la 
entidad integrada por comerciantes de Cádiz. 

En la creencia de la armonía de intereses con el gobierno, 
ia Comisión trabajó con empeño para obviar todos los incon¬ 
venientes que se presentaron en la organización, y se ingenió 
para obtener las crecidas sumas de dinero necesarias. 
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La actitud significó un vuelco total con relación a las deci¬ 
siones adoptadas por este grupo mercantil cuando, poco antes 
del regreso de Fernando, expuso públicamente el agotamiento 
de los recursos privados para costear la guerra de reconquista. 

No se trataba ahora de que por arte de magia los medios 
materiales hubieran aparecido de pronto, ya que no habían 
transcurrido sino pocos meses desde aquella declaración, ni que 
ellos hubieran estado realmente agotados desde entonces. Ocu¬ 
rrió, sencillamente, que renacieron las esperanzas de los comer¬ 
ciantes por una pronta recuperación del puerto de Buenos Aires, 
y con él la perspectiva de un mercado que rehabilitaría sus 
negocios. 

Con esta ilusión, y después de vencer grandes obstáculos, 
consiguieron finalmente cubrir las sumas que el gobierno requi¬ 
rió para equipar la flota y el ejército. 

La Comisión recibió, para cumplir su cometido, el apoyo 
del gobernador subdelegado de Rentas de Cádiz, quien desde su 
cargo obvió todas las dificultades para la percepción de gravá¬ 
menes sobre la introducción de mercaderías y metálico. El 
gobernador servía de intermediario entre la Junta y el ministro 
de Hacienda, que había recibido el encargo de supervisar las 
operaciones, y a la vez fue reiteradamente requerido por el 
ministro de Guerra, responsable ante el rey de la partida feliz 
de la expedición. 

Respecto de la conversión del dinero en equipos, alista¬ 
miento de navios, víveres, etc., la Comisión obró directamente 
en coordinación con el capitán general de Andalucía —quien 
intervenía en el reclutamiento de las tropas—, y el propio 
Morillo. 

En algunos casos se limitó a entregar dinero, como cuando 
se le requirió concretamente para haberes de tropa, fletes de 
buques, víveres, espías, etc.; pero también se le encargaron 
equipos, como armamento para infantería y caballería.®^ 

Los inconvenientes para tomar dinero en préstamo de los 
comerciantes fueron un obstáculo importante. El comercio de 
Cádiz había prometido anticipar 20 millones de reales, y he 
aquí que a fines de octubre la Junta sólo había percibido de 
ellos la suma de seis millones. Las perspectivas eran bastante 
penosas, pues el resto se recibiría sólo en tres plazos, y la fecha 
de la partida estaba cada vez más próxima. 

Las adquisiciones habían continuado, empero, pues los 
proveedores confiaban en la obtención de los préstamos; los 
compromisos llegaban entonces a 40 millones de reales. 


ST De Francisco de Eguía al Secretario interino del Despacho de 
Hacienda, Palacio^ 13 de octubre de 114, Indiferente 1886. 
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A esto se sumó la decisión de aumentar la cantidad de 
efectivos hasta 12.000, en lugar de los 10.000 inicialmente pro¬ 
yectados, lo que lógicamente aumentó los costos. 

El tesorero general, que era algo así como el receptor de 
los problemas y la caja de resonancia de ellos, expuso la difícil 
situación al secretario de Hacienda, a quien le propuso que se 
obtuviera del rey autorización para recurrir a otros arbitrios.'® 
La primera reacción del ministro de Hacienda fue la de 
procurar un análisis de los fondos con que contaba la Comisión, 
pero se encontró con que ésta nunca había rendido cuentas de 
sus gastos al gobierno; había que confiar, pues, en la falencia 
que acusaba y, por otra parte, no era momento de entrar en 
mayores honduras, que podrían agriar la buena voluntad de sus 
integrantes. Se acordó, entonces, que la propia Comisión dijese 
de dónde podían obtenerse mayores recursos, que no era sino 
lo que ésta deseaba para lograr un aumento del porcentaje de 
gravámenes al comercio de que se componían sus ingresos. 

Las autoridades quedaron aliviadas con la promesa de la 
Junta, expresada al capitán general de Andalucía, Conde del 
Abisbal, de que se ocuparía con amplitud de las provisiones, 
asegurando “que baxo su crédito y garantía cubrirá venciendo 
estorvos hasta cuarenta millones de Reales que ha presupuesto 
necesarios para dicha expedición, por no bastar los veinte del 
préstamo del Comercio: que en el dia tiene fletadas embar¬ 
caciones Españolas para ocho mil hombres con corta diferen¬ 
cia; se ocupa en el acopio de víveres y aguada; ha suministrado 
caudales y efectos para la havilitacion de los buques y de la 
Marina Real, y las subsistencias de sus dotaciones; tiene un 
crecido numero de vestuarios, y menages de compañía; casi el 
completo armamento de Infantería, y no el de Caballería, por 
las dificultades que se han ofrecido, y por último que dará a los 
oficiales de mar y tierra, una paga gratificación de mesa y la 
decencia a los que les corresponde por reglamento y á los sar¬ 
gentos, cabos y soldados una gratificación”. 

Abisbal se apresuró a comunicar la buena nueva a Madrid, 
y ésta circuló rápidamente por los ministerios.'® 

La importancia de las actividades de la Junta era funda¬ 
mental, y su injerencia en casi todos los aspectos dé la orga¬ 
nización ponía al gobierno y a los jefes militares casi a dispo¬ 
sición de los resultados de sus gestiones. Esto dio oportunidad 
a los comerciantes para gestionar del gobierno un crédito del 
Estado, que el tesorero general apoyó de inmediato. Con su 

De Víctor Soret al Secretario del Despacho de Hacienda, Madrid, 
4 de noviembre de 1814, AGI, Indiferente 1886. 

De Francisco de Eguia al Secretario interino del Despacho de Ha¬ 
cienda, Palacio, 6 de noviembre de 1814, AGI, Indiferente 1886. 
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importe se atenderían los nuevos^gastos, como eran los deriva¬ 
dos del aumento del contingente. 

El Conde del Abisbal destacó también la conveniencia de 
atender los reclamos al argumentar que Morillo debería llevar 
dinero en metálico para cubrir gastos que se presentaran hasta 
que obtuvieran recursos de los países conquistados.®® 

En los últimos días del año, un informe del tesorero gene¬ 
ral ponía en evidencia que, si bien se había satisfecho todo lo 
necesario según el proyecto inicial de la expedición, restaba 
aún obtener la suma para sostener a los dos mil hombres con 
que había sido engrosada y los fondos que debían integrar la 
Tesorería que llevaría Morillo, suficientes para mantener las 
tropas hasta la ocupación de algún país con recursos.®^ 

Entonces sí, superada ya la fecha en que debía partir la 
flota, el gobierno dio su conformidad implícita para contribuir 
en la provisión de fondos de la Comisión. Con ese motivo, se 
impartieron instrucciones a Abisbal para que, reunido con los 
miembros de la Junta, informase cuáles eran los arbitrios a que 
debería recurrirse para cubrir los gastos y los compromisos ya 
contraídos por los comerciantes, que no serían otros que los ya 
expresados, o sea el aumento de los gravámenes sobre el comer¬ 
cio y un crédito del Estado.®^ 

Concluyó el año y no se habían obtenido aún los fondos 
suficientes. La Junta de Reemplazos había hecho todo lo posi¬ 
ble, incluso adelantó el préstamo que el comercio de Cádiz 
estaba comprometido a satisfacer; el gobierno había puesto 
también toda su voluntad, accedió a los requerimientos de la 
Junta y agilitó todo lo posible los trámites. Pero la falta de 
dinero sólo pudo remediarse trabajosa y lentamente. 

En síntesis, un gasto que seguramente estaba previsto (los 
fondos que debía portar Morillo) y otro surgido a último 
momento (el aumento de las fuerzas expedicionarias) habían 
provocado el faltante; constituyeron también la causa, la gran 
causa, de la demora en la partida. 

Por último, un temporal que produjo algún daño a las 
naves y frustró una primera partida a mediados de enero, hizo 
aún más larga la demora.®® 

Del Conde de Abisbal al Secretario de Estado y del Despacho de 
Hacienda^ Cádiz, 18 de noviembre de 1814, AGI, Indiferente 1886. 

61 Informe del Tesorero General^ de diciembre de 1814], AGI, 
Indiferente 1886. 

62 Del Secretario de Estado y del Despacho de Hacienda al Conde 
del Abisbal, Madrid, 29 de diciembre de 1814, AGI, Indiferente 1886. 

63 Andrés García Camba, integrante de la expedición, sostiene que 
al regresar la flota luego del fracaso por el temporal, se comentó que el 
destino no sería ya el Río de la Plata; el rumor llegó a bordo, a través 
de algunos jefes y oficiales que iban frecuentemente a tierra, en tanto el 
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Así como es posible asegurar que la razón del destino a 
Costa Firme no estuvo en la demora en zarpar los buques de 
Cádiz, cabe también afirmar que los motivos de esa demora 
residieron fundamentalmente en la carencia de fondos suficientes 
en el momento oportuno, esto es durante los últimos meses de 
1814; así se trasluce claramente de los arduos empeños que 
ocuparon la atención de los ministros de Hacienda y Guerra, del 
tesorero general, del subdelegado de Rentas de Cádiz, del capi¬ 
tán general de Andalucía y principalmente, de la entusiasta y 
engañada Junta de Arbitrios y Reemplazos, que el 17 de febrero 
de 1815 vio partir, por fin, la flota que había preparado con 
esfuerzos y sacrificos, con la ilusión de que abriría a su comer¬ 
cio la ruta del Río de la Plata. 

Esta vez la estrategia del gobierno español había funcio¬ 
nado a la perfección y pudo cumplir así con su propósito pri¬ 
mero: lanzar una gran expedición sobre la Costa Firme. 


20. La expedición de Morillo 
y la política internacional 

Hasta aquí los hechos concretos que las fuentes consulta¬ 
das permiten reconstruir. Pero la mayor importancia del estu¬ 
dio del destino de la expedición de Morillo es la coincidencia 
que se descubre con los intereses internacionales por entonces 
en juego. 

En efecto, la penetración ambiciosa de los Estados Unidos 
a través de la frontera de las Provincias Internas hacia los 
dominios españoles septentrionales preocupaban tanto a Espa¬ 
ña como a Gran Bretaña, la que veía avanzar y crecer desme¬ 
suradamente a su ex colonia, hasta convertirse en la principal 
competidora y enemiga en el Atlántico y el Caribe. 

Estaba claro que, tanto en las islas del Caribe como en 
las costas continentales, Gran Bretaña podría mantener su hege¬ 
monía mercantil mientras dependiesen de la monarquía espa¬ 
ñola, sobre la que ejercía poderosa influencia, y entonces no 
podía ver sino con buenos ojos una fuerte expedición que 
acabara con el movimiento revolucionario, a su vez propenso 
a entrar en componendas de amistad y comercio con los podero- 


grrueso del contingente se mantuvo embarcado todo el tiempo. Memorias 
del General García Camba para la historia de las armas españolas en el 
Perúy 1809-1821 y Biblioteca Ayacucho, Madrid [19161. Level de Goda; nom¬ 
brado por entonces Fiscal de la Audiencia de Caracas, sostiene que sólo 
Morillo y Enrile conocían el verdadero destino, e insiste en que ningún 
otro oficial de tierra y mar dudaba que iba al Río de la Plata; por este 
motivo, él mismo no se embarcó, y espero un buque que lo transportara a 
su destino. Véase Level de Goda, Andrés, Memorias ... 
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SOS vecinos del Norte; máxime cuando ya Gran Bretaña había 
adelantado sus gestiones ante el gabinete de Madrid para obte¬ 
ner el comercio libre en la isla de Cuba y en el istmo de 
Panamá. 

Por el contrario, Gran Bretaña había mantenido una polí¬ 
tica de tolerancia con los revolucionarios del Río de la Plata, 
donde sus comerciantes entraban a discreción para alegría de 
ingleses y porteños y en donde, obviamente, los angloamerica¬ 
nos no habían reparado aún; incluso había llegado a manifes¬ 
tar su desagrado en 1812 cuando se insinuó reforzar debida¬ 
mente a Montevideo, so pretexto de que las tropas españolas 
no respetarían los bienes y mercaderías de los súbditos bri¬ 
tánicos. 

En tanto, la Comisión de Reemplazos, integrada por los 
más fuertes comerciantes de ultramar radicados en Cádiz, se 
empeñaba en recuperar ese mercado donde sus representados 
conservaban fuertes intereses y conexiones, o al menos rescatar 
los bienes que algunos de ellos poseían a través de sus socios, 
agentes o consignatarios cuando fueron sorprendidos por la 
revolución de mayo de 1810. 


21. Objetivos de la expedición 

Los objetivos de la expedición quedan expuestos en las 
instrucciones que por intermedio del Ministerio Universal de 
Indias se imparten al general en jefe de la expedición, Pablo 
Morillo, y al jefe de mar, Pascual Enrile. El Consejo de Indias 
afirma luego que Morillo no llevaba las instrucciones acorda¬ 
das, da por supuesto que las desconocía y atribuye la omisión 
a “un acaso desgraciado”;®^ este “acaso” sería la retención por 
Urquinaona y luego por Michelena de la consulta que sirvió 
de base para las instrucciones, aunque el Consejo en nada se 
refiere a esa retención; sin embargo, no creemos que Morillo 
y Enrile hayan partido sin instrucciones. Recordemos que 
el escamoteo de lá consulta no impidió la extensión de las ins¬ 
trucciones por el Ministerio Universal de Indias, el 15 de noviem¬ 
bre, y la posterior sanción real, tres días después. Muchos 
de los pasos dados por Morillo en su cainpaña, sobre todo los 
primeros, se ajustan a los indicados en esas instrucciones. 

Consulta del Consejo de Indias en pleno de tres salas, Madrid, 9 
de noviembre de 1816, AGI, Estado 88. Dice al respecto: “Aun el general 
Morillo por un acaso desgraciado no llevó la instrucción acordada, donde 
se le prevenía que los cabezas de rebelión viniesen á España, de cuya 
falta de observancia sostituyendo alli suplicios, se ha trastornado el sis¬ 
tema, y ello es que en las expediciones militares hay mucha desgracia”. 
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El propósito primordial era obtener la tranquilidad de 
Caracas, la ocupación de Cartagena de Indias y el auxilio al 
jefe de Nueva Granada. La confianza en lograrlo a corto plazo 
llevó a ordenar que durante el mismo afío 1815 se enviaran los 
excedentes de tropas europeas al Perú, y si aún quedaban 
sobrantes se remitieran a Nueva Espafía; en todas las opera¬ 
ciones el miramiento fundamental sería evitar en lo posible el 
derramamiento de sangre, tanto de las tropas reales como de 
las insurgentes. 

La flota debía dirigirse sobre Margarita y Cumaná, y con 
anticipación suficiente se destacaría un buque menor de guerra 
rumbo a La Guayana, con pliegos para su gobernador, para el 
de Santa Fe y el de Quito, en lo que se darían a conocer las 
miras benéficas del rey y se pedirían nóminas de las personas 
fieles, sin hacer mención alguna a castigos; este buque serviría 
para escoltar a los mercantes que estuvieran en el puerto y 
conducirlos hasta ponerlos fuera del riesgo de corsarios; lle¬ 
varía pólvora y municiones para auxiliar la plaza. 

Con una operación conjunta de la flota y el ejército se 
ocuparía la isla de Margarita; se trataría de sorprender a los 
corsarios en los puertos y se incautarían los pertrechos y víve¬ 
res que hubiera. 

Mientras que las tropas obraran en el continente los buques 
de guerra se ocuparían esencialmente de proteger el comercio, 
pero sin desconectarse de los puertos que se le sefíalaran para 
permitir así su pronta reunión en el momento requerido. 

Se preveía también un bloqueo naval al puerto de Carta¬ 
gena, con el solo objeto de impedir que llegaran víveres a la 
plaza; conforme a ello, se detendría a toda embarcación que 
entrara, pero sin maltratar a los naturales, se los dejaría partir 
luego de entregarles proclamas para los habitantes y cartas 
para las autoridades de los pueblos hacia donde se dirigieran. 
Si el bloqueo durase largo tiempo y resultara infructuoso, se 
los detendría, aunque se evitaría siempre el uso de la violencia. 
Cumplida la toma de Cartagena se podría disminuir el número 
de buques de guerra consagrados a la defensiva, una cantidad 
de ellos se destinaría a escoltar y resguardar las propiedades 
espafíolas. 

Los barcos de transporte serían liberados una vez que 
hubieran cumplido su cometido de trasladar las tropas a su 
destino. 

Se ponía especial recomendación en el reintegro a Espafía de 
toda la vasijería empleada en la navegación, la que debía encon¬ 
trarse en la Península a más tardar en el mes de mayo, junto 
con todo el material sobrante. 
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Pero a partir de la llegada a Margarita, las instrucciones 
dejaban abiertas varias alternativas, según fuese el,estado de 
los países. Allí el jefe decidiría si convenía atacar a Cumaná, 
seguir a Caracas, o desembarcar en Puerto Cabello o La Guayra. 

De todos modos, se estimaba que la situación de Caracas no 
exigiría mantener allí a toda la tropa; si, contra esas presun¬ 
ciones, no fuese así, igualmente se destacarían 400 ó 500 hom¬ 
bres a Santa Marta, junto con algún pequeño contingente de 
las tropas del país, y una considerable fuerza de mar para 
establecer el bloqueo. 

Recuperada la tranquilidad en Caracas, quedarían allí 4.000 
hombres, el resto iría a Santa Marta para el bloqueo de Carta¬ 
gena. Era luego de esta instancia cuando podrían fijarse los 
excedentes para el Perú y Nueva España. Las tropas del país 
que habían actuado en Cartagena se dirigirían ahora hacia 
Santa Fe y Quito, comandadas por los mismos jefes que habían 
actuado hasta entonces. 

Las instrucciones confiaban en que no habría desavenen¬ 
cias entre el jefe de la expedición y el virrey de Nueva Gra¬ 
nada, y daban a entender que de la mutua colaboración que se 
prestaran y de sus ecuánimes disposiciones dependía no sólo 
la pacificación de esas regiones, sino incluso las del Río de la 
Plata y el Perú. 

En cuanto a las instrucciones de orden político, éstas co¬ 
menzaban por recomendar que durante la navegación el jefe 
debía tener pliegos preparados para los generales británicos 
de las islas de Barlovento, por si se presentaba en esos mares 
algún buque de aquella bandera. Estas comunicaciones, que 
sólo se entregarían en caso necesario, expresarían el propósito 
de la expedición, el agrado- de coadyuvar así a evitar que los 
movimientos revolucionarios se extendieran a colonias de los 
países amigos y el agradecimiento a la buena disposición de 
S. M. británica. 

Tomada la isla de Margarita, sólo se prendería a los que 
fuesen sorprendidos con las armas en la mano; por lo demás, 
debía tratarse con dulzura a sus habitantes. 

En todos les casos de ocupación de países se daría a cono¬ 
cer un indulto a todos los que se presentasen en un tiempo deter¬ 
minado para mostrar su arrepentimiento, y se premiaría a los 
que hubiesen manifestado lealtad y estuviesen consagrados a 
sus trabajos en sus hogares y hacienda. Los negros que empu¬ 
ñasen las armas al servicio del rey serían declarados libres. 

Una vez cumplido el término estipulado en el indulto para 
la presentación, se pondría precio a las cabezas de los remisos. 
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Aunque el indulto comprendía a los refugiados en dominios 
extranjeros, serían prendidos y enviados a la Península, se les 
debía asegurar que sólo se hacía para facilitar la tranquilidad 
general y que tendrían absoluta libertad dentro del territorio 
español. 

Quedaba librado al criterio de Morillo la pena a aplicar a 
los caudillos, según lo que conviniese de acuerdo con las cir¬ 
cunstancias ; los empleados de Caracas cuya conducta ofreciera 
alguna duda serían también enviados a España, “con pretex¬ 
tos lisonjeros para ellos”. También los leales de quienes se 
supiera que habían cometido actos de pillaje, serían sacados 
de Caracas e incorporados a los contingentes que auxiliarían a 
Nueva Granada.®® 

Los regimientos fijos serían disueltos paulatinamente; los 
oficiales casados que lo deseasen serían llevados a España, lo 
que se haría obligadamente —sin consultar sus deseos— con 
los solteros. 

No obstante estas medidas compulsivas y graves, las ins¬ 
trucciones repiten una y otra vez que en los demás casos debía 
utilizarse la mayor dulzura. 

Para la aplicación de justicia no se consideraba convenien¬ 
te reconiponer la Audiencia, en Caracas hasta que Morillo no 
considerase que la tranquilidad estaba enteramente repuesta. 
En tanto, el propio jefe cumpliría esas funciones. 

Tampoco debían recomponerse universidades, colegios y en 
general todo establecimiento educativo y científico; en conse¬ 
cuencia, se utilizarían sus rentas para los gastos de la guerra. 

Se recomendaba el mayor respeto y el mejor acuerdo con 
las autoridades eclesiásticas, por ser “el mas seguro garante 
de que las empresas militares tendrán el resultado mas feliz”. 

El comercio y los hacendados gozarían de toda la protec¬ 
ción y auxilios necesarios; ello no impediría al jefe exigir em¬ 
préstitos, buscar fondos, víveres y efectos para hacer frente 
a sus necesidades. En retribución a los servicios que prestasen 
lo pobladores, otorgaría las gracias y recompensas con equidad 
y justicia. 

Coincidente con estas prevenciones, que revelaban la conciencia 
de los vicios disciplinarios de las tropas reales, es la negativa a incorpo¬ 
rar a la expedición elementos indeseables, puesta de manifiesto en la oca¬ 
sión del pedido en ese sentido formulado por una madre, que deseaba en¬ 
caminar así a dos hijos descarriados. El informe al ministro de Indias 
sobre esta presentación fue concluyente: “La mesa no puede menos de 
recordar á V.E. los muchos daños que han causado los castigos de esta 
clase; y en ningún tiempo es mas peligrosa la remisión de semejantes 
hombres á la America donde por desgracia abundan demasiado”. Minuta 
y dictamen sobre la carta de Josefa de Hoyos Viuda de Roque Gálvez, 
Madrid, 22 de noviembre de 1814, AGI, Caracas 386. 
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Por último. Morillo quedaba-facultado para variar parte o 
todo el texto de las instrucciones, si la situación que encon¬ 
trara lo hacia indispensable. 

En general, las medidas de orden político coinciden con las 
aconsejadas por el Consejo de Indias en su consulta del 3 de 
octubre. También algunas de las disposiciones referidas a las 
operaciones militares son las propuestas por los consejeros, 
aunque éstos se limitaron a apreciaciones generales; la Junta 
de Generales debió ser, entonces, la que completó y detalló las 
instrucciones de esta índole. 

Sin embargo, algunas pocas de la primeras estaban en con¬ 
tradicción con la consulta. Ésta había recomendado segregar a 
la Capitanía General de Caracas del virreinato de Santa Fe, 
otorgar un plazo mínimo (24 horas) para acogerse al indulto, 
y restablecer de inmediato la Audiencia de Caracas; como se 
ha visto, ninguna de estas recomendaciones fue observada en 
las instrucciones. 

No obstante haber aprobado el rey la enmienda de Urqui- 
naona a la consulta, sobre preceder al indulto el envío a la 
Península de los cabecillas —que ya hemos señalado— las ins¬ 
trucciones mostraron indiferencia sobre este alarde de tacto 
político. 

Las providencias contra los implicados en la revolución y 
los castigos que debían aplicarse fueron reiterados y ampliados 
en una comunicación a Morillo cuando ya la expedición se encon¬ 
traba en alta mar, y en la que se reprodujeron con mayor fide¬ 
lidad las propuestas del Consejo de Indias; en ella se recomen¬ 
daba a Morillo: 

Que no debiendo entenderse el olvido á las penas pu¬ 
ramente correccionales, ni á las providencias de pre¬ 
caución, dirigidas á evitar que se repitan en lo suce¬ 
sivo iguales ó mayores males, se remitan en partida 
de registro aquellos sugetos cuya residencia pueda ser 
peligrosa á la tranquilidad pública, como lo son los 
principales promovedores y sostenedores de tan rui¬ 
nosas alteraciones acompañando un circunstanciado 
informe de la conducta de cada uno, para estar a la 
mira de ella y demas efectos que convengan; no dando 
á ninguno pasaporte para pais extrangero, y arreglán¬ 
dose en orden á estos á lo prevenido por las leyes 
de aquellos dominios. 

Que si las circunstancias obligaren á diferir pa¬ 
ra adelante la egecucion de esta providencia, informa¬ 
rá circunstanciadamente sobre cada uno de los sugetos 
que se hallen en el caso, expresando las revoluciones 
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en que hayan entrado; los que hayan concurrido á dar 
su voto á muerte contra los leales, imputándoles á 
delito su heroyca fidelidad y teniendo presente los 
que fueron cómplices en la intentada revolución del 
afio 1808 con el pretexto de Junta Suprema, cuyos pro¬ 
gresos se cortaron con las actuaciones y presiones 
egecutadas entonces. 

Se impondrá de los oficiales que hayan faltado 
en lo más esencial y delicado de su carrera y obli¬ 
gaciones, abrazando el partido de la revolución, y 
muy particularmente desde que llegaron á la formal 
declaración de la independencia; y sin embargo de 
cualesquiera convenios ó llamadas capitulaciones, los 
remitirá á la península, con individual informe de 
cada uno para el debido conocimiento. 

Habiéndose advertido los actos de inhumanidad 
disimulados contra todas las reglas de la disciplina, 
y aun mandados executar por el Gobernador interino 
de Cumaná Dn. Ensebio Antofianzas, cuyas ordenes 
indignas de un oficial hizo executar con la mayor 
barbarie el Comandante de la partida Dn. Antonio 
Suasola, propasándose á hacer una carnicería en aque¬ 
llos desgraciados vasallos á sangre fría, y fuera de 
combate; no pudiéndose tomar providencia contra estos 
oficiales por haber muerto; y considerando que según 
las quejas puede haber otros oficiales que hayan orde¬ 
nado semejantes actos de crueldad contra las leyes 
de la guerra : proceda desde luego á formarles causa 
para que sean castigados con todo el rigor de la orde¬ 
nanza, y para que conozcan aquellos habitantes quan 
agenos son tales procedimientos del piadoso corazón 
de V. M. 

Que á fin de que no se repitan estos tristes suce¬ 
sos, sea uno de sus principales cuidados proceder en 
esta materia con el mas vigilante celo, encargando 
estrechamente á los Comandantes de los Puertos se 
sostengan y hagan observar á la tropa la mas rígida 
disciplina, bajo la estrecha responsabilidad prevenida 
por la ordenanza. 

Que siendo adaptable á las Provincias del distri¬ 
to de Quito y al resto del reyno de Santa Fé las 
providencias políticas que quedan propuestas como 
que en aquellas partes ha habido por desgracia tro¬ 
pas infieles, que en lugar de sostener la buena causa, 
se dejaron corromper de los insurgentes; los mas 
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principales de estos han reincidido en sus crímenes, 
y su permanencia ha de ser muy perjudicial: estima 
el Consejo que siendo del agrado de V. M. se comuni¬ 
quen las resoluciones respectivas al actual Virrey y 
Presidente, para su observancia y cumplimiento.®® 


22. Las expediciones en 1815 

La concentración de la mayor parte de los efectivos dispo¬ 
nibles en el norte de la América meridional fue fruto de todos 
estos estudios e intereses obrantes en la cuestión americana. 
Nuevamente, se dejó de lado el Río de la Plata y con mayor 
razón cuando se perdió el último baluarte español en la Banda 
Oriental. 

Tampoco se cumplieron los anuncios dados por Fernan¬ 
do VII en su decreto del 9 de mayo, en el que intentó justificar 
el desvío de la expedición de Morillo e informó que se habían 
dado las órdenes pertinentes para que una fuerza de 20.000 
hombres estuviese lista para zarpar entre principios de setiem¬ 
bre y mediados de octubre de ese año; aunque no mencionaba el 
destino de ellas, parecía indudable que por lo menos una buena 
parte debía dirigirse al Río de la Plata. 

El cuadro siguiente muestra las expediciones que partieron 
a costas americanas en el año 1815, preparadas por la Comisión 
de Reemplazos: 


DESTINO 

BUQUES DE 

TROPAS 

Guerra 

Transporte 

Núm. 

Can, 

Núm. 

Ton. 

Ofic. 

Sold. 

Total 

Costa Firme .. 


164 

59 



11.653 

12.254 

Portobelo . 

2 

mSm 

8 

2.435 

156 

2.942 


Montevideo . 

1 

Bl 

2 

mmm 

22 

286 


Lima . 

1 


3 

918 

71 

mmmm 

1.479 

Correos: 








Panamá . 

.—. 

— 

1 

— 

— 

—, 

— 

Cartagena . 

— 

— 

1 

— 

— 

— 

— 


La nueva política de represión por la fuerza tiene cabal 
expresión en estas cifras; los 17.139 hombres enviados a Amé¬ 
rica superan en número a los contingentes totales enviados 
hasta entonces desde que se produjo la revolución. 

Circular al Comandante General de la Expedición del Rio de la 
Plata y al Virrey del Perú, Madrid, 4 de marzo de 1815, AGI, Caracas 28, 
doc. 3. 
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Con todo, éste fue el mayor esfuerzo que pudo concretar 
el gobierno español durante la guerra americana: ya la expe¬ 
dición a Costa Firme tropezó con serios obstáculos para su 
dotación, y tan pronto fue lanzada al mar comenzó a resque¬ 
brajarse el sistema de recursos que, por vía de la Comisión de 
Reemplazos, se había estructurado dificultosamente ; en los años 
siguientes se dejaría sentir decisivamente la desorganización 
en la percepción de los arbitrios, y a mediados de 1815 se regis¬ 
traban serias anomalías, entre las cuales estaba la distracción 
de esos fondos para otros fines. Así lo denunció el comandante 
del ejército de Andalucía, general Abadía, alarmado por la irre¬ 
gular situación y previniendo que de ese modo no serían posi¬ 
bles las nuevas expediciones que se proyectaban.®’ 

Abadía hizo presente que los intendentes de las Provincias 
habían hecho uso de los arbitrios de reemplazos, y en algunos 
casos los empleados de la Real Hacienda; propuso entonces que 
se circulasen órdenes a los intendentes para que dieran cum¬ 
plimiento riguroso a las remesas y que aquellos que se hubiesen 
apropiado de esos recursos los reintegrasen de inmediato, seña¬ 
laba especialmente los distritos de Real Hacienda de Cataluña, 
Sevilla, Alicante y Burgos. En Cataluña la percepción del im¬ 
puesto había cesado sin que se diese motivo alguno, y el derecho 
de cinco por ciento que se pagaba a la extracción de mercade¬ 
rías quedó suprimido el 3 de noviembre de 1814; Abadía pro¬ 
puso que este recurso fuese restablecido, al menos sólo para 
Cádiz y por el término de un año. Además, para atender los 
gastos inminentes, solicitó que se tomara un crédito de la Adua¬ 
na de Cádiz por el importe de 6 millones de reales, que serían 
negociados por la Comisión de Reemplazos a razón de no más 
de 500.000 por mes para salvar las deudas más urgentes. 

Con excepción del restablecimiento del derecho de extrac¬ 
ción, los demás puntos fueron aprobados y se ordenó su puesta 
en práctica, con lo que, sin embargo no se conseguiría revíta- 
lizar los recursos indispensables para dotar las expediciones a 
América. 


23. La misión de José María Solazar 
a Hío de Janeiro 

Hemos~vísto ya cómó'la'misióñ encoméndáda a José María 
Salazar ante la Corte de Río de Janeiro, sirvió de coartada 
para contentar a la Comisión de Reemplazos y aparentar la 


De Javier Ahadia al Ministro de Hacienda, Madrid, 16 de junio 
de 1816, AGI, Indiferente General 1886. 
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continuidad de los preparativos -de la expedición al Río de la 
Plata. 

De todos modos, la misión tuvo un objetivo definido, estaba 
dirigida a allanar los obstáculos para una futura campaña con¬ 
tra Buenos Aires. 

Su origen está en las entrevistas mantenidas con Salazar 
por la Junta de Generales, en los primeros días de octubre de 
1814; y allí se trató, en forma muy confidencial, la organización 
de una gran expedición para la oportuna estación del año si¬ 
guiente, esto es para los últimos meses de 1815. Salazar cum¬ 
pliría la primera etapa con sus trabajos ante el gobierno 
lusitano.^® 

El 7 de noviembre la Comisión de Reemplazos recibió orden 
de preparar un barco para transportar al Comisionado y de 
atender los gastos que demandara el viaje y permanencia; 
era una tarea adicional que se agregaba a las ya múltiples 
que cumplía para lanzar al mar la flota a Costa Firme. Los 
apuros financieros se acrecentaron por ese motivo, pero como 
constituía un aspecto fundamental de sus proyectos contra Bue¬ 
nos Aires, acometió esos trabajos con diligencia, aunque pun¬ 
tualizó que ya no contaba con dinero efectivo y era menester 
entonces un crédito del gobierno.®® 

A fines de noviembre, el secretario de Marina insistió ante 
la Comisión para la pronta habilitación y salida del Queche 
Hiena, que comandaría el propio Salazar, y le instruyó para 
que se entendiera directamente con éste en los detalles de los 
preparativos. Prometió, asimismo, hacer todo lo posible para 
acceder a lo requerido por la Junta.^®^ 

Por esos días se le habían comunicado a Salazar en un 
oficio muy reservado los propósitos del viaje. Eran éstos: 

... averiguar el estado en que se hallen las Provincias 
del rio de la Plata y tratar sigilosamente con el Go¬ 
bierno portugués, si aun permaneciese allí, sobre los 
medios mas acertados de verificar la expedición de 
tropas y buques de guerra que S. M. tiene resuelto 
dirigir contra Buenos-Ayres y Montevideo en la opor¬ 
tuna estación del año próximo; fuerzas de mar y tie¬ 
rra que se consideren precisas para el obgeto; punto 

Miguel Ángel de Marco, de la Universidad Católica de Rosario, 
está llevando a cabo un estudio de la personalidad y actuación de José 
María Salazar, para ello utiliza documentos inéditos de archivos españoles. 

^9 De la Comisión de Reemplazos al Secretario del Despacho de Ma¬ 
rina ^ Cádiz, 18 de noviembre de 1814, AB, Expediciones a Indias, 1814. 
Una copia de esta nota en MN, Ms. 2047, doc. 10. 

Del Secretario de Marina a la Comisión de Reemplazos, 29 de no¬ 
viembre de 1814, MN, Ms. 2047, doc. 10. 
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á que deberán dirigirse como el mas ventajoso para 
dar principio á sus operaciones; recursos que podran 
hallarse en los dominios portugueses en caso preciso, 
y todo lo demás que fuese conducente al mejor logro 
de las ideas de S.M. en esta importantísima empresa. 
... procurará V. S. indagar por otros medios todas las 
indicadas noticias y cuantas le fuera dable adquirir 
acerca del modo de pensar y de la disposición de los 
portugueses con respecto á nosotros y á los insurgen¬ 
tes de Buenos-Ayres, y de cuánto se supiere ó dixere 
relativamente á la situación de estos en lo militar 
y politico; procediendo siempre con la cautela y reser¬ 
va que exige la gravedad de tales materias.’* 

Salazar entraría en contacto con Villalba, el encargado 
de Negocios español en Río de Janeiro, quien a su vez sería 
instruido para facilitar y colaborar en la tarea de Salazar, sobre 
todo en el envío de emisarios a Buenos Aires y Montevideo. 

Se le recomendaba también la mayor celeridad en el cum¬ 
plimiento de sus trabajos y el inmediato regreso a la Península 
tan pronto hubiera dado término a ellos. 

Queda claro que no había relación entre esta comisión y 
la sugerida por los apoderados dé la Junta, convencidos de que 
Salazar procuraría allanar el camino a la expedición de Mo¬ 
rillo y de allí se trasladaría a Río Grande de San Pedro para 
encontrarse con la flota en su estación previa al ataque de 
Buenos Aires. Esto obligó a mantener en estricta reserva las 
instrucciones aun dentro del mismo gabinete; además del secre¬ 
tario de Marina, fueron iniciados en el asunto los de Estado e 
Indias. 

Salazar se quejó luego por no habérsele cursado una carta al 
Príncipe Regente para señalarle los peligros de la revolución, 
lo que serviría de introducción a sus trabajos. Tampoco se le 
entregaron instrucciones sobre la política de la Corte brasileña, 
por lo que debió manejarse con sus propios conocimientos y 
experiencia. Salazar sabía que tendría que enfrentarse con 
Strangford, y valoraba justamente su influencia ante el Prín¬ 
cipe Regente y los medios políticos de aquella Corte. Le preo¬ 
cupaba también la actitud de los ministros que rodeaban al 
Príncipe, quienes no se guiaban por una linea política estable 
—lo que hubiera permitido a su vez armar su propia estra¬ 
tegia—, sino que actuaban en forma personal y fluctuaban de 
acuerdo con las circunstancias. Su única esperanza radicaba 

’* IDel Secretario de Marina) a José María Salazar, Palacio, 22 de 
noviembre de 1814, MN, Ms. 2047, doc. 11. 
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en el apoyo que seguramente recibiría de la Infanta Carlota 
Joaquina, pero era consciente también de sus escasas posibili¬ 
dades por el distanciamiento en que se encontraba con respecto 
a su esposo; por ello, se vería obligado a reducir las relaciones 
con la Princesa, pues podría despertar el encono del soberano 
portugués. 

Las prevenciones de Salazar eran justas y marcaban desde 
el comienzo el escepticismo que rodeaba su comisión; amargo 
presagio que quedaría corroborado meses después con el fra¬ 
caso de sus gestiones. 

Aunque hacia mediados de diciembre el barco estaba ya 
listo para zarpar, no había percibido aún la asignación que se 
le había señalado, ni se habían librado las órdenes pertinentes 
ante una casa de cambios de Río de Janeiro para convertir la 
suma que emplearía en su destino; Salazar puso a consideración 
del gobierno todos estos inconvenientes y reveló sus serias dudas 
sobre el feliz cometido de la misión.^* 

En esta situación, y en el clima febril creado por los pre¬ 
parativos de la expedición de Morillo, el Queche Hiena, coman¬ 
dado por el atribulado comisionado, se dio a la vela el 31 de 
diciembre de 1814.” Luego de arribar a Río de Janeiro, tras 
40 jornadas de nayegación, comunicó a su gobierno el término 
de la travesía.” 

Pocos días después llegó a una desconsoladora conclusión; 
no era posible contar con el gabinete portugués en la campaña 
contra Buenos Aires, y en tal caso éste sería un escollo impor¬ 
tante para esos propósitos; ante esa situación, y en la necesidad 
de contar con un punto de apoyo previo al ataque de Buenos 
Aires, la única perspectiva que entreveía Salazar era la de 
ganar la adhesión de Artigas u Otorgués; para obtenerla debían 
emplearse todos los métodos imaginables, desde el “perdón en 
la forma mas solemne” hasta “las justas recqpipensas con las 
Comandancias de Entre Ríos, y de la vanda oriental, que es a 
lo que pueden aspirar”. Convencido de que la plaza de Mon¬ 
tevideo era inconquistable, al igual que la campaña, por el 
tipo de guerra devastadora que llevaban a cabo los orientales, 
logró interesar a la Princesa y a Villalba para trabajar sobre 
el ánimo de estos caudillos; esta política debía llevarse a cabo, 
de acuerdo con lo aconsejado por Salazar, sin que Artigas ni 

De José María Salazar a Luis María de Salazar, Cádiz, 9 de di¬ 
ciembre de 1814, MN, Ms. "(M?, doc. 11. 

is De José María Salazar a Luis María de Salazar, a bordo del Hie¬ 
na, frente a Rota, 81 de diciembre de 1814, MN, Ms. 2047, doc. 11. 

De José María Salazar a Luis María de Salazar, Río de Janeiro, 
13 de febrero de 1816, MN, Ms. 2Q47, doc. 12. 
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I Otorgués pudieran advertir que eran piezas fundamentales en 

I la política de reconquista del Río de la Plata/® 

j La dimensión de Artigas, y por reflejo la de su lugarte- 

! niente Otorgués, cobraba así proporciones inusitadas en la gue¬ 

rra de emancipación. Cuando España abría sus gestiones ante 
todas las Cortes europeas, en congresos o cancillerías, para 
obtener una solución del problema americano, e intentaba un 
acuerdo con sus planes en los más altos niveles internacionales, 
todo ello aparecía, de no mediar la claudicación de los caudillos 
orientales, condicionado y estéril. La Banda Oriental, en tanto, 
seguía siendo barrera y salvaguarda de la revolución porteña; 
mientras no estuviese en poder de España, la revolución podría 
extenderse hacia los Andes. La toma por Alvear del reducto 
montevideano había disipado toda esperanza inmediata de una 
expedición española; ahora la organización y actividad de las 
expansivas huestes artiguistas frenaba los nuevos planes espa¬ 
ñoles y, con su tenaz actividad, creaba una barrera tras la 
cual las Provincias Unidas podían permitirse adelantar en sus 
ambiciosos planes de continentalizar la revolución de inde- 
I pendencia. 

I En cuanto al fracaso de la misión, parece indudable que 

i influyó en la mala disposición del Príncipe Regente la creencia 

I de que la expedición de Morillo se había lanzado sobre el Río 

de la Plata, y se disponía a desembarcar, de grado o por 
fuerza, en Santa Catalina. De ser así, la presentación de Sala- 
zar aparecía como una torpe y tardía formalidad; la táctica 
usada por el Príncipe, que dio a publicidad todas las gestiones 
del Comisionado, tuvo todos los efectos previstos. Con propa¬ 
ganda adecuada, el caso adquirió características de escándalo; 
el propio Strangford no silenció su desagrado y denunció la 
impolítica española. 

El gabinete de Madrid no había previsto un aspecto tan di¬ 
fícil e importante: Salazar no podía anunciar el verdadero desti¬ 
no de la expedición de Morillo y su presencia y gestiones en Río 
‘ serían vistas inmediatamente como una avanzada de las fuerzas 

que en esos días zarpaban de Cádiz. La Corte brasileña, con 
la participación del embajador británico, armaron inmediata- 
I mente su estrategia; por una parte, ridiculizaron a Salazar y 

crearon la imagen de una agresión española a territorio bra¬ 
sileño, incluso agregaron los peligros de una supuesta peste 
que azotaba a la tropa, Además se convino en que la flota 
británica apostada frente a Río de Janeiro se aprestase de 
inmediato a resguardar las costas brasileñas, y especialmente 

75 De José María Salazar a Luis María de Salazar, Río de Janeiro, 
17 de febrero de 1816, MN, Ms. 2047, doc. 12. 
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a evitar desembarco de las fuerzas españolas en Santa Cata¬ 
lina. Salazar quedó entonces en descubierto, sorprendido e 
inerme ante la estrategia trazada contra su comisión, de la que 
se enteró todo el cuerpo diplomático y el mismo Rivadavia, 
quien se apresuró a comunicar las novedades a su gobierno.’® 

El 3 de marzo el comisionado porteño pudo informar 
con satisfacción que “Salazar parte pronto para España lleno 
de rabia contra esta Corte: donde ha hecho un papel bien 
triste., 

Sin embargo, algo positivo había quedado de la misión; 
se habían adelantado las gestiones para el casamiento del rey 
Fernando con una hija de su hermana Carlota Joaquina, que 
poco después cobrarían cuerpo y llegarían a su concreción, con 
lo qi^ se abriría una nueva esperanza en el gobierno español 
en su afán de allanar un camino hacia el Río de la Plata. 


24. El tratamiento de indios, negros y castas 

Se ha visto que el régimen absolutista de Fernando, aunque 
ño modificó el decreto de las Cortes que suprimía los servicios 
l>ersonales, restableció en cambio el tributo indígena. Se había 
intentado, en este caso, atender a las necesidades del erario 
y contemplar, a un tiempo, la conveniencia de no despertar 
enconos en las clases desposeídas al renovar aquellas leyes que 
eran signo de opresión. 

A fin de acompañar los empeños del gobierno metropoli¬ 
tano, otras inquietudes se sumaron para hacer evidente la 
presión —-potencial o real, según las regiones—, que las am¬ 
plias capas de la población indígena y de color representaban 
en el proceso revolucionario americano. 

En Costa Firme, por ejemplo, los negros constituían abru¬ 
madora mayoría, y en su oportunidad no habían titubeado en 
sumarse a las filas insurgentes en la esperanza de mejorar su 
condición de esclavos o desposeídos; los jefes españoles, al reto¬ 
mar el dominio de los territorios venezolanos, fueron pródigos 
en promesas lisonjeras, pero su incumplimiento no hizo, sino 
aumentar el descontento y soñar con el goce de la incipiente 

76 Dg Bemardino Rivadavia a Carlos de Alvear, Río de Janeiro, 28 
de febrero de 1815, en: Universidad de Buenos Aires. Comisión de Ber-^ 
nardino Rivadavia ..., t. I, doc. 43, págs. 115-23. 

77 De Bemardino Rivadavia a Carlos de Alvear, Río de Janeiro, 3 
de marzo de 1815, en: Comisión de Bemardino Rivadavia ..., t. I, doc. 44, 
págs. 124-27. 
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libertad que habían vislumbrado bajo los gobiernos revolu¬ 
cionarios. 

Ignacio Javier de Ucelay, Regente de la Real Audiencia de 
Caracas, a la sazón establecida en Puerto Cabello, se hizo eco 
del peligro cierto de esta situación y envió a la Corona algunas 
sugerencias que, por lo insólitas, eran prueba del creciente 
temor ante un eventual poder negro como asimismo de la menta¬ 
lidad clasista que aún alentaba a las autoridades. La receta 
mágica de Ucelay consistía en decretar la calidad de blancos a 
los negros que se hubieran hecho merecedores de la distinción 
por sus servicios a la monarquía española. El simbólico cam¬ 
bio de color tenía, claro está, mayor significación que el de la 
mera pigmentación de la piel, pues suponía un teórico adveni¬ 
miento al sector privilegiado de la población, tanto por sus 
posibilidades económicas como por las expectativas sociales y 
políticas que eran privativas de la población blanca. La sor¬ 
prendente proposición de Ucelay merece su transcripción literal: 

El privilegio Excelentísimo Señor de personas blan¬ 
cas es un distintivo que alaga principalisimamente 
la vanidad de estas gentes, mucho mas que quantas 
medallas se les pueda conceder, y este premio dis¬ 
pensado por nuestro Soberano, a cierto grado de ser¬ 
vicios, surtiría el doble objeto de remunerar al agra¬ 
ciado, y aumentar el número escasísimo de los blan¬ 
cos, en la segura inteligencia que los nuevos adscrip- 
tos, serian los mas decididos en sostener las prerro- 
gatibas de la clase a que han ascendido, y abre un 
campo muy grande á la loable emulación de los demas 
que aspiran a merecerlo por el medio de útiles servi¬ 
cios al rey.*^® 

No se trataba, ni mucho menos, de igualar a blancos con 
negros; esta torpísima caricatura de un principio liberal sólo 
tendía a neutralizar los peligros de la abrumadora mayoría 
negra, y la accesión de algunos de sus miembros a la clase 
privilegiada perseguía el propósito de cimentar las diferencias 
para que los blancos conservaran su posición dominante. Un 
inconveniente era bien visible: como el color de la piel no podría 
ser mudado, Ucelay propuso que los negros así distinguidos lle¬ 
varan cinta encarnada en sus sombreros, con lo que quedaría 
manifiesta su nueva condición. 

Otros remedios que completaban su presentación parecían 
más acordes con las posibilidades y los ideales de la época; 

De Ignacio Xavier de Uzelay al Secretario de Estado y del Des¬ 
pacho Universal de Indias^ Puerto Cabello, 2 de junio de 1815, AGI, Ca¬ 
racas 437, 
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entre ellos el de proporcionar a los negros meritorios ^‘una 
módica cantidad'' de las tierras que habían sido confiscadas 
a los rebeldes derrotados y el de procurar la liberación de los 
esclavos mediante el pago de su valor a sus propietarios. 

Al seguir lo aconsejado por su Secretaría, el ministro de 
Indias dispuso trasladar la exposición al Consejo de Indias. 
Como era costumbre, se cumplió con lentos pasos burocráticos 
en setiembre de 1815.^® 

Los recelos contra los negros eran harto fundados, ya que 
durante la dominación insurgente integraron las milicias y 
pudieron aprovecharse, de manera efímera, de su privilegiada 
condición de vencedores al cometer toda clase de tropelías y 
excesos sobre la población blanca; Boves pudo aquietar a la 
inmensa masa de color —que formaba aproximadamente nueve 
décimas partes de la población de Venezuela—, cuando prometió 
conservarle los honores que habían obtenido en las filas insur¬ 
gentes; tal promesa, obviamente, no fue cumplida, y ello con¬ 
dujo a un descontento que amenazaba desbordarse. La minoría 
blanca vivía en consecuencia momentos de justificada zozobra, 
lo que movió al mismo capitán general interino, José Ceballos, 
a reclamar de sus superiores urgentes medidas pacificadoras. 
Ceballos puntualizó que los negros —aunque conviene aclarar 
que se trataba en su mayoría de castas— habían adquirido 
‘‘ferocidad, disciplina, y cibilización, y aun orgullo", y por ello 
temía la repetición de la terrible experiencia sufrida por los 
blancos en la parte francesa de Santo Domingo, donde fueron 
víctimas de la ira de sus esclavos. Con un lenguaje más realista 
que el de Ucelay, Ceballos propuso “extraerlos legalmente de 
su clase inferior por medio de un pribilegio semejante a las 
cartas de ciudadano que eviten el inconveniente de su multipli¬ 
cación, y la deformidad que ella causaría en el estado civil"; 
aunque, en definitiva, la medida no era más benigna que la 
sugerida por el Regente, lo era en cambio su pedido de resta¬ 
blecer el decreto de las Cortes del 29 de enero de 1812, por el 
que se habilitaba a las castas para ser recibidos en seminarios, 
comunidades religiosas, para recibir órdenes sagradas y ser 
admitidos a las matrículas y grados de las universidades. De 
todos modos era de muy dudosa aplicabilidad este principio, y 
es difícil imaginarse por entonces a sacerdotes o doctores ne¬ 
gros. El decreto de las Cortes debió estar inspirado por un 
espíritu de anticlericalismo antes que por un humanitario con¬ 
cepto de la igualdad, pues los diputados liberales sabían que 

Extracto de la representación de Ucelay^ 9 de setiembre de 1815. 
Real Orden al Presidente del Consejo de Indias, Palacio, 10 de setiembre 
de 1815, AGI, Caracas 28. ^ 
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de ese modo se asestaba un fiero golpe al clero conservador y 
tradicionalista. Es presumible que ni los propios diputados 
que votaron el decreto estuviesen preparados para soportar una 
sociedad en que las castas pudieran vestir hábitos o togas. 

Si durante el régimen liberal y constitucional la perma¬ 
nencia de una sociedad estamental hacía utópica la aplicación 
del decreto, con mayor razón lo sería ahora en que arreciaban 
los vientos absolutistas. 

Por todo ello nos resistimos a aceptar como una sincera 
expresión de deseos a la representación del capitán general de 
Caracas; como en el caso de Ucelay, se trataba de buscar los 
medios de aplacar el fermento sedicioso de los negros mediante 
la promesa de beneficios que nunca podrían cumplirse, como 
Boves lo hizo en su momento. Ceballos insistió que se atendie¬ 
sen prontamente sus propuestas, y sobre todo que se diese am¬ 
plia publicidad a lo acordado, muestra de lo urgente y grave de 
la situación y de la intención de hacer más aparente que reales 
a estas disposiciones.®® 

Como en el caso de la representación de Ucelay, el gobierno 
no mostró ninguna diligencia en expedirse y pasó el asunto, 
con recomendación de un detenido estudio, al Consejo de Indias.®^ 

Similar preocupación agitaba el general Pablo Morillo a 
poco de llegar con su gran expedición. Concretamente pedía 
que se enviasen desde Canarias o Galicia de 500 a 600 familias 
para radicarse en Venezuela, y atenuar así la desventajosa 
diferencia en que se encontraba la raza blanca. Señaló también 
lo perniciosas que habían sido las contemplaciones tenidas con 
los negros y el espíritu de libertad e igualdad —“detestables 
máximas”, para Morillo— que había arraigado en ellos. 

La radicación serviría también para atender las necesida¬ 
des de mano de obra, pues las riquezas del país no eran explo¬ 
tadas convenientemente por falta de personal; los elegidos 
debían ser especialmente amantes del rey y enemigos del siste¬ 
ma republicano.®® 

A la presentación del jefe expedicionario se sumó la del 
alcalde de Caracas, el presbítero José Ambrosio de las Llamosas, 
quien ya había denunciado el peligro negro en setiembre de 
1814, al tiempo de pedir el envío de fuerzas de Venezuela para 
completar la pacificación. Llamosas dijo entonces representar 


Del Capitán General interino de Caracas al {.Ministro Universal 
de Indias (?)], Caracas, 22 de julio de 1815, extracto, AGI, Caracas 28. 

Real Orden al Presidente del Consejo de Indias, Palacio, 29 de 
octubre de 1815, AGI, Caracas 28. 

82 Pg Pablo Morillo al Secretario de Estado y del Despacho Univer¬ 
sal de Indias, Caracas, 23 de mayo de 1815, AGI, Caracas 109. 
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a Francisco Tomás Morales, comandante general del ejército 
de Venezuela y, al exponer las mismas razones aducidas por 
Morillo, pidió el envío de dos o tres mil familias de las Islas 
Canarias donde, según su expresión, perecían por su esterilidad. 
La solicitud de Morillo fue tratada por el Consejo de Indias en 
sus sesiones del 22 y del 27 de julio de 1815, se dispuso entonces 
su pase a la Contaduría General; la de Llamosas, tratada por el 
Consejo el 2 y el 7 de agosto, fue unida a la anterior. 

El dictamen de la Contaduría General fue conciso y expe¬ 
ditivo.®^ Aunque trató con suma consideración los proyectos 
—quizá por respeto a sus autores— concluyó que era imprac¬ 
ticable la radicación pues esos pobladores eran necesarios en 
sus propios países y el costo que demandaría su traslado, muy 
difícil de ser afrontado por el erario. Pero además puntuali¬ 
zaba que no habría familias voluntarias, pues la tarea y la 
misión que se les imponía estaba cubierta por considerables 
peligros, y ellos aumentarían tan pronto los negros y castas 
advirtieran que la radicación les importaba un menoscabo. 

Si bien entendía impracticable este remedio, se pronun¬ 
ciaba en cambio por el envío de eclesiásticos seculares y regula¬ 
res y de empleados, especialmente para proveer cargos de la 
Real Audiencia. En cuanto a los eclesiásticos seculares, acon¬ 
sejaba que las canonjías, dignidades y prebendas de las cate¬ 
drales americanas fuesen provistas en europeos en sus dos ter¬ 
ceras partes, el resto se cubriría con americanos. Asimismo a 
los naturales de América debería ubicárselos en iglesias de 
la Península, "'para que de este modo se una mas la alianza y 
afección, y se destierren los disturvios y opiniones, que tantos 
males y daños han causado y causan”. 

Para el envío de regulares existía el inconveniente de la 
falta de fondos para costear su traslado; la Contaduría recordó 
que las órdenes contaban con comisarios colectadores en la 
Península, y muchos de los religiosos, pretendientes esperaban 
aún que se abriera una posibilidad para realizar el viaje; era 
del caso, pues, recurrir al Consulado de Cádiz para obtener 
estos recursos. La Contaduría propuso que se redujeran los 
premios que recibía la corporación por su tarea de recaudar 
subvenciones de guerra y otros impuestos al comercio; un por¬ 
centaje determinado pasaría directamente a los comisarios 
colectadores, quienes arbitrarían las remesas de religiosos a 
América según lo permitiesen estos recursos. Completaba el 
dictamen la proposición de cubrir cargos en las audiencias, ase¬ 
sorías y algunas jefaturas con europeos, y a su vez erradicar 

83 Dictamen de la Contaduría General^ Madrid, 14 de marzo de 
1816, AGI, Caracas 32. 
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a letrados americanos para ubicarlos en cargos afines en la 
Península. 

En todos los casos, la Contaduría hizo presente que existían 
antecedentes motivados por solicitudes de autoridades ameri¬ 
canas, con lo que avalaba sus sugestiones. 

En su esencia, poco variaba el criterio de los que solici¬ 
taban radicación de familias o envío de sacerdotes y magistra¬ 
dos. En ambos casos se trataba de europeizar América; de esta 
manera se agotaría y neutralizaría todo principio de formación 
de una mentalidad basada en valores culturales propiamente 
americanos. A igual objetivo apuntaba la idea de radicar en 
España a letrados americanos. Véase la contradicción que ello 
significa en relación a las proclamas y enunciados reales que 
prometían respetar y atender los anhelos de la población y 
aceptar la formación de la personalidad e idiosincrasia de los 
pueblos de ultramar. 


25. Nueva reorganización ministerial 

Como se ve, la gran expedición de Morillo había resultado 
un verdadero coup de forcé para la desorganizada e insolvente 
administración española; su lanzamiento al mar, más que gra¬ 
cias a la organización y recursos públicos, se había efectuado 
a pesar de ellos, sobre todo gracias a las denodadas gestiones 
de los comerciantes nucleados en la Comisión de Reemplazos, 
cuyo entusiasmo estaba vinculado a la recuperación de merca¬ 
dos, especialmente en el Río de la Plata. 

La presencia de graves dificultades, esencialmente la de 
falta de recursos para continuar con el plan de expediciones, 
terminó por conducir a Fernando a abandonar aquélla aparien¬ 
cia paternalista de las primeras proclamas, en las que el esta¬ 
blecimiento del Ministerio Universal de Indias a cargo de un 
americano era aspecto fundamental. La experiencia de un 
organismo único para atender los asuntos americanos no había 
dado resultado, y en ello había contribuido la incapacidad del 
anciano Lardizábal para canalizar y ordenar bajo su mano a los 
múltiples y variados problemas a su cargo. Por la índole de la 
situación, varios ministerios debían tener necesariamente inje¬ 
rencia en ellos; así, el Ministerio de Estado estaba encargado 
de sostener las tramitaciones ante las potencias para obtener 
ayuda, neutralidad u oposición a los revolucionarios en la polí¬ 
tica de reconquista; el de Marina tenía el papel destacado 
por la particularidad netamente marítima de las expediciones 
firmadas; el de Guerra^ a su vez, debía entender en la forma- 
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ción de los cuadros militares y en la estrategia político-militar 
de los ejércitos; el de Hacienda, por fin, no podía desvincularse 
de las disponibilidades del erario para costear las fuerzas ni 
en la administración de los recursos públicos de los países ame¬ 
ricanos leales. 

El Ministerio Universal de Indias tropezó, entonces, con 
aquellas secretarías tradicionales que habían sido la base de 
la estructuración de los gobiernos borbónicos y no pudo capi¬ 
talizar para sí el manejo de la cuestión americana. Si su libre 
funcionamiento dentro del gabinete se hacía difícil en épocas 
de paz, con mayor razón ahora en que la guerra erizaba los 
intereses de los sectores ligados a los dominios ultramarinos. 

El Ministerio de Indias quedó suprimido por decreto real 
del 18 de setiembre de 1815; los empleados fueron distribui¬ 
dos en los restantes ministerios y Lardizábal fue mantenido en 
una plaza del Consejo de Estado.®^ 

La supresión del Ministerio y la integración de los asuntos 
americanos en cada una de las restantes secretarías no pudo de¬ 
berse a la creencia en que, pacificados México y Venezuela, la 
tarea de reducir a los países sublevados había concluido y por 
tanto no se justificaba la existencia de un Ministerio especial, 
y en cambio debía proveerse la administración de los dominios 
como una parte armónicamente incorporada al reino. Los triun¬ 
fos realistas de 1815 no habían sido tan completos ni tan exten¬ 
sos como para adelantar una medida de ese carácter; eran sólo 
una imposición de las circunstancias dadas hasta entonces, que 
mostraban el fracaso rotundo de las gestión ministerial. 

La recomposición del tratamiento de los asuntos de ultra¬ 
mar no se hizo de inmediato. Fernando sometió al Consejo de 
Indias el estudio de la reorganización; éste se expidió el 14 de 
octubre y, tras un detenido examen en la Junta Suprema de 
Estado, se dispuso igualar el despacho de los negocios de Espa¬ 
ña y América, para ello creó sendos departamentos de Indias 
en cada una de las secretarías; debían componerse de personas 
versadas en el tema, los asuntos se presentarían a despacho 
todas las semanas, y cuando se tratase de casos en que debía 
intervenir más de una Secretaría se cursarían simultáneamente 
las comunicaciones necesarias; las instrucciones quedaron con¬ 
tenidas en real resolución expedida en los últimos días de 1815.®® 


Transcrito en oficio de Pedro Cevallos al Secretario del Consejo 
del Almirantazgo, Palacio, 18 de setiembre de 1816, AB, Expediciones a 
Indias, 1816. 

85 Contenida en nota de Luis María Salazar al Secretario del Con¬ 
sejo del Almirantazgo, Palacio, 29 de diciembre de 1816, AB, Expediciones 
a Indias, 1816. 
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Quedaba, sin embargo, un organismo que permitiría aunar 
los casos graves. En efecto, el Consejo de Indias fue desde 
entonces encargado de estudiar e informar al rey todos los 
asuntos de importancia y de expedir en forma de cédula todas 
las disposiciones destinadas a tener fuerza de ley. 

Para completar el ordenamiento, a propuesta del Consejo 
de Indias, el rey aprobó que todos los papeles provenientes de 
América que no hubiesen seguido la vía jerárquica fuesen 
devueltos al virrey correspondiente para que éste los tratara 
por su cuenta o, si cabía, los elevase a la Corte; la disposición 
se refería exclusivamente a los asuntos referidos a la paci¬ 
ficación.®® 

En resumen, el gobierno administrativo americano radi¬ 
caría, según la índole de los asuntos, en las secretarías de Es¬ 
tado, las cuales informarían semanalmente en el despacho para 
tomar resolución. En casos graves, se daría lugar al Consejo 
de Indias y su dictamen sería tratado en el Consejo de Estado 
y en la Junta Suprema de Estado, tras lo cual el rey adoptaría 
la resolución. En todos los casos, el Consejo de Indias expediría 
la real cédula con que se daba término al tratamiento de cada 
problema de ultramar. 

La nueva organización füe puesta en conocimiento de los 
virreyes, gobernadores, presidentes, regentes y oidores de audien¬ 
cias juntamente con las instrucciones para su puntual cum¬ 
plimiento.®^ 


Esta disposición fue motivada por una presentación del tesorero 
de la Iglesia Metropolitana de Charcas, Juan José Ortiz de Rosas, que 
había llegado sin comprobante de la autoridad virreinal. Inventario Ge¬ 
neral de las Consultas del Negociado de Charcas desde 1760 en adelante, 
AGI, Charcas 421. 

Real Cédula de 20 enero de 1816, impreso, AGI, Indiferente Gene¬ 
ral 670, 
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REPRESIÓN ARMADA Y CONCILIACIÓN (1815-1818) 


1. Mediación inglesa 


No obstante las amplias miras y objetivos de la expedi¬ 
ción de Morillo, el gobierno español nunca creyó íntimamente 
que podía traer la solución general y definitiva. Sabía que el 
enemigo estaba muy extendido en la América hispánica y aun 
fuera de ella. 

Tan pronto como habían comenzado las operaciones del 
ejército en Costa Firme, ya se trataba en corrillos semioficia- 
les la inevitabilidad de la apertura del comercio indiano como 
indispensable e impostergable medida para ganar la voluntad 
de revolucionarios y de potencias que acechaban el cada vez más 
promisorio mercado hispanoamericano. 

El 19 de julio de 1815 el Consejo de Indias elevó al rey una 
consulta en la que admitía que el remedio “mas seguro y pre¬ 
ferible a todos los que hasta ahora ha puesto en practica el 
gobierno, es el de que se procure la mediación de la Inglaterra 
aunque sea a cambio de premiarla con algunas gracias mer¬ 
cantiles”. 

Tan evidente resultaba esta necesidad que el rey, segura¬ 
mente en contradicción con sus más íntimos deseos, no tardó 
en dar órdenes al Consejo de tratar y aconsejar los términos 
en que debía plantearse la cuestión a Gran Bretaña. De acuer- 
• do con ellas, el Consejo se explayó en consideraciones sobre 
franquicias comerciales en sus informes del 3 y del 9 de setiem¬ 
bre. Para considerar el caso con todo el rigor que era necesa¬ 
rio creó una comisión interna consagrada exclusivamente a ese 
propósito. Por fin, el monarca dictó una Real Orden el 3 de 
diciembre de 1815 para que el Consejo de Indias produjera un 
dictamen definitivo y sujeto a un cuestionario preciso. 
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El gobierno encontraba un §scollo para el comercio libre 
en el Tratado de Utrecht, según el cual las colonias sólo debían 
comerciar con sus metrópolis. El Consejo desechó este tratado 
como inconveniente, pues consideró que tenía como propósito 
lograr el equilibrio europeo y ahora la situación había quedado 
profundamente trastocada con la revolución francesa y la inde¬ 
pendencia norteamericana; negó, además, toda probabilidad de 
que una potencia europea reclamase entonces el cumplimiento 
del tratado, puesto que lo interpretaba como ya caducado. En 
todo caso, la principal interesada en su cumplimiento podría 
ser la propia España, poseedora de los más ricos y extensos 
dominios, y cualquier reclamación debería basarse en la infiltra¬ 
ción de una potencia en colonias ajenas sin el consentimiento 
de su metrópoli, lo que ahora estaba fuera de discusión.^ 

Aunque preveía una respuesta de esta índole, el gobierno 
preguntó al Consejo si no debía esperarse por lo menos una 
reclamación de Francia, que en su tiempo había suscrito todos 
los acuerdos de aquel tratado y ahora se encontraba con que 
las gracias concedidas eran otorgadas exclusivamente a In¬ 
glaterra. 

El Consejo respondió que Francia no tenía derecho alguno 
a ello, pues había sido, con su política imperialista, la cau¬ 
sante de la aproximación de España a Inglaterra; aún más, 
se había apresurado a arrancar la declaración de que aque¬ 
llos dominios no eran colonias sino parte integrante de la 
monarquía española, con derechos a las mismas franquicias 
que todas sus provincias; en consecuencia, con la nueva deno¬ 
minación habían quedado sustraídas de los término del tratado. 
En resumen, Francia había infligido los mayores perjuicios al 
comercio español, y no debían tenerse contemplaciones con ella. 
El Consejo convino en que tratado el problema con estricto cri¬ 
terio mercantil, debían franquearse los puertos también a los 
franceses, pero como debía predominar el interés por obtener 
la pacificación de los dominios ultramarinos, convenía limitar 
las ventajas a Inglaterra. Esta era la única que podía coadyu¬ 
var al intento, y además la única merecedora de esas gracias. 

El gobierno, que deseaba agotar las posibilidades en pro 
o en contra de la apertura del comercio, pidió también que se 
considerara el encono de Rusia y del heredero del trono en los 
Países Bajos hacia Inglaterra. Aunque el Consejo estimó como 
digna de cuidado la posible oposición, entendió en cambio que 
tanto Rusia como los Países Bajos estaban interesados en evi¬ 
tar la ruina de España, ya que el renacimiento de su poderío 


1 Consulta del Consejo de Indias en respuesta a la Real Orden del 
S de diciembre de 1815, AGI, Estado 88. 
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contribuiría a restablecer el equilibrio europeo, frente al engran¬ 
decimiento de Gran Bretaña y Francia. Por otra parte, el pres¬ 
cindir de la mediación británica y el cierre de los puertos 
americanos llevarían a la pérdida total de las colonias, esto 
conduciría directamente al mayor engrandecimiento de Ingla¬ 
terra. Pero el Consejo admitió una apertura mayor e incluyó 
en las franquicias —en caso de llegar a ser necesario— a las 
potencias amigas. 

La siguiente pregunta del gobierno asumió un tono más 
genérico; la situación obligaba a hacer caso omiso de las leyes 
fundamentales de Europa, y en cambio ¿debía atenderse la 
ley de la necesidad? Esto aparecía más bien como una duda de 
conciencia, aunque en última instancia lo que se escondía era 
si convenía inclinarse decididamente hacia Inglaterra, a des¬ 
pecho de la enemistad que sobrevendría con otros países euro¬ 
peos o si, para facilitar un armónico acomodamiento en el mapa 
europeo, había llegado la hora de perder las Américas. El Con¬ 
sejo fue categórico al responder que “las leyes fundamentales 
dejan de serlo desde el punto que sirven mas á la destrucción 
que á la conservación de los Estados”. Cuando más, debía pro¬ 
curarse que esa ley fundamental —el Tratado de Utrecht— 
fuese abandonada con el mayor decoro posible. Además, el 
sistema mercantil americano había sido ya violado por las mis¬ 
mas disposiciones gubernamentales y por la actividad de los 
extranjeros; en cierto modo, no se trataba sino de legitimar 
internacionalmente una situación de hecho, impulsada por la ley 
de la necesidad. 

Hasta aquí se había tratado la sustancia del problema, esto 
es los intereses europeos de España; para nada se habían con¬ 
siderado a las poblaciones americanas. América seguía siendo 
un problema europeo, y los criollos estaban condenados ante el 
gobierno español a ver permanentemente subordinados sus inte¬ 
reses a la visión parcial y limitada de los ministros de la Corte, 
obsesionados en resolver la situación económica y política de 
la Península a la luz de la situación de Europa exclusivamente. 

A continuación el gobierno preguntó al Consejo, para el 
caso de resolverse las concesiones, qué correctivos debían apli¬ 
carse para moderarlas y hacerlas provechosas a la causa, esto 
es la conservación de América. La respuesta se redujo a dar 
conceptos generales, además recomendó que las medidas fuesen 
“lentas, interinas, y como por ensayo”. 

Al entrar en los detalles concretos, apareció el interrogante 
sobre si era conveniente determinar los puntos donde los ingle¬ 
ses llevarían sus productos y a los que concurrirían los comer¬ 
ciantes americanos para entrar en tratos con ellos, de modo 
que éstos no necesitaran en absoluto aproximarse a los otros 
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puertos americanos, ni mucho nienos al interior de los territo¬ 
rios. El Consejo respondió afirmativamente, y avanzó aún más 
al pronunciarse por la exigencia a Gran Bretaña dé prohibir a 
sus súbditos el acercarse a puertos y costas no determinados, 
y de arrogarse España el derecho de suspender las franquicias 
ante infracciones y de controlar y de examinar los destinos y 
los cargamentos. El primer puerto que debía abrirse, a juicio 
del Consejo, era el de La Habana, porque ya había comenzado 
de hecho a practicar el comercio libre. Convenía dotar a Cuba 
del mayor poderío y de congraciarse con sus habitantes, pues 
era punto estratégico para auxiliar otros puntos de la América 
Septentrional. 

El segundo lugar en la prioridad debía detentarlo Puerto 
Rico, por la situación geográfica y las fortificaciones de que 
disponía. Lo seguirían Santo Domingo, Santiago de Cuba y en 
la parte oriental de la isla, Baracoa, Guantánamo y Nuevitas; 
estos puntos eran elegidos con el fin de fomentar allí la pobla¬ 
ción blanca. 

Por razones políticas debía extenderse también a algunos 
países que se encontraban en franca rebelión, se lo ofrecería 
sucesivamente a Veracruz y Campeche, en Nueva España, y aun 
un tercero en las Provincias Internas, sobre el golfo mexicano. 
Merecían también el privilegio Omoa y Trujillo, en Guatemala, 
debido a lo ‘‘mortífero’^ de sus costas, a su fidelidad, al atraso 
en que se encontraba por 'la aspereza de su suelo"' que imposi¬ 
bilitaba las comunicaciones interiores, y a que sus casi únicos 
artículos de comercio eran los frutos de la extracción. 

En la América Meridional ya lo tenían Portobelo y Pana¬ 
má; el Consejo propuso se ampliara a Santa Marta, Cartagena, 
La Guayra, Valparaíso, Lima y Guayaquil. 

A continuación el gobierno preguntó cuál sería el monto 
que debía pagar el comercio inglés en puertos americanos, si 
se tiene en cuenta que el fraudulento le demandaba por enton¬ 
ces un 15 % aproximadamente, en concepto de riesgos, comi¬ 
siones y sobornos. El Consejo mantuvo ese 15 % como grava¬ 
men al producto extranjero por entender que sería conve¬ 
niente para los comerciantes conservar ese porcentaje y bene¬ 
ficiarse con la liberalidad; habría en este caso una ventaja 
común, pues el género antes prohibido perdería su carácter 
novedoso y raro, pudiendo reducirse así su precio y por ende el 
gravamen. 

Otro punto fundamental para analizar era la forma de con¬ 
servar privilegios para la introducción de géneros de produc¬ 
ción española, de modo que pudiesen sobrellevar con éxito la 
competencia a que se verían enfrentados, y a promover su 
traslado en buques nacionales al punto que los mismos ingle- 
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sea pi'efiriérail eSe transporte por propia conveniencia. Sen¬ 
tando firmemente el principio fisiocrático, el Consejo se pro¬ 
nunció por atender básicamente el progreso de la agricultura, 
sin la cual no habría comercio, ni industria, ni marina; pero 
ese principio debía estar informado por una realidad evidente: 
cualquier gravamen que se sumase a productos extranjeros, 
para amparar la industria de similares en España o en Amé¬ 
rica, sólo beneficiaría a los productores nacionales, en tanto 
iría en perjuicio de la gran masa de consumidores, que en defi¬ 
nitiva sería la que absorbería ese gravamen; si se hiciera 
diferencia de géneros extranjeros en buque español o de géne¬ 
ros españoles en buque extranjero, el impuesto era también a 
favor del cargador o naviero en perjuicio del consumidor. 

Pero aun por encima de estas consideraciones debía acor¬ 
darse que, ante la situación de hecho que se enfrentaba, ia 
conservación de América requería la urgente recuperación de 
la marina, y ello obligaba a conceder privilegios a los buques 
españoles aunque realmente este sistema pesara más sobre el 
consumidor americano que sobre la industria extranjera. Era 
un sacrificio que el rey tenía derecho a exigir a sus súbditos. 

Con respecto a las industrias peninsulares, sólo debía aten¬ 
derse a la conservación de las actuales, sin pretender obtener 
con el nuevo sistema su fomento y multiplicación; tal empeño 
se estimaba desproporcionado e ilusorio frente a la apabullante 
superioridad de las manufacturas británicas. El resultado de 
esta desproporción era la extraordinaria baratura de los géne¬ 
ros ingleses, en un orden del 85 % con respecto a sus similares 
españoles. Pretender el fomento de la industria nacional signi¬ 
ficaría emparejar esos precios, lo que estaba por entonces fuera 
de todo alcance; sólo la prohibición de géneros extranjeros po¬ 
dría producir la penetración en el mercado de los nacionales, y 
ello implicaba retornar a fojas cero en los planes de pacifica¬ 
ción basados en el comercio libre. El ejemplo típico y más 
notable era el de los géneros de algodón. 

Por lo tanto el privilegio debía limitarse a las naves espa¬ 
ñolas, especialmente en cuanto a la extracción de plata; a los 
extranjeros, en cambio, sólo se les permitiría cobrar la tercera 
parte de sus cargamentos en dicho metal. 

Los pueblos americanos, además, podrían conectarse con 
todos los puertos del continente; también podrían hacerlo con 
los de Europa, con la única restricción de que a su regreso 
tocaran algún puerto de la Península. 

Esto es lo máximo que puede exigirse al comercio extran¬ 
jero para que sea conveniente concurrir al mercado americano 
de manera lícita, pues de lo contrario —afirma el Consejó¬ 
les preciso confesar que mas cuenta les tendrá a los ingleses 
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continuar como hasta aqui valiéndose de españoles testaferros, 
y haciendo el contrabando al 15 

Aún quedaban prevenciones y escrúpulos que satisfacer, 
el gobierno juzgaba que la concesión exclusiva a Inglaterra con¬ 
servaría el sistema de monopolio, aunque ampliado. Esto po¬ 
dría ser criticable y desventajoso, de acuerdo con las nuevas 
corrientes que ganaban la opinión. Además, temía que las cir¬ 
cunstancias no fueran las más favorables para entablar con 
una potencia un acuerdo semejante, y a la postre no podría nego¬ 
ciar con ventajas ni usufructuar los posibles beneficios del nuevo 
sistema. El Consejo intentó calmar la preocupación al asegurar 
que la franquicia, extendida a otros países amigos, daría lugar 
a la competencia; pero que, a la vez, al ser Inglaterra la mejor 
preparada para su aprovechamiento, beneficiaría justamente a 
la que había hecho los méritos para ello. Ninguna de las otras 
naciones europeas se había ofrecido formalmente a intervenir 
como mediadora, de modo que no se podía reconocer su derecho 
a reclamo. 

Inglaterra, por último, había manifestado su intención de 
participar en competencia en la utilización de los mercados 
americanos, y era obvio que su sistema y sus principios decla¬ 
rados se correspondían con este criterio. 

Todas estas consideraciones eran hijas de una realidad de¬ 
sesperada; no estaban inspiradas por un sincero deseo de 
llevar alivio a las colonias, pues hasta se descontaba que los 
beneficios que éstas pudieran obtener eran harto dudosos, sino, 
simplemente, en la convicción de que sólo Gran Bretaña estaba 
en condiciones de influir o presionar sobre los revolucionarios, 
y era a ella a quien se debía contentar en primer término. Se 
daba por sentado que el libre comercio halagaría los intereses 
de la ''élite” criolla embarcada en la revolución, en tanto las 
voluntades de la gran masa ignorante y políticamente pasiva 
seguiría sumisamente las decisiones de sus jefes y dirigentes. 
Aunque había llegado a tener conciencia de su poderío, el 
gobierno español no alcanzó a encontrar la fórmula que ofre¬ 
ciera garantías ciertas a grandes masas que, como él lo afirmara, 
había probado las ventajas de la libertad y la independencia. 
Si bien estas masas podían considerarse ínfimas o inexistentes 
en algunos países al comienzo de la revolución, luego de varios 
años de experiencia la situación había variado fundamental¬ 
mente. Aun en el supuesto de que el comercio libre no sólo 
respondiera a los intereses de la clase dirigente criolla no ligada 
al comercio de Cádiz, sino que revertiría también en una pros¬ 
peridad general de los pueblos americanos, tales beneficios eran 
comprobables y realizables sólo a largo plazo, en tanto que el 
incendio de la revolución reclamaba medidas de rápido efecto. 
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Ni el gobierno ni el Consejo de Indias atinaron por enton¬ 
ces a buscar la solución integral, y se quedaron con ésta, que 
satisfacía a la potencia mediadora y supuestamente a la clase 
dirigente revolucionaria. El Consejo, en un alarde de fran¬ 
queza, admitió la realidad con esta afirmación: “Confesamos 
de buena fé que este regimen envuelve un monopolio, y que en 
la resistencia á dexarlo no llevamos las miras de que prosperen 
las Americas; sino la Madre Patria, y los vasallos, la agricul¬ 
tura, la industria y el comercio peninsular, con perjuicio de 
aquellas: si por perjuicio se entiende el mayor recargo que 
sufren los efectos por el rodeo de Cádiz, y el privilegio de los 
géneros nacionales, á costa de los consumidores que residen 
en Indias; es menester que sepan que el total de perjuicios y 
beneficios está muy compensado, y sino digalo la prosperidad y 
decadencia respectiva de España y de America desde el descu¬ 
brimiento, y el conato de los Españoles á trasladarse y estable¬ 
cerse en las Indias, que será mayor cuando pacificadas ofrezcan 
mas alicientes que España para enriquecerse”. 

Había en esta afirmación algo de dualismo, que era preci¬ 
samente producto de la duda sobre la conveniencia de abrir 
el comercio americano. Las Indias se habían gobernado sin 
mayores alternativas durante tres siglos bajo un mismo sistema 
exclusivista, y justamente el requebrajamiento o aflojamiento 
del sistema a fines del siglo xvm coincidió con los conatos de 
rebeldía. Si el Consejo se inclinaba decididamente por el libre 
comercio era porque no encontraba otro medio de pacificación 
que la mediación británica, y no a la inversa. 

Orientadas las primeras franquicias hacia la América Sep¬ 
tentrional, incluida Nueva España, se sumaba también una clau¬ 
dicación, cual era la de abrir a la penetración mercantil bri¬ 
tánica el dominio más preciado de España. Los primeros inten¬ 
tos de mediación de la potencia insular, que se dilataron infruc¬ 
tuosamente desde 1811 hasta 1813, fracasaron en buena medida 
por la oposición española de agregar Nueva España en la 
mediación y consiguientemente en las franquicias mercantiles 
al país mediador. Ahora ya no se oponía ningún obstáculo en 
su inclusión; es que se había tomado conciencia del grave 
peligro angloamericano, común para España e Inglaterra. Mé¬ 
xico seguía siendo el corazón de las colonias americanas, y por 
las mismas razones por las que se opuso España a incluirla en 
la mediación en 1812, se mostró conforme en 1815. En ambos 
casos se trataba de salvarla para la causa española, aunque se 
dejaran ahora en el camino jirones de soberanía.* 


2 Una tentativa de aproximación al estudio de la mediación britá¬ 
nica en: Annecou, Ernesto C. P., Intento hispano-británieo de pacificó¬ 
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2. El Consejo de Estado y 'SU actitud 
ante Inglaterra 

Resulta difícil rastrear una línea de pensamiento a través 
de las sesiones del Consejo de Estado ; es que, además de las 
opiniones encontradas, ellas eran tan débiles y fluctuantes que 
no conformaron un sólido concepto sobre la decisión a adoptar 
en la cuestión americana. Hubo, sin embargo, una proclividad 
de los consejeros hacia la necesidad de considerar a Inglaterra 
en los medios de pacificación, había que ganarla como aliada o 
bien precaverse de sus peligrosos designios. 

En la sesión del 3 de abril el Consejo inauguró la cues¬ 
tión de Inglaterra en su relación con las colonias, cuando el 
ministro Pedro Cevallos denunció en su seno la conducta del 
gabinete inglés hacia los sublevados que, si bien no podía 
considerarse absolutamente favorable, al menos era dudosa y 
tolerante. El Consejo quedó convencido de lo infructuoso que 
era recurrir a esa potencia para que contribuyera en la pacifi¬ 
cación y de que sólo entraba “paladinamente” en los términos 
del tratado de Utrecht; en ese sentido declaró que “la España 
no debe esperar de Inglaterra mas que la estéril promesa de 
que no permitirá que los subditos ni vasallos Ingleses no embien 
aprestos militares ni municiones de Guerra á los sublevados de 
Buenos Aires”. El rey, presente en la reunión, mantuvo abso¬ 
luto silencio.^ 

Sin embargo, al mes siguiente el ministro había cambiado 
diametralmente su concepto, al considerar necesario contar con 
la ayuda de Gran Bretaña; la variación se explicaba sólo en el 
buen rumbo que habían tomado las gestiones emprendidas por 
el embajador español en Londres. El ministro afirmó ahora 
“que visto el estado actual de las cosas, estaba la España en el 
caso de llamar con alicientes de ventajas comerciales el favor 
de la Inglaterra para que coadyuve á la pacificación de aquellas 
Provincias; y que antes de tratar de gracias ó ventajas, que la 
Inglaterra exigiría con usuras, era preciso negociar con el Gavi- 
nete de S. James una interposición con los sublevados bajo las 
bases que se acordasen entre los dos Goviernos”.^ 

En este caso se trataba de la América del Sur, y en espe¬ 
cial de Buenos Aires; la participación de Gran Bretaña se con¬ 
sideraba provechosa por su indudable influencia sobre Portugal, 


oión. Se ha ocupado también del tema Guerrero Balfagon, Enrique, La 
política americanista, 

3 Acta de la sesión de 3 de abril de 1815, AHN, Actas del Consejo 
de Estado, libro 15 d. 

4 Acta de la sesión de 23 de mayo de tS15^ AHN, Actas del Consejo 
de Estado, libro 15 4? 
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con el que debía contarse obligadamente en cualquier intento de 
pacificación de esas Provincias. Cevallos, sin embargo, advirtió 
un inconveniente, y era que aquel gobierno se empeñaba en 
realizar las gestiones de Corte a Corte para darles un carácter 
ceremonioso y protocolar. 

Todos los vocales del Consejo presente —dieciséis, incluido 
el ministro Cevallos— aceptaron la propuesta con expresiones 
más o menos decididas. Sólo uno —Luis María Salazar— 
ofreció serios reparos, pues argumentó que las ventajas comer¬ 
ciales debían ser el último recurso; si debía hacerse ese sacri¬ 
ficio, pidió se ''dulcificara” del modo menos gravoso. Si bien 
el proyecto tuvo general aceptación, la sesión sirvió para hacer 
aflorar a la superficie los resquemores y prevenciones de los 
vocales hacia Inglaterra. Cada uno de ellos, al adherir a la 
propuesta de Cevallos, deslizó un juicio que revelaba la descon¬ 
fianza hacia los vecinos; se dijo así que se debía "contentar el 
espíritu mercantil de los Ingleses” (Francisco Ballesteros) y 
que éstos "proceden siempre con relación á sus intereses mer¬ 
cantiles” (Duque de San Carlos). Otros, al fundamentar su 
voto, hicieron alusiones al contrabando y maniobras de súb¬ 
ditos británicos en costas americanas. Aún mayor fue el repu¬ 
dio al libre comercio en su esencia y por sus efectos en la econo¬ 
mía peninsular; si se aceptaba, era porque no podía evitarse. 
Al referirse al nuevo sistema se dijo: "La prudencia, la nece¬ 
sidad y el recelo de no exponernos á perder un todOy nos obliga 
á adoptar medios en el día que en otro tiempo hubiéramos 
repugnado” (Tomás Moyano) ;"es necesario contemporizar con 
las circunstancias” (Juan Escoiquiz); "esta época tan calami¬ 
tosa que exige se hagan sacrificios mas ó menos duros” (Conde 
de Colomera); "conformemosnos de grado con esto, antes que 
subscrivir por fuerza á lo q^¿e aora repugnamos (Antonio 
Valdés). 

Cevallos concretó entonces la idea, que fue aprobada por 
unanimidad: "buscar la interposición de la Inglaterra para la 
pacificación de las Provecías del Río de la Plata y America 
del Sur mediante bentajas mercantiles q^^e la proporcionamos.” 

Pero no cabía duda de que el nacimiento de la idea había 
sido en extremo forzoso; la adhesión a Inglaterra no existía, y 
cuando se declamaba que las franquicias se le otorgaban por 
Eímistad y reconocimiento, el gobierno estaría escondiendo sus 
sordos resquemores hacia ella. Aún más desprecio se sentía por 
la liberación del comercio, a la que se consideraba nociva para 
la Península; los vocales insistieron desde ahora en que las 
franquicias debían ser reducidas al mínimo posible. Frente al 
liberal comercio que los ingleses practicaban ya en el Río de la 
Plata, cómo podría pretenderse que estas gestiones, nacidas de 
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la necesidad y tiznadas de renqpres, fuesen aceptadas por la 
dueña de los mares. 

Poco después, España perdería en el concierto internacional 
uno de los argumentos que utilizaba para presionar sobre Por¬ 
tugal y cuya ventilación en esferas diplomáticas le servía para 
hacer más sólidos sus reclamos ante la penetración en el Río 
de la Plata; en efecto, el 9 de junio de 1815 quedó firmado por 
las potencias —excluida naturalmente España, que sólo accede 
el 7 de mayo de 1817— el Tratado General o Acta del Congreso 
de Viena, cuyo artículo 105 recomendaba la devolución a Portu¬ 
gal por parte de España de la plaza de Olivenza; esta ciudad 
había sido cedida a España por el tratado de Badajoz de 1801, 
y ahora la entente internacional, que intentaba borrar todo 
rastro napoleónico, se pronunció por su reintegro a su antigua 
propietaria. Aunque el pronunciamiento aseguraba que se em¬ 
plearían medios conciliatorios, expresó también su intención de 
que la devolución se hiciera ‘'cuanto antes’\ 

España quedaba cada vez más a expensas de Portugal y 
de Inglaterra, los cuales se distribuirían sabiamente y de con¬ 
cierto en el Río de la Plata para la dominación de los territorios 
y de los mercados. 

Aun en 1815 se presentaría a España una coyuntura favo¬ 
rable en su propósito de que Brasil se mantuviera quieto en la 
frontera rioplatense, aunque a la postre no sería aprovechada. 
El regreso de Napoleón Bonaparte hizo temblar a toda Europa, 
y el temor causado por su irrupción precipitó conversaciones y 
conferencias en nivel internacional para coaligar fuerzas y 
defender intereses comunes. Tal intención tuvo la propuesta 
de Palmella al gobierno español de suscribir un tratado defen¬ 
sivo; Pedro Labrador, el embajador español acreditado en Pa¬ 
rís, fue el destinatario del proyecto de Palmella, y se apresuró 
a pedir instrucciones a su Corte. Cevallos llevó el asunto al 
seno del Consejo de Estado.® 

Sin duda Palmella estaba guiado por el temor de que la 
Península fuese nuevamente invadida por el corso redivivo, y 
la experiencia anterior le aconsejaba llegar a un acuerdo pre¬ 
vio con España; Cevallos opinaba que se debía sondear a Pal- 
mella para conocer si estaba autorizado a concluir esta alianza 
y en caso afirmativo Labrador condescendería a ella, pero exi¬ 
giría que se extendiese a América, o al menos a la Meridional. 
Además, debía dirigirse no sólo contra los enemigos exteriores, 
sino también “contra los interiores que exciten tumultos y revo¬ 
luciones contra la inviolabilidad de la sagrada persona del Rey, 

5 Acta de la sesión de 10 de octubre de 1815, AHN, Actas del Con^» 
sejo de Estado, libro 15 d. 
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y contra la tranquilidad y orden publico”. Esta parte de la 
alianza formaría un artículo separado y secreto; por si el emba- 
jador no llegaba a estar autorizado a esta extensión, Cevallos 
propuso se aceptase para la Península pero igualmente relativa 
a enemigos exteriores e interiores y con el compromiso de sus¬ 
cribir otro convenio en el que se incluyese a América en la 
alianza; en tanto, Brasil debía asegurar que cortaría todas las 
relaciones mercantiles con los habitantes de Buenos Aires para 
castigar así a los infractores de las leyes españolas establecidas 
y del tratado de Utrecht. 

El Consejo de Estado dio por aprobada la propuesta y 
convino instruir a Labrador, conforme a lo proyectado por 
Cevallos. 

En este caso el Consejo procedió sin mesura, sin medir 
las circunstancias; si bien era de principal interés para Portu¬ 
gal obtener la garantía de España para que sirviera de barrera 
a una probable agresión continental de Napoleón, era ilusorio 
pretender la ruptura de las relaciones mercantiles en América; 
iio tanto por la envergadura de ellas, sino porque Gran Bretaña, 
presente permanentemente en la política lusitana, opondría toda 
su influencia para impedir que quedase sentado un principio 
contrario a sus más caros intereses. Máxime cuando ya había 
logrado de hecho la penetración de sus manufacturas en el Río 
de la Plata y cuando las gestiones por oficializar esa penetra¬ 
ción mediante el acuerdo con el gobierno español se encontraban 
bastante adelantadas. 

Más prudente hubiera sido reducir las pretensiones españo¬ 
las a frenar o limitar las ocupaciones territoriales en América 
del Sur, en tanto quedaba la esperanza de una liberación del 
comercio, lo que se trataba ya por separado. 

Esta fue quizá la mejor coyuntura que se presentó a 
España para obtener una solución en la Banda Oriental; una 
distinta actitud ante la propuesta de Palmella, más aún si se 
unía a una feliz culminación de las tratativas con Inglaterra, 
podría haber cambiado decisivamente el destino final de los 
territorios ubicados al este del río Uruguay. 

No es que España especulase con la probabilidad de enviar 
un fuerte ejército sobre Buenos Aires, como lo había afirmado 
Fernando VII en su Real Decreto de 9 de mayo de ese año; 
hadie podía pensar con honestidad y sin candor que estaba 
lejano el día en que esta promesa —o amenaza^— pudiera cum¬ 
plirse. Pocos días después, en la sesión del Consejo de Estado 
del 23 de mayo de 1815, presidida por el propio Fernando, el 
vocal Juan Villamil expresó enfáticamente que ''la idea de una 
expedición á Buenos-aires, es preciso abandonarla”. El silencio 
observado por los demás presentes, del rey hacia abajo, fue 
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suficientemente expresivo. De modo que España debía pensar 
inexcusablemente en la vía de las alianzas o de las mediaciones 
al tratar de pacificar el Río de la Plata. 

Durante el resto del año faltaron las alusiones a esas Pro¬ 
vincias cuando en el Consejo de Estado se discutió el destino 
a dar a las pocas fuerzas militares de que se disponía. Una 
firme y fundamentada solicitud de dos ex cónsules del Tribunal 
Mercantil de Montevideo, emigrados tras la pérdida de la plaza, 
cayó en inmediato olvido; la representación, formulada en 
octubre, recalcaba la ocasión propicia que se presentaba por el 
cuasiestado de anarquía en que se encontraban las Provincias 
Unidas, afirmaba también “que los Pueblos están fatigados”, 
“que todos los hombres de juicio conocen que és imposible reali¬ 
zar la independencia, y desean se presente una fuerza sufi¬ 
ciente para quitar toda esperanza a los Facciosos, y verificar 
la reconciliación con la Madre Patria; y finalmente con que el 
bello sexo, que tanta influencia tiene en aquellos Países, es casi 
en su totalidad adicto al partido del Rey N. S.”. La versión era 
atendible por la calidad de los informantes y su condición de 
testigos y protagonistas —uno de ellos había fugado en mayo 
de territorio patriota—, sus noticias alcanzaban hasta princi¬ 
pios de julio, cuando partieron ambos a Río de Janeiro hacia 
la Corte de Madrid. La dramática narración procuraba mover 
los sentimientos del gobierno para lograr se auxiliase a los 
españoles que sufrían los rigores de la represión revolucionaria, 
merecedores del mayor apoyo por su lealtad, fortaleza y heroís¬ 
mo ; calculaban que por lo menos había dos mil personas repar¬ 
tidas en las costas del Brasil, pues habían preferido un incierto 
exilio antes que faltar la fidelidad a su rey; la mayoría de ellos 
se encontrarían trabajando en las mismas condiciones que los 
esclavos, y sólo esperaban la llegada de un ejército español para 
sumarse a sus filas. 

En respuesta a lo que el propio ministro Cevallos les había 
requerido, los informantes propusieron las medidas políticas y 
militares que consideraban necesarias.® 

Su interpretación de la política porteña —que les sirve para 
fundamentar las medidas políticas— merece ser tenida en cuenta 
para comprender el juicio que se podían formar los gobernantes 
peninsulares a través de informantes acreditados: 

... es preciso manifestemos á V. E. que hay en Buenos 
Aires un partido numerosos que creyéndose inexcusa¬ 
blemente comprometido, y odiando el nombre Español, 

6 De Josef Gestal, Cónsul del Tribunal Mercantil de Montevideo^ y 
José Batlle y Garrió^ Consiliario del Tribunal de Comercio de Montevideo^ 
al Secretario del Despacho Universal del Estado^ 25 QCtubre 

ác ISIS, AGI. Estado dS, 
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no quiere someterse al Rey N. S.; por más que se 
halle convencido de que le es imposible lograr su de¬ 
seada independencia. El plan que se ha propuesto es¬ 
ta facción es aparentar someterse y negociar incor¬ 
poración de Buenos Aires a la Gran Bretaña; y tal 
es la naturaleza de la misión con que se hallan eii 
Londres Belgrano y Ribadavia; según se comprendió 
á ellos mismos uno de los que suscriben. 

Otro numeroso partido, convencido igualmente de que 
no puede lograr la independencia, y viendo que su 
Pais es destrozado por el continuo choque de las Fac¬ 
ciones y por el monopolio de los Extranjeros; desea 
formalmente su reunión a la Madre Patria. A este par¬ 
tido pertenecen Alvear, Viana, Herrera y sus sequa- 
ces y mui principalmente el Doctor D. Manuel Garda. 
Este individuo fué en Buenos Aires Protector de los 
desgraciados Españoles; y actualmente se halla en el 
Janeiro, adonde vino Comisionado por Alvear para ne¬ 
gociar con el encargado de negocios de S. M. y con el 
General Murillo el modo de sugetar aquellos Pueblos, 
sin que lograran impedirlo los enemigos de la reunión. 
Descubierto este plan, fué Alvear depuesto del mando, 
según debamos dicho y nada pudo hacerse en orden a 
la conciliación. 

Si el planteo llegaba a ser tomado en cuenta por los hom¬ 
bres de gobierno, ello sería un aporte para explicar, por una 
parte, la resistencia a aceptar la mediación británica en el Río 
de la Plata, pues sería ocasión propicia para que el partido 
adicto a Inglaterra avanzara en sus proyectos y esta potencia 
encontrara en tal disposición un argumento muy sólido para 
reclamar de España una mayor condescendencia a sus preten¬ 
siones. Por la otra, pudo ser una advertencia más para llamar la 
atención del gobierno español sobre las intenciones de Rivada- 
via en la Corte madrileña y profundizar sus prevenciones, que 
finalmente condujeron a su expulsión del territorio. 

Las medidas políticas, en resumen, se reducían a: 

1. Autorizar al ministro español en Río a acoger a Alvear, 
García y cuantos porteños se presentasen sumisamente, 
indultándolos y habilitándolos para viajar a la Penín¬ 
sula o permanecer donde quisiesen, o donde pudiesen 
prestar servicios a la pacificación. 

2. Reconocer los grados, de los militares que dé la misma 
* manera se presentasen en Río. 

3. Dotar una imprenta y ubicarla en el campaTuento a que 
aludían en las medida? píiUitare?. 
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Estas Últimas debían consistid en el pronto envío de una 
fuerza de 8.000 infantes y 2.500 de caballería, además de los 
2.000 que entendían estaban aprestándose para auxiliar a Pe- 
zuela en el Perú. Las fuerzas debían llevar un tren de artillería 
para 5.000 hombres y armamento de repuesto para los 2.000 
que se alistarían en la frontera y pueblos del Brasil. El gene¬ 
ral de la expedición desembarcaría en Santa Catalina, reuni¬ 
ría a todos los dispersos y se situaría en la frontera de la 
Banda Oriental. 

Los 8.000 infantes saldrían de la Península tres meses 
después que los de caballería y se dirigirían al puerto de Mal- 
donado, según los cálculos su arribo debía operarse en verano. 
Otros detalles del plan se ocupaban de la caballada, víveres y 
disciplina, además de algunas consideraciones sobre la manera 
de conectarse y armonizar las acciones de los dos cuerpos. 

Así se explica que las proposiciones de orden militar no fue¬ 
ran tenidas en cuenta por el gobierno; además de no contar con 
las fuerzas necesarias, se sabía sobradamente que no podía con¬ 
tarse con las costas brasileñas para el desembarco, y mucho 
menos para el reclutamiento y organización de la tropa. 

Con todo llegó a tratarse en el Consejo de Estado la nece¬ 
sidad de enviar fuerzas militares a Buenos Aires cuando se 
recibieron desesperados reclamos de auxilio de Pezuela; enton¬ 
ces se habló de reunir de tres a cuatro mil hombres para des¬ 
tinarlos al Río de la Plata, pero se llegó a la triste conclusión 
de que no había cómo transportarlos; se pensó en reparar 
algunos navios, ya que no podía contarse con nuevos o activos, 
y en adaptar algunas viejas fragatas mediante la rebaja de 
una batería. Pero el asunto no prosperó, pues aun esto estaba 
lejos de las posibilidades materiales.^ 


3. Las cesiones territoriales 

A partir de 1815 el rey recibe un vasto repertorio de medi¬ 
das de pacificación presentado por autoridades americanas, 
funcionarios peninsulares o simples particulares. En esa am¬ 
plia variedad cobra cuerpo el concepto de la imposibilidad de 
controlar los extensos dominios americanos, y en consecuencia 
la conveniencia de dejarlos reducidos a términos más propor¬ 
cionados a las posibilidades de un buen gobierno. 

La idea no era nueva ni extraña en la práctica. España 
nunca había podido ejercer un control riguroso sobre los inmen- 

Acta de la sesión del 20 de marzo de 1816^ AHN, Actas del Con¬ 
sejo de Estado, libro 17 d. 
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SOS territorios y las extensísimas costas, y (Je hecho una gran 
porción no había sido hollada aún por el hombre blanco. No 
sólo podía considerarse como estéril sostener un dominio de 
derecho, sino aun contraproducente, pues los grandes desiertos 
podían ser campo de operaciones y de penetración de contra¬ 
bandistas, aventureros o revolucionaros. Con este enfoque, nada 
mejor que circunscribir las colonias a los territorios qu^ la me¬ 
trópoli podía manejar y, entonces, centrar allí toda su capaci¬ 
dad para administrar y defender sus dominios. 

Luego debía encontrarse un modo conveniente de despren¬ 
derse de los territorios sobrantes; ello naturalmente debía ha¬ 
cerse si se obtenían en cambio ventajas de otro orden; las cesio¬ 
nes, canjes o ventas debían hacerse a países que no resultaran 
vecinos molestos en el futuro. 

Los territorios ambicionados por las potencias eran aque¬ 
llos en los cuales también España conservaba importantes inte¬ 
reses, éste era el principal inconveniente; además se habían 
producido por entonces agresiones e invasiones que pusieron 
valiosas zonas en poder de ejércitos extranjeros y, por ende, 
España se encontraba en posición desventajosa para negociar, 
pues si bien no se discutían sus derechos sobre esos países, 
había dejado de ejercer la posesión de ellos. 

La cesión de territorios americanos fue esgrimida en el 
seno mismo del gobierno español como un arma de pacifica¬ 
ción; fue un recurso para salvar algo del desastre, aunque de¬ 
bieran designarse a perder una parte de Hispanoamérica para 
conservar el resto. 

Esto sirve para mostrar el criterio de algunos hombres de 
^bierno, quienes consideraban que Hispanoamérica era un ob¬ 
jeto negociable, al igual que sus propios pobladores. Es obvio 
que no se trataba de satisfacer los deseos de los habitantes, sino 
que las enajenaciones se referían a potencias de distinta cultu¬ 
ra e intereses ajenos. Esto refuerza el juicio en favor de la 
idea de colonia que el gobierno peninsular se había forjado 
con respecto a los países americanos, y aun cabe afirmar que 
en tal caso estos pueblos fueron llevados a un concepto aún 
más peyorativo o degradante, pues —en la mentalidad de los 
proyectistas de las cesiones territoriales— quedaron reducidos 
a un objeto de venta o canje. 

Sin embargo es preciso no extender al común de los diri¬ 
gentes de gobierno la aceptación de estos planes, y también debe 
entenderse que algunos de ellos no los aprobaron por considerar¬ 
los inútiles en las tentativas de pacificación pero estuvieron 
prontos a considerarlos en cuanto entrevieron posibilidades cier¬ 
tas de aquietar asi los países sublevados. 
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Dos zonas principales de fricción preocupaban por entonces 
a la Corte española: la frontera con Estados Unidos, en América 
Septentrional, y la frontera con Brasil, en la Meridional. 

Los avances norteamericanos tenían una clara intención: 
apropiar territorios. Las agresiones armadas a los dominios 
españoles iban acompañadas del apoyo a los insurgentes y, sobre 
todo, del estímulo a las ideas republicanas que germinaban en los 
independentistas. Los ataques, a su vez, se dirigían a territo¬ 
rios de Nueva España, la más preciada colonia que la metrópoli 
se empeñaba en conservar a toda costa. Estas circunstancias 
hacían que el problema en el Norte atrajera mayor atención 
que la que protagonizaban los lusitanos en el Sur. Además, 
la situación se presentaba allá mucho más compleja, especial¬ 
mente por la artera venta de Luisiana que años atrás había 
hecho Napoleón a los Estados Unidos. España no se resignaba 
a perder sus derechos sobre ese importante trozo de sus domi¬ 
nios, máxime cuando por su posición, al oeste del Misisipí, se 
constituía en atalaya y avanzada a las desmesuradas ambiciones 
de los angloamericanos. Napoleón Bonaparte había dejado un 
ardiente problema a España: cuando permitió al vecino del 
Norte una ubicación estratégica que lo ponía en inmejorable 
situación de penetrar en las Provincias Internas. 

En realidad, Estados Unidos mantenía con los indígenas de 
la Provincia de Texas un comercio activo por intermedio de 
sus agentes de San Luis y Natchitotchez, quienes para apoyar 
sus operaciones procuraban inculcar en ellos odio al régimen 
español, según las lógicas prevenciones de los observadores 
españoles.® 

El peligro que se presentaba en la frontera del Norte mo¬ 
tivó las prevenciones del ministro plenipotenciario español 
en Filadelfia, Luis de Onís, quien en sucesivas cartas a sus 
superiores en la Península informó el estado de la situación, 
los motivos de intranquilidad y las posibles soluciones, entre 
las cuales se destacaba la de ceder territorios a cambio de obte¬ 
ner la juiciosa amistad de los angloamericanos; las cartas de 
Onís, con sus ideas capitales, fueron resumidas en pocos folios 
que pasaron a consideración del Consejo de Indias.® 

Importa destacar el principio desde el cual Onís inició sus 
reflexiones, esto es que los dominios americanos eran colonias; 
término que, además de ser reiterado en sus cartas, quedó con¬ 
firmado al sostener que ellas habían estado siempre regidas por 
un “sistema prohibitivo” que pudo mantenerse en épocas pacífi- 

® Dictamen de los ministros Francisco Requena, José Pablo Va¬ 
liente, Antonio de Gamiz, Francisco José de Viaña, y Francisco de Arango 
sobre las ideas de Luis de Onís, 19 de julio de 1815, AGI, Estado 88. 

® Ideas del señor don Luis de Onís, 1815, AGI, Estado 88. 
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cas y en tanto el aumento de la población, el lujo y la adquisición 
de medios no excitaron en los colonos ideas de independencia. 

El ministro recelaba tanto de los revolucionarios como de 
las potencias aliadas; si sólo se tratara de los primeros, creía 
que con ‘‘unos cuantos buques’^ y doce mil hombres podría suje¬ 
tarse toda la América Septentrional en tres meses; pero era 
preciso tener en cuenta, en el momento de elaborar los planes 
de pacificación, la presencia de potencias interesadas en la 
cuestión. Onís presentó tres planes, para aplicar el que corres¬ 
pondiera según las circunstancias del momento. 

El primero proponía declarar una perfecta igualdad entre 
las Provincias americanas y las europeas de España, emplear 
todos los medios para atraer a la Península a los americanos 
poderosos, con honores y empleos, renovar permanentemente 
las tropas, establecer arsenales y departamentos de Marina en 
distintos puntos de América; visto el estado de postración eco¬ 
nómica de España, este último punto debía negociarse con 
Francia o Inglaterra. 

Si estas medidas no obtuviesen resultados duraderos, se 
enviaría a América un Infante de España con las fuerzas dis¬ 
ponibles en el momento. 

Por último, si llegase el caso de no poder impedirse la 
separación, debían crearse diferentes reinos para instalar prín¬ 
cipes de la familia real; de esta manera se sacarían las mayores 
ventajas posibles para el comercio de la Península. 

Pero en cualesquiera de los tres programas, debía ser ga¬ 
nada la voluntad de las potencias. El embajador de los Estados 
Unidos aconsejó procurar la mayor utilidad de cada alianza; 
las cesiones territoriales —sostuvo—, debían hacerse con las 
miras de “redondearse” en América o en Europa. 

El punto de partida en la frontera del Norte era fijar el 
Misisipí como línea demarcatoria, para lo cual podrían cederse 
en cambio las Floridas; Onís admitió las dificultades de estas 
negociaciones, pues era necesario enfrentarse con las ambiciones 
angloamericanas de extenderse por esa zona hasta el Océano 
Pacífico. Advirtió también sobre sus tentativas de penetración 
en la isla de Cuba, de la cual tenían planos muy circunstanciados 
y con cuyos pobladores mantenían secretas inteligencias. 

En estos asuntos había recibido los informes de José 
Álvarez de Toledo, ex insurgente que mantenía ahora contactos 
con él y protestaba su adhesión a la Corona, y a quien recomendó 
ante el rey por sus profundos conocimientos de la cuestión.^® 


Onís conocía bien las anteriores actividades de Toledo, puesto que 
en 1811 y 1812 denunció sus actividades revolucionarias, convencido de 
que actuaba al servicio de Napoleón para conmocionar las colonias espa¬ 
ñolas. Toledo produjo por entonces un folleto subversivo y el embajador 
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Confió también en la posibilidad de sobornar a los diputados del 
Congreso de Estados Unidos, aunque admitió la dificultad de 
obtener el dinero suficiente para ello. 

La despoblación de los dominios españoles limítrofes era 
especial motivo de preocupación; en efecto, Onís denunció que de 
los 6.000 habitantes existentes en la Provincia de Texas antes de 
los movimientos rebeldes, sólo había 2.000, y los 500.000 que 
poblaban las Floridas quedaron reducidos a sólo 108.000. En 
cuando a los indígenas —que no estaban incluidos en esta esta¬ 
dística—eran susceptibles de ser engrosados a las milicias nor¬ 
teamericanas, en caso de conflicto. En tanto, la masa de 
población de los estados del norte cercanos a éstos crecía 
rápidamente y era entonces fácilmente previsible su irrupción 
en las provincias españolas. Ante este cuadro, los ministros del 
Consejo de Indias encargados de estudiar las ideas de Onís admi¬ 
tieron la necesidad de llegar a un entendimiento, cuyas bases 
debían ser la cesión de las Floridas y la apertura de puertos. Se 
legitimaba así un comercio que ya por entonces era activo. 

Por otra parte el conflicto había irrumpido ya con el ataque 
del general Jackson a Pensacola, plaza que se había perdido tras 
una débil resistencia; la necesidad de establecer guarniciones 
fronterizas para impedir las invasiones armadas había sido 
tratado meses antes en el Consejo de Indias y el asunto estaba 
por entonces en manos de una Junta de Guerra formada a 
propuesta de aquél, aunque oficialmente declaraba circunscri¬ 
birse a los problemas suscitados por los movimientos revolucio¬ 
narios. 

En cuanto a la fijación de límites tomaron como base el 
río Misisipí, los ministros sostuvieron que ese punto debía ser 
tratado —y de hecho lo era— en la Secretaría de Estado ya que 
debía ser motivo de un acuerdo solemne. Preveían que el cum¬ 
plimiento de este programa provocaría un seguro rompimiento 
con Estados Unidos, y por tanto era necesario consultar la opi¬ 
nión de Inglaterra para adelantar en él; confiaban en que esta 
potencia apoyaría las pretensiones españolas sobre la restitu¬ 
ción de la Luisiana, tan escandalosamente enajenada por Na¬ 
poleón Bonparte. Es claro que el apoyo británico sólo se obten¬ 
dría mediante un tratado de comercio que le fuera ventajoso;, 
esto era advertido por los ministros del Consejo.” 


ordenó redactar e imprimir una refutación. De Luis de Onís al Virrey del 
Río^ de la Pinta, Filadelfia,. 23 de diciembre de 1811, AGN, X-1-5-11. De 
Luis de Onís al Marqués de Casa Iruio, Filadelfia, 13 de enero de 1812, 
AGN, X-21-9-1. 

11 De Francisco Requena, José Pablo Valiente, Antonio de Gamiz, 
Francisco José de Viaña y Francisco de Aranyo al presidente del Consejo 
ae Indias, Madrid, 13 de julio de 1815, AGI, Estado 88. 
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Aunque dieron su opinión favorable sobre la necesidad de 
enviar un regimiento de lanceros para resguardar la frontera, 
—^tal como lo pidió Onís—, y consideraron incompatible con 
el decoro del gobierno español el soborno de los diputados nor¬ 
teamericanos, los ministros eludieron juicios sobre los aspectos 
más importantes de los problemas planteados por el embajador. 
Antes bien, trataron de reducirse a lo relacionado con el gobier¬ 
no interno de Nueva España, y en tal sentido se pronunciaron 
por la inmediata designación de un virrey “experto y acredi¬ 
tado en el exersicio y mando de las armas, de buena edad, 
sano, y en quien ademas resplandezcan la prudencia y las vir¬ 
tudes precisas para hacerse amable y respetable”; cualidades 
ideales que, visto el ambiente político de la Península, quizá 
fuera imposible encontrar reunidas en una sola persona. 

También se mostraron alarmados por la desatención del 
mantenimiento de la escasa población texana; en efecto, si se cor¬ 
taba el tráfico por la frontera norteamericana, ésta quedaría 
desprovista de las mercaderías esenciales para su superviven¬ 
cia. Onís había recomendado que se aumentasen los derechos de 
entrada como una manera de dificultar la venta de armas que, 
disfrazado de inocente negocio de otras mercaderías, se hacía a 
través de la frontera, pero los ministros aclararon que no se 
trataba de aumentar derechos, puesto que todo comercio con 
norteamericanos estaba prohibido, y sí en cambio de procurar 
que las mercancías necesarias llegasen a las poblaciones a tra¬ 
vés de las vías permitidas. 

Onís había planteado también la conveniencia de ceder la 
parte española de Santo Domingo a Francia, siempre que se 
obtuvieran ventajas en cambio, especialmente recursos y mate¬ 
riales para dotar a la Armada; los ministros se mostraron entu¬ 
siasmados con la idea, pues era una manera de quitarse de 
encima un problema potencial, como era el de los levantiscos 
negros que habían causado zozobra y tragedia en el sector 
francés. Además temían que el ejemplo fuese fatal para las 
colonias vecinas en donde los negros y castas eran mayoría. 
Argumentaban también que Francia estaba en condiciones de 
cortar con más energía ese funesto ejemplo, pues contaba con 
“buenas tropas y una juventud pobre y emprendedora” apro¬ 
piada para el caso. 

El Consejo de Indias se había mostrado reticente, en gene¬ 
ral, sobre las propuestas de Onís. Y, sobre todo, había escamo¬ 
teado su responsabilidad en los conflictos con los Estados Uni¬ 
dos, adjudicándosela en cambio a la Secretaría de Estado. 

Quizá por ese motivo Fernando VII no se mostró satisfecho 
de la consulta y, al mismo tiempo que dispuso remitir al Con- 
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sejo nuevas presentaciones de-Onís en que abundaba en las 
mismas ideas, le ordenó estudiar nuevamente los antecedentes 
y reunirse luego en su presencia; el Consejo acató la orden, 
aunque expuso al monarca que los nuevos escritos no añadían 
nada, reiteró que la mayoría de los puntos no le eran atinentes 
y que en cambio incumbían a la Secretaría de Estado.^* 

Onís volvió a recomendar a José Álvarez de Toledo, aquel 
diputado en las Cortes de Cádiz de genio aventurero, que 
había fluctuado ya más de una vez entre los partidos de los in- 
dependentistas y los leales a España. Era un buen conocedor de 
la situación conflictiva entre Estados Unidos y Nueva España, 
y por lo menos esos conocimientos podían ser aprovechados para 
la causa, ya que no su constancia y sinceridad. Fernando resol¬ 
vió perdonar sus anteriores devaneos revolucionarios y lo llamó 
a la Península; luego entró en contactos con el ministro de 
Estado, José Pizarro, con el de Marina, José Vázquez de Figue- 
roa, y con el de Guerra, Francisco de Eguía. Parece que el 
brillo y color de sus agudas reflexiones deslumbraron a sus 
interlocutores, quienes llegaron a disputarse sigilosamente sus 
servicios.^ 

Álvarez de Toledo puso en consideración del gobierno una 
memoria en la que reseñaba la caótica situación de toda His¬ 
panoamérica, y resaltó la falsedad de la imagen pacífica y 
tranquilizadora que presentaban las autoridades americanas a 
la Corte; entendía que la represión armada era contraprodu¬ 
cente, y de hecho debía considerarse fracasada hasta entonces. 
Se pronunciaba por los medios pacíficos, creía conveniente co¬ 
menzar por un indulto que dejara a los principales jefes en sus 
empleos como una paternal muestra de confianza. 

Cualquier plan de pacificación debía atender en primer 
lugar a los intereses de Inglaterra y Estados Unidos. La pri¬ 
mera—sostenía Álvarez de Toledo— especulaba con la insu¬ 
rrección, pues al amparo del desorden extendía el mercado de 
sus manufacturas. La segunda, con su nefasto ejemplo repu¬ 
blicano y sus claras intenciones de adentrarse en las Provincias 
Internas y de posesionarse de la isla de Cuba, perturbaba la 
política y la economía españolas en la América Septentrional. 
La proximidad y entendimiento de los angloamericanos con 
los indígenas de Nueva España debían hacer recapacitar al 
gobierno español sobre la necesidad de colonizar la región con 
contingentes blancos que neutralizaran la seducción de que 
eran objeto los aborígenes. 

12 Dictamen en pleno de tres salas del Consejo de Indias, 9 de se¬ 
tiembre de 1815, AGI, Estado 88. 

13 García de León y Pizarro, José, Memorias, t. II, págs. 180-81. 
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En consecuencia, su plan concreto de acción era el si¬ 
guiente : 


Primera. La España deberá ceder a la Francia la parte 
española de la isla de Santo Domingo, y recibirá en 
recompensa seis navios, cuatro fragatas, cuatro corbe¬ 
tas de 24 a 30 cañones, cuatro bergantines de 16 a 
20 y 6.000 hombres armados y equipados, transporta¬ 
dos por el gobierno francés a Méjico y escoltados por 
buques de guerra españoles. Doce mil fusiles, 12.000 
vestuarios completos y, además, una suma en efec¬ 
tivo, que el Gobierno deberá señalar; todo por la parte 
española de Santo Domingo, que es, no solamente 
inútil a la España, sino gravosa. 

Segunda. Todas las familias que actualmente están 
en la parte española de la isla que quieran pasar a 
dichas provincias se transportarán a ellas por cuen¬ 
ta del Gobierno francés, dándoles allí tierras para 
que se establezcan. También se puede contar con los 
antiguos habitantes de la Luisiana, que están suma¬ 
mente adictos al Gobierno español; y se irán inmedia¬ 
tamente a establecer, después de vender sus propieda¬ 
des y llevar consigo sus riquezas. 

Tercera. Entre estas medidas el comercio es, sin du¬ 
da, una de las más eficaces, y puede considerarse co¬ 
mo la sangre del cuerpo político que necesita una 
circulación activa y vigorosa. Para este objeto se 
deberán habitar en Méjico, sobre el Atlántico, los 
puertos de Veracruz, Tampico y Guosomalios, y en el 
Pacífico, San Blas y Acapulco. En las provincias de 
Yucatán, Campeche. En la isla de Cuba, la Habana, 
Santiago y Matanzas, Trinidad y Xagua. Este último 
con el objeto de establecer en él un arsenal y fomentar 
la construcción en las provincias de Venezuela, Ma- 
racaibo. Puerto Cabello, la Guayra y Cumaná. De estos 
puertos podrán ir todos los buques españoles directa¬ 
mente a cualquiera extranjero, así como de los extran¬ 
jeros a cualquiera de los puertos de América arriba 
mencionados, pagando los derechos de extranjería en 
los lugares de sus destinos. Este será, señor, al mismo 
tiempo el paso más eficaz para dar principio a la for¬ 
mación de la marina mercante de que he hablado. 

En cada uno de los puertos mencionados se establecerá 
una Aduana, cuyo reglamento debe ser sencillo: los 
empleados hombres de toda probidad, y los sueldos 
suficientes para impedirles el cohecho y lograr que 
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sean verdaderos celadores de los intereses de vuestra 
majestad. La multiplicación de empleados hace una 
complicación en el sistema de rentas, y los sueldos 
limitados producen el fraude. Con este producto de 
Aduanas solamente habrá más que suficiente para 
mantener una marina y un ejército respetable en 
América, que contenga la revolución en cualquier pun¬ 
to donde se observe. 

Yo considero, señor, igualmente como la medida más 
eficaz y poderosa la cesión de las Floridas a los 
Estados Unidos, siempre que éstos devuelvan a la 
España todo el territorio comprendido desde las ribe¬ 
ras del Oeste del Mississipí hasta donde ellos pre¬ 
tendan tener derecho; es decir, que el Mississpí to¬ 
mado desde su desembocadura y seguido hasta su 
nacimiento, sea cuel fuere éste, deberá considerarse 
como los límites de dichos Estados, y las posesiones 
de vuestra majestad en el reino mejicano, debiendo 
ser su navegación común a ambas naciones.^^ 

Después de dar algunos otros detalles de estas medi¬ 
das generales, pasó enseguida a fijar el lugar más conveniente 
para formar una población una vez producida la restitución de 
la Luisiana, y en tal caso estampaba su promesa de elaborar 
ün reglamento para el fomento de ella. 

Por último, destacó que si Estados Unidos no se avenía a 
este entendimiento —lo cual le parecía poco probable— sólo 
cabía apropiarse de la Luisiana por la fuerza, para lo cual 
tenía también su plan, aunque no podía expresarlo por escrito. 

Aunque el problema de la Luisiana y de las Floridas 
continuó debatiéndose en el gabinete, la figura de Álvarez de 
Toledo pasó a ser un motivo de encono, pues las relaciones que 
Qon él mantenían algunos ministros eran vistas como confabu¬ 
laciones o claudicaciones ante los revolucionarios. Las cama¬ 
rillas que se habían formado en la Corte no desperdiciaron este 
motivo para sembrar intrigas, y así la persona del ex diputado 
comenzó a ser eludida. 

Sin embargo no se sintió arredrado e insistió en sus 
proyectos y obtuvo sobre todo el apoyo de Pizarro. Alentado, 
produjo en 1817 una memoria en la que avanzó decidida¬ 
mente en el tema de las cesiones territoriales.*® En ella divi¬ 
dió las colonias españolas en dos clases: las que tenían una 

Idem, t. II, págs. 183-88. La memoria está datada en Nueva York, 
1' de diciembre de 1815. 

ídem, t. I, págs. 299-35. Esta memoria está datada en Madrid, el 
8 de abril de 1817. 
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relación íntima y recíproca con la metrópoli, y por tanto había 
un interés directo en conservar la unión, y aquellas que sólo 
servían para causar gastos, cuidados y perjuicios a España. 
Entré las segundas übicába, obviamente, a las dos Floridas y 
a la parte española de Santo Domingo. Insistió, en consecuen¬ 
cia, en ceder las primeras a Estados Unidos y las segundas a 
Francia. En cambio dio primordial importancia a la conversa¬ 
ción imperiosa de México, la isla de Cuba y Puerto Rico, como 
piezas capitales para España. 

Un medio importante para lo último era otorgar la liber¬ 
tad de comercio bajo bandera española. Para Nueva España 
esta libertad era imprescindible, pues Álvarez dé Toledo carac- 
térizaba a sus habitantes como amantes de lujos y comodidades, 
con buenas disponibilidades de dinero, a la vez que carentes de 
todo lo que necesitaban como consecuéncia de las restricciones 
mercantiles. A ello atribuía que los mismos empleados del 
gobierno encargados de frenar el contrabando eran quienes lo 
facilitaban y auspiciaban. Por otra parte, al fomentar la extrac¬ 
ción de sus frutos y la introducción de manufacturas aumenta¬ 
rían su precio los primeros y abaratarían los segundos, enton¬ 
ces la codicia excitaría la industria a tal punto que el valor de 
las exportaciones excedería el de las importaciones, premisa 
básica para obtener ventajas en el comercio. 

La concurrencia de tropas francesas como compensación 
a la cesión territorial en Santo Domingo arrojaba una cantidad 
de ventajas, según opinión del avezado proyectista: se contaría 
con una colonia de soldados que podrían pasar luego a ser 
labradores y artesanos, España eludiría así los gastos de la 
expedición, los franceses se asimilarían fácilmente al tipo de 
guerra americana, se evitaría disminuir la población de la 
Península, se interesaría a Francia en la pacificación de los 
dominios ultramarinos, se apartarían así su atención y algunas 
fuerzas de Europa y se agregaría una potencia aliada como 
contrapeso a Inglaterra y Estados Unidos. 

También reiteró los importantes beneficios de un amplio 
indulto, y su optimismo sobre los efectos le llevó a afirmar que 
“si los actuales jefes se convencen que S. M. les perdona sus 
extravíos y les conserva las graduaciones y aquellas propieda¬ 
des que no resulten en perjuicio de tercero, serán entonces los 
mejores y más íieles servidores del rey y los más interesados 
en la pacificación”. 

El mismo Álvarez de Toledo se ocupó de resumir, al final 
de la memoria, todas las medidas que secundaban su proyecto 
de cesiones territoriales: 

1* Publicar un indulto, sin excepción de clase ni 
persona. 
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2° Libertad de comercio bajo la bandera española. 

3- Libertad de sembrar y cultivar todo cuanto uno 
pueda y quiera. 

4’ Conservar a los principales jefes de la revolución 
en sus empleos. 

5’ Concluir un Tratado de límites con los Estados 
Unidos. 

6'^ Procurarse por los medios indicados los recursos 
necesarios para mandar a América una fuerza 
respetable. 

7’ Mantener constantemente en América una divi¬ 
sión de buques de guerra. 

8’ Que la autoridad civil no esté subordinada a la 
militar. 

9^ Arreglar el sistema de rentas. 

10? Libertad de los indios al tributo. 

11? Tener el mayor cuidado en mandar a América 
hombres conciliadores, humanos, de ‘probidad y 
honradez. 

12? Que no se les vuelva a llamar colonias ni a tratar 
sino como a provincias de la antigua España. 

Las ideas siguieron interesando a los ministros. Pizarro 
tomó nota del plan que decía tener Álvarez de Toledo para inva¬ 
dir la Luisiana, y le pidió que lo redactara con todo detalle. El 
propio Pizarro anotó en sus Memorias que fue “inmediata¬ 
mente trabajado y entregado a dicho ministro con todas las 
advertencias y pormenores con que se debía hacer la expedi¬ 
ción y el ataque”. Eguía le encargó también una memoria sobre 
si convenía o no que Inglaterra interviniera en la pacificación 
de Hispanoamérica, la respuesta se extendió en una minuciosa 
relación histórica de los intereses británicos en el continente 
americano, en cierto modo heredados por Estados Unidos, para 
concluir que las motivaciones de ambas potencia eran absoluta¬ 
mente contrarias a la conservación de sus dominios por España. 

Álvarez de Toledo llegó a ser, por entonces, el asesor par¬ 
ticular de más predicamente en el gabinete. Varias circuns¬ 
tancias habían contribuido a ello, como las entusiastas reco¬ 
mendaciones de Luis de Onís, la audacia de sus actos y el brillo 
de sus ideas, los extensos conocimientos sobre la América Sep¬ 
tentrional y, en otro orden, la casi general ignorancia de los 
gobernantes peninsulares sobre la cuestión americana, su con¬ 
ciencia del fracaso recogido hasta entonces y la coincidencia 
de las ideas de Álvarez de Toledo sobre cesiones territoriales 
con las que habían ganado ya alguna adhesión por otro conducto. 
En tanto los proyectos fuesen presentados por un particular. 
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los ministros no aparecerían comprometidos, a la vez que se 
encontraban en libertad de estudiarlos menudamente y sondear 
las posibles reacciones; tan pronto se arribase a la conclusión 
de que era impracticable e indigno, se adjudicaría toda la res¬ 
ponsabilidad al autor, y el asunto quedaría concluido. Esto ex¬ 
plica también la acogida que se prestó a Toledo. 

Uno de los puntos en que puso más énfasis fue el ataque a 
la Luisiana, pero no puede precisarse cuál sería la participación 
qüe tomaría él mismo en las operaciones; de todos modos la 
urgencia de sus instancias para liquidar el problema de ese 
territorio aparece justificada por el rumor según el cual José 
Bonaparte pretendía instalar allí una colonia que, bajo el nom¬ 
bre de “Proscript Polit”, reuniera a labradores y artesanos 
franceses; lo cierto es que en el proyecto trabajaban los genera¬ 
les Clauvel, L’allemand y Lefevre, y era presumible que se 
constituyera en una posición militar antes que en una colonia 
agrícola e industriosa. 

Las ideas de Toledo evidentemente pecaban de debilidad 
respecto de las prevenciones de Inglaterra; en realidad no 
pudo aportar argumentos para demostrar que esa potencia 
se mostraría inclinada a las cesiones —de las que no era bene- 
ficiariá—, y en cambio la adjudicación a otras naciones era 
un evidente desmedro a su hegemonía en las costas americanas. 
La libertad de comercio no tentaría a los diplomáticos bri¬ 
tánicos, que ya habían dado pruebas de pretender mayores bene¬ 
ficios; por otra parte, su expansión mercantil Venía lográndose 
a despecho de las restricciones mercantiles, que en la práctica 
eludía o infringía en gran escala. 

El programa de Álvarez de Toledo era aún más amplio, 
pues propuso finalmente nombrar dos o tres personas “cuio 
nombre y reputación sean conocidos entre los insurgentes, qüe 
vayan con instrucciones y poder del gobierno (de acuerdo con 
los Virreyes y Capitanes (Generales) á fin de hacer saber las 
nuevas medidas qüe se adopten saliendo por garantes de su 
puntual cumplimiento y fiel execucion, procurando de buena 
fé conciliar los intereses de los americanos con los del Rey y 
no dividirlos y aumentar sus discordias”.*® 

Los hechos mostraron que Álvarez de Toledo estaba bien 
orientado en los problemas hispanoamericanos y que sus ideas 

16 El envío de comisionados no aparece en la transcripción que ofre¬ 
ce Pizarro en sus Memorias. En cambio, está indicado en un manuscrito 
que contiene el extracto de la representación de Alvarez de Toledo, AGI, 
Estado 88. En él se deja entrever que el proyectista mantiene relaciones 
secretas con jefes insurgentes, pues allí dice reservarse de explicar por 
escrito los motivos que le dan seguridad absoluta de obtener el acatamiento 
al rey de esos jefes, en caso de que se les ofrezca un amplio indulto. 
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fueron singularmente acogidas.^ La cesión de las Floridas a 
Estados Unidos, resuelta en 1819, y el envío de comisionados, 
esgrimido como carta de triunfo durante «1 próximo período 
liberal, así lo prueban. 

Sin embargo, sus proyectos no fueron atendidos con la pron¬ 
titud que era requerida; España debió soportar experiencias 
mucho más duras aún para llegar a convencerse de la necesidad 
o conveniencia de hacer más flexible su política reconquistadora. 
Álvarez de Toledo siguió frecuentando los ministerios, se apro¬ 
ximó alternativamente a sus titulares y participó, además, de 
las rencillas mezquinas que ocupaban buen tiempo a los minis¬ 
tros; así, en algún momento salió en defensa de Pizarro —ata¬ 
cado por los de la camarilla contraria— como el mismo secre¬ 
tario de Estado lo recuerda en sus Memorias. 

Esa intensa intervención en la vida ministerial no sirvió 
para el adelantamiento de sus planes; ya en agosto de 1818, 
cuando tocaba a su ocaso el gabinete al que Pizarro había inten¬ 
tado infundir cierto liberalismo, quemó las naves en una extensa 
y acusadora representación que hizo llegar a su amigo de turno, 
el secretario de Gracia y Justicia.” 

Se produjo por entonces la venta de las Floridas al Conde 
de Puñoenrostro, al Duque de Alagón y al tesorero Vargas; 
la operación había dado lugar a violentas discusiones y movido 
la inmediata reacción de los Estados Unidos, que no tardaron 
en intensificar su agresión a esos territorios y a precipitar los 
hechos que culminaron con la cesión a los Estados Unidos; por 
otra parte, el 23 de setiembre de 1817 España concluyó con 
Gran Bretaña un tratado por el cual quedó abolida la trata de 
negros en los dominios ultramarinos, lo que repercutió sensi¬ 
blemente en la economía de las colonias españolas, especial¬ 
mente en las del norte. 

Álvarez de Toledo pudo ahora recordar al gobierno los 
conceptos de sus anteriores memorias, en las que había adver¬ 
tido los peligros de las amenazas de las dos potencias y los 
avances que en su beneficio iban acumulando en perjuicio de 
los intereses españoles. 

Evidentemente el principal contrapeso a toda política re¬ 
conquistadora que iniciara España era la diplomacia británica 
que, apoyada en su capacidad industrial y mercantil y por el 
dominio de los mares, aprovechaba todas las fisuras del imperio 
español de ultramar. Toledo ideó la manera de contemporizar 
con los norteamericanos y de halagar a Francia, para ello creó 
obstáculos a Gran Bretaña en América y en Europa. Con tales 

[De José Alvarez de Toledo] a Juan Lozano de Torres, 13 de agosto 
de 1818, AGI, Estado 89, 
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amigos, España podría hacerse fuerte ante los ingleses y opo¬ 
nerse a su penetración en las colonias. Es claro que debían 
hacerse sacrificios por la vía de concesiones a una y otra poten¬ 
cia aliadas. Las cesiones territoriales —en eso consistían tales 
sacrificios— no podían plantearse ahora en los términos inicia¬ 
les, pues los Estados Unidos ya habían demostrado que se 
apoderarían de las Floridas de grado o por fuerza; e Ingla¬ 
terra había dado un paso decisivo en su política mercantil al 
arrancar a España la prohibición del comercio de esclavos. 

De acuerdo con los cálculos de Álvarez de Toledo esta pro¬ 
hibición complicaba sobremanera la situación en el Caribe, las 
ricas producciones de Cuba se veían seriamente amenazadas al 
cortársele la provisión de mano de obra; se produciría así un 
fuerte desequilibrio que movería el descontento de los sectores 
ligados a esa producción y Estados Unidos podría aprovechar 
el desajuste para adelantar en sus miras de introducir su 
influencia en la isla. El descontento se había manifestado ya 
a través de instrucciones y poderes que habitantes de Cuba 
enviaron a José de Zayas para que representara ante el rey 
el perjuicio que les acarreaba el tratado ; no se ocultaba que, 
segados así los azúcares y tabacos cubanos, Inglaterra podría 
dominar el comercio de esos productos sin competencia alguna. 

Se imponía, pues, un nuevo equilibrio, o más bien, nuevos 
métodos para obtenerlo. Un año y medio antes propuso refor¬ 
mas en el gobierno interior y ahora consideraba que eran aun 
más necesarias. Para establecer el nuevo sistema de gobierno, 
había que comenzar por aceptar que existían dos modos de 
restablecer el orden anterior en la América española: mediante 
el uso de la fuerza y el ejercicio del poder para obligar a los 
revolucionarios a acatar a su metrópoli o “la razón y buen 
juicio de parte del Gobierno pora saber sacar de ellos todo el 
partido que se pueda según las circunstancias”; por supuesto 
que el memorialista se inclinaba por la segunda alternativa, luego 
de afirmar que la primera era impracticable por la debilidad 
de España y, además, injusta. 

En América debía emplearse “la conciliación en vez 
del castigo”, “concederla quanto pretende con relación á me¬ 
jorar su suerte, y no dexarla nada qtie pueda ofrecerse á los 
revolucionarios que la clemencia de S. M. no se haya anticipado 
á concederla”. 

Durante el lapso transcurrido desde sus interiores pre¬ 
sentaciones, el gobierno dio a juicio de Toledo otro paso atrás: 
el Plan de Hacienda, obra de Garay, conducía a la descapita¬ 
lización de los particulares pues el mayor peso de las contribu¬ 
ciones recaía en los capitalistas y propietarios, sectores que se 
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encontraban en crisis y que, por el contrario, necesitaban ayu¬ 
das y estímulos. 

En cambio, nada preveía el Plan para reformar y fomentar 
la agricultura, la industria y el comercio. 

Otra novedad se agregaba para convalidar el acierto de las 
previsiones de Álvarez de Toledo: la noticia del desembarco dél 
general francés L’allemand con un ejército de tres mil hom¬ 
bres en Galvestown, con lo que se hacía inminente la concreción 
de los planes de José Bonaparte para establecerse en las Pro¬ 
vincias internas de México. 

Aún más: Holanda amenazaba con apoderarse de Puerto 
Rico, como represalia por la falta de pago de un empréstito 
que concediera a España en 1807; alertó sobre el descontento 
que cundía en la isla por las crueldades y malos tratos que 
recibían de su gobernador y la facilidad con que podría ser 
invadida por los holandeses desde sus próximos dominios. 

En síntesis, la imagen descrita era desoladora: las Floridas 
tomadas por los Estados Unidos, Cuba empobrecida por la 
abolición del comercio de esclavos. Puerto Rico amenazada por 
Holanda, las Provincias Internas de México en vísperas de ser 
holladas por franceses, la parte española de la isla de Santo 
Domingo próxima a perderse. 

Ante mapa tan complicado bajó también su mirada hacia 
América del Sur, donde la situación imperante le hizo decir ; 
“La América meridional ya no existe para nosotros. Los últimos 
sucesos de Chile han decidido la suerte de Buenos Ayres y el 
Perú”. 

Con tal presentación encontró fuerzas suficientes para aven¬ 
turar su osado proyecto; pero como sabía muy bien que en 
tanto subsistiera ese gabinete no habría claridad, orden ni 
entendimiento para darle cabida, se atrevió a solicitar que 
fueran en su mayor parte cambiados los ministros y conse¬ 
jeros de Estado. Obviamente, quedaba exceptuado de la remo¬ 
ción el destinatario de su representación, Juan Lozano de To¬ 
rres, en quien veía el posible ejecutor de sus ideas. 

El primer acto del nuevo gobierno debía ser la concesión 
de una amplia amnistía general, que sería la base fundamental 
del nuevo sistema y atraería a la mayor parte de los des¬ 
contentos. 

En vista de que la situación en el Río de la Plata no era 
susceptible de mejorarse por la violencia ni por medios de 
conciliación, era menester llegar a un entendimiento con la 
casa de Braganza; a España se le presentaba la mejor oportu¬ 
nidad de incorporar Portugal y hacerse fuerte en Europa con 
la posesión de toda la Península. Los lusitanos obtendrían en 
cambio las Provincias del Río de la Plata. El negoció parecía 
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clarísimo y muy conveniente para España en la opinión de 
Álvarez de Toledo, quien concretó así su idea: 

Si alguna vez nuestro gobierno llegase á convencerse 
de la utilidad grandísima que precisamente debe resul¬ 
tar de reunir el Portugal á la España, aunque sea á 
costa de sacrificar las provincias del Río de la Plata, 
á la ambición del gobierno Portuges, creo que las 
ventajas aun en este caso deben pesar en favor de la 
España, siempre que sea dirigido el negocio por hom¬ 
bres qtte conozcan los intereses reciprocos de ambas 
naciones. 

No era la primera vez que Álvarez dé Toledo expresaba este 
intento ; seguramente ya lo había expuesto en Estados Unidos 
a Luis de Onís, quien estuvo de acuerdo con ellos y así lo mani¬ 
festó a Pizarro.^® 

La cesión del Río de la Plata, tanto en la mente de Álvarez 
de Toledo como de Onís —que había acogido la idea-—, formaba 
parte de un vasto plan en el cual el centro era Nueva España. 
Los extensos territorios de aquel virreinato no solamente eran 
considerados como un objeto de canje mediante el cual se obtie¬ 
nen beneficios con la incorporación de otros, sino que la opera¬ 
ción sólo tenía sentido en función del motivo principal, o sea la 
conservación de México. España debía desembarazarse —^según 
este proyecto— de todo problema secundario, aun a costa de 
pérdidas sensibles, y salvar el corazón de sus dominios ame¬ 
ricanos. 

Con más ligereza y desenfadó, un residente en La Habana, 
J. González, remitió a su amigo Lardizábal un proyecto de 
pacificación, en el cual se hacía un alegre reparto de territorios 
para contentar a todós 

La Rusia quedaría contentísima si le cediéramos des¬ 
de el Rio Golumbia, mas arriba de las Californias, 
hasta el Alto Misisipi, cortando un paralelo al Ecua- 

18 Luis de Onís a José Pí^iarro, Filadelfia, 18 de agosto de 1817, 
AGI, Estado 99. 

19 Según referencias del propio González, había viajado tres veces 
a América y vivido allí más de 25 años ; conocía los cuatro virreinatos, va¬ 
rias capitanías generales, Brasil, Estados Unidos, Canadá y muchas islas 
del Pacífico y de las Antillas. En ese tiempo, había servido a la Corona: 
‘^he servido en muchos puntos, mandado una Provincia de las mas inter¬ 
nas y desconocidas del Perú y reformado el ramo de tabacos: que ademas 
he escrito mis viages políticos por más de 40 provincias, y propuesta en 
mas de cien Estados la visita de aquellos dominios Españoles; me cono¬ 
cen lodos los Virreyes, Gobernadores é Intendentes últimos, como también 
el Ministro y Cónsules del Rey en Norte America.” 
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dor en 45 ó 46 grados jde latitud Norte pues por el 
mar del Oeste sus esquadras y comboyes de Kamtchat- 
ka harían el gran comercio de pieles en Nootka, Juan 
de Fuca, etc.; y por el Este los hacíamos limítrofes 
con los Ingleses del Canadá, y con los Anglo-america- 
nos; logrando poblar lo que no hemos podido nosotros 
en trescientos años, ni podremos jamas aun q«e despo¬ 
blemos la Península Matriz. 

Si le damos á los Austríacos la Península Florida 
habitada sólo de indios salvages (excepto dos ó tres 
puntillos) quitamos á la Inglaterra el absoluto domi¬ 
nio del Canal de Bahama; pero era menester q-we vinie¬ 
ran prevenidos á la oposición q«e harían los ingleses 
viejos y nuebos, vecinos por mar y tierra, quienes 
solo quieren á los Españoles porque dicen que somos 
indios mansos. 

A la Prusia, Suecia y Dinamarca tenemos con que har¬ 
tarlas desde Chiloé inclusive hasta Cabo de Hornos; 
esto es, todos los terrenos que hay entre el paralelo 
de 41 y 57 grados sud, con temperamentos, islas, y 
mares semejantes á los suyos.*® 

Como se ve, las cesiones se referían a zonas marginales y 
secundarías, con escasa o nula población blanca; no suponía, en 
consecuencia, un sacrificio desmesurado. La elección de los paí¬ 
ses beneficiarios, a primera vista, parece insólita; pero se 
basaba en un principio razonable, como era el de formar una 
cohorte de opositores a la hegemonía británica en los mares. 
En lo que no se detuvo González fue en examinar la practica- 
bilidad de tan amplio proyecto. 

Estas cesiones eran una forma de incitar a las potencias 
europeas a crear una poderosa marina que contrapesara a la 
inglesa; la posesión de territorios en América, de características 
apropiadas a las de sus propias metrópolis, despertaría ese 
interés y, según él, se convertirían en aliadas de España. Gon¬ 
zález se basaba en que España era el único país que rebosaba en 
colonias, y era inútil procurar la adhesión de las potencias 
europeas si no les movía un interés directo y concreto. El 
beneficio era claro: Inglaterra dejaría de tener la exclusiva en 
el mar, España se rodearía en América de aliados que partici¬ 
parían en sus mismos intereses y todos juntos obtendrían la 
hegemonía del tráfico ultramarino. 


20 jr)g González a Miguel de Lardizábal y Uribe, La Habana, 16 
noviembre de 1816, AGI, Estado 89. Ha sido reproducida en extenso por 
Pagés y Belloc, Francisco, Algunas noticias de las últimas negociaciones. 
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Además, los beneficiados responderían a España con ''una 
cuota anual en plata, navios, ó manufacturas, según lo q 2 ¿e se 
estipulase en los tratos y contratos, por peritos muy españoles, 
y con instrucciones bien meditadas’’. Con esos aportes, España 
podría í?ehacer su armada y su flota mercante. 

Su representación llegó tarde, m destinatario ya había 
dejado de ser el ministro de Indias; sin embargo, Lardizábal 
conservó una plaza en el Consejo de Estado, y la nota de su 
amigo fue conocida por el gobierno. 

Años después, en 1818, González está en Madrid; no sabe¬ 
mos si su viaje desde Cuba está relacionado con sus proyectos 
de pacificación, pero lo cierto es que continuó expresando sus 
ideas al gobierno, como lo hizo en una memoria dirigida al 
ministro de Gracia y Justicia y que afirmaba haber sido soli¬ 
citada por éste.^^ Al igual que Álvarez de Toledo, González era 
consciente de la situación cada vez más desfavorable en las 
colonias; por eso su proyecto de cesión de territorios lo con¬ 
virtió en un virtual rematador de posesiones españolas al mejor 
postor. Para justificar y levantar el precio de los territorios 
que se enajenarían, enarboló un cuadro mítico y plañidero de 
la conquista hispánica, según el cual España había cerrado sus 
propias minas para explotar las americanas, cambiando sus 
ferias interiores para atraer a Sevilla y Cádiz el comercio marí¬ 
timo, abandonado sus telares y sus labrantíos para fomentar 
las colonias, etc. Era justo que se viera recompensada por tan 
sacrificados y honrosos trabajos. 

Ahora, bajo el supuesto de que era imposible sujetar a todas 
las colonias levantadas o próximas a hacerlo, planteó los térmi¬ 
nos de las cesiones en un estudio detenido sobre los beneficios 
a obtener: 

Abramos una negociación de compensaciones á favor 
de España, semejante á la de indemnizaciones ó rein¬ 
tegros á los Soberanos de la Alemania, esto es por 
cálculos de población, medidas territoriales, valores 
conocidos etc. cedamos a las naciones Europeas, Prin¬ 
cipes Soberanos, Ciudades anseáticas, ó á las Corpo¬ 
raciones Americanas, ó en fin á cualesquiera particu¬ 
lar los territorios de nuestras conquistas, de nuestras 
colonias, de nuestras adquisiciones en América, por 
las compensaciones con qne nos acqrdaremos con los 
solicitantes, siempre con noticias estadísticas de su 


21 González, Corte del nudo americano^español pedido y reci¬ 

bido en Madrid por el Ministro de Gracia y Justicia en 1818, Madrid, 22 
de mayo de 1818, AGI, Estado 89. 
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respectiva población, emigración metropolitana; de sus 
actuales frutos y efectos; de nuestros costos, perdidas; 
ceda España y traspace sus derechos á otras Poten¬ 
cias, al modo qwe lo ha hecho, siempre y quando le 
ha convenido parcialmente, sin el menor reparo, como 

. lo emos visto en la Xuisiana en Santo Domingo, en la 

Colonia del Sacramento, en el Río Wallis, en la Costa 

.de Honduras, y en otros mil puntos y límites, renuncia 

toda su posesión y sus derechos en favor de la entran¬ 
te; y como hay Provincias exaltedas preferirán el 
redimir y desligar su pais á ser domiinados por leyes 
dé otra nación qtte su antigua España, casi tenemos 
segura una contra-parte á los soberanos de Europa, 
q«e querían hacer adquisiciones voluntariosas; y por 
este medio conservaremos la acción de preferir al qtíé 
nos presente mayores ventajas de vecindad y compen¬ 
saciones, como el Ingles hace en todos los casos qi<e 
puede reducir á interes. 

Una excepción se destacó antes de avanzar en el proyecto: 
Nueva España quedaría fuera del remate, como también Cuba, 
y Puerto Rico. Para González, Nueva España era el núcleo de 
los dominios y la pieza principal del decadente imperio. 

El producido de las enajenaciones podría ser la incorpora¬ 
ción de Portugal y Gibraltar y, además, todo un conjunto de 
mejoras en obras públicas, en el Ejército y la Armada. 

Para vencer cualquier escrúpulo basado en la injusticia 
de transferir pueblos enteros a la dominación de otro país por 
esté medio tan poco altruista, González recordó que el rey de 
España nunca cedió a los domiciliados en América “el dominio 
directo, soberano y señorial de los territorios conquistados ó 
adquiridos, sino el precario, el usufructuario, como se repetía 
en las Reales Cédulas antiguas de mercedes, ventas y composi¬ 
ciones con sus Vasallos”. El rey, por lo tanto, tenía facultades 
para “comprar, vender, ceder, donar, y permitir á extrangeros 
en las Americas, tanto á Soberanos como a Corporaciones y á 
particulares, transmitiendo la misma Soberanía”. A quienes no 
quisiesen vivir bajo otra dominación les dejaba la alternativa 
dé vender sus fincas y trasladarse a otros territorios españoles. 

El plan, por descabellado que fuera, tuvo su principio de 
ejecución con el traspaso de las Floridas a tres particulares; el 
conde de Púñoenrrostro, el duque de Alagón y el tesorero Var¬ 
gas. Las airadas protestas que llovieron desde todos los secto¬ 
res por la escandalosa enajenación no fueron suficientes para 
abandonar la continuación del sistema que tan entusiasta como 
desprejuiciadamente propuso González. 
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4. La conservación de Nueva España, 

Como hemos visto, la atención del gobierno español se 
centraba en la conservación del virreinato de Nueva España; 
los intereses de particulares, que golpeteaban insistentemente 
en la Corte, contribuían a cimentar este propósito, aun bajo las 
condiciones de hacer ingentes sacrificios con otros territorios. 

Un valioso informante y consejero sobre la situación mext 
cana era Francisco Javier Venegas, quien había sido virrey 
desde los comienzos de la revolución, en setiembre de 1810, 
hasta febrero de 1813. Establecido en Madrid, se. le traslada¬ 
ban para su consulta diversos asuntos internos del virreinato 
y otras cuestiones relacionadas con el movimiento revolucio¬ 
nario, entre ellos estaban sus informes sobre la competencia 
de emideados para ocupar cargos vacantes. 

Se pasó también a su conocimiento una nota del teniente 
coronel retirado Francisco Crespo Gil, fechada en Querétaro 
el 1’ de diciembre de 1814, en la que presagiaba funestos suce¬ 
sos y criticaba la indisciplina de las tropas realistas y los nego¬ 
cios clandestinos en que incurrían sus jefes. 

Venegas aprovechó esta denuncia y representó al secreta¬ 
rio de Estado sobre la urgente necesidad de remover al enton¬ 
ces Virrey, José María Calleja, y nombrar en su reemplazo a 
una persona que reuniese las cualidades de probidad, firmeza 
y talento político, tanto para enderezar la administración interna 
bajo el signo de la honestidad y el orden, como para terminar 
enérgicamente con los focos revolucionarios. Para este último 
objeto consideró imprescindible el envío de una considerable 
expedición armada.*®* 

La trascendente opinión de Venegas fue inmediataníente 
trasladada al Consejo de Indias para su consulta, el que forma¬ 
lizó un Consejo pleno tres días más tarde, pasó el caso a los 
fiscales y, por fin, el 16 de noviembre realizó un nuevo Consejo 
pleno en donde se elaboró su dictamen; el mismo día era ele¬ 
vado al rey.*® 

Los fiscales ya habían tenido oportunidad de dar su opi¬ 
nión en dictámenes del 1’ y del 13 de setiembre de 1815, con 
motivo de habérseles cursado la nota del oidor Juan José Ré- 
cacho y de Manuel Fonnegra, del 19 de setiembre de 1814, en 
la que también hacían apreciaciones sobre la situación mexicana. 
Ahora, no obstante incorporarse al expediente diecisiete nuevos 

22 De Francisco Javier Venegas al Secretario de Estado y del Des¬ 
pacho Universal de Hacienda, Madrid, 10 de noviembre de 1816, AGI, 
Indiferente 110. 

23 De Phelipe González Valles al Dnque de Montemar, Palacio, 10 
de noviembre de 1815, AGI, Indiferente 110. 
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documentos, no encontraron motivos para variar su dictamen; 
se" afirmaban en la idea de que ya no valía ningún medio de 
conciliación si no iba acompañado del uso de la fuerza. Además, 
reconocían la necesidad de reformar el gobierno, para ello se 
debía comenzar por la sustitución del virrey Calleja.’'* 

Para el Consejo de Indias en pleno tampoco era novedad 
el pedido de remoción del virrey de Nueva España, pues por 
diversos conductos se había hecho sentir el malestar que causaba 
la irritante persona de Calleja, el que por su favoritismo había 
despertado la oposición de buena parte de los funcionarios me¬ 
nores del virreinato; el Consejo receptó las veladas o desem¬ 
bozadas insinuaciones y el 19 de setiembre produjo una con¬ 
sulta, para conocimiento del rey, en la que se inclinaba por la 
sustitución. El documento elaborado por el Consejo de Indias 
y en el cual estaba desarrollado su dictamen fue dirigido como 
de costumbre por el Ministerio Universal de Indias, justamente 
en los días en que éste quedaba extinguido; el asunto fue asig¬ 
nado a Guerra, donde por entonces se encontraba sin haber sido 
elevado al rey. Venegas venía ahora a remover el caso y a 
provocar su urgente tratamiento por el propio monarca. 

El Consejo no tuvo sino que reiterar ahora los conceptos de 
su anterior consulta e insistió en la necesidad de remover a 
Calleja pues sostenía que “se dice de publico y notorio que con 
escándalo sostiene y favorece á ciertas personas que lo desa¬ 
creditan, entreteniendo la funesta guerra intestina, y neutra¬ 
lizando los males y los remedios para alargar la ocasión de sus 
aprovechamientos’’.^® 

Recordó al rey que Nueva España era la porción más inte¬ 
resante de los dominios americanos, y por lo tanto debían reali¬ 
zarse todos los empeños para encontrar un reemplazante de la 
mejor calidad; además, según las noticias que llegaban de Vera- 
cruz, era ya vox populi que los días de Calleja como virrey eran 
contados, pero su relevo no se producía, lo que sólo servía para 
desprestigiar aún más a la autoridad y favorecer así los planes 
de los insurgentes. La recuperación de Nueva España abriría 
nuevas posibilidades para intentar la reducción de Bogotá y 
Buenos Aires, la que a juicio del Consejo se presentaba como 
una empresa más difícil y lejana. 

Aprovechó la consulta para intentar un ordenamiento de 
los papeles referidos a América que se trataban por entonces 
en las secretarías. Con motivo de la supresión del Ministerio 


Dictamen de los Fiscales del Consejo de Indias, Madrid, 15 de no¬ 
viembre de 1815, AGI, Indiferente 110. 

25 Consulta del Consejo de Indias en pleno de tres salas, 16 de no¬ 
viembre de 1815, AGI, Indiferente 110. 
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Universal de Indias, los asuntos habían sido repartidos en las 
secretarías pertinentes, y así las representaciones del embaja¬ 
dor Onís sobre las agresiones angloamericanas habían recalado 
en la de Gracia y Justicia. El Consejo objetó este traslado pues 
sostuvo que por la índole del asunto éste debía ser tratado 
en la de Estado y el error en el curso del expediente estaba 
ocasionando demoras irreparables. Recordó también que el tra¬ 
tamiento de la libertad de comercio radicaba en la Secretaría 
de Hacienda, y con ella mantenía contactos para procurar una 
pronta expedición. Sin embargo, en uno y otro expediente había 
cuestiones que atañían a Guerra, que debía intervenir sobre 
todo en la elección de jefes militares. En el caso concreto de 
la elección de nuevo virrey para Nueva España, puntualizó la 
conveniencia de ponerla en consideración de la Junta de Gene¬ 
rales que se ocupaba de los asuntos militares de América. 

La distribución de los papeles en las secretarías había des¬ 
virtuado la unidad de las varias consultas pendientes de resolu¬ 
ción producidas por el Consejo, el que se lamentaba que sus 
opiniones habían sido “despedazadas” y remitidas separada¬ 
mente según su naturaleza. Por ello solicitó al rey que dispu¬ 
siera que los expedientes referidos a la expedición armada sobre 
Nueva España y la designación de nuevo virrey quedasen radi¬ 
cados en la Secretaría de Guerra. 

Para abundar en mayores antecedentes el rey dispuso que 
se remitiera también al Consejo de Indias la representación que 
elevó la Audiencia de México a las Cortes Generales el 18 de 
noviembre de 1813, cuando seguramente aún no era posible 
levantar cargos muy sólidos contra el virrey ahora en desgra¬ 
cia,^® el Consejo la trató el 23 de noviembre, pues había entrado 
después de expedirse sobre la presentación de Venegas, la pasó 
según las prácticas a los fiscales y por fin produjo su dictamen 
el 31 de marzo del año siguiente. 

La remisión de este papel era más una rutina burocrática 
que un recurso meditado en beneficio de la pacificación; res¬ 
pondía más bien al interés del gobierno de no dejar resquicio 
a las posibles críticas por haber dejado de considerar los asun¬ 
tos planteados durante la época de las Cortes. 

En aquel entonces la Audiencia mexicana pidió formal¬ 
mente la derogación de la Constitución, pues argumentaba que 
bajo su amparo se había enseñoreado el desorden y favorecido 
la revolución; en su reemplazo, reclamó el rigor y una suma 
vigilancia en los actos de los individuos. En ese estado policíaco 
no debía admitirse la convivencia de leales y revolucionarios y 


26 De Tomás Moyano al Presidente del Consejo de Indias^ Palacio, 
18 de noviembre de 1815, AGI, Indiferente 110. 
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se debían expatriar a estos últimos; confiaba, empero, en que 
algunas pocas medidas ejemplarizadoras serían suficientes para 
mover la sumisión de los demás. 

El Consejo de Indias no hizo sino reiterar sus anteriores 
dictámenes, conceptuó fuera de las circunstancias la represen¬ 
tación de la Audiencia e informó estar ocupado en el estudio de 
la conveniencia de lanzar una proclama a los americanos, en la 
que se harían ofertas positivas para ganar su sumisión.^^ 

El Consejo de Estado se ocupó también del problema, aun¬ 
que no puede ocultarse que lo hizo sin interés y con poco cono¬ 
cimiento. Quizá porque lo integraban caducos jefes militares 
o políticos de España y de América, quizá porque cada ministro 
prefería tratar el caso con el rey y éste con el ministro, lo 
cierto es que a menudo las, actas de las sesiones parecen remedar 
una discusión entre sordos, no obstante el esmero puesto en la 
redacción de las mismas por su secretario, el Conde Castañeda 
de los Lamos. ; , ; 

El asunto de Nueva España llegó a debatirse en la sesión 
del 20 de marzo de 1816 por un hecho fortuito. El ex ministro 
Lardizábal dijo entender que por entonces el Consejo no tenía 
a su consideración ningún caso particular —sutileza que no 
dejó escapar el secretario en el acta de la reunión— y bajo ese 
supuesto leyó a los presentes una carta que, en los primeros 
días de ese año, le había remitido desde Veracruz el obispo de 
la Puebla de los Ángeles. Las referencias del obispo coincidían 
con las noticias ya conocidas, esto es la detención del comercio, 
la retracción de los comandantes militares en la tarea de pacifi¬ 
cación, etc.; las reducía a cinco proposiciones, a saber: 

1* Hay un interes conocido en que la insurrecion siga. 

2’ Este interes le tiene el comercio de Vera Cruz en 
convinacion con México y la Puebla. 

3’ La mayor parte de los Comandantes militares en¬ 
riquecidos con lo que roban, aborrecen la paz y la 
tranquilidad publica que descubrirá sus estafas y 
les cegara la Mina. 

4’ En todo esto está gravisimamcwte comprometido el 
ViRey actual, por su indolencia y por la arbitraria 
desorganización de su Secretaria y de todos los 
ramos de su mando. 

5“ Sin un nuevo ViRey parecido a Revillagigedo nada 
podrá repararse, y el Reyno esquilmado y descar- 

Consulta del Consejo de Indias, Madrid, 31 de marzo de 1816, 
AGI, Indiferente 110. 
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nado sera para la Corona un gravamen en vez de 
poder y deber aliviarla.^® 

El obispo, recién llegado a Nueva España para hacerse 
cargo de su diócesis, creía que toda la administración estaba 
echada al abandono y esto provocaba el desaliento de los leales 
mexicanos, quienes formaban abrumadora mayoría frente a los 
pocos insurgentes. El secretario de Estado —Pedro Cevallos— 
informó entonces a sus ilustres colegas que la mayor parte de las 
aserciones eran ya conocidas y debatidas en el Consejo de Indias 
por encargo del rey. El debate sirvió a Cevallos para insis¬ 
tir en la necesidad de que el nuevo virrey asumiese prontamente 
—en lo que estuvieron contestes los consejeros—; a todo esto 
había sido designado Apodaca para reemplazar a Calleja, pero 
aún no había aceptado el nombramiento. 

La ventilación del caso en el seno del Consejo de Estado 
sólo sirvió para mostrar su indolencia, su desconocimiento del 
problema y para que los ministros refirmaran su convicción de 
que no podía contarse con ese cuerpo a la hora de adoptar las 
mejores decisiones. 

Por supuesto que Calleja no desconocía las prevenciones 
del gobierno contra su persona; en junio de 1815 envió una 
representación al Ministerio Universal de Indias y al Consejo 
de Indias donde justificaba su conducta e historiaba su acti¬ 
vidad pacificadora antes y después de la abolición de la consti¬ 
tución; también reconoció la esterilidad de todo esfuerzo si no 
se implantaba la ley marcial y se enviaba desde la Península 
un ejército de 8.000 hombres, provisto de armamento para 
10 a 12.000 soldados. Esto significaba por una parte, que no 
podía confiar más en los medios de conciliación y, por la otra 
un reconocimento de que la mayoría de la población había 
adoptado el sistema de la independencia. 

Los fiscales del Consejo de Indias no hallaron suficiente¬ 
mente probada la necesidad de publicar la ley marcial y se 
expidieron en contra de ella.“® 

Por el contrario, afirmaron no conocer los resultados de la 
amnistía proclamada por Fernando a su regreso, pues ni 
siquiera tenían constancia de que hubiera sido publicada en 
el virreinato; de esta manera expresaban sus dudas sobre la 
correcta aplicación que de él hubiera hecho el virrey. Suponían 
también que el indulto dado por la autoridad soberana del rey 

28 Acta de la sesión del 20 de marzo de 1816, AHN, Actas del Con^ 
sejo de Estado, libro 17 d. 

29 Dictamen de los Fiscales del Consejo de Indias, Madrid, 13 de 
mayo de 1816, AGI, Indiferente 110 
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debía obrar efectos más positivos-que el anterior del gobierno 
interino, pues entonces los rebeldes podían confiar en la autori¬ 
dad que los dictaba, a la vez que carecían del pretexto de la 
interinidad y falta de representatividad de las autoridades ante¬ 
riores. Era evidente que no estaban dispuestos a aceptar las 
opiniones y soluciones propuestas por Calleja, cuyo crédito se 
había perdido totalmente. Por ello entendieron que la ley mar¬ 
cial sólo debía ser impuesta cuando, por estar el virreinato en 
manos de jefes capaces, no quedase otro recurso menos drástico. 

Esa actitud debía asumirse en el caso concreto de los ex 
diputados a Cortes don José María Alcalá y José de Cortázar, 
quienes antes de la restauración de Fernando integraron la Liga 
de ■Guadalupe; no había constancia de que hubieran seguido 
luego en su actitud rebelde y, por tanto, se opusieron al propó¬ 
sito de Calleja de formarles proceso; la misma circunspección 
recomendaron en cuanto a José Álvarez de Toledo, y más aún 
con los ex diputados de quienes se decía eran los que habían 
encomendado dirigir una expedición contra el gobierno legal 
de Nueva España. 

En consecuencia los fiscales se opusieron a aplicar cual¬ 
quier castigo sin saber antes si había sido publicado el indulto. 
De igual manera debía establecerse si los amnistiados se habían 
presentado a las autoridades para acogerse a él y si después de 
haberlo hecho reincidieron en su actitud revolucionaria. La 
actitud legalista de los fiscales no se originaba en una posición 
conciliadora y en pruritos jurídicos, sino en las prevenciones 
que despertaba la sospechosa política llevada a cabo por Calleja 
en el desempeño de sus funciones. 

Estas prevenciones eran justificadas, pero no efectivas 
para hacer estricto el cumplimento de la ley, pues la guerra 
requería la dinámica que imponían los hechos violentos que se 
sucedían en aquel territorio. A los errores culposos de Calleja 
se sumaban ahora las actitudes contemplativas y detallistas de 
los funcionarios españoles, de las que el movimiento revolucio¬ 
nario independentista era el directo beneficiario. 

Por el contrario, encontraron que el próximo matrimonio 
del rey era ocasión propicia para la publicación de un indulto 
general. 

La demora en la remoción del virrey tuvo graves efectos 
en la pacificación de Nueva España; la dirección errada y 
fraudulenta de Calleja, el descreimiento y falta de autoridad 
que le siguió por el desprestigio de su persona, la dilatación de 
toda otra medida en la Península hasta tanto no se resolviera 
la nueva designación, todo conspiró para que la administración 
del virreinato se acercara al caos. Una vez más el gobierno 
peninsular careció de la suficiente eficiencia —suma de rapidez 
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más eficacia— para salvar el escollo; sus dudas, vacilaciones 
y demoras fueron prontamente aprovechadas por los revolucio¬ 
narios mexicanos. 

Más tarde todas las esperanzas se pusieron en la habilidad 
de Juan Ruiz de Apodaca, quien asumió el virreinato en setiem¬ 
bre de 1816. 


5. Abad Queipa llega a España 

Recordemos que el obispo de Valladolid de Michoacán, 
Manuel Abad Queipo, se encontraba a fines de junio de 1815 
con sus maletas listas en Puebla de los Ángeles a la espera del 
buque que lo llevaría a España. Aunque malhumorado y con 
un aire de derrota, conservaba aún energías para seguir usando 
su raro talento, que de poco le había servido en las acaloradas 
disputas sostenidas con el virrey Calleja; ya por entonces este 
último tenía sus días contados en la sede de Nueva España y 
a poco tendrían que toparse nuevamente en la galerías del Pala¬ 
cio de Oriente. 

Estaba claro que el obispo no se daba por vencido; en el 
viaje hasta la costa no soportó la larga incomunicación a que 
lo obligaba el traslado y anticipó desde la capital del virreinato 
una memoria que dirigió directamente a Fernando VII. En ella 
reiteraba, renovaba o modificaba sus proyectos de pacificación.®* 
La razón esencial del escrito fue el temor —en apariencia pro¬ 
fundamente sentido— de ser eliminado en la travesía por los 
enemigos a quienes combate; en consecuencia dio a esta memo¬ 
ria el valor de un testamento. 

Algunos de los conceptos expresados en esa memoria son 
audaces y hasta temerarios —si se tiene en cuenta el absolu¬ 
tismo de la Corte fernandina—, merecen ser rescatados y pues¬ 
tos de relieve. 

Al hacer la historia de la rebelión mexicana adjudicaba la 
total autoría del movimiento a las logias masónicas, favoreci¬ 
das por los desaciertos del último virrey. Así como Calleja no 
era apto para el cargo, tampoco lo era Lardizábal para el Mi¬ 
nisterio de Indias, positivamente sospechoso por sus actitudes 
y sus expresiones, especialmente por haberse rodeado de ame- 

SO De.Manuel Abad Queipo a Fernando VII, México, 20 de junio de 
1815. Esta carta estuvo en poder de José Pizarro, quien tiempo después 
la entregó a su colega el ministro de Marina, y se encuentra hoy en el 
Suplemento a los Apuntes de José Vázquez de Figueroa, t. V, doc. 4^, MN, 
Ms. 436. Quizás este destino final explique que no sea citado por quienes 
se ocuparon luego de la correspondencia del obispo, siendo como es un 
prematuro testamento político de su autor, 
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ricanos y ocultar la verdad al rey.-Criticó el destino de la expe¬ 
dición de Morilo, pues al haberse perdido Montevideo, su acción 
desde Venezuela hacia el sur no se justificaba y, en cambio, 
debía comenzar por Nueva España; la pacificación de este 
virreinato serviría de modelo y sólo a partir de ella podía pre¬ 
tenderse iniciar una campaña sobre la América Meridional con 
perspectivas de buenos resultados. 

Tampoco estaba conforme con el confesor del rey, Blas 
Ostolaza, por su origen americano; en el orden internacional, 
sostenía que no era posible tenér confianza en Estados Unidos, 
Francia e Inglaterra, inclinados decidida y definitivamente ha¬ 
cia los rebeldes. 

Proponía entonces que Lardizábal fuese sustituido por un 
español europeo —“cuyos sentimientos no estén en contradic¬ 
ción con sus deberes, como debe suceder en cualquier ameri¬ 
cano ”—, este ministro no debe tener en cada ramo más facultad- 
des que las que tienen los otros ministros en los suyos a la 
vez que sostenía la reducción de las atribuciones de los minis¬ 
tros, se las adjudicaba a los Consejos Supremos, los que debían 
exponer al rey todos los inconvenientes graves que pudiesen 
afectar a la majestad de la persona real. Esto serviría de freno 
a las arbitrariedades de los ministros. 

Respecto de Nueva España, debían remitirse con urgencia 
de diez a doce mil hombres, con la oficialidad más instruida y 
acreditada. Debía también nombrarse nuevo virrey —“de noto¬ 
ria probidad, que no venga á enriquecerse, y que sea de talentos 
militares, y políticos muy superiores, y de un carácter muy 
sostenido”—, quien gozaría de amplísimas facultades en tanto 
durase la insurrección. La autoridad debía ser tan amplía co¬ 
mo “para deportar á la península á todas las personas, que 
crea sospechosas de infidencia, hombres y mugeres de cual¬ 
quiera orden, clase ó dignidad qtte sean; y que esto lo pueda 
executar en virtud de una simple sumaria, quedando el virrey 
responsable á dar razón suficiente en cada caso particular”. 
Los deportados no debían volver a América, aun con la garantía 
de su enmienda, hasta pasados cuatro años y pacificadas total¬ 
mente sus provincias. 

Abad Queipo sostuvo también la necesidad de elaborar un 
reglamento militar en el que se fijasen los aspectos económicos 
y políticos de la guerra, o sea el modo de tratar a los pueblos 
ocupados, la adquisición de recursos, el conocimiento de los deli¬ 
tos militares y su tratamiento, etc. Igualmente debía elabo¬ 
rarse un reglamento general de la monarquía que compren¬ 
diera los dominios americanos, en el que se implantara un 
sistema coherente y único para toda la administración; sospe¬ 
chaba que los ministros eran contrarios a este reglamento. 
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pues en el desorden reinante podían hacer prosperar sus inte¬ 
reses de facción. 

En este reglamento debía considerarse la incorporación de 
americanos a las funciones del Estado, pero en la Península 
y no en los primeros ministerios. En el Consejo de Indias, los 
americanos no debían ocupar más de la tercera parte. No con¬ 
templaba, en cambio, que los americanos ocuparan las más altas 
funciones en sus propios países; sólo admitía que “se podrían 
colocar en las Prelacias ecíesíósíicas, y en los empleos políticos 
de segundo orden á los naturales de una provincia en otra 
provincia muy remota, como á los del Perú en México, y vice¬ 
versa. Pero aun esto exige todavía mucha prudencia. Porque al 
fin es necesario mantener á los Criollos en estado de que no 
puedan intentar otra vez unas visperas sicilianas sobre los Ga¬ 
chupines”. De su menosprecio hacia los americanos se ocupó el 
Semanario Patriótico Americano, de México, en las notas a la 
Carta de tin Oonericano al Español sobre su número XIX de 
Fray Servando Teresa de Mier, publicadas a fines de 1812; 
en la sexta de esas notas el redactor acusó a Abad Queipo de 
sostener que los curas debían ser españoles, y que a los diez 
años de su residencia en la colonia debían volver a la Península 
con todos los niños de esa edad.®^ Sin mayores esfuerzos puede 
parangonarse tan egoísta como impolítica precaución con la 
del obispo Lúe cuando —de acuerdo con la Memoria de Saa- 
vedra— habría afirmado en el Cabildo de Buenos Aires que 
un americano podría ocupar el mando sólo cuando ya no hubiese 
un español en América. 

Sólo sabemos que Vázquez de Figueroa consideró a esta 
memoria como “indispensable” en el momento de tratar la paci¬ 
ficación de América, pero además es presumible que no sólo 
el ministro de Marina estudió atentaménte sus ideas, algunas 
de las cuales quedaron incorporadas al espíritu con que los 
dirigentes del gobierno español encararon la política de recon¬ 
quista. 

Parece que el ánimo del obispo se tornaba más atormen¬ 
tado y escéptico a medida que se acortaban los días para su 
partida. Ya en Veracruz, elevó una nueva representación pre¬ 
sumiblemente al Príncipe Infante Don Carlos —en su carácter 
de Presidente del Supremo Consejo de Estado— en la que 
decía haber perdido las esperanzas de llegar hasta el trono, 
debido a lo quebrantado de su salud.^^ Con ironía recordarían 


32 Be Manuel Abad Queipo al [Príncipe Infante Don Carlos (?)], 
Veracruz, 4 de julio de 1815, AGI, Estado 41. 

32 Los artículos del Semanario Patriótico Americano han sido repro¬ 
ducidos en: Miquel I. Verges, J. M., La independencia mexicana, pág. 146. 
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luego sus enemigos que siguió com’batiendo con energía durante 
varios años más hasta terminar con sus huesos en la cárcel, 
donde murió en 1825, víctima de los furores absolutistas de 
Fernando. 

Su genio violento pareció encontrar ahora enemigos ocultos 
en todos los rincones, cifró en su destinatario la esperanza de 
ser el artífice de la pacificación y le adjudicó todas las virtu¬ 
des necesarias para conseguirlo. Le acompañó la memoria de 
20 de junio y le pidió que la entregara al rey; luego se despedía 
con la gravedad del que se encuentra en el lecho de muerte. 
Confió, por último, que sólo en los Consejos del Reino podía 
fijarse la administración del Estado y pidió que a ellos se cur¬ 
sasen sus escritos, excepto al de Indias, del cual desconfiaba 
quizá por la —para él— exuberante presencia de americanos 
en su seno. 

Por ironía del destino, ya en Madrid recibió una citación 
del secretario del Consejo de Indias para que compareciera ante 
el cuerpo e informai**a sobre la situación en el virreinato de 
Nueva España.^-^ 

Abad Queipo había expresado en la Corte las ideas que 
expusiera largamente desde América y no se sintió dispuesto 
a reiterar al Consejo los pormenores del asunto; se redujo a 
resumir sus opiniones basadas en la designación de un nuevo 
virrey y el envío de un ejército de 6 a 8.000 hombres. El vi¬ 
rrey y las tropas debían llegar a Ver acruz en el mes de mayo 
para que pudieran internarse y tomar posiciones antes de la 
estación de las lluvias; durante esta época se mantendrían neu¬ 
tralizados a los insurgentes para, en el siguiente verano, darles 
el golpe definitivo; su presencia llevaría confianza a los leales, 
los que, al saber que era el último sacrificio, podrían adelantar 
de dos a tres millones de pesos, suficientes para mantener el 
ejército hasta que pudieran operar en territorio que permitiera 
obtener subsistencias; de esa manera se restituirían a la agri¬ 
cultura y la industria no menos de 45.000 personas, suma esti¬ 
mada de las que integraban las tropas reales o se encontraban 
desalojadas de sus posesiones por los rebeldes.^^ 

La nota —que al ser dirigida directamente al rey hacía 
ostensible la enemistad del remitente con el Consejo de Indias— 
fue considerada en Consejo de dos salas el 12 de febrero de 1816. 
Simplemente se resolvió incorporarla a los antecedentes de la 
pacificación. 

33 Del Secretario del Consejo de Indias a Manuel Abad Queipo, Ma¬ 
drid, 22 de enero de 1816, AGI, Indiferente 110. 

34 De Manuel Abad Queipo a Femando VII, Madrid, 23 de enero de 
1816, AGI, Indiferente 110. 
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6. La Junta de Pacificación 

Desde años atrás, Miguel de Lastarria, quien había sido 
nombrado fiscal de la Audiencia de Buenos Aires, aunque no 
llegó a ocupar el cargo y que conoció el país en sus trabajos 
de asesor del virrey Aviles, venía presentando diversos infor¬ 
mes y proyectos tendientes a remediar la situación en el Río de 
la Plata; su primera preocupación eran las ambiciones terri¬ 
toriales de los lusitanos. Por fin, en setiembre de 1816 el rey 
decidió dar acogida a sus ideas; a tal efecto ordenó la creación 
de una Junta que se ocuparía exclusivamente de tratar sus 
proyectos, aunque poco más tarde recibió el encargo de entender 
en todo lo referente a la pacificación de la América española. 
La Junta quedó integrada con los ministros del Consejo de In¬ 
dias José Pablo Valiente, Francisco Arango y Manuel de la 
Bodega, bajo la presidencia del propio presidente de ese Con¬ 
sejo, el Duque de Montemar. Como secretario fue designado 
el mismo Miguel de Lastarria, quien de esa manera pudo estar 
en contacto permanente con quienes debían juzgar sus proyectos. 
Uno de los integrantes de la Junta, Francisco Arango, era 
autor también de un plan de pacificación, que quedó asimismo 
a estudio del nuevo cuerpo. Como primera y fundamental 
tarea, los miembros de la Junta debían consagrarse al estudio 
de la obra de Lastarria titulada Adición ó Apéndice á la Memo¬ 
ria Cronológica sobre la linea divisoria de las R. R. Coronas Es¬ 
pañola y Lusitana en la America Meridional 

La obra en cuestión comenzaba por una historia de los 
intereses y agresiones de Brasil en el Río de la Plata.®* Sostenía 
que la acción debía basarse en la indivisibilidad y seguridad de 
las provincias, y la peor amenaza contra ellas era Brasil. Ante 
sus actividades de bandidaje y usurpación, los establecimientos 
jesuíticos fueron en su memento las únicas fronteras contra 


35 Del Secretario de Estado al Duque de Montemar, Palacio, 7 de se¬ 
tiembre de 1816, AGI, Estado 87. 

36 Constituye el primero de dos tomos de una obra manuscrita titu¬ 
lada Río de la Plata de la Real Corona de Castilla hasta los límites del 
Tratado subsistente de 11 de octubre de 1777. Incorporada en su momento 
al voluminoso Expediente de Pacificación, luego desglosada e incorporada 
a la Biblioteca del Archivo General de Indias (sign. N-15 y N-16). Fue 
exhumada por José Torre Revello, quien transcribió algunas partes sobre¬ 
salientes en: Un libro manuscrito de Miguel Lastarria. También se re¬ 
fiere a ella Marafny, Roberto H., Don Miguel de Lastarria y la emanci¬ 
pación. Sobre los empeños de Lastarria para pacificar el Río de la Plata 
véase también Caillet-Bois, Ricardo R., Miguel Lastarria, Memoria sobre 
la reorganización. Y sobre sus empeños anteriores por afianzar la segu¬ 
ridad de las provincias del Río de la Plata, véase la introducción de En¬ 
rique del Valle Iberlucea a: Lastarria, Miguel, Colonias orientales del Rio 
Paraguay.^ 
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esas depredaciones. Por último, la, revolución de Buenos Aires 
favoreció sus planes de expansión, en tanto que Gran Bretaña 
era el más sólido apoyo de las pretensiones lusitanas. 

Lastarria afirmó que la pacificación del Río de la Plata 
demandaría una fuerza de diez a doce mil hombres; cuando 
estas tropas hubieran terminado su cometido, deberían unirse 
a las de los insurgentes para hacer respetar las fronteras. 

También debía trabajarse por el bienestar de la población 
de la Banda Oriental, y sobre todo emplearse la sabidurút para 
ganar la opinión en toda la comprensión del virreinato. Esa opi¬ 
nión no sería ganada ya con palabras prometedoras, sino con 
hechos concretos como los siguientes: 

— Persuadir a la población de que el apoyo inglés es enga¬ 
ñoso, y que no recibirán respaldo para su indepen¬ 
dencia. 

— Los demás países europeos tampoco la apoyarán, pues 
la creación de Estados independientes en América ter¬ 
minará con su hegemonía en el mundo. 

— La expedición al Río de la Plata. 

— La circulación entre los revolucionarios del decreto del 
2 de noviembre de 1815, en el que se afirma la unidad 
de la monarquía y la igualdad de las provincias y la 
metrópoli. 

— La divulgación de la Real Cédula del 10 de agosto de 
1815, sobre prosperidad y fomento de Puerto Rico, que 
revela las intenciones para arreglar el comercio. Por 
otra parte, los Consulados y la Compañía de Filipinas 
deberán proponer remedios para evitar la ingerencia de 
portugueses e ingleses en el comercio. 

— Suspender la ley por la que se ordena vender las tierras 
baldías por cuenta de la Corona y adjudicarlas a quie¬ 
nes las quieran trabajar, en forma gratuita. 

— Repartir las tierras de las estancias y las que se llaman 
“del Rey”. 

— Absolver de la obligación de composición y compra. 

— Librar de todo gravamen a quienes se radiquen en la 
frontera con Brasil. 

— Evitar que los jefes pacificadores confundan su misión 
con una conquista. 

— Dictar una Real Orden que recomiende a esos jefes 
asegurar el bienestar de los pobladores. 

— Dictar un Real Decreto para que cesen los juicios de 
purificación y de infidencia. 

— Encargar escritos enjundiosos a literatos para disuadir 
a los revolucionarios de entregarse a los portugueses. 
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Le sigue un Sumario ó extracto muy por mayor del opúscu¬ 
lo sobre la pacificación de las Provincias del Río de la Plata, 
con 58 aparta^dos cuyo temario es similar a esta Adición, salvo 
que en el apartado 13 afirma que la base de la pacificación de 
Buenos Aires es la justicia con los indios. Si Lastarria se arre¬ 
pintió de incorporar este concepto a la Adición —aunque luego 
lo deslizó en el Sumario —, estuvo acertado, pues resulta exa¬ 
gerado como remedio para terminar con la revolución porteña. 

En cuanto a las ideas de Arango, que también debía tratar 
la Junta, se referían a un nuevo sistema de comercio, a refor¬ 
mas y establecimiento en Cuba que le proporcionarían mayor 
prosperidad basadas en una mayor liberalidad mercantil y a un 
préstamo que podría proporcionar esta isla con el sobrante de 
sus rentas. 

La Junta produjo el 22 de octubre un informe preliminar, 
allí adelantó algunos conceptos a manera de sondeo, para de 
esa manera establecer si ciertas premisas básicas eran del 
agrado del rey y de su secretario de Estado, Pedro Cevallos. 
Arriesgó la idea de que el monopolio comercial era nocivo, con 
lo que respaldaba así los fundamentos del proyecto de Arango; 
recordó que la oportunidad de abrir el comercio de manera ven¬ 
tajosa se había perdido en la época de las Cortes, que cedió 
entonces a la oposición del Consulado de Cádiz, contrario a la 
mediación inglesa bajo aquellas bases. La apertura del comercio 
—sostenía la Junta— debía hacerse sin dejar de contemplar 
el beneficio de Inglaterra, de esta manera se la comprometería 
en la pacificación, a la vez que se ofrecería a los americanos 
el olvido de lo pasado.^^ La Junta adelantó la posibilidad de que 
se permitiese a Inglaterra realizar expediciones mercantiles 
para satisfacer prudentes aranceles a Cuba, Santo Domingo, 
Puerto Rico, Venezuela, Cartagena, Buenos Aires y Chile, ade¬ 
más sometió a la voluntad real considerar la conveniencia de 
extender esas franquicias a Lima, Veracruz, Omoa, Acapulco y 
otros puertos. 

Manuel de la Bodega prefirió emitir voto particular, que 
presentó con anterioridad al informe preliminar de la Junta,^® 
en el que sostuvo que la libertad de comercio podía ser el arma 
más poderosa para conseguir la sumisión de los países america¬ 
nos. Pero, con el mismo lenguaje hipotético, expresó que podía 
no ser conveniente establecerlo en los países entonces suble¬ 
vados sin esperar hasta su definitiva tranquilización; lo que 


Del Duque de Montemar a Pedro CevalloSy Madrid, 22 de octubre 
de 1816, AGI, Estado 88. 

38 Voto particular de Manuel de la Bodega sobre el comercio libre 
de América y otros puntos y Voto particular sobre la pacificación de las 
Américas, Madrid, 9 de octubre de 1816, AGI, Estado 87. 
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dejó claró es que si se adoptaban medios pacíficos y se tole¬ 
raba la libertad de comércio, ambos puntos debían tratarse 
unidos y por un mismo organismo. Aconsejó que, para evitar 
cualquier novedad perjudicial en La Habana, se advirtiera al 
gobernador mantener el régimen comercial vigente mientras 
no se le diese otra orden. 

En cuanto al sistema general de pacificación, sus razona¬ 
mientos se apoyaban en el fracaso y en el error de no haber 
acometido el asunto desde un principio con un criterio conci¬ 
liador y paternalista. Aunque él tiempo había obrado en contra 
de una política pacifista, insistió en que las bases debían ser 
aún la dulzura, la persuasión y el convencimiento. Con un voca¬ 
bulario que revelaba la falsedad de sus expresiones —^los revo¬ 
lucionarios eran “miserables fanáticos”—, recomendó que fue¬ 
sen oídos los descontentos, sé suspendiera la lucha, se entabla¬ 
ran conferencias y se publicaran alocuciones oportunas para 
rebatir les argumentos rebeldes. De la Bodega iba contra la 
corriente más reaccionaria, pues por entonces era un lugar 
común aceptar, al menos como una de las causas de la rebelión, 
los errores pasados; con toda soltura afirmó que “casi no se 
puede dar una paso en América ni abrir su código sin que se 
presente un testimonio un monumento de la religión de la sabi¬ 
duría de la generosidad de la benevolencia de sus Reyes. Tres 
siglos de amor de enseñanza de protección y de todo género de 
bienes...”, esa era la imagen que presentaba a sus ojos la 
conquista y dominación española en América. 

Con ese criterio parecía inútil escuchar las quejas, ya que 
se descontaba que ellas eran infundadas, pues los españoles 
eran presentados como constructores de un edén en América. 

Con todo, conocía bien los principales argumentos soste¬ 
nidos por los revolucionarios, a saber: 1) perjuicios que oca¬ 
sionarían a América las restricciones de su comercio y las leyes 
que entorpecían su agricultura e industria, 2) despotismo de 
los virreyes, otros jefes superiores y magistrados, 3) posterga¬ 
ción de ios méritos de los americanos en la provisión de em¬ 
pleos, en beneficios de los europeos, y 4) desprecio con que los 
funcionarios trataban a los naturales de América; en vista de 
todo ello, le parecía conveniente preparar un sólido plan en 
el que quedara eliminada toda posibilidad de que ocurrieran 
esas injusticias. Luego podría requerirse la mediación de 
Inglaterra para convencerlos de la sinceridad de los deseos del 
monarca y de la justa aplicación del plan, o en su defecto se 
designarían comisionados para que viajaran desde la Península 
y expresaran esas mismas seguridades. La elección de estos 
últimos debía recaer en personas que ni directa ni indirecta¬ 
mente hubieran actuado hasta entonces en el mundo. Debían ins- 
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talarse en México, Lima y Buenos Aires y, desde allí, dirigirse 
a todos los pueblos en convulsión. 

Como en los dos primeros estaba establecido un gobierno 
regular, los comisionados podrían establecerse bajo el amparo 
de la autoridad; en Buenos Aires, en cambio, debía preceder 
una expedición armada ^'que facilite la entrada y haga entender 
a los insurgentes que su indocilidad será inmediatamente cas- 
tigada’\ La expedición a Buenos Aires tendría el doble objeto 
de reducir a los revolucionarios y de resguardar las fronteras 
contra las agresiones de Portugal. 

También era conveniente enviar comisionados a aquellos 
países en los que la sublevación había sido sofocada, pues no 
podían considerarse seguros hasta que las medidas políticas 
consolidaran el sosiego una vez ganada la opinión pública. En 
ese caso se hallaban Caracas, Cartagena, Santa Fe de Bogotá, 
Quito y Chile. Tanto en estos como en les que se habían mam 
tenido siempre fieles se debían introducir y poner en prác¬ 
tica todas las reformas que se aprobasen. 

Por último, tras considerar que las ideas de Lastarria 
eran buenas con respecto al Río de la Plata, estimó que la 
Junta no había tenido a la vista sino la obra de este autor; 
para una mejor ilustración, solicitó al rey se enviasen a la 
Junta o al Consejo todos los antecedentes referidos a la paci¬ 
ficación. 

Como se ve, de la Bodega había elaborado su propio plan, 
antes de analizar y expedirse sobre las ideas de Lastarria, 
que era el tema principal de la consulta. Por este motivo se 
apartó de ellas en cuanto a la conveniencia de contar con la 
mediación de Gran Bretaña —que Lastarria no sólo había omi¬ 
tido sino que había implícitamente rechazado, al expresar su 
desconfianza respecto de la actitud favorable a los revolucio¬ 
narios mantenida por esa potencia. 

Más expeditivo fue en otro informe que elaboró en noviem¬ 
bre, donde clasificó punto por punto sus proposiciones. En la 
quinta propuesta precisó los ofrecimientos que debían hacerse 
a los revolucionarios: 

Una amnistía absoluta y general, un nuevo arreglo 
relativo á las autoridades de America para impedir 
su abuso, otro que pueda establecer una igualdad pro¬ 
porcional en la distribución de los empleos y gracias, 
medidas eficaces para corregir cualquiera exceso que 
por espíritu de ribalidad se pueda cometer entre los 
Europeos y naturales de aquellos paises, facultades 
ilimitadas en los ramos de agricultura y de industria, 
conforme al decreto de las Cortes de Cádiz de 9 de 
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Febrero de 1811, y libertad en fin de comercio con 
todas las naciones amigas baxo de reglamentos y 
aranceles que protejan la industria nacional y asegu¬ 
ren la ventaja del que hagan los españoles .. 

Sin embargo, esta última afirmación quedó desvirtuada 
a renglón seguido al aclarar que no se debía hablar de libertad 
de comercio “como de una medida que por si misma pueda 
ser benéfica al Estado, sino como de un recurso que se toma 
con el único fin de pacificar las Americas. Y como en el dia 
no hay insurgentes, á lo menos de aquellos que pueden dar 
cuidado, fuera de Nueva España y Buenos Ayres, tratase sola¬ 
mente estos dos puntos y en ellos lograda la pacificación esta¬ 
blézcase allí, y no en otra parte, la libertad de comercio.” 

De la Bodega era intérprete de una opinión cada vez más 
afianzada; la de la necesidad de liberar el comercio como 
medio de satisfacer el descontento americano; pero sin duda 
las fuerzas de los exclusivistas y su influencia como factor de 
poder seguía siendo de mayor peso en el ámbito gubernamental. 
Lo importante, sin embargo, es la apertura que sé produce en 
1816 por lo menos para discutir y considerar la posibilidad de 
implantar el comercio de neutrales e incluso la admisión de que 
la liberación del comercio es el aspecto fundamental de la 
reconquista y la pacificación. Sin abandonar todo otro recurso, 
el del comercio pasa a ocupar el lugar primordial y a él se 
subordinan o condicionan los demás remedios. 

Pero el consejero de la Bodega no creía realmente en las 
bondades de ese régimen, sino que lo consideraba sólo como 
arma para aplacar la revolución. Si se seguían sus opiniones, 
era previsible que esa libertad de comercio quedaría extinguida 
tan pronto fueran sujetados los rebeldes. 

Por otra parte su implantación en Nueva España y Buenos 
Aires solamente señalaba el criterio limitativo, y el carácter 
forzoso de la liberación tampoco parecía efectivo como medio, 
pues era muy probable que los pueblos leales tratasen de imi¬ 
tar luego a aquellos en los que se había implantado esa libertad 
al advertir las nuevas posibilidades que ella ofrecía. 

No obstante, de la Bodega estimó que ese beneficio podría 
luego extenderse hacia los países tranquilos con la ventaja de 
hacerlo ya sin la premura y la agitación de entonces, afirma¬ 
ción que, si seguimos la línea general de su pensamiento, sólo 
parece una expresión de circunstancias. Además, en un infor¬ 
me previo había arriesgado la generalización de ese libre comer¬ 
se De Manuel de la Bodega a Femando Vil, Madrid, noviembre de 
1816, AGI, Estado 87. 
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cío, del cual parecía arrepentirse ahora. De todos modos, era 
una muestra de la confusión existente sobre un punto tan 
debatido y sobre el que recaían tan profundos e intrincados 
intereses. El objetivo no resultaba ser únicamente el de la 
pacificación de América, sino el de rehabilitar la Hacienda es¬ 
pañola —para lo cual era menester la recuperación económica 
de América—, y así “no se piensa en ella —la libertad de 
comercio— espontáneamente, si no por una imperiosa nece¬ 
sidad que induce el miserable estado de la America”. Fruto de 
esa confusión y lucha de intereses fue su retractación al limitar 
el alcance de las franquicias, pues en aquel informe previo 
había sido mucho más amplio; 

Resulta de aqui que la libertad del comercio no puede 
limitarse á ciertos puntos de America (en lo qual se 
interesa también el objeto de impedir el contravando 
entre ellos y los demas) ni a cierto numero de barcos 
ni a cierto tiempo ni a determinadas naciones. Todo 
debe ser general como en la península, apoyado en el 
principio de igualdad, sin otras restricciones que aque¬ 
llas racionales y precisas que deben contener los regla¬ 
mentos y aranceles para proteger la industria nacional 
en Europa y en America.^" 

Si el contrabando en Hispanoamérica tenía la importancia 
de un hecho tan común como el propio comercio legal, era evi¬ 
dente que con la liberación de Nueva España y Buenos Aires 
—los dos extremos de los dominios—, se abrirían infinitas posi¬ 
bilidades para extender el contrabando desde estos países hacia 
el resto de la América española; en esto no incidiría la condi¬ 
ción de leal o rebelde, pues de cualquier bando que fuesen las 
poblaciones se abastecerían con las mercaderías más baratas y 
convenientes sin preocuparse de su procedencia. 

Los papeles de Lastarria quedaron ahora más relegados 
que antes. De la Bodega avanzó varios pasos más con respecto 
a su informe anterior: se inclinó decididamente por la conve¬ 
niencia de obtener la mediación de Gran Bretaña, a la que se 
atraería al hacerla beneficiaría de la libertad de comercio. A 
poco de su constitución, la Junta, que había sido creada para 
leer y oír las ideas del ex fiscal de Buenos Aires, se despegó 
de BU secretario y remontó vuelo hacia otras latitudes y hacia 
otras soluciones. El organismo, que parecía destinado a pro¬ 
poner una solución para el Río de la Plata, se orientó, con la 


<0 De Manuel de la Bodega a Femando Vil, Madrid, 24 de octubre 
de 1816, AGI, Estado 87. 
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inclinación natural, hacia Nueva España, guiada por la voluntad 
y la opinión mayoritaria de la Península. México seguía siendo 
el corazón de los dominios ultramarinos. 

El cambio de actitud asumido por de la Bodega tiene su 
explicación en los optimistas oficios que, desde Londres, remi¬ 
tió el embajador español acerca de la buena disposición del 
gabinete inglés para mediar en la cuestión; los despachos del 
embajador fueron cursados a la Junta por Real Orden del 18 
de octubre. Aún mayor fue el optimismo del consejero, quien 
entonces consideró innecesaria, la expedición sobre el Río de la 
Plata; pudo así completar su deseado proyecto de evitar total¬ 
mente el uso de la fuerza. ‘'Los auxilios la intervención y la 
garantía que franquea generosamente el Gobierno Ingles —dijo 
ahora— remueven los mayores obstáculos que pudiera presentar 
la execucion del proyecto, y aumentan mucho la probabilidad 
de su buen éxito. Ya no son necesarios los comisionados Espa¬ 
ñoles en los países sublevados, á no ser que se considere útil que 
vayan en compañía de los Ingleses para que les proporcionen 
algunos conocimientos locales que no tengan, ó para otros fines: 
tampoco es necesaria en Buenos Ayres la expedición militar 
para el objeto de la pacificación ..."' 

El informe preliminar que la Junta remitió al rey el 22 
de octubre tuvo buena acogida; en su nombre el secretario de 
Estado le contestó que estaba persuadido de la importancia que 
asumía la variación del comercio en relación directa con el 
problema general y estuvo de acuerdo en que, de producirse, 
sería resultado de una necesidad imperiosa y de la falta de 
otros recursos menos dolorosos. En vista de la gravedad reco¬ 
mendó que, antes de expedirse en uno u otro sentido, fuesen 
estudiadas exhaustivamente las ventajas y desventajas del nue¬ 
vo sistema.^^ 

Poco antes, al tener en cuenta que los escritos de Lastarria 
habían dejado de ser el único tema y que además había pasado 
a ser motivo secundario de los estudios, Fernando había orde¬ 
nado la formación de una segunda Junta. Una de ellas con¬ 
tinuaría con su motivación inicial y la segunda se abocaría a la 
consideración del régimen mercantil. Pero la conexión de am¬ 
bas continuó y parecía más apropiado reunir a sus individuos; 
se formaría así un número mayor y más calificado. El rey 
accedió y a fines de octubre la Junta de Pacificación volvió a 
ser una; ahora contaba con nueve miembros. En todos estos 
tanteos Lastarria había quedado disminuido, pues el tema del 
comercio desplazó virtualménte sus proyectos para el Río de 

De Pedro Cevallos al Presidente de la Junta de Pacificación^ Ma¬ 
drid, 26 de octubre de 1816, AGI, Estado 86 y Estado 88. 
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de la Plata, aunque continuó con las funciones de secretario y 
sus opiniones se siguieron escuchando. Además se incorpora¬ 
ron a los trabajos de la Junta algunos otros expedientes refe¬ 
ridos a la Pacificación. Fray Joaquín Arenas había presentado 
por entonces al rey un memorial haciendo una triste descrip¬ 
ción del estado de la población americana, solicitaba un mayor 
cuidado en la elección de los empleados y aun de las primeras 
autoridades, a la vez que destacaba el importante papel que 
cabía a obispos y párrocos en el cuidado de la educación, lealtad 
y sumisión de los habitantes.^^ 

El rey dispuso su pase al Patriarca de las Indias, el car¬ 
denal Francisco Antonio Cebrián, éste se limitó a ensalzar la 
persona del autor y a exaltar como profundo y meditado el 
escrito, pero declaró su incompetencia para juzgar sus ideas 
desde otro punto de vista.^^ El informe del Patriarca fue pasado 
por el rey a Pizarro y por éste a la Junta de Pacificación, la 
que se encontró así con un nuevo caso para su estudio.^^ 

7. La Memoria sobre el comercio de America, 
de Rafael Morant 

El oficial de la Mesa de Comercio del Ministerio de Ha¬ 
cienda, Rafael Morant, un experto en cuestiones económicas 
que había mostrado sus dotes ante el rey con un circunspecto 
informe sobre los tributos y servicios personales de los indios, 
recibió un nuevo espaldarazo; con motivo de la celebración en 
París de la Convención que debía resolver la nueva situación 
europea tras la caída de Napoleón, el Ministerio de Estado 
encomendó al de Hacienda la elaboración de normas que debían 
servir de instrucción a Pedro Labrador, plenipotenciario espa¬ 
ñol en la capital francesa; el encargo estaba dirigido a las 
relaciones comerciales internacionales de España en estrecha 
relación con las colonias americanas. 

Rafael Morant se hizo cargo del informe, el que produjo en 
una prolija Memoria sobre el Comercio de America con los 
extrangeros.^^ 

^2 No hemos encontrado la presentación del fraile, pero es posible 
deducir su contenido a través de la documentación con que se le da trá¬ 
mite en el gobierno. 

Be Francisco Antonio Cardenal Cehrian a Fernando VIIy Madrid, 
29 de octubre de 1816, AGI, Estado 87. Aunque el cardenal no menciona 
el nombre del autor del memorial, seguimos la afirmación de Torres Lan¬ 
zas, el que asegura se trata de Fray Joaquín Arenas. Véase La indepen¬ 
dencia de Américay Primera Seriey referencia n"^ 5199. 

44 Del Secretario de Estado al Duque de Montemar, 3 de diciembre 
de 1816, AGly Estado 87. 

45 BPO, Sección Manuscritos, Ms. n’ 2.556. 
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Dividió SU trabajo en diez apartados, en ellos resolvió otros 
tantos interrogantes relativos al liberalismo o exclusivismo mer¬ 
cantil, que por entonces había comenzado a ser motivo de dete¬ 
nidos estudios. 

Con el aporte de documentos probatorios, demostró que 
la prohibición de comercio a naciones extranjeras en la Amé¬ 
rica española no provenia del Tratado de Utrecht, sino de las 
más antiguas Leyes de Indias; encontró que toda la Recopila¬ 
ción abundaba en semejantes prevenciones y el Título 27 del 
Libro 2^ se refería enteramente al exclusivismo, sin que hubiese 
ley posterior que la derogase; por el contrario, a través de los 
siglos se había recomendado a los virreyes su estricto cumpli¬ 
miento. Los dos permisos otorgados por Felipe V a los fran¬ 
ceses para que expedicionaran desde Saint Maló al Callao, y 
las dos expediciones concedidas a los ingleses por cierto número 
de años fueron una excepción justificada en los apuros de la 
Península. Destacó que la prohibición no había tenido sólo un 
fin económico, sino que también pretendía evitar “la mezcla 
de religiones estrañas”, “y que se introduxese la semilla de la 
sedición”. 

La ley fundamental existente para reglar las relaciones 
mercantiles de la Península con sus colonias era el Reglamento 
del 12 de octubre de 1778; los privilegios particulares —sostuvo 
Morant— no podían formar regla, y sólo habían sido producto 
de la necesidad. Por ello, el escandaloso contrabando y el estan¬ 
camiento de los frutos americanos —resultados de la guerra con 
Gran Bretaña— arrancaron órdenes como el permiso de neutra¬ 
les autorizado por Real Orden del 18 de noviembre de 1797 y 
las contratas particulares de la Caja de Consolidación. 

Recordó que la Orden de 1797 produjo favorables efectos, 
pero los abusos que se cometieron obligaron a su derogación 
por Real Orden del 20 de abril de 1799; la derogación fue per¬ 
judicial para los americanos, pero aquellos países que la resis¬ 
tieron y a los cuales siguieron concurriendo los neutrales, fue¬ 
ron beneficiados; tal el caso de Cuba, que gracias a la desobe¬ 
diencia evitó que pereciera su agricultura. 

Ante esta situación y con los agravantes cada vez más sen¬ 
sibles de la guerra, en 1801 comenzaron a concederse permisos 
a neutrales, aunque a costa de grandes sumas que los interesa¬ 
dos tenían que entregar anticipadamente en Tesorería, según 
lo recordaba Morant. 

El autor mencionó en su Memoria al Contador de la Caja 
de Consolidación, Espinosa, quien se apoderó exclusivamente de 
ese ramo y concluyó una intrincada red de contratos con extran¬ 
jeros con el objeto de conducir azogues, rescatar presas y ex¬ 
traer caudales; infirió que las contrataciones causaron gravisi- 
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Mos quebrantos al Erario y a la misma Caja, además de serios 
perjuicios a las colonias, pues “sirvieron para introducir los 
géneros que por su baratura y mejor gusto se erigieron en 
moda, causando el vilipendio y ruina de nuestras fabricas, y 
fomentando al propio tiempo el deseo del comercio estrangero 
con los Americanos, no menos que el escandaloso contrabando”. 

Las exenciones solicitadas por Inglaterra, a partir de la 
guerra con Francia, fueron exhibidas como prueba de que la 
ley general de prohibición no había sufrido variación alguna. 
Así, el 2 de abril de 1809, la Junta Central autorizó al gobierno 
británico para extraer pesos fuertes por medio de sus agentes 
en Veracruz, en cambio de letras contra su Tesorería o cédulas 
del Banco; pero se excluyó en la concesión todo efecto de 
comercio. En el mismo año se solicitó al Virrey de Nueva Es¬ 
paña que entregara a Andrés Cochrane Johstone tres millones 
de pesos, importe de un préstamo que Gran Bretaña otorgó a 
España, y en 1810 el mismo Cochrane fue autorizado a extraer 
diez millones de pesos, y luego cinco millones más, destinados 
a dotar el ejército que actuaba en la Península contra los fran¬ 
ceses; no fueron éstos los únicos permisos para extraer dinero, 
ni éstos se redujeron tampoco a numerario. En 1809 quedó 
aprobada la habilitación de los puertos de Portobelo y Chagres 
para el comercio con colonias amigas, apertura que había re¬ 
suelto y puesto en práctica el comandante general de Panamá en 
1808; la medida se justificó para reponer el situado que por la 
guerra había dejado de recibir Panamá y fue usada con pru¬ 
dencia y discreción en lo estrictamente necesario. En cambio, 
quedó sin resolución el pedido que el Virrey Hidalgo de Cisne- 
ros formulara el 24 de noviembre de 1809 y reiterara el 13 
de abril de 1810 para admitir en el puerto de Buenos Aires a 
los comerciantes ingleses, satisfizo así el pedido de Lord Strang- 
ford. Tampoco habían sido resueltas las demandas de franqui¬ 
cias comerciales a neutrales reclamadas por las autoridades de 
Caracas y La Habana, ni las que, por el contrario, reclamaban 
la abolición de algunos privilegios a extranjeros, presentadas 
por el Virrey del Perú y el Consulado de Veracruz. Las Cortes 
mantuvieron todos estos expedientes en paciente espera, pues 
no se atrevían a adoptar resoluciones concretas y preferían, en 
cambio, una tolerancia pasiva. 

Morant no pudo responder con precisión al interrogante 
acerca de los efectos que producía el libre comercio de extran¬ 
jeros con las provincias rebeldes sobre el que mantenía la 
Península con las provincias leales; aunque no tenía datos 
suficientes, se animó a afirmar que ellos eran perjudiciales, 
pues las manufacturas extranjeras, más baratas, entraban in¬ 
dudablemente en los países leales a través de los revolucionarios 


245 






PLANES ESPAÑOLES PARA RECONQUISTAR HISPANOAMÉRICA 

limítrofes. Ello, a sü vez, desencadenaba la enajenación para 
España de los metales preciosos, hecho evidente por la impo¬ 
sibilidad de satisfacer las colonias con productos de la tierra 
y el valor de las importaciones. Aseguró que no debían inquie¬ 
tar ahora los perjuicios que el libre comercio pudiera causar a 
la economía española, pues bajo el sistema entonces vigente las 
utilidades eran para la industria extranjera; en efecto, aunque 
se sostuviera oficialmente el exclusivismo, los extranjeros eran 
los beneficiados por el comercio americano debido a la gran can¬ 
tidad de manufacturas que se compraban e introducían en la 
Península para luego ser reembarcadas a ultramar. El comercio 
clandestino hacía aún más provechosa las utilidades de la indus¬ 
tria extranjera. 

La aversión y desconfianza hacia Inglaterra, una constante 
en los medios políticos españoles de entonces, eran objeto de 
prevenciones que Morant recomendó con circunspección, y tam¬ 
bién el motivo fundamental por el que se opuso a una apertura 
total del comercio americano. 

Su postura, que era a la vez la del Ministerio de Hacienda, 
quedó así resumida: 

Concluyese, pues, de todo el constante sistema obser¬ 
vado por nuestro gobierno de escluir enteramente á 
los estrangeros del comercio de Indias. Desde la con¬ 
quista hasta el dia no se encontrará una ley general 
que los admita, antes bien está prevenido que ninguno 
pueda entrar en ellas sin espreso permiso. Los privi¬ 
legios ó concesiones particulares confirman la regla 
en contrario; y esto es lo único qMe se advierte y 
con mas frecuencia en estos últimos tiempos. El de¬ 
recho que tiene la nación de reservarse este comer¬ 
cio, es el mismo que tiene un particular de arreglar 
la economía de su casa de modo que nada dé a ganar 
al vecino si así le conviene ó cree convenirle : mientras 
no le incomode, mientras no perjudique sus intereses, 
no tiene derecho á reclamar. Este mismo sistema han 
observado las demas naciones qwe tienen colonias y 
han pasado siempre por un principio inconcuso del 
derecho de gentes el que la matriz que las há fun¬ 
dado y dado el ser, disfrute esclusivamente de sus fru¬ 
tos y de su comercio activo y pasivo. 

Establecido y reglado nuestro comercio según aque¬ 
llas leyes, trastornarla todas sus relaciones un orden 
contrario; y la esperiencia ha empezado á manifes¬ 
tarlo en las alteraciones de estos últimos tiempos. 
Eistas observaciones y otras muchas que pueden ha- 
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cerse, y particularmente la constante resistencia de 
nuestros politicos asi antiguos como modernos á dero¬ 
gar aquellas leyes, á pesar de los veementes ataques 
de los estrangeros, deben ser de mucho peso en la 
consideración del Gobierno para resistir por todos 
medios la libre entrada de los estrangeros en nues¬ 
tras Américas: condescendiendo á lo mas, cuando no 
pueda pasarse por otro punto, en espediciones deter¬ 
minadas ó por ciento tiempo, que siempre dejan vi¬ 
gente la ley proivitiva y al estado en disposición de 
derogarla, alterarla ó modificarla según le pareciere 
conveniente cuando las circunstancias le permitan de¬ 
dicarse á este interesamte punto. 

Su memoria vino a sumarse a los varios estudios —^ya 
medulosos, ya intrascendentes, ya interesados— que por encar¬ 
go o sin él fueron a enriquecer el expediente de pacificación. 
Rastros de sus ideas serían encontrados más tarde, cuando 
se expidiesen sobre el caso los Consejos de Indias y de Estado 
y las Juntas que Fernando creó para problemas específicos. 
El autor también descubrió otra utilidad, por ello en diciembre 
de 1816, envió una copia al ministro de Estado para apoyar sus 
méritos en las pretensiones de cubrir la plaza de Contador de 
la Real Orden Americana de Isabel la Católica.^® 


8. La protección del comercio ultramarino 

Paralelamente a la discusión sobre la conveniencia de abrir 
el comercio americano y de obtener con ello la mediación ingle¬ 
sa y la satisfacción de demandas a los pueblos americanos, se 
trató en el Consejo de Estado la necesidad de proteger a las 
flotas mercantiles de los corsarios y a las costas ultramarinas 
del contrabando. 

La relación entre ambos hechos era estrecha y el gobierno 
advirtió que en la medida que pudiese atenuar los efectos de 
los segundos (corsarios y contrabando) sería posible negociar 
con más provecho la apertura del comercio; en tanto lograse 
mostrar alguna solvencia en la represión de los piratas, en el 
resguardo de las costas y en la limitación del comercio clan¬ 
destino, podrían sostenerse más sólidos argumentos ante las 
potencias para reducir al mínimo las franquicias. A su vez, 
éstas preferirían recomendar a sus súbditos la sujeción a las 

De Rafael Morant a José Pizarra, Madrid, 31 de diciembre de 
1816, AGI, Estaéio 86. 
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normas que al respecto se conv^inieran con España, antes de 
dejarlos librados a los peligros de un estricto control en el mar 
y otro no menor en las costas. ' 

A ese propósito habían apuntado las instrucciones dadas 
a Labrador para que tratara de obtener un compromiso de 
Portugal de interrumpir sus relaciones comerciales con Buenos 
Aires; pero estaba claro que tales gestiones iban destinadas 
al fracaso; este era un problema que España debía resolver 
sola, ya que era absurdo pretender la colaboración de otros 
países en un asunto que conspiraba contra sus propios y más 
caros intereses. 

La cuestión fue inaugurada por el ministro de Marina, Luis 
María Salazar, cuando, hacia octubre de 1815, interesó a Fer¬ 
nando en un plan de protección en el océano Atlántico. El rey 
optó por oír el dictamen del Consejo. Salazar trasmitió a 
éste la orden real,^^ y recomendó detención en el tratamiento, 
pues debía considerarse no sólo ^‘la calidad de las fuerzas narva¬ 
les q^¿e han de destinarse á dicho obgeto, sino de su orden y 
colocación, y de los medios de sostener los gastos que ocasio- 
nen’\ Adelantó que para este efecto serían necesarios no menos 
de seis millones de reales. 

Los inconvenientes, que no podían ser otros que la escasez 
de fondos, surgieron de inmediato. En la siguiente sesión, el 
Infante Don Carlos, que la presidía, interrogó a Salazar sobre 
los adelantos del programa; el ministro informó que no se 
habían obtenido aún todos los fondos necesarios para entrar en 
la alianza con los países del Mediterráneo para contener la 
piratería de los berberiscos, y ante esa circunstancia había 
oficiado al Ministro de Hacienda para consultarle si era fac¬ 
tible contar con algunos recursos de América para este otro 
fin, ya que no los había disponibles en España.^® 

Los vocales del Consejo se mantuvieron indolentes ante el 
problema; excepto el propio Salazar, quien intentó refrescar 
su memoria en diciembre, insistió en que, al haberse resuelto 
ya la manutención de las fuerzas que actuarían en el Medite¬ 
rráneo, debían procurarse ahora los fondos para las que debían 
operar en las costas ultramarinas, al menos en las de América 
Septentrional. Tampoco consiguió entonces alterar la somno¬ 
lencia de los vocales.^® 


Acta de la sesión.de 17 de octubre de Í815, AUN, Actas del Con¬ 
sejo de Estado, libro 15 d. 

48 Acta de la sesión de de octubre de 1815, AHN, Actas del Con¬ 
sejo de Estado, libro 15 d. 

49 Acta de la sesión de 6 de diciembre de 1815, AHN, Actas del Con¬ 
sejo de Estado, libro 15 d. 
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Transcurrieron seis sesiones sin que el tema fuera tocado, 
hasta que en febrero de 1816 el mismo Salazar volvió al ataque 
pero ya con un planteo distinto; se había dado por vencido 
respecto de obtener algún recurso, ya fuese de América o de la 
Península. Propuso la tentativa de autorizar a particulares 
para armar naves corsarias que defendiesen las costas ameri¬ 
canas; paradojalmente, estos corsarios tendrían la misión de 
resguardar el comercio legítimo y hostilizar al clandestino. Sa¬ 
lazar aludió a un acuerdo previo con el rey y sometió a consi¬ 
deración de los vocales la posible reacción que provocaría esta 
disposición en las naciones extranjeras, aun cuando una de las 
finalidades ciertas e indiscutidas sería la lucha directa contra 
los revolucionarios. Hubo algunos reparos, originados en lo 
extraordinario de la medida, pero Salazar pudo refutarlos con 
suficiencia. Cevallos adhirió expresamente a la proposición, 
resaltó la utilidad que prestaría al evitar el contrabando que 
practicaban buques extranjeros y, finalmente, el Consejo con¬ 
sideró provechosa la medida.®® 

Era obvio que este recurso no sería suficiente, y quizá ni 
siquiera medianamente eficaz. Desde algún tiempo atrás las 
comunicaciones con América Septentrional se hallaban práctica¬ 
mente interrumpidas en razón de la acción de los corsarios arma¬ 
dos por los revolucionarios; los recursos provenientes de allí, 
que años atrás habían aliviado las finanzas de la Península, 
se hallaban por ende suspendidos. 

Frente al paupérrimo estado del erario no podía elaborarse 
ningún plan ambicioso; pero siempre cabía la posibilidad de 
intentar un paliativo modesto con miras a ser progresivamente 
ampliado, y se podía asimismo seguir removiendo los senti¬ 
mientos e intereses particulares para obtener préstamos o sub¬ 
sidios. Una verdad era indiscutible: la necesidad de revitali¬ 
zar a la Armada como único medio idóneo de afianzar las 
vinculaciones de América con la Península. De nada valdría la 
pacificación si no se conservaban con firmeza los lazos estre¬ 
chamente unidos, y esto era obra exclusiva de una buena 
marina. 

Focalizada la cuestión en América Septentrional, Cevallos 
procuró obtener el apoyo del Consejo de Estado para restable¬ 
cer al menos los Correos marítimos, que servirían además 
para formar náuticos. Salazar encontró por fin alguien que 
participara de sus inquietudes, y agregó con entusiasmo que 
con sólo un crucero de dos fragatas '‘bastaría para proteger el 
comercio, facilitar la comunicación, hacer huir los corsarios y 

50 Acta de la sesión de 7 de febrero de 1816^ AHN, Actas del Con¬ 
sejo de Ustadoj libro 17 d. 
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obligarles á desarmar'’; pero se dolió también de la inexisten¬ 
cia total de recursos del Estado para preparar esta cortísima 
flota. El ministro de Estado repuso que debía ser el propio 
comercio el que mantuviese estas embarcaciones auxiliares, tal 
como se hacía en Inglatera, en lo que estaba interesado por 
tratarse de evitar el contrabando.®^ 

Pero nuevamente entró el Consejo en un período de profun¬ 
da abulia, matizada levemente por algún conato que removía 
la cuestión americana, como fue la visita de Bernardino Rivada- 
via, cuya presencia en la Corte de Madrid obligó a entreabrir 
los ojos de los vocales del Supremo Consejo de Estado. 

La protección de las costas y los mares recién volvió a 
ventilarse cuando Campo Sagrado, el ministro de Guerra, reca¬ 
bó a Salazar la necesidad de escoltar a un regimiento que estaba 
preparado en Cádiz para partir a Nueva España y a otros 
dos que debían reforzar el ejército del Alto Perú; al mismo 
tiempo sostuvo la inutilidad de seguir con el envío de tropas a 
América si no se procuraba fomentar la marina, a efectos de 
establecer cruceros que impidiesen el trato y auxilio de los 
insurgentes de mar con los de tierra, ^'y que asegurasen la 
recalada de n?^es¿ros Buques de Comercio asi en aquellas regio¬ 
nes como en Europa”. 

Sobre esta cuestión Salazar presentó una memoria al Con¬ 
sejo para comunicar la habilitación de dos fragatas que con¬ 
voyarían aquellas tropas.®^ También informó sobre algunas me¬ 
didas para resguardar el comercio en Costa Firme y Cuba, pero 
advirtió que el objeto no sería alcanzado por falta de auxilio 
de la Real Hacienda, y que “sin la abilitación de una docena 
de Fragatas para establecer Comboyes periódicos que acaben 
hasta con la esperanza de los corsarios Insurgentes en hacer 
presas, causaran estos la ruina del comercio marítimo, de las 
mismas Aduanas, de una multitud de familias, y aun la emi¬ 
gración de otra, por el abandono en que está este ramo”. 

Los lamentos sobre la falta de recursos fue unánime, y 
pareció naufragar todo empeño. 

Quizá por no cerrar la sesión sin tratar de levantar el 
ánimo de los vocales, Fernando VII lanzó en esa ocasión una 
declaración altisonante, que el Conde Castañeda de los Lamos 
recogió cumplidamente en el acta: 

Aunque las repetidas exposiciones que se habían he¬ 
cho sobre los grandes apuros en que se hallaba el 

Acta de la sesión de 17 de abril de 1816, AHN, Actas del Con^ 
sejo de Estado, libro 17 d. 

52 Acta de la sesión de 20 de noviembre de 1816, AHN, Actas del 
Consejo de Estado, libro 17 d. 
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Erario, por la falta de medios para cubrir las urgen¬ 
tes atenciones del Estado, no habían podido menos 
de penetrar el sensible corazón del Rey N. S., todavía 
su grandeza de alma le hizo prorrumpir en la conso¬ 
ladora expresión de que sin embargo no se desanimaba 
S. M., y que vivía en la confianza de que para todo 
se hallaría remedio; añadiendo que cualquiera que 
fuese el estado del Erario, debía tenerse presente la 
maxima de los Grandes Comerciantes que para sos¬ 
tener su crédito disimulaban su situación, y nunca apa¬ 
rentaban menos apuros que quando estaban á punto 
de su quiebra. 

Entonces sí el rey ordenó levantar la sesión. Pero su ex¬ 
hortación de nada sirvió y la caótica situación explotó en una 
sesión siguiente, cuando se mostraron los resquemores entre 
los ministros por imputarse mutuamente falta de celo en la 
pacificación de América.^ La última alternativa había sido 
jugada sin éxito, al fallar la tentativa de obtener recursos de 
particulares, en especial de comerciantes. La Junta de Reem¬ 
plazos manifestó que ya no contaba con dinero ni podía obte¬ 
nerlo del comercio, pues había perdido todo crédito para ello; 
algunos vocales mostraron su desconfianza sobre la verdad de 
esta declaración, lo que en definitiva no podía precisarse debido 
a la absoluta autonomía con que se desempeñaba aquella Jun¬ 
ta. Salazar e Ibarra coincidieron en que no debía esperarse 
nada de ella, y el segundo agregó que la Junta había perdido 
hasta ''la opinión'' cuando no encontraba quien le anticipase 
dinero hasta el escandaloso interés del 52%; aprovechó tam¬ 
bién para demandar una investigación sobre sus cuentas, ya 
que parecía sospechoso el manejo de los fondos. El ministro 
de Hacienda, Manuel López Araujo, creyó en cambio que aún 
podían obtenerse recursos de la Comisión de Reemplazos; pero 
parecía menos enterado que sus colegas, y pocos días después 
fue separado de su ministerio. 

El de Marina hizo entonces un dramático alegato al recor¬ 
dar sus incesantes clamores en el Consejo acerca de los urgentes 
auxilios que debían prestarse a la Armada, condición indispen¬ 
sable para conservar las Américas y reponer el "decaído y 
miserable comercio"; recriminó también a los colegas por su 
escaso interés, y aún más por estorbar la solución con su pro¬ 
pensión al burocratismo, lo que alargó todo trámite con pro¬ 
fusión de oficios inútiles y creó en los ministerios una verda¬ 
dera lucha de papeles; recordó entonces irónicamente el oficio 
que le había pasado Campo Sagrado para pedirle la habilitación 
de seis fragatas a fin de contener a los insurgentes que tra- 
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taban de abrir las comunicaciones de mar con las de tierra, 
cuando el ministro de Guerra bien sabía que era imposible 
habilitar sólo una. Ibarra, que representaba a la Junta de 
Hacienda y que debió hablar compelido por el rey, corroboró 
las palabras de Salazar al mencionar algunos trámites estériles 
que revelaban el desconocimiento de la real situación, y afirmó 
que no sería posible habilitar las próximas expediciones, pues 
ni siquiera había madera en los arsenales. 

Cevallos insistió además en la despreocupación de los voca¬ 
les por la pacificación americana. Para él no sólo se trataba 
de la carencia de fondos, sino de una falta evidente de interés 
y hasta de resignación ante los hechos consumados. Llamó la 
atención sobre el descalabro que significaba la falta de los 
170 millones en dinero que venían anualmente de América, 
además de unos 200 millones en efectos, a lo que había que 
sumar todavía otros 200 millones que importaban los gastos 
de la guerra; e hizo propicia la ocasión para arremeter contra 
la equivocada conducción económica de la Península, que había 
ocasionado la postración de su agricultura, su comercio y su 
industria. La sesión se convirtió entonces en una ardua dis¬ 
cusión sobre los alcances y facultades de cada vocal, en la que 
Ibarra intentó desembarazarse de toda responsabilidad sobre 
la cuestión americana, por no corresponder a los trabajos de 
la Junta de Hacienda. 

Por entonces el flamante ministro de Estado, José García 
de León y Pizarro, estaba tomando contacto con sus colegas del 
Consejo y mantenía un prudente silencio. Quien poco después 
tendría a su cargo la conducción de la política de pacificación, 
se limitaba a recoger opiniones y a formarse un cuadro de la 
caótica situación moral y material del gobierno. 

Esta vez Fernando no atinó a concluir la sesión con una 
arenga vibrante, y pareció que ya nada podía intentarse dentro 
de los límites de la Península. 


9. Las expediciones en 1816 

La tendencia a concentrar todos los esfuerzos en el norte 
continuó y se acentuó aún más en 1816. El cuadro de expedicio¬ 
nes preparadas y lanzadas al mar por la Comisión de Reem¬ 
plazos durante ese año es fiel reflejo de la política asumida, 
en la que el Río de la Plata había sido totalmente dejada de 
lado. Trasunta también la precariedad de los recursos, que 
luego de la expedición de Morillo se hizo ostensible, esencial¬ 
mente en la escasez de dinero y de barcos: 
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BUQUES DE 

TROPAS 

DESTINO 

Guerra 

Transporte 





Núm, 

Cañ, 

Núm. 

Ton, 

O fie. 

Solds. 

Total 

Portobelo . 

1 

18 

3 

1.273 

51 

672 

723 

Habana y Puerto Rico 

1 

14 

3 

1.623 

120 

1.804 

1.924 

Ver acruz . 

Correo: 

Guayana . 

1 

40 

10 

1 

1.535 

97 

1.600 

1.697 


La debilidad de la represión armada se tornaba alarmante, 
sobre todo si se tiene en cuenta que el total de hombres embar¬ 
cados era menor a los de 1813 y 1814, años de las benevolentes 
Cortes en una Península convulsionada por la guerra; esto 
demuestra que ni el furor de Fernando ni la tendencia belicista 
de sus consejeros habían logrado superar las profundas falen¬ 
cias materiales. Aun los 4.344 hombres que componían las 
remesas de 1816 habían demandado dificultosas y enojosas 
tramitaciones entre los ministros del rey. 

El corto contingente destinado a Portobelo era sólo una 
débil resultante de los acuerdos del Consejo de Estado, que 
admitió la urgente necesidad de reforzar la acción de Morillo 
en Costa Firme en la sesión celebrada el 20 de marzo de ese año. 


10. Abandono de las expediciones armadas 

A comienzos de 1817 el nuevo ministro de Estado no había 
todavía logrado sentar su hegemonía en el gabinete, y otro grupo 
—o camarilla— detentaba los favores del rey. 

Las discusiones en el Consejo de Estado sobre la defensa 
y protección de los mares y costas americanos de los corsarios 
y contrabandistas, escindieron las opiniones y sembraron aún 
más descontento, confusión y pesimismo. Los enfrentamientos 
entre el Marqués de Campo Sagrado y Vázquez de Figueroa 
—entre Guerra y Marina— en torno de las escoltas a las reme¬ 
sas de tropas, concluyeron en una drástica propuesta del prime¬ 
ro, que logró asentimiento del Consejo y del rey. 

Campo Sagrado planteó, lisa y llanamente, la conveniencia 
de suspender las expediciones armadas por ser gravosas, estéri¬ 
les y, finalmente, imposibles de concretar por falta de recursos.®^ 

Acta de la sesión de 11 de diciembre de 1816, AHN, Actas del 
Consejo de Estado, libro 17 d. 

Acta de la sesión de 22 de enero de 1817, AHN, Actas del Con^ 
se jo de Estado, libro 20 d. 
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Para fundamentarlo, llevó al .Consejo una memoria en la 
que suministró cifras de las tropas y dinero que se habían 
empleado en la pacificación de América; en los cálculos se 
habían utilizado los datos contenidos en el expediente que 
formó la Comisión de Reemplazos en diciembre de 1814; así, 
resultaba que desde 1811 hasta comienzos de 1817 se habían 
enviado 33.127 hombres de tropa —sin contar, por tanto, los 
oficiales y jefes— y el costo de las expediciones había ascen¬ 
dido a unos 214.102.746 reales. Esto significaba un verdadero 
derroche en las penosas circunstancias y además no se habían 
obtenido resultados favorables; el Marqués afirmó que ése no 
era el medio apropiado para obtener la sumisión de las colonias. 
Este recurso, pues, debía ser reemplazado por las negociaciones. 

Fernando dispuso que cada vocal se expidiese sobre el caso 
en la misma sesión. Martín Caray —ya ministro de Hacienda— 
reconoció los perjuicios de las expediciones por las gente que 
moría en ellas, por los que se pasaban a los rebeldes, y finalmen¬ 
te por el exceso de los gastos que demandaban; por tanto, debía 
negociarse con los ingleses, pero en tal caso debían suspenderse 
totalmente todas las expediciones. Esta suspensión debería ha¬ 
cerse de modo que los insurgentes no la advirtiesen, pues si se 
enteraban tomarían nuevas fuerzas y podrían frustrar las nego¬ 
ciaciones. Caray no adelantó ideas sobre la forma de evitar 
que la suspensión no fuese conocida por los patriotas, preten¬ 
sión incuestionablemente ilusoria. 

Pizarro prefirió también los medios políticos a los de fuerza, 
pero sin que se abandonasen totalmente las expediciones; antes 
bien creyó oportuno reforzar algunos puntos estratégicos prin¬ 
cipalmente con buena oficialidad y con cuerpos científicos, pues 
éste sería el mejor modo de negociar sin mostrar claudicación 
o abatimiento. A este ministro le incumbía estrictamente la 
cuestión de la Banda Oriental, invadida por los lusitanos, y no 
dejó de aludir a ella para fundamentar la necesidad de no 
demostrar debilidad y la conveniencia de esperar el dictamen 
que le había sido encargado sobre el caso a una Junta de 
Ministros del Consejo de Indias; centró la negociación en la 
mayor o menor extensión que se debía dar al comercio ameri¬ 
cano, de esta manera Inglaterra sería la única beneficiaria. 

Pedro Mendinueta opinó que se dilatasen todo lo posible 
las expediciones y que en tanto se concluyeran las negociacio¬ 
nes; Manuel López Araujo, en cambio, propuso que, sin dejar 
de negociar seriamente, se mantuviera el uso de la fuerza con¬ 
tra los rebeldes. 

Una de las opiniones más importantes sería la de Vázquez 
dé Figueroa, quien desde un año atrás reemplazaba a Luis María 
de Salazar en el Ministerio de Marina. Estuvo de acuerdo aquí 
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con Campo Sagrado, pero su postura se basaba en la necesidad 
de concentrar los recursos en el fomento de la Armada; sostenía 
que con una tercera parte de lo gastado y sin tanta pérdida de 
gente, se hubieran obtenido mejores resultados si ese fomento 
se hubiera encarado desde el principio de la guerra. Su dicta¬ 
men fue que dos terceras partes de lo que se gastara en las 
expediciones de tropas se destinasen a la Marina; no estuvo 
de acuerdo, por tanto, en suspender totalmente los envíos de 
tropas a tierra. 

Aquí nació oficialmente el entendimiento de Vázquez de 
Figueroa y Pizarro, que formarían un equipo solidario de tra¬ 
bajo en la pacificación, opuesto luego a Eguía, ministro de 
Guerra desde junio de 1817, y su camarilla. Era obvio que la 
suspensión total de los envíos de tropas harían estériles tam¬ 
bién todos los empeños de la flota; y que la solución estaba 
en una inteligente combinación de las fuerzas. 

Vázquez de Figueroa admitió también que la negociación 
era el medio más ejecutivo y eficaz, por lo tanto demandó la 
urgencia con que debía expedirse la consulta pendiente, acen¬ 
tuando de esta manera su solidaridad con Pizarro. 

Parecidas reflexiones emitió José de Ibarra al conceptuar 
como erróneos los medios empleados hasta entonces, que habían 
desatendido la conservación y fomento de la marina. Criticó que 
se hubiese enviado tanta tropa, y se expidió en consecuencia 
por un debilitamiento gradual de las expediciones. Aprobó 
igualmente la negociación con Inglaterra sobre la base de fran¬ 
quicias mercantiles. 

Campo Sagrado reclamó una definición, pues no le habían 
parecido suficientemente claras las posiciones de cada uno de 
los vocales, y algunos no se habían expedido. Entonces el Mar¬ 
qués de las Hormazas, el Conde de Colomera y los Infantes 
Carlos y Antonio expresaron su acuerdo con el dictamen de 
Vázquez de Figueroa. Y el Consejo dictó su resolución final: 

Que en vista de la demostración hecha por el Minis¬ 
terio de Guerra de los graves perjuicios que resultan 
de las expediciones contra los Insurgentes de Ameri¬ 
ca, que vayan suspendiendo, pero con disimulo y sin 
que llegue á extenderse: que se auxilie á la Marina, 
que es la fuerza de que mas se necesita para mante¬ 
ner las Americas: que se activen á toda costa las nego¬ 
ciaciones con la Inglaterra, y se recuerde al Duque 
de Montemar el Despacho de la consulta pendiente. 

Si bien aparentemente era la posición del ministro de Gue¬ 
rra la que resultaba triunfante, la decisión marcaba el comienzo 
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de lá hegemonía de la entente Pizarro-Vázquez de Figüeroá- 
Garay. Ellos habían conseguido una sanción aprobatoria de 
su pro^ama de acción, que se basaba en el fortalecimiento de 
la Marina y la subordinación del Ministerio de Guerra en la 
política de pacificación; la suspensión paulatina de las expe¬ 
diciones armadas agostaba el énfasis con que Fernando había 
comenzado la represión tras su retorno al trono, y ahora sólo 
le quedaba confiar en la acción concertada de la fuerza y la 
mediación, combinación que tendría a su cargo el nuevo minis¬ 
tro de Estado. 

Días después el secretario del Consejo de Estado recordó 
a los ministros lo acordado y cometió un incomprensible error; 
atribuyó al ministro de Marina la exposición sobre los graves 
perjuicios que habían ocasionado las expediciones.'® 


11. La Consulta del Consejo dé Indias 
sobre mediación y libre comercio 

El Consejo de Indias había elaborado un informe preli¬ 
minar sobre la conveniencia de recurrir a la mediación inglesa, 
con la consecuente e ineludible apertura del comercio ameri¬ 
cano, según hemos visto; con el consentimiento previo dado por 
el rey a ese informe, el Consejo trabajó entonces con mayor 
firmeza en la importante consulta.®® 

Como los informes de las Junta de Pacificación —luego 
refundidas en una— habían pasado a su poder para aprove¬ 
charse de ellas, comenzó por referir las conclusiones de la 
segunda, que había sido creada para tratar los planes de 
Miguel de Lastarria. _ 

Ésta, en sus reflexiones, concluyó que la insurrección se 
había convertido en una verdadera guerra civil y la obstinación 
de la lucha no abría esperanzas de que pudiera ser concluida 
a corto plazo. La falta de tesoro, la marina, la imposibilidad 
de proteger el escaso comercio, la ausencia de planes y de apti¬ 
tudes para actuar con eficacia, conducían a la Junta a afirmar 
que España por sí sola no podría restablecer la paz, y aunque 
tuviera fuerzas suficientes para la pacificación, ésta no sería 
duradera dado el carácter de la revolución, y entonces sería 
necesario mantenerse en pie de guerra durante largos años 
para sofocar todo conato desde sus raíces. 

Bel Conde Castañeda de los Lamas a José García de Pizarra, Pa¬ 
lacio, 28 de enero de 1817, AGI, Estado 88. 

66 Bel Buque dé Montemar, Presidente del Consejo de Indias y de la 
Junta de Pacificación a Femando VII, Madrid, 8 de febrero de 1817, AGI, 
Estado 88. 
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No creía en el recurso de las proclamas, indultos, concesio¬ 
nes y promesas de mejor gobierno, ya que en aquellas condicio¬ 
nes debilitarían aún más el prestigio del monarca y aumentaría 
el orgullo de los sediciosos. 

La solución debía buscarse en una sabia política, con la 
elección de jefes y autoridades prudentes munidos de planes de 
buen gobierno, dispuestos a tomar todas las medidas conducen¬ 
tes a la felicidad de la población, y acompañadas de una fuerza 
militar proporcionada que sirviera de garantía y que eludiera 
todo derramamiento de sangre. Pero esta sabia política debía 
comenzar por una reforma del comercio que permitiera el abas¬ 
tecimiento de los pueblos americanos, la provechosa extracción 
de sus frutos e hiciera inútil el contrabando; la Junta señaló 
la evidencia de la falta en España del necesario surtido de 
mercaderías para consumo en América. 

Las reformas debían dividirse en definitivas y provisionales 
o interinas; las primeras serían las que beneficiaban por igual 
a América y a España, y eran, desde todo punto de vista, inob¬ 
jetables y justas. Las segundas, serían aquellas dictadas por 
la necesidad de contener y satisfacer a los revolucionarios y 
las que afectaran a situaciones de hecho en que se encontraba 
entonces la Península y superables en el futuro; al respecto 
aconsejó las reflexiones formuladas por Lastarria como prove¬ 
chosas y dignas de ser tenidas en cuenta (por otra parte, era 
lo único que recomendaba, pues sostenía que sus propuestas 
“en la mayor parte son máximas generales sabidas por todos; 
y aunque oportunas y dignas nada pueden producir al pronto”). 

En cuanto a los proyectos de Arango —^negociación de un 
préstamo de veinte millones de duros y la continuación de la 
entrada por algún tiempo de negros y esclavos en Cuba— debían 
quedar supeditados y armonizados con el nuevo plan de comer¬ 
cio general que se aprobase. 

Por lo tanto, no podía esperarse un solo día para abrir el 
comercio a los extranjeros, debía hacerse en ese momento, de 
manera provisional y a modo de ensayo y además celebrar un 
convenio favorable con el gobierno británico; luego, con mayor 
detenimiento, tranquilidad y con la experiencia ganada de lo ya 
ensayado, podría elaborarse un reglamento general y definitivo. 
Pero en todos los casos debía evitarse que Inglaterra fuera la 
única beneficiaría, pues ello despertaría la envidia y el encono 
de las otras potencias, además de constituir una clara injusti¬ 
cia. Aunque era igualmente justo e inobjetable que fuese el 
país más favorecido por la reforma. 

El nuevo régimen debía tomar, sin embargo, grandes pre¬ 
cauciones; en efecto, la agresión sistemática y continuada de 
Estados Unidos sobre Nueva España y de Portugal sobre la 
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Banda Oriental no podían sosiaj:arse en el momento de abrir 
el comercio a los extranjeros. El peligro portugués, a juicio 
de la Junta, alcanzaba incluso a las extensiones del virreinato 
del Perú; con clara visión de futuro, afirmó que los ingleses 
podían ser amigos de los americanos, pues buscaban sus mer¬ 
cados y no sus territorios, y en cambio Estados Unidos y Por¬ 
tugal serían sus permanentes enemigos, por cuanto sus preten¬ 
siones radicaban en el despojo de los territorios que eran de 
legítima posesión de los pueblos americanos. 

La Junta celebró el tratamiento unitario de los problemas 
americanos y apoyó la reunión del expediente de pacificación 
en el Ministerio de Estado, cuyo titular debía proponer y 
centralizar la designación de jefes y autoridades atendiendo 
a los preceptos pacifistas y contemporizadores; se opuso, en 
cambio, a que la nueva Cámara de Guerra tuviera ingerencia 
en las designaciones, pues ella se inclinaría por las virtudes 
militares y la intrepidez de los elegidos, cuando en realidad 
debía atenderse preponderantemente a condiciones políticas y 
a la prudencia. 

La consulta incluyó la transcripción del dictamen particu¬ 
lar de Manuel de la Bodega, quien reconocía la igualdad de 
principios que sostenía, aunque con algunas variantes, en el 
modo de reformar el comercio y en cuanto a los países a que 
debía comprender. Al respecto, la Junta se pronunció en contra 
de que el monarca se complicase en pactos especiales que hicie¬ 
sen público y notorio el favoritismo de Inglaterra, pues ésta se 
conformaría con ser la principal beneficiarla de hecho; ade¬ 
más, en el convenio de mediación no debía España particularizar 
las medidas de gobierno que estaba dispuesta a tomar en Amé¬ 
rica; bastaba con que se expresaran las intenciones benéficas 
que se extendían a todos los ramos del gobierno de Indias y que 
procurarían la felicidad de todos sus vasallos. 

Aún más; si las negociaciones fueran directas entre la me¬ 
trópoli y los países sublevados, actuando en este caso Gran 
Bretaña como intermediaria y garante, tales pactos especiales 
sólo servirían para retardar y hacer peligrar los resultados de 
la pacificación; el soberano quedaría expuesto a las reconven¬ 
ciones de sus propios súbditos, lo que era más triste y vergon¬ 
zoso que la pérdida absoluta de sus dominios. La Junta partía 
del principio de que los vasallos apartados de la fidelidad no 
tenían personalidad ni voz ante su legítimo rey sin haber antes 
implorado y obtenido su perdón. 

Por el mismo motivo debían evitarse las proclamas y las 
ofertas de mejor gobierno. El peligro de ofrecer mejoras incum- 
plibles fue ejemplificado en la imposibilidad de dar cumplimien¬ 
to totalmente satisfactorio a la quinta proposición de Manuel 
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de la Bodega, en donde se pronunció “por una igualdad pro¬ 
porcional en la distribución de los empleos”; a la Junta le 
pareció que esta promesa daría lugar a interminables disputas 
y reclamaciones. 

También discrepó la Junta con aquel dictamen particular 
en limitar la apertura del comercio a los países alzados, pues 
si se consideraba que era beneficioso para América debían go¬ 
zarla todos los países por igual; la reducción de las franquicias 
a Nueva España y Buenos Aires había merecido la firme y 
enérgica reprobación de los ocho restantes miembros de la Junta 
unificada. 

Luego de tratar los papeles presentados por Juan Antonio 
Yandiola y el Conde de Casa-Flórez, que tratamos por sepa¬ 
rado, el Consejo de Indias —que hizo suyas todas las reflexio¬ 
nes de la Junta de Pacificación—, ratificó en un todo el acuer¬ 
do del 22 de octubre anterior, “sobre la urgente necesidad de 
ampliar por vía de preparación el comercio de Indias, como el 
remedio mas positivo y seguro de aquietarlas y conservarlas”. 


12. Una nueva representación de 
Juan Antonio Yandiola 


A pesar de que sus proyectos para pacificar a América 
presentados a las Cortes en enero de 1811 habían sido conside¬ 
rados por éstas como “despreciables”, Juan Antonio Yandiola 
se sumó a los empeños del gobierno fernandino con una nueva 
presentación, en que creía dar con la clave salvadora de los 
dominios americanos. Por otra parte, aquella ominosa tacha 
no le había impedido integrar las propias Cortes como diputado, 
y hasta había sido incluido en la Comisión designada el 6 de 
abril de 1814 para tratar y proponer al Congreso las medidas 
de pacificación. 

Su nueva presentación, preparada en enero de 1815,” debió 
esperar casi dos años hasta que el gobierno resolvió tenerla 
en cuenta; en noviembre del año siguiente fue trasladada a 
la Junta de Pacificación, pues habiendo llegado al conocimiento 

67 De Juan Antonio Yandiola a Fernando VII, Madrid, 29 de enero 
de 1815, AGI, Estado 87. Ha sido publicada por López Quedes, Horacio, 
La pacificación de América (1810-1836), págs. 160-186. El autor somete 
a severo juicio la memoria, y la asimila a todos los informes anteriores 
a la revolución, que describen colonias pacíficas, “signadas por el pro¬ 
greso, el bien y la tranquilidad”, ofrece así “un enfoque tergiversado y 
convencional, siempre parcial”. Luego se enfrenta con Yandiola para re¬ 
batir su concepto de que España era más próspera antes de contar con 
los dominios americanos. 
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del rey su existencia éste dispuso el pase para que en la con¬ 
sulta no se omitiese ningún antecedente que pudiera ser de 
utilidad,®* 

Antes de entrar a tratar los remedios, los lectores de su 
memoria debieron soportar la consabida narración de los hechos 
históricos americanos desde el descubrimiento y conquista, más 
o menos enderezados a fundamentar sus proposiciones; "la 
fuerza, ese horroroso agente, es el único que puede alcanzar en 
el estado a que han llegado las cosas”, constituía su afirmación 
inicial y categórica; al considerar que el principal sentimiento 
de los rebeldes era el odio, no admitía otra alternativa que 
su exterminio. En una insólita interpretación de las contingen¬ 
cias de la guerra, estimó que los enrolados en las filas rebeldes 
no querían abandonar la indisciplina, la licencia y el relaja¬ 
miento de los campamentos por una vida laboriosa y ordenada. 

Además consideraba que España no podría subsistir sin 
sus dominios americanos, no sólo por las razones políticas, sino 
también “porque son el único depósito del comercio español”; 
en correspondencia con este juicio, estimó que América no esta¬ 
ba en condiciones de ser independiente porque no se bastaba a 
sí misma y vivía en anarquía y descomposición moral y política; 
pretendió probar este aserto con el excesivo consumo de vino y 
la bajísima renta per cápita. 

En quince puntos concretó los medios de pacificación, basa¬ 
dos en una sólida estructura militar, estratégica y oportuna¬ 
mente ubicada, en el fomento de la concurrencia de empleados de 
la Península con capacidad acreditada y amplias facultades, 
abolición y prohibición de vicios y venalidades administrativas 
y judiciales, armonización del comercio entre España y las colo¬ 
nias con la “destrucción indirecta de los artefactos perjudicia¬ 
les a la Metrópoli”, severas precauciones para evitar la comu¬ 
nicación con extranjeros, reformas de las leyes reconocidamente 
dañinas, separación y movilización de empleados sospechosos, 
un nuevo sistema de Hacienda, unificación de la dirección de 
los negocios de Indias hasta la total pacificación, etcétera. 

Respecto de este último punto, criticó la centralización en 
la Junta de Hacienda de Indias. Para el efecto, consideró que 
la solución era la formación de una “Junta Directiva de los Ne¬ 
gocios de Indias” cuyos miembros, además de reunir obvias 
condiciones de idoneidad, tendrían que haber sido residentes en 
América durante la época de la rebelión; la presidencia la ocu¬ 
paría el Infante Don Carlos. 


[De la Secretaria de Estado] al Duque de Montemar, Palacio, 3 de 
noviembre de 1816, AGI, Estado 87. 
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Por supuesto que Yandiola preconizaba que los comer¬ 
ciantes epañoles debían ser los únicos dueños de los mercados 
de ultramar. Cuanto más, podría instalarse una aduana espa¬ 
ñola en algún puerto británico para controlar y gravar frutos 
americanos que, traídos de las colonias por comerciantes espa¬ 
ñoles, pudieran introducirse directamente en Gran Bretaña. 

Su memoria no tuvo mejor suerte que aquella otra de 1811; 
en el dictamen del Consejo de Indias del 8 de febrero de 1817 
se hizo breve alusión a ella para señalar que “sus principios 
y sus consecuencias van por el rumbo diametralmente opuesto 
al que ha señalado V. M. siendo en resumen el proyecto con¬ 
quistar de nuevo las Americas á costa de la despoblación de 
España”. 


13. Improvisación y oportunismo en los 
planes de pacificación 

No cabe duda de que el gobierno y la opinión de los diri¬ 
gentes estaba tomando conciencia de la seriedad del problema 
y había asumido una postura de gravedad y circunspección 
que hasta poco antes era desconocida. 

Pero como en todas las épocas y ante diversas circunstancias, 
no faltaron quienes se creyeron falsa o ingenuamente los “salva¬ 
dores” de América. Su mención cabe aquí porque completan el 
cuadro total de la opinión pública y porque incluso llegaron a 
ocupar la atención y hasta la meditación de los gobernantes, 
puesto que ninguna idea, por extraña que fuese, era descartada 
en las críticas circunstancias sin un total convencimiento previo 
de su inutilidad o impracticabilidad. 

Tal es el caso del Prebendado de la Iglesia Catedral de Va- 
lladolid de Michoacán, José González Olivares, quien decía 
tener en su poder comprobantes que ilustrarían suficientemente 
para arribar a niedidas eficaces, pero que se limitó a sostener 
que los remedios tomados hasta entonces eran insuficientes y 
las causas del fracaso se debían, entre otras, a que las verdades 
llegaban desfiguradas al monarca aunque parecía fincar toda 
la solución en providencias' de orden religioso, afirmaba que 
nada podía hacerse sin “la debida adoración a Dios”, nada más 
adelantó, y en cambio pidió se diesen instrucciones al virrey 
de Nueva España para que le proveyera de recursos para 
trasladarse a la Corte, donde expondría directamente al mo- 

53 De José González Olivares a Fernando VII, Valladolid de Michoa¬ 
cán, 18 de noviembre de 1815, AGI, México 2708. 
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narca su programa providencial; No obstante el prestigio de 
las personas a quienes se remitía para que informaran sobre él 
—el ex virrey Venegas y el médico de cámara Francisco Bal- 
mis, entre otros—, su solicitud no fue atendida. 

Iguales pretensiones tenía José María de Lenca, quien a 
mediados de 1816 anunció desde México que tenía una plan de 
pacificación basado en cuatro artículos: “pacificación, justicia, 
hacienda real y desempeño de los créditos nacionales”; pero 
tampoco desarrolló su proyecto y, en cambio, pidió auxilio para 
trasladarse a España para allí exponerlo ante la sola presencia 
de Fernando, “de los infantes y el prelado que dirija su con-' 
ciencia”;®® a pesar de la larga experiencia en los asuntos ame¬ 
ricanos que decía tener (treinta años de residencia en América, 
16 de ellos en México y 14 en La Habana) no tuvo mejor suerte 
que el anterior. 

Un empleado de la Renta del Tabaco en Nueva España, 
Antonio de Zamacona, se creyó también iluminado para ofrecer 
a su gobierno la fórmula de salvación, pero ni siquiera pudo 
hilvanar sus confusas ideas; se limitó a decir que era necesario 
reparar en los males antiguos e inveterados, que justamente 
por su condición estaban arraigados y pasaban inadvertidos 
para los gobernantes, o bien los consideraban tan profundos que 
desistían de buscarles remedio.®^ Aunque en la Secretaría de 
Estado se consideró indigno de consideración, su presentación 
fue girada en mayo de 1817 a la Secretaría de Gracia y Justi¬ 
cia, donde seguramente quedó sepultada. 

También algunos extranjeros se interesaron por el proble¬ 
ma americano; sabemos que un tal Mr. Umbré, residente en 
Marsella, presentó a la Secretaría de Marina un plan político, 
que se pasó a Estado el 10 de diciembre de 1815, y no llegó a 
prosperar; y el 6 de abril de 1816, un inglés, Miguel Lo jan, 
propuso al Ministro de Guerra un plan para impedir la importa¬ 
ción de efectos de guerra a los insurgentes; su escrito fue girado 
a Marina, y ésta contestó que era desatendible.®^ 

Más relevancia tuvo por entonces el plan presentado por 
un francés, Mr. D’Aubignose, un antiguo militar que desde 
Londres dirigió a Fernando una memoria el 2 de junio de 1816; 
según sus propias declaraciones había estado de paso en la isla 
de Jamaica, donde tuvo oportunidad de conocer a los princi¬ 
pales revolucionarios de Cartagena, tratarlos y comprender sus 


De José María de Lenca a Fernando Vil, México, 16 de junio de 
1816, AGI, Estado 42. 

De Antonio de Zamacona a Pedro Cevallos, Villa de Carrión del 
Valle de Atlixco, 14 de setiembre de 1816, AGI, Estado 36. 

62 MN, Indice Indiferente^ Ms. 1165. 
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móviles, tras lo cual llegó al convencimiento de la ayuda que 
a ellos prestaban Inglaterra y Estados Unidos. 

Por Real Orden del 16 de julio el rey trasladó la memoria 
al Consejo de Indias, encomendándole el estudio. 

D'Aubignose estaba convencido de que los jefes y funciona¬ 
rios destinados a la pacificación empeoraban aún más la situa¬ 
ción por su falta de tino, y que debía renunciarse al uso de la 
fuerza, pues España no tenía la suficiente; consideró necesario 
proporcionar la felicidad de los americanos con la designación 
de buenos gobernantes, con la extensión de su comercio hasta 
llevarlo a iguales términos que en la Península y con una franca 
disposición para atender sus quejas. 

Su plan se basaba en la designación de un militar extran¬ 
jero que, puesto al servicio de España, se dirigiera a Costa 
Firme, con una fuerza de dos a tres mil hombres y de allí a 
Santa Fe, donde daría a publicidad los nuevos designios del 
rey, dirigidos ^'á dar á aauellos paises todos los privilegios y 
ventajas de un estado independiente, conservando no obstante 
los vínculos que los unan á la metrópoli^’; para ello, el rey nom¬ 
braría a un miembro de su familia para que gobernase en 
Quito. Santa Fe y Venezuela con el título de ‘Trincipe de la 
America del centro’’; la nueva autoridad instalaría allí su resi¬ 
dencia, aunque no sería preciso que viviera allí permanente¬ 
mente: debía tener las apariencias de un soberano, aunque en 
definitiva fuese sólo un virrey. 

El comisionado extranjero publicaría también una amnis¬ 
tía con olvido absoluto de lo ocurrido y anunciaría la convoca¬ 
toria de una asamblea general compuesta de diputados que 
nombrarían propietarios; reunidos éstos por otras asambleas 
provinciales, se tratarían y fijarían en aquella representación 
nacional los derechos y prerrogativas de cada una de las clases. 

El autor se extendió en reflexiones sobre los ramos de 
gobierno, guerra, marina, hacienda, industria y comercio, en 
los que trató de armonizar intereses: pero en algunos casos 
propuso implícitamente conservar la ficción del otorgamiento 
de derechos, manteniéndose en la realidad de centralización, la 
exclusividad y los privilegios de la metrópoli. 

El Consejo de Indias, que recogió para su consulta el 
dictamen de sus fiscales, estaba trabajando entonces en el 
proyecto de mediación de Gran Bretaña y en las franquicias 
mercantiles; la debilidad del plan de D’Aubignose, por lo tanto, 
fue aumentada y exagerada para eliminar así cualquier estorbo. 
Seguramente por ese motivo declaró que ''no se detendrá en 
impugnar el proyecto porque harto se impugna él asi mismo, 
dejándose conocer por obra de un ingenio en quien la viveza 
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y los buenos deseos ocupan mei4)r lugar que la reflexión y la 
experiencia”.®^ 

No obstante, encontró en la memoria algunas verdades que, 
aunque sabidas, eran frecuentemente olvidadas y que dieron 
lugar al Consejo para recordarlas y recomendarlas nuevamente; 
se referían a la necesidad de escoger cuidadosamente los jefes, de 
procurar los remedios políticos con prioridad por sobre el uso 
de la fuerza, etc. Pero tuvo que oponerse con firmeza al juicio 
de D’Aubignose sobre el apoyo británico a los revolucionarios, 
expresándose en términos sólo explicables por las circunstan¬ 
cias: ‘'Supone el Consejo que la Inglaterra está en sana inteli¬ 
gencia con España, y ni por un momento duda que á una y 
otra potencia conviene reunirse y estrecharse con franqueza 
y buena fe”. 

De todos modos, al elevar su consulta el Consejo recomendó 
que su dictamen y la memoria fuesen trasladados a la Junta de 
Pacificación para que éste los tuviera en cuenta en su despacho, 
y así lo aprobó Fernando.®^ 

La idea de instalar a un miembro de la familia Borbón no 
pudo parecer descabellada a los consejeros, toda vez que tal 
empeño tenía antecedentes en la Corte, y hasta había merecido 
particular atención del antecesor y padre de Fernando. Más 
bien debieron provocar el rechazo las prevenciones de D’Aubig- 
nose hacia Inglaterra, formuladas a destiempo, cuando el Con¬ 
sejo acompañaba al Gobierno en circunstanciales y retóricas 
declaraciones de adhesión a los intereses de la potencia domi¬ 
nadora del mar. 

Un plan curioso e insólito fue presentado por Mariano Tra- 
marría, un díscolo peruano Que por su carácter levantisco 
había soportado ya situaciones difíciles con su gobierno: en 
una presentación al rey acusó a todas las autoridades de guiarse 
por sus intereses personales antes que por los generales, y el 
ocultamiento que de sus maniobras hacían ante el gobierno 
central impedía oue se conociese en la Corte la verdadera situa¬ 
ción de América.®® Reduciendo la cuestión al virreinato del 
Perú, propuso oue, para salvar ese fundamental problema, se 
designasen dos individuos, uno peninsular y otro americano, 
para que se ocupasen de investigar las operaciones de las auto- 


Consulta del Consejo de Indias en pleno de tres salas, Madrid, 9 
de noviembre de 1816, AGI, Estado 88. 

Del Consejo de Indias a Fernando VII, Madrid, 7 de diciembre de 
1816. Del Ministro de Estado al Duque de Montemar, Madrid, 7 de diciem¬ 
bre de 1816, AGI, Estado 87. 

65 Mariano Tramarria a Fernando VII, Lima, 23 de abril de 
1816. Publicada por Lohmann Villena, Guillermo, Propuesta de don Ma^ 
riano Tramarria ,.págs. 1049-61. 
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ridades; de ella informarían mensualmente, así como de las 
personas que fuesen acreedoras a ocupar los cargos que deja¬ 
rían aquellos que, tras su tarea detectivesca, quedaran tachados 
de incompetentes o impuros. Las tareas debían cumplirse en 
la más estricta reserva, y ni siquiera debía conocer el uno las 
funciones del otro. En la Corte debía observarse igual sigilo, 
y sólo el rey tendría conocimiento de los informes; si alguno 
de los pesquisas revelaba su cometido sería condenado a la pena 
de muerte. Como cada uno actuaría individualmente y sin 
conocimiento del otro, la confrontación de ambos informes con¬ 
duciría necesariamente al conocimiento de la verdad; en sus 
comunicaciones con el rey usarían una marquilla que acreditase 
su autenticidad, y la falta de cuatro informes sucesivos eviden¬ 
ciaría la muerte del comisionado, en cuyo caso se nombraría 
otro dentro del mismo secreto. 

Entre los papeles reservados de Fernando quedó otro plan, 
presentado éste por Francisco de Requena, veterano en cuestio¬ 
nes americanas, como que de sus cincuenta y ocho años de servi¬ 
cio en la carrera militar, treinta y uno habían transcurrido 
en Ultramar y los diecinueve restantes como Consejero de In¬ 
dias. En su presentación al monarca,®® consideró necesario cen¬ 
tralizar el gobierno en la América Meridional; argumentó para 
ello que en la Septentrional sólo había un virrey que, excepto 
Guatemala, tenía jurisdicción sobre todo el territorio, v allí la 
autoridad leal pudo mantenerse; en cambio, la Meridional se 
hallaba dividida en tres virreinatos y dos capitanías generales, 
y por esa razón se habían establecido varias repúblicas en 
Buenos Aires. Chile, Quito, Santa Fe y Caracas. El virreinato 
de Lima era el único que se había mantenido "con la más 
acrisolada fidelidad’’. 

Por ese motivo propuso oue se extendiese la jurisdicción 
del virrey d^l Perú hasta Chile. Charcas y Quito, y se organi¬ 
zase un cuerpo de tronas m.óviles baio su mando: la agrega¬ 
ción de Guavaouil a ese virreinato —iniciativa aue se atribuyó 
con el asentimiento de Carlos TV. produjo a su iuicio grandes 
ventajas, ya nue así pudo aprovecharse su astillero y de allí se 
obtuvieron milicias. 

En cuanto a la distribución de cuerpos militares directamente 
sometidos a las órdenes del virrey, era repetición de sus Rp fle¬ 
xiones milito.res sobre las tropas veteranas, milicias y fortifica¬ 
ciones de la América, que presentó a su rey en 1801, y que no 
obstante su aprobación no había llegado a implantarse. La uti¬ 
lidad de las tropas móviles la radicó en la mayor instrucción 

De Francisco Requena a Fernando VII, Madrid, 6 de setiembre 
de 1815, AP, Papeles Reservados de Femando VII, t. XV. 
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qüe adquirían los oficiales cuando tenían varios destinos, el 
mayor vigor de los soldados en las marchas repetidas y conser¬ 
vación de mejor disciplina. El transporte de los contingentes 
podría hacerse mediante el aprovechamiento de los buques que 
transportaban mercaderías y situados entre Lima, Guayaquil, 
Valparaíso, Valdivia, Chiloé, Paita, Arica, etcétera. 

En resumen, la centralización política y militar permitiría 
una mejor administración y una acción armada más eficaz con¬ 
tra los rebeldes, con lo que podría retornarse a la feliz situación 
de antaño, cuando el virreinato de Lima no había sufrido aún 
su desmembramiento. 

Por entonces se trató en el Ministerio de Guerra una Memo¬ 
ria del teniente coronel José Mariano Aloy, comandante de inge¬ 
nieros de las Provincias de Venezuela; el papel fue elevado por 
su destinatario, el director general de ingenieros, a su ministro, 
por haberla creído merecedora de ser tenida en cuenta; por la 
nota de elevación sabemos que comprendía “una breve exposi¬ 
ción de las medidas que dic^o Gefe conceptúa deberían tomarse 
para la completa pacificación de aquellos payses”, pero es todo 
lo que conocemos de ella, pues su texto no ha aparecido.®^ Es 
probable que esté relacionada con otra que el autor elevó al 
marqués de la Romana en julio de 1810; sólo un fragmento 
de ella ha quedado agregado a la nota, y no permite deducir 
si se aludía también a la pacificación, que en tal caso desarrolla¬ 
ría en la parte no conservada hoy en el Servicio Histórico Mili¬ 
tar de Madrid.®® 

Otro “iluminado” para la salvación de los dominios espa¬ 
ñoles era un capitán del Escuadrón Provincial de México, José 
Manuel de Salaverría, cuya presuntuosidad adquirió tonos ridícu¬ 
los. Se presentó al rey autoproclamándose héroe de la recon¬ 
quista mexicana, adjudicándose haber contenido a Iturrigaray 
y entregado el gobiero en manos leales; su alocada vanidad le 
hizo expresar ante el rey que “por mi reyna en estos Dominios”. 
Con tales exorbitantes méritos, se atribuyó ideas que podían 
deparar el remedio, a la vez que culpó a los gobernantes locales 
de ocultar la verdad de la situación para favorecer sus intereses 


67 Bel Director General de Ingenieros al Ministro de Guerra^ Madrid, 
5 de marzo de 1816, SHM, Sección de Ultramar^ 5-2-4-16. 

68 Be José Mariano Aloy al Marqués de la Romana, Ingeniero Ge¬ 
neral, Nueva Guayana, 14 de julio de 1810, SHM, Sección de Ultramar, 
1-1-7-15. Sólo se conservan dos fojas de su Descripción Politice Militar de 
la Provincia de Guayana una de las que componen el Departamento de 
Venezuela, en que se proponen los medios que se estiman conduzentes á 
su aumento, conservación y mejor estado de defensa. En estas dos fojas 
primeras trata de la geografía, recursos, población y modo de abasteci¬ 
miento, producción y comercio. 
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particulares. Pidió, por fin, que se le facilitaran los medios para 
trasladarse desde México a España y exponer entonces per¬ 
sonalmente su fórmula de salvación.®* A la vez, dirigió otra 
presentación al prior y cónsules del Consulado de Barcelona, 
pidiéndoles que se ocuparan de hacer llegar su epístola al rey. 

El papel llegó a manos de Bizarro quien, seguramente por 
no saber qué hacer con él, lo remitió al ministro de Gracia y 
Justicia; éste no tardó un día en devolver el presente al de 
Estado, amparándose en la Real Orden del 13 de agosto de 1814, 
que disponía la concentración de todos los asuntos referentes a 
la pacificación en esa Secretaría.’® De nuevo ante el desabrido 
e insólito escrito, Pizarro mandó preguntar al virery de Nueva 
España si le parecía conveniente y necesario el traslado de Sala- 
verría a la Península.” El virrey contestó que no sólo no era 
necesario ni conveniente, sino que sería perjudicial, conclusión a 
la que el último amanuense del gobierno podría haber arribado 
con la sola lectura de la carta del intrépido Salaverría, sin que 
mediara el largo y tortuoso finteo epistolar entre los componen¬ 
tes del gabinete. Todavía, para culminar el kafkiano proceso, 
Pizarro pasó el informe del virrey al ministro de Guerra para 
que adoptara, si cabía, alguna disposición sobre aquel indi¬ 
viduo.” 


14. Sir Home Popham ofrece sus servicios para la 
pacificación 

Por la calidad del personaje y la acogida que le prestó el 
gobierno, el plan y los servicios personales ofrecidos por Home 
Popham merecen detenida atención; sus antecedentes no parecen 
armonizar con este ofrecimiento al gobierno español, si se 
recuerdan sus entrevistas con Francisco de Miranda, su actitud 
interesada hacia una emancipación de los dominios españoles 
del sur en beneficio de la utilitaria Inglaterra y, por último, su 
persistente invasión de Buenos Aires y Montevideo para adscri¬ 
bir aquellas provincias a la órbita británica. 

Pero España, cuyo gobierno no desconocía esos anteceden¬ 
tes, no podía permitirse rechazar una posibilidad tentadora. 


De José Manuel de Salaverría a Fernando Vil, México, 24 de 
setiembre de 1816, AGI, Estado 42. 

De Juan Lozano de Torres al Secretario de Estado, Palacio, 12 
de junio de 1817, AGI, Estado 42. 

71 [Del Secretario de Estado al Virrey de Nueva España], Palacio, 
1^ de julio de 1817, AGI, Estado 42. 

72 [Del Secretario de Estado] al Secretario de Guerra, Palacio, 10 de 
mayo de 1818, AGI, Estado 42. 
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como era la de confiar a un brillante almirante de la Armada 
Británica la dirección de las acciones, máxime cuando se trataba 
de un buen conocedor de sus dominios que había sido capaz de 
apoderarse de uno de ellos con una corta fuerza y hasta había 
establecido en él su gobierno; pero, obviamente, tomó el asunto 
con suma cautela, y el mismo Popham no dio la cara abierta¬ 
mente ; para las gestiones se valió de su amigo el general Felipe 
Keating Roche, vastamente conocido en España por su actuación 
en la Península durante la guerra contra los invasores franceses 
y que a su término había continuado al servicio de España/® 

Popham escribió a Roche en junio de 1816, en la creencia 
de que por ocupar un puesto importante en el servicio de Fer¬ 
nando, podría servir de intermediario/^ Le dijo entonces que la 
experiencia “que hé adquirido por haber reflexionado y estu¬ 
diado durante muchos años todo cuanto respecta al Sur de 
America, me podra poner en estado de formar y realizar algunos 
planes para que la Corona de España recobrase aquellas precio¬ 
sas posesiones”; creía que había pocas personas en Europa tan 
aptas como él para el caso. Recordó el éxito de su empresa sobre 
el Río de la Plata y daba a entender que se consideraba capaz 
de repetirla con mayor suerte aún. 

Incluso adelantó un juicio político al asegurar que del 
resultado de la guerra que España libraba con sus colonias 
dependía también su poder e influencia en el concierto europeo. 

Resumiendo su propuesta, afirmó: “... no me queda la 
menor duda de poder presentar á S.M. Católica un plan, que 
seguido baxo mi dirección pondrá á S.M. en la mayor seguridad 
moral de hacer volver á las Colonias á su debida obediencia”. 
Popham no avanzó más juicios, y quedó sin precisar si su plan 
comprendía toda la América española o se reducía a las Provin¬ 
cias del Plata; tampoco quedó enteramente claro si la dirección 
del plan, que ponía a manera de condición, incluía su propio 
traslado a América al frente de una expedición. 

Aún en 1817 Roche servía a España. En agosto úe ese año se 
encontraba en Londres, de licencia, y pidió una prórroga por intermedio 
del embajador español; le fue concedida por el término de seis meses, 
para permitir un viaje a Irlanda, por “asuntos propios” (resolución del 
13 de octubre de 1817). Del Encargado de Negocios a la Corte, Londres, 
21 de agosto de 1817. Del Duque de San Carlos a la Corte, 1’ de noviem¬ 
bre de 1817, AGS, Estado 8177. 

Unos meses después presentó a San Carlos un memorial, que el em¬ 
bajador apoyó por el celo y amor a los intereses de la monarquía demos¬ 
trados por Roche durante su permanencia en España, en el que solicitó 
se le permitiera agregar a las armas de su casa dos granaderos de los 
Regimentos de Valencia y Alicante. Del Duque de San Carlos a la Corte, 
Londres, 5 de diciembre de 1817, AGS, Estado 8177. 

De Home Popham a Felipe Keating Roche, Londres, 30 de junio, 
de 1816, AGI, Estado 87. 
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Por no creer conveniente desarrollar sus ideas por escrito, 
autorizó a Roche a decir "'que si S.M. Católica se digna convi¬ 
darme á que acompañe á V. cuando vuelva á Madrid, no tendre 
el menor inconveniente en ello, proporcionándoseme la satisfac¬ 
ción de hacer ver personalmente á S.M. y á sus Ministros todas 
mis ideas sobre el particular; y creo podré convencer claramente 
á S.M. de que si se adopta el plan que yo proponga se ahorrará 
mucho tiempo, sangre y dinero en recobrar las Colonias Espa¬ 
ñolas’’; para ello, no dudaba en conseguir licencia de su 
gobierno. 

El embajador español en Londres, Conde de Fernán Núñez, 
tuvo varias conversaciones con Popham, acompañado de Roche, 
y se mostró interesado en contar con tan calificada colaboración; 
en las entrevistas no debió adelantar, sin embargo, ningún 
detalle de su proyecto, y sus interlocutores sólo se formaron una 
difusa idea de él. En efecto; en la nota que Roche envió al 
embajador adjuntando la de Popham, aludió a la pacificación 
de ‘‘ambas Américas”, y en la del Embajador Cevallos remi¬ 
tiéndole el asunto, se refiere sólo “al Sur de America”.^® 

El Conde explicó entonces que Popham se servía de Roche 
para evitar que su gobierno pudiera reprocharle que mantenía 
contacto con un embajador extranjero, y advirtió además que si 
llegaba a conocimientos de ese gobierno el paso dado, era pre¬ 
sumible que lo evitara ocupando a Ponham en otros servicios; 
con ello queda reiterada la evidencia de las prevenciones hacia 
Inglaterra que mantenían los hombres del gobierno español, 
cuando ñor el contrario públicamente se intentaba hacer osten¬ 
tación de una comunidad de intereses. 

Cevallos trasladó a su vez el ofrecimiento al Ministerio de 
Guerra, para que por él se enterara el rey y éste resolviera según 
lo expresó luego el embajador.'^® 

El ministro de Guerra, a la sazón el Marqués de Campo 
Sagrado, dio cumplimiento al encargo, y Fernando, más descon¬ 
fiado que todos sus ministros, no prestó su consentimiento para 
que Popham se trasladara a la Corte. Sin embargo ordenó 
expresarle su agradecimiento y proponerle que formara su plan 
y lo presentara al Embajador en Londres, asegurándole que 
sería considerado personalmente por el soberano; así lo comu¬ 
nicó el Ministro de Guerra al de Estado.'^^ 

75 jOe Felipe Keating Roche al Conde Fernán Núñez, Duque de Monte 
Llano, Londres, de julio de 1816. Del Conde Fernán Núñez, Duque de 
Monte Llano a Pedro Cevallos, Londres, 5 de julio de 1816, AGI, Estado 87. 

76 De Pedro Cevallos al Conde de Fernán Núñez, Huete, 3 de agosto 
de 1816, AGI, Estado 87. 

77 Del Marqués de Campo Sagrado al Secretario del Despacho de 
Estado, Palacio, 31 de agosto de 1816^ AGI, Estado 87. 
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Esta fue la respuesta que Cevallos transmitió a Fernán 
Núñez/® quien el 24 de setiembre comunicó lo resuelto a Roche; 
nada más hemos encontrado sobre el plan de Popham, y por 
tanto queda la duda de si Popham desistió de optar por la 
alternativa que le imponía el gobierno español o si en adelante 
las tratativas continuaron por una vía reservada, quizás ente¬ 
ramente verbal, que evitó el intercambio de notas; aunque no 
deba descartarse que los escritos ulteriores fuesen cuidadosa¬ 
mente destruidos a posteriori o, en fin —y esto mantiene la 
expectativa del historiador— que en algún viejo legajo se guarde 
la continuación y el final de este episodio de la pacificación 
de América.’® 

De cualquier manera, el plan, si fue extendido y expuesto 
al gobierno español, no se llevó a cabo. Y cualquiera que fuese 
no debió ser practicable, pues correspondiendo la dirección a 
Popham hubiera tomado estado público su incorporación al 
gobierno de España, y en ese caso el gobierno británico habría 
interpuesto toda su influencia para evitar que uno de los jefes 
de su armada se complicase en una política que era contraria 
a la de su gabinete. 


15. Intentos de seducción 

Las tentativas para atraer insurgentes, aprovechando su 
debilidad, las tentaciones del dinero o los honores y las renci¬ 
llas interiores, fueron una constante durante toda la guerra de 
emancipación. Algunos pequeños éxitos logrados en ese campo 
incitaron al gobierno a intensificar sus intentos y a repetir en 
indultos y proclamas los beneficios que esperaban a los que 
renunciasen a la lucha, y más aún a los que abandonaran el 
campo rebelde para sumarse a las filas españolas. 

El cónsul español en Nueva Orleáns, Diego Morphy, reci¬ 
bió a Juan Mariano Picornell, el mallorquino que en 1797 había 
participado de una rebelión de corte republicana en Caracas; las 


78 Bel Secretario de Estado al Conde de Fernán Nuñez^ Madrid, 9 
de setiembre de 1816. Original en: AGS, Estado 8177. Borrador en: AGI, 
Estado 87. En el original de Simancas se ha dejado constancia al margen 
de haber sido recibido el oficio el 22 de setiembre y de haberse contes¬ 
tado a Roche y Popham el 24 de ese mes. 

79 Nos queda una hipotética pista, aunque aparentemente sin rela¬ 
ción alguna con este caso; el 3 de noviembre de 1818, Home Popham pa¬ 
rece encontrarse en América, y en esa fecha solicita por carta al virrey de 
México que permita a su hijo desembarcar en Ver acruz, para lo que ar¬ 
gumenta la necesidad de cambiar de aires por consejo médico; la autori¬ 
zación fue obtenida. De Juan Ruiz de Apodaca al Ministro de Estado, Mé¬ 
xico, 1^ de diciembre de 1818, AGI, Estado ^2. 
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visitas al cónsul las hizo acompañado de un fraile, Antonio de 
Sedella, quien parece haber sido el que lo convenció a presen¬ 
tarse a la autoridad española para prestar sus servicios a la 
nación. La amistad que aün mantenía con Manuel Cortés Cam- 
pomanes, uno de sus compañeros de rebelión en la Península, 
como también de reclusión y fuga de la prisión de La Guayra, 
hacían de Picornell una pieza importante para la seducción de 
cabecillas revolucionarios; más aún cuando, en 1814, Cortés se 
encontraba desengañado por la falta de solidaridad existente 
en los cuadros patriotas y se quejaba de la excesiva ambición 
de sus jefes. 

De acuerdo con lo afirmado por Morphy, Sedella había 
obtenido de Picornell que mantuviera correspondencia con sus 
relaciones —todas rebeldes— de las Provincias Internas de 
Nueva España y de Cartagena; en las primeras se trataría de 
vecinos particulares y en la segunda de jefes militares. De esa 
manera obtendría información interesante sobre la situación 
de esos países, que trasladaría al cónsul; la conservación de 
tales relaciones podría decidir al gobierno español a aceptar el 
ofrecimiento de Picornell, que consistiría en trasladarse a terri¬ 
torio de los independentistas para obrar secretamente en bene¬ 
ficio de la causa española. 

El 5 de agosto de 1814 Picornell habría entregado a Mor¬ 
phy —según la versión de éste —algunas de esas cartas una 
de ellas, proveniente de Natchitochez, exponía el desaliento de 
los revolucionarios y su inclinación a desistir enteramente de 
su intento y someterse al rey de España; otra provenía de 
Cartagena y su remitente era Cortés, fechada el 21 de junio, 
quien confesaba a Picornell haber sido menoscabado por el go¬ 
bierno patriota, luego de una victoriosa campaña que alejó a los 
realistas de la provincia. 

Morphy entendía que el pase de Cortés a las files leales 
era un hecho, pues afirmaba que había solicitado ‘'su regreso á 
España ofreciendo sus brazos y sus talentos'’; en cuanto a 
Picornell, hizo suyas las expresiones de Sedella, aseguraba que 
por "la grande influencia que tiene Pirconell por medio de los 
Insurgentes no duda que su perdón y adquisición, a nuestro 
partido podría ser de un bien sumamente ventajoso a la nación, 
pues es uno de los que por su exemplo y por sus luces podria 
contribuir infinito a la pacificación de las Americas". 

El cónsul se puso en actividad inmediatamente, pues pre¬ 
sumía que los servicios de Picornell y Cortés podían ser decisi¬ 
vos para la causa, y comunicó la buena nueva al ministro pleni- 


De Diego Morphy a Juan Ruiz de Apodaca^ Nueva Orleáns, 5 de 
agosto de 1814, AGI, Indiferente 1568, doc. 79. 
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potenciario en Estados Unidos, Qnís y al capitán general de 
Cuba, Ruiz de Apodaca, para pedirle a este último que hiciera 
lol)ropio con el virrey de Nueva España. 

A la Corte de Madrid llegaron noticias de estos co ntactos 
por medio de Apodaca, quien por nota del 26 de'iefieHíBre tras¬ 
mitió lo que le había informado Morphy. Un oficial de la Mesa 
de Estado quedó encargado de extractar el oficio y de recomen¬ 
dar lo que encontrara conveniente, para que el ministro resol¬ 
viera en definitiva; luego del extracto, afirmó que “Picornell 
nació vivió y subsistirá rebelde a todo Gobierno monárquico y 
se ha presentado quando vé la democracia quasi concluida; y con 
la paz de los Estados Unidos é Inglaterra perdido el norte de 
las esperanzas de los insurgentes de América.— Por tanto no 
parece conveniente que se traslade á ningún punto de America, 
como ofrece, con protesto alguno; mucho mas quando vive en 
pais cuio Gobierno en mucha parte es conforme a sus ideas.” 

Recomendó que en el asunto sólo entendiera el ministro 
Onís, sin que el capitán general de Cuba examinase la corres¬ 
pondencia, y que se admitiera a Picornell con sus informaciones, 
se le propuso que expusiera su plan bajo el ofrecimiento de que 
se le daría un premio digno, como muestra de la disposición 
del monarca de recibir con los brazos abiertos a todos los 
rebeldes arrepentidos. Pero todo debía hacerse con la mayor 
cautela y desconfianza, pues se descontaba que Picornell no 
obraba con sinceridad. “Puede disponerse —concluyó el dicta¬ 
men— que el I^dr e Sedella si es capaz contribuia á descubrir 
el corazón de Picornell entendiéndose solo con el Plenipoten¬ 
ciario de S. M. y sin descubrirle este por ahora el artificio del 
negocio.— Y una vez que los rebeldes del Norte de América 
están prontos á someterse al Gobierno legitimo y preguntan á 
Picornell que es lo que han de hacer, puede tratar de esto con 
Picornell el Ministro de S. M. para convenir el modo sin ser 
descubierto Picornell mas que con los precisos sujetos que han 
de intervenir, porque asi es la voluntad de S. M.”.®^ 

No se han podido seguir los pasos ulteriores, si es que los 
hubo; la pérdida del expediente principal —que denuncia el 
extracto—, sirve tanto para la presunción de que el asunto se 
manejó en el más estricto secreto como para fundamentar el 
desorden administrativo que daba lugar al extravío de papeles.*® 

Mayor importancia tuvo para el gobierno español la tarea 
de atraer a Artigas, al que se consideraba la llave para la 


Expediente sobre ideas de pacificación y. conciliación de los insur¬ 
gentes de ambas Américas, marzo de -1815, AGI, Indiferente 1568. 
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posesión de la Banda Oriental y en consecuencia el paso previo 
y fundamental para la reconquista de Buenos Aires. 

La oportunidad pareció darse cuando Villalba recibió en 
Río de Janeiro a comisionados de Otorgués el gobierno penin¬ 
sular aprobó la conducta ''prudente y cautelosa’’ que mantuvo 
entonces el encargado de negocios.®^ Cevallos le dio instrucciones 
sobre la forma de tratarlos y le envió despachos con la restitu¬ 
ción de los grados de Artigas y Otorgués; "S. M. quiere q^¿e 
continué VS la misma marcha dándoles esperanzas de que expe¬ 
rimentaran los efectos de la Real munificencia si contribuyen 
á contrarrestar los esfuerzos de los reveldes, y á fin de qae desde 
luego experimenten Artigas y su segundo los efectos de la bon¬ 
dad del Rey; S. M. autoriza á VS para qi¿e los confirme les 
grados militares q'ae tengan, y usen las insignias correspon¬ 
dientes. A mayor abundamiento y para quitarles todo recelo 
so6re el particular, se incluyen a VS los ReaZes Despachos del 
Ministerio de la Guerra relativos á dichos grados, para q^¿e se 
los remita VS siempre que sus pasos sean de buena fé, y acre¬ 
diten con obras lo que han ofrecido en crédito de su fidelidad 
y amor al Soberano”. 

También le fueron enviadas a Villalba "doce cruces super¬ 
numerarias de la Real orden española de Carlos 3^”, para que 
las repartiera entre los revolucionarios arrepentidos, según su 
criterio. 

Si bien no hemos avanzado en el estudio de los trabajos concre¬ 
tos de Picornell al servicio de Fernando VII, de hecho ha sido presentado 
como agente secreto de España en Nueva Orleáns. Al respecto véase Coll, 
Pedro Emilio, El conspirador Picornell. 

Sobre la misión de Redruello y Caravaca a Río de Janeiro, véase 
Street, John, Artigas y la emancipación del Uruguay, págs. 154-55. Este 
autor refiere que Otorgués declaró que la Provincia Oriental reconocía a 
í'ornando VII, y Artigas ofreció conquistar esa provincia para cederla a 
los portugueses. Afirma que la postura del segundo era sólo un ardid 
para obtener ayuda rápidamente, pero que ^‘había sido llevado hasta la 
desesperación por la continua traición de Buenos Aires”, agregaba que ésta 
fue la única vez que Artigas se puso “el disfraz de Fernando VII”. Las 
contradiciones de Street son evidentes, pues el estado de desesperación 
que le atribuye al caudillo sugiere la entrega a España, y no un mero ar¬ 
did; además no se trataba de ponerse el disfraz de Fernando VII, pues lo 
que se habría ofrecido era la entrega de la Banda Oriental a Portugal, y 
no al monarca español. De todos modos no es nuestra intención clarificar 
los propósitos de Artigas u Otorgués, sino la actitud del gobierno español 
ante la diputación; pero creemos necesario un estudio más exhaustivo de 
los propósitos de la misión. Más claras resultan las referencias de Canter, 
Juan, La Asamblea General Constituyente, págs. 190-91. Separa las ges¬ 
tiones de Redruello y Caravaca, encomendadas por Otorgués, y las inicia¬ 
das por Artigas con el gobernador de Río Grande. Artigas, por tanto, 
queda desvinculado de las tratativas con Villalba. 

84 De Pedro Cevallos a Andrés Villalba, Madrid, 8 de febrero de 
1815, AGS, Estado 8176. 
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Seguramente fue Villalba el que contribuyó a convencer 
a Salazar (comisonado a Río de Janeiro a principios de 1815) 
de que la adhesión de Artigas era esencial para la reconquista 
de Buenos Aires; en una de sus comunicaciones al ministro de 
Marina llegó a afirmar que la suerte de una expedición armada 
''depende de ganar á Artigas y a su segundo Otorgues, ó por lo 
menos a uno de ellos, y creo que nada deve quedar por hacer 
para conseguirlo, ofreciéndoles su perdón en la forma mas solem¬ 
ne, y las justas recompensas con las Comandancias de Entre 
Ríos, y de la vanda oriental^ que es a lo que pueden aspirar, 
esto mismo he propuesto a S. A. la Señora Princesa, y a nues¬ 
tro encargado. Terminó recomendando que no se dejara 
advertir a los seducidos que eran la única salvación para la cam¬ 
paña reconquistadora. 

En similitud con el caso de Cortés, las esperanzas estaban 
fincadas en las desavenencias del caudillo oriental con el gobier¬ 
no porteño, sobre el cual llegaban frecuentes noticias a la 
Península. Uno de los informes más circunstanciados fue pro¬ 
ducido en octubre de 1815 por dos ex miembros del Consulado 
de Montevideo, José Gestal y José Batlle y Carrió, entonces en 
Madrid.®® Narraron las hostilidades entre las fuerzas porteñas 
y las orientales, la expulsión de estas últimas fuera de la Banda 
Oriental, tras lo cual "volvieron Artigas y Otorgues á presen¬ 
tarse en la Banda Oriental, y para continuar en su plan empe¬ 
zaron á proteger á los Realistas, en vez de asesinarlos como 
habían hecho hasta entonces’'. Esta actitud de Artigas, aun¬ 
que motivada por razones prácticas, hizo crecer en el gobierno 
la ilusión de que aún guardaba buenos sentimientos hacia los 
españoles; sin embargo, los informantes no anotaron la posibi¬ 
lidad de ganarlo a la causa, y en cambio sí lo creyeron probable 
de Alvear, Viana, Herrera y sus seguidores, y sobre todo de 
Manuel García; todos ellos formaban, según su opinión, un 
partido que deseaba formalmente su reunión a la Madre Patria. 
Y el último fue señalado como protector de los españoles en 
Buenos Aires, encontrándose por entonces en Río de Janeiro 
"adonde vino Comisionado por Alvear para negociar con el 
encargado de negocios de S. M. y con el General Murillo el 
modo de sugetar aquellos Pueblos”; afirmación que, obvio es 
decirlo, no se ajustaba a la realidad, aunque no fue ajena a la 
misión de García tratar de detener la expedición de Morillo, 
que se suponía destinada al Río de la Plata. 

85 Be José María Salazar a Luis María Salazar^ Río de Janeiro, 17 
de febrero de 1815, MN, Ms. 2047, doc. 12. 

85 De José Gestal y José Batlle y Carrió y al Secretario del Despacho 
Universal de Estado^ Madrid, 25 de octubre de 1815, AGI, Estado 98. 
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Para captar a Artigas los trabajos chocaron con la firme 
intransigencia del caudillo, y poco después la caída de la Banda 
Oriental bajo los lusitanos restó importancia al asunto, aunque 
quedó como saldo la entrega que hizo Villalba de alrededor de 
doscientos fusiles “para contentar a Artigas y sus hombres, 
dejándoles a la espera de una ayuda mayor”, según lo afirma 
Street. Cuando, en 1818, se planeara la gran expedición al Río 
de la Plata, José Primo de Rivera se lamentaría de que la 
Banda Oriental no estuviera en poder de Artigas, con un 
fútil eufemismo; .. en poder de Artigas la tendríamos el dia 
que quisiéramos..al margen de la inconsistencia de esta 
afirmación, importa destacar la convicción sobre la importan¬ 
cia que se adjudicaba a Artigas y a su posible adhesión a 
España. 

Eli cuanto a Carlos de Alvear, las ideas de ganarlo para la 
causa española partían de su Memorial a Fernando VII del 23 
de agosto de 1815, en que protestó su adhesión al monarca, 
aseguró haber gobernado para restituirle sus dominios del Río 
de la Plata y pidió la protección real. En esta oportunidad el 
gobierno español no consideró útil su persona, y ni siquiera 
respondió al petitorio. Pero cambió de opinión cuando, invadida 
la Banda Oriental por los portugueses, una fuerte corriente de 
opinión se levantó contra Pueyrredón por su tolerancia y ambi¬ 
güedad ante la agresión; entre quienes la sostenían estaban 
algunos de los que habían participado con Alvear en su gobier¬ 
no.®® Uno de ellos era Manuel Moreno quien, expulsado de Bue¬ 
nos Aires en febrero de 1817, buscó refugio en Baltimore y se 
presentó al ministro plenipotenciario español, Luis de Onís. 
Interesado vivamente en lograr la expulsión de los lusitanos y, 
naturalmente, en reivindicar su posición de hombre público, 
ofreció sus servicios a la Corona para reconquistar a Buenos 
Aires para Fernando VII. Moreno se mostró dispuesto a conec¬ 
tarse con sus amigos de Buenos Aires para fomentar un movi¬ 
miento acorde con esos designios, y a trasladarse a Río de 
Janeiro para unirse con comisionados del rey y asesorarlos 
sobre la mejor manera de llegar a una conciliación. 

Onís prestó atención al proyecto, aunque su opinión perso¬ 
nal era la de negociar con Brasil la entrega del Río de la Plata, 
a cambio de obtener España el territorio de Portugal para 
“redondear” así la Península y constituirse en una potencia 

8^ De José Primo de Rivera al Marqués de Casa Irujo, Madrid, oc- 
tubre de 1818, AGI, Estado 83. 

88 Sobre los empeños de captar a los americanos y en especial a 
Alvear iniciados por el embajador español en Brasil, véase el excelente 
trabajo de Mariluz Urquijo, José M., La embajada del Conde de Casa 
Flórez, 
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en Europa; el plan de Moreno llegó al ministro de Estado, 
Pizarro, quien lo consideró interesante, a pesar de que por 
entonces había esbozado ante el rey su concepto de la inevitabi- 
lidad de la pérdida de las colonias y la conveniencia de negociar 
ventajosamente un acuerdo para lo cual debía hacerse una 
ostentación de fuerza, precisamente en el Río de la Plata.®* 
El memorial de Moreno y los demás papeles formados en torno 
de él se incorporaron al expediente de pacificación; unos años 
después, el resucitado sistema liberal optaría por el envío de 
comisionados con prescindencia del uso de las armas, tal como 
lo había propuesto el alvearista porteño. 

Pero el efecto inmediato de su actitud fue la advertencia, 
para el gobierno español, de que los adictos de Alvear (y tras 
ellos los carreristas en Chile), podían ser seducidos y llegar a 
formar una fuerte oposición a los regímenes de gobierno de 
cada uno de sus países. 

En este sentido, el ministro de la Guerra dirigió una nota 
al virrey del Perú el 22 de abril de 1818, en la que se le señaló 
que “se presenta la mejor oportunidad para debilitar las fuerzas 
de Buenos-Ayres y Chile, protegiendo los partidos de los Carre¬ 
ras y de Alvear que sentidos con los actuales dominantes de 
aquellos países no deben dejar de obrar en su contra, y harán 
tanto mayores esfuerzos cuanta mas empeñada sea la oposición 
que encuentren; debiendo conocer que la situación en que se 
hallan aquellos hombres fuera de su país y relaciones, es la 
mas ventajosa para sacar de ellos el partido mas conveniente".®* 

Como la nota cayó en manos de los revolucionarios, éstos 
la reprodujeron en la Gaceta de Chile el 28 de noviembre de 
1818 y poco después en Buenos Aires, con lo que se le dio amplia 
publicidad; como respuesta el ministro de Estado dio instruc^ 
ciones para que se declarara, también públicamente, que era 
apócrifa. El gobierno trató de capitalizar en su favor los 
argumentos desarrollados en aquel documento, sosteniendo que 
había sido urdido por los revolucionarios para explicar su 
estado anárquico, que se explicaría así por estar promovidas 
por el gobierno español todas las disensiones internas; de esa 

Sobre el ofrecimento de Moreno véase nuestro trabajo Manuel 
Moreno al servico de la corona española ... Acerca del mismo tema, aun¬ 
que sin mención a la acogida que tuvo en el gobierno español, véase el 
trabajo anterior de Picoirillo, Ricardo, Manuel Moreno, el expatriado de 
Baltimore, 

^ AGI, Estado 102. Se trata de una copia de la nota, cuyo original 
fue interceptado por los revolucionarios al capturar la fragata María 
Isabel, que conducía los pliegos del gobierno español. Fue publicada, con 
insignificantes alteraciones, en el n^ 4 de El Ahogado Nacional de Bue¬ 
nos Aires, del 24 de diciembre de 1818. Un ejemplar del periódico se en¬ 
cuentra en: AGI, Estado 78. 
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forma, los partidos se reconciliarían bajo la creencia de que 
habían sido juguete de las intrigas españolas, y desconfiarían 
en adelante de todo intento de reconciliación iniciado por 
España.®^ 

Las comunicaciones para el desmentido se hicieron prefe¬ 
rentemente a Río de Janeiro y Londres, centros capitales del 
problema americano. El Duque de San Carlos dio cumpli¬ 
miento a lo encomendado al publicar el desmentido junto con 
los argumentos con que se explicaba la falsificación en el perió¬ 
dico Courier, uno de cuyos ejemplares remitió como prueba a 
Manuel González Salmón que ya reemplazaba a Casa Irujo en 
el Ministerio de Estado.®® 

Casa Flórez, en cambio, no pudo dar cumplimiento a la 
orden. En repetidas oportunidades había manifestado las difi¬ 
cultades con que tropezaba para imprimir cualquier escrito, 
debido a que en esa Corte existía una única imprenta, la Impren¬ 
ta Real, que sólo producía la Gaceta del Gobierno y en la cual 
estaba vedada la publicación de todo documento relacionado 
con la revolución americana; el embajador se mostró desalen¬ 
tado por cuanto no había podido dar publicidad al artículo de 
oficio del 23 de enero de 1819 que trataba de las, penas en que 
incurrían los extranjeros prendidos con las armas en la mano, 
en tanto que la Gaceta de Buenos Aires la había reproducido ya 
en su totalidad; expresó su intención de adquirir una imprenta, 
pero no había podido conseguirla en la Corte; de todas mane¬ 
ras, se comprometió a hacer esparcir la aprocrificidad por 
intermedio de los agentes secretos que trabajaban en Monte¬ 
video y Buenos Aires.®® 

De la autenticidad de la nota en cuestión no puede caber 
duda alguna; el gobierno debió acudir al recurso de la supuesta 
falsificación ante la desairada situación en que quedó tras su 
publicación en Buenos Aires y Chile. Lo curioso es que en la 
literatura diplomática se mantiene en la simulación, lo que 
puede explicarse por un implícito entendimiento entre remi¬ 
tente y destinatario para no dar lugar a nuevas sorpresas, o 
que el ministro de Estado dispusiera mantener la simulación 
aun ante sus embajadores por motivos de orden práctico. 

El sistema de seducir a cabecillas de la revolución no era 
tan novedoso ni extraño como para sorprender a los embajado¬ 
res ; sobre todo en Buenos Aires, donde el estado de casi anar- 

Del Marqués de Casa Irujo al Conde de Casa Flórez^ Palacio, 2 
de junio de 1819, AHN, Estado 3773, 1^ 

^2 Del Duque de San Carlos a Manuel González Salmón^ Londres, 
17 de julio de 1819, AGS, Estado 8179. 

Del Conde de Casa Flórez a Manuel González Salmón, Río de Ja¬ 
neiro, 12 de octubre de 1819, AHN, Estado 3773, 1^ 
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quía hacía aparecer a los dirigentes como vulnerables de ser 
ganados a la causa española.®^ 

Cuando Casa Flórez recibió la orden de desmentir la auten¬ 
ticidad de la nota de Eguía, tenía también en su poder una 
comunicación de su gobierno interesándolo en el envío de una 
persona a Buenos Aires donde, introduciéndose en el mismo 
gobierno y “poniendo con delicadeza en movimiento y contraste 
las pasiones humanas, podría talvez fomentar la desunión en los 
mandones rebeldes, y aun quizas formar una contrarebolucion, 
ó facilitar un golpe de mano a las armas del Rey N. S. sobre 
aquellas posiones desidentes”.®® Según las instrucciones, este 
agente secreto debía también facilitar las noticias que pudiesen 
ser de interés por intermedio del embajador en Río de Janeiro, 
quien elegiría para ello a una persona “de toda circunspección 
y segura, temando de antemano las precauciones debidas para 
la correspondencia con V. E. ú otros por medio de cifras, cui¬ 
dando sobre todo de la reserva, de que depende principalmente 
el éxito de esta empresa”. 

La idea de utilizan un intrigante provenía de un presidiario 
alojado en el castillo de Olivenza, Cecilio de Corpas, él mismo 
un intrigante; había ocupado el cargo de cónsul en Portugal 
durante el Ministerio del Duque de San Carlos, y fue acusado 
se suplantar títulos y honores, razón por la cual se le inició 
causa. También tuvo problemas con Pizarro, a quien amenazó 
con utilizar sus influencias para eliminarlo del Ministerio 
sus intrigas y falsedades lo llevaron a la cárcel, y allí, en la 
torre del castillo que le permitía ver un vasto horizonte de 
territorio portugués y español a un mismo tiempo, urdió una 
fórmula que le procuraría la libertad. Corpas consideraba que 
el punto capital de la. revolución era Buenos Aires y hacia e^la 
debían dirigirse todos los esfuerzos; a falta de ejércitos debía 
usarse la intriga, que era su fuerte. Suponía que en un gobierno 
pluralista todos recelaban entre sí para obtener los mejores 


Por entonces se habían sumado las informaciones proporcionadas 
desde Burdeos por José Justo Salcedo, quien a su vez las había recogido 
de un español recientemente llegado de Buenos Aires; daba noticias sobre 
la existencia de un fuerte partido en esa ciudad favorable a Fernando 
VII. Salcedo lo comunicó al ministro de Marina y le propuso armar bu¬ 
ques de la clase de corbetas, bergantines y goletas disfrazados de mer¬ 
cantes para exterminar los corsarios insurgentes. Aunque reconocía la 
carencia de medios para llevar a cabo el proyecto, se curso la representa¬ 
ción a los ministros de Estado y Guerra, el 7 de marzo dé 1817. MN, Ms. 
2111, doc. 49. 

^5 [DeZ Ministro de Estado] al Conde de Casa Flórez, Madrid, 26 de 
abril de 1818, AGI, Estado 102. 

García de León y Pizarro, José, Memorias, vol. I, págs. 217-18. 
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privilegios y la mayor autoridad, y entonces era fácil crear la 
discordia. A partir de este concepto expuso su plan al rey.®^ 

El mismo Corpas sería el ejecutor, para lo cual creía con¬ 
tar con méritos suficientes por su conocimiento de Buenos Aires 
(aunque nunca había estado allí) y por los numerosos amigos 
que declaraba tener, especialmente eclesiásticos. Propuso se le 
autorizara secretamente pasar a la Corte, donde mantendría 
relaciones directas con el rey o en su defecto con el ministro 
de Estado, los únicos que debían ser iniciados en el proyecto; 
en tanto, debía fingirse una huida, y su presentación al rey sería 
expuesta con el falso propósito de suplicar el perdón, que el rey 
otorgaría, aunque pocos días después ordenaría su persecución 
y captura; se lo conduciría entonces al fuerte de San Antón de 
la Coruña, cuyo capitán general lo dejaría escapar, y de allí se 
dirigiría a Inglaterra para implorar el favor de su gobierno, 
aunque de manera tal que fuese rechazado. En el ínterin se 
movería la opinión con el anuncio de su fuga. El imaginativo 
intrigante pasaría entonces a Brasil, donde rogaría también el 
amparo de su monarca, siempre de forma tan poco convincente 
oue mereciera la negativa; entonces, despechado, pasaría a 
Buenos Aires, en donde con tales antecedentes debidamente p'u- 
blicitados no se dudaría de su condición de expatriado y fugado; 
armaría allí la contrarrevolución, para ello mostraría los erro¬ 
res de los independentistas y los convencería del parternalismó 
y bondad de Fernando, apoyado por algunas cortas fuerzas. El 
riesgo de ser descubierto, a su juicio, sólo alcanzaba a su persona 
y estaba dispuesto a enfrentarlo. 

Corpas se abstuvo de indicar los detalles de su futura y 
quimérica actividad en Buenos Aires, y dijo reservarlos para 
cuando estuviera en presencia de su rey. Adelantó, sin embargo, 
oue durante su residencia en América debía mantenerse en 
Cádiz una persona de absoluta confianza para oue recibiera 
su correspondencia cifrada; otro medio idóneo de comunicación 
lo confiaba a la persona del embajador en Inglaterra. La audacia 
de Corpas lo llevó a fijar fecha y término de su misión: parti¬ 
ría el de agosto de 1818 y en tres años esperaba obtener la 
victoria. Pero si el rey encontraba otra persona dispuesta a 
arriesgar su vida en la empresa, él estaba dispuesto a confiar 
su osado pl^n, y quedaría '‘alegre” en su encierro, sabiendo que 
había servido a su nación. 

Más interesada acusaba ser la misiva que envió a Pizarro, 
a la. que adjuntaba su memorial al rey; en ella pedía que se le 
abonaran haberes largamente adeudados por sus trabajos diplo- 

9^ De Cecilio de Corpas a Fernando VII, Torre del Castillo de Oli- 
venza, 20 de marzo de 1818, AGI, Estado 102. 
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máticos; aprovechó para pedir su libertad en ocasión de cum¬ 
plirse un aniversario del regreso de Fernando y se lo dejase 
i*esidir en Badajoz o Zafra, cercanas a Olivenza.*® 

En las circunstancias en que se encontraba el gobierno 
español ningún plan, por descabellado que fuese era desechado 
a primera vista; y de las ideas de Corpas, no obstante su calen¬ 
turienta fantasía —quizá estimulada por la soledad dramática 
en una reducida bóveda de piedra—, se extrajo lo que pareció 
ser útil, así es como se recomendó a Casa Flórez destacar secre¬ 
tamente a Buenos Aires una persona que cumpliría, aproxima¬ 
damente, lo que se proponía haber hecho Corpas; Fernando no 
debió de tomarlo como a un loco, según lo dice Bizarro en sus 
Memorias; antes de ser prisionero lo había acogido en la Corte, 
mantuvo conversaciones con él más de una vez y le dio acceso 
a los Cuartos Reales de Palacio. 


16. Proclama e indultos 

No sólo se consideraron los medios secretos para la seduc¬ 
ción, sino también los públicos, mediante proclamas de indultos 
y promesas de perdón y de beneficios. Este tipo de recursos fue 
resistido por el Consejo de Indias por considerar que no eran 
eficaces, y que por el contrario denotaban la debilidad del gobier¬ 
no y hacían ostensible la incapacidad para obrar con el uso 
de la fuerza. En los primeros meses de 1816 el Consejo de 
Indias tenía en estudio una consulta que el rey había encargado 
por Real Orden de 27 de enero acerca del tema, pero parecía 
demorar su tratamiento, lo que movió la reconvención real. Fer¬ 
nando encontró muy propicia esa oportunidad por las victorias 
generales que obtenían las tropas realistas en casi todos los 
frentes americanos y la proclama le pareció el broche final con 
que culminarían las campañas y se obtendría la rendición. Ade¬ 
más, se encontraba ya en condiciones de ser publicada la Encí¬ 
clica dirigida a los Prelados americanos donde se les ordenaba 
estimular el espíritu de conciliación para restablecer la paz y la 
concordia; pero se había resuelto demorar su expedición hasta 

De Cecilio de Corpas a José Pizarro, Torre del Castillo de Olivenza, 
20 de marzo de 1818, AGI, Estado 102. 

Quien quiera conocer las tratativas que culminan con la encíclica 
debe leer el trabajo de Leturia, Pedro de, La encíclica de Pío VII (30 de 
enero de 1816). Véase también Furlong, Guillermo, La Santa Sede y la 
emancipación hispanoamericana, 

Leturia estudia las gestiones del Correo Badán —promotor inicial 
de la encíclica—, la interferencia del embajador Vargas Laguna y el fra- 
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tanto fuese lanzada la proclama.®* Anotando todos estos moti¬ 
vos, se urgió al Consejo su dictamen.^*® 

Éste encomendó a sus fiscales estudiar el caso y la opinión 
de éstos fue contraria a la proclama. Además recordaba que en 
ningún caso habían dado buenos resultados y, en cambio, todos 
los países sometidos lo habían sido sólo por el uso de las armas; 
juzgaron ser únicamente útiles para calmar alborotos popula¬ 
res, y ya era tiempo de admitir que las conmociones habían 
desbordado con creces ese marco; en cambio, estimaron opor¬ 
tuna la publicación del Real Decreto de 26 de enero de 1816, 
por el que se fijó que la administración de justicia corriera 
exclusivamente a cargo de los respectivos Tribunales. Esto, 
unido al nombramiento de buenos jefes —“que hermanen la, 
firmeza, con la amabilidad en oir las quejas de sus súbditos”—, 
produciría mejores efectos en el ánimo de los revolucionarios. 
Admitieron la conveniencia de escuchar a las autoridades de 
aquellos países sobre la necesidad de variar algunas leyes, y de 
premiar a corporaciones y particulares que se hubiesen dis¬ 
tinguido por su fidelidad, aunque sin prodigar tales premios a 
fin de no hacerlos despreciables. Para tal objeto se pedirían a 
esas autoridades informes sobre los que se hubiesen destacado 
en hechos positivos. 

En cambio los fiscales se pronunciaron en favor de un 
indulto limitado, por el que los incorregibles sufriesen el peso 
de la ley y los seducidos resultaran beneficiarios; aconsejaban 
tomar copio oportunidad favorable el próximo casamiento de 
Femando. 

La mayor experiencia que el Consejo recogió en la materia 
era aquella proclama que lanzara el Consejo de Regencia, y 


caso por obtener un documento papal condenatorio de la revolución his¬ 
panoamericana; ante el éxito casi total de las fuerzas reales, en 1816 
Vargas creyó que era oportuno entonces, y en pocos días lo obtuvo; el 
autor considera que no fue una radical toma de posición del papado, sino 
tan sólo una ‘‘exhortación paternal” y, por otra parte, “moralmente ine¬ 
vitable”. 

Algo menos conformista es la opinión de Furlong, quien sostiene 
que triunfó la opinión de Badán en el sentido de que la pacificación debía 
ser por “la religión y la dulzura”; supone erróneamente que en 1815 tanto 
Vargas Laguna como Cevallos “sólo veían en los sucesos de América una 
guerra civil o tal vez algo menos trascendente, algunas cuarteladas por 
causas baladíes y pasajeras”; esta opinión habría cambiado en 1816, y 
por iniciativa del ministro de Estado se gestionó entonces la encíclica que 
recomendaba a los obispos predicar la sumisión a Fernando VII, lo que 
fue complementado por la confirmación papal de la Orden de Isabel la 
Católica para premiar a los americanos fieles y el otorgamiento de rentas 
para equipar la escuadra contra Buenos Aires. 

[Del Ministro de Estado] al Presidente del Consejo de Indias, Pa¬ 
lacios, 9 de mayo de 1816, AGI, Estado 87. 
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que a su juicio había sido desencadenante y germen de las con¬ 
vulsiones políticas; las presentadas al pueblo americano en 
mayo y julio de 1814 no habían dado resultados positivos por¬ 
que las promesas no pudieron ser cumplidas, y era del caso 
estudiar las posibilidades de llevar a cabo las que ahora se 
hicieran. 

Además, el Consejo no adhirió al dictamen de sus fiscales 
en cuanto a la publicación y cumplimiento del Real Decreto de 
26 de enero, pues creyó que daría lugar a una lucha continua 
entre los tribunales por motivos de competencia. 

En reemplazo de aquella proclama, el Consejo propuso al 
rey la adopción de las siguientes medidas: 

1. Que los empleos se confieran a europeos con desinterés 
y honestidad probados. 

2. Que se atendiera y honrara a los americanos que hubie¬ 
ran probado su lealtad y amor al rey. 

3. Que se excite a los americanos ricos a dar carrera a 
sus hijos en España, y a éstos que se los acogiera y 
distinguiera en la Península. 

4. Que se reformaran las leyes de comercio con arreglo 
a las variaciones de la época; para fundamentar este 
punto, citó “la suerte precaria” de la Isla de Cuba al 
autorizarse la entrada de buques extranjeros para la 
extracción de sus frutos. 

5. Que lo resuelto en estas materias se comunicaran por 
cédula a los americanos. 

6. Que se usara de la fuerza armada y de la política, des¬ 
tacando jefes hábiles y diestros oue no incurrieran en 
el desacierto de Morillo, Quien lejos de serenar los áni¬ 
mos con sus indultos y disposiciones, había excitado a 
la sedición. 

7. Que un indulto debía ser lanzado con oportunidad y 
prudencia, y los propios jefes en América estudiarían 
el lugar y momento en que pudiera ser eficaz. 

8. Que se formara una Junta presidida por el rey, coor¬ 
dinada por el general Espeleta y formada por generales 
de mar y tierra y algún político, conocedores del terri¬ 
torio americano: encargada de proponer las medidas 
para la pacificación. 

9. Que todo lo relativo a pacificación de América corriera 
por un solo Ministerio, preferiblemente el de Estado.'"^ 


101 Consulta en pleno del Consejo de Indias, 17 de mayo de 1816, 
AGI, Estado 87. 
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Ferpando dejó estampada de su puño y letra la resolu¬ 
ción final: 

Quedo enterado y me conformo con lo que parece al 
Consejo en quanto á proclamas é indultos. Para que 
la Justicia sea administrada con inteligencia y pureza 
cuidará la Cámara de proponerme sugetos del todo 
recomendables, bien sean naturales de la Península, 
bien lo sean de los Reynos de America. El Consejo 
deberá mirar como la mas urgente de sus atenciones 
la de acomodar las leyes del Comercio de Indias á las 
circunstancias del tiempo, y de la política actual de 
las Naciones de la Europa, del todo distintas de la 
época en que se promulgaron, y me consultará con 
la posible brevedad las variaciones que estime con¬ 
venientes, á la prosperidad general y a el restable¬ 
cimiento del orden y de la tranquilidad, de que tanto 
necesitan las Américas, por el conducto de la primera 
Secreíaria de Estado y del Despacho. Quanto en su 
conseqüencia tenga á bien resolver se comunica por 
cédula á las Américas. 

El rey había quedado convencido de que ya no era tiempo 
de proclamas sino de acción, y sobre todo de acción armada. 
Pero mostró más amplitud que los consejeros de Indias, al 
corregir y extender a los americanos las vacantes que se produ¬ 
jeran en los cuadros de la Justicia. Asimismo, dio mayor impulso 
y énfasis a la variación de las leyes de comercio, que los conse¬ 
jeros sólo aceptaban con grandes retáceos. Sólo dejó explíci¬ 
tamente aprobados los puntos 4, 5 y 9 de la consulta, entre los 
cuales el de la concentración de los asuntos de pacificación en 
el Ministerio de Estado sería el de mayor peso y trascendencia. 

La redacción del indulto respondió a la cautela recomen¬ 
dada y demoró tanto que en lugar de tomar como oportunidad 
el casamiento del rey, debió aprovecharse la feliz noticia del 
embarazo de la reina.“® 

Preparado el proyecto de indulto para la Península, y 
reducido a delitos comunes, fue pasado el 3 de octubre de 
1816 al Consejo de Indias para que aconsejara las extensiones 
que debían hacerse a los americanos; la respuesta volvió al 
gobierno el 10 de diciembre con la consideración de otros delitos 
que debían ser observados en América, y especialmente en lo 

102 AGI, Estado 88. 

103 Real Indulto, impreso, Madrid, 24 de enero de 1817, AGI, Esta¬ 
do 69, 
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tocante a los revolucionarios; en consecuencia se agregó un 
artículo haciéndolo “ostensivo á los reos procesados ó no proce¬ 
sados, presentes ó ausentes por delito de insurrección cometido 
ántes de la publicación de este indulto ...” 

Una torpe igualación de los revolucionarios con ladrones y 
criminales amenazaba la eficacia del documento, y hasta presa¬ 
giaba su violento rechazo por los posibles beneficiarios. 

Se cuidó respetar las facultades de las autoridades ameri¬ 
canas dejándoles alguna libertad en la aplicación del indulto, 
según lo establecían las antigüas leyes. Para hacer uso de tales 
prerrogativas, el 11 de setiembre de 1817 se reunieron en Ca¬ 
racas los integrantes de la Audiencia a fin de reglamentar su 
aplicación, para lo que dispusieron la remisión a España de 
aquellos indultados cuya presencia en América se considerase 
peligrosa, y otorgaron un plazo de seis meses para los que 
hubiesen emigrado. 

En noviembre de 1817 Fernando dio orden a sus ministros 
de estudiar la manera de atraer en forma particular a revo¬ 
lucionarios y reglamentar el tratamiento posterior de esos 
individuos, al modo en que se había hecho con los colaboradores 
del régimen de José I. De acuerdo con lo propuesto por el 
Consejo del Almirantazgo, el rey dispuso formar una comisión 
ad-hoc integrada por tres miembros de ese Consejo, tres del 
Consejo de Guerra y tres del de Indias. El secretario de Marina 
recibió la misión de coordinar la formación de la nueva junta.^*’'* 
El ministro de Estado había sufrido esta vez la margina- 
ción en la dirección del asunto, y no ocultó su desagrado al 
acusar recibo a Vázquez de Figueroa de su comunicación acerca 
de la integración de la Comisión.^®® 

En rigor de verdad, no podía esperarse nada eficaz del 
nuevo engendro; la multiplicación de juntas especiales no hacía 
sino embarullar aún más la confundida dirección gubernamen¬ 
tal, y a intensificar las luchas de facciones o camarillas dentro 
de la Corte; en este caso, Pizarro había quedado menoscabado 
en sus facultades al escamoteársele el manejo de un aspecto 
de la pacificación. Los integrantes del nuevo cuerpo eran los 
mismos que ya desde otras funciones venían trabajando o pen¬ 
sando en beneficio de la reconquista, y si no habían mostrado 
mayores luces hasta entonces era improbable que se iluminaran 

por el simple hecho de agregarse a una nueva corporación; en 

r r 

De José Vázquez de Figueroa al Secretario del Despacho de Es¬ 
tado, Palacio, 5 de diciembre de 1817, AGI, Estado 89. 

105 Be José Vázquez de Figueroa al Secretario del Despacho de Es- 
tado, Palacio, 2 de enero de 1818. Al margen, borrador de la respuesta 
de Pizarro, de fecha 11 de enero, AGI, Estado 89. 
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ella seguirían repitiendo los remanidos conceptos cuya inefica¬ 
cia había sido ya probada.^®® 

No se conocen las producciones directas de sus acuerdos, 
aunque es muy probable que de ella se originara la disposición 
de fomentar la discordia entre los revolucionarios de Chile y 
Buenos Aires y de proteger a los partidarios de Alvear y 
Carreras, explicitada en una carta del ministro de Guerra al 
virrey del Perú y de la que ya hemos hecho mención. 

17. La pacificación radicada en él 
Ministerio de Estado 

En tanto, la radicación en el Ministerio de Estado comenzó 
a tener principio de vigencia, no sin inconvenientes. El Fiscal 
del Consejo de Indias, Antonio Gómez Calderón, denunció al 
mismo en oficio reservado del 21 de agosto que la minuta de la 
consulta de 17 de mayo se había extraviado; en vista de ello, el 
secretario del Consejo recurrió el 23 de ese mes al ministro de 
Gracia y Justicia, y entonces se descubrió que el paradero de 
la propia consulta no pudo ser localizado en ese Ministerio, lo 
que retardaba el cumplimiento de la disposición real.^®^ 

La necesidad de contar con la consulta respondía al impera¬ 
tivo de cursar las instrucciones a cada Secretaría para que 
remitieran todos los antecedentes de la pacificación a Estado, 
como les había sido comunicado el 13 de agosto; es entonces 
cuando se advierte el extravío del documento, en lo que pudo 
no ser ajena la lucha de competencias que se libraba en las 
distintas Secretarías y las opiniones encontradas que se ven¬ 
tilaban en el Consejo de Indias y el gabinete del rey. La primera 
en cumplir el mandato real fue Gracia y Justicia de Indias, la 
que estaba identificada con la Secretaría de Estado por la sim¬ 
ple razón de que el ministro Cevallos cubría ambas carteras.^®® 

Le siguió la Secretaría de Marina, que el 1^ de setiembre 
envió a la de Estado dieciséis expedientes relativos a la insu¬ 
rrección americana.^®® 

No es que existiera una oposición del Consejo de Indias a la 
concentración (él mismo lo había propuesto), pero sí quiso 


Estaba integrada por Vadillos, Sistemes y Arbizu en represen¬ 
tación del Almirantazgo; Orellana, Vargas y Navarro Pingarrón, por 
Guerra; y Francisco Requena, Antonio Martínez Salcedo y Manuel Junco 
en nombre del Consejo de Indias. 

107 Del Ministro Interino de Gracia y Justicia al Secretario de Es^ 
tado y del Despacho^ Palacio, 13 de octubre de 1816, AGI, Estado 87. 

108 De Gracia y Justicia de Indias al Secretario del Despacho de Es^ 
tado, Palacio, 18 de agosto de 1816, AGI, Estado 87. 

109 Indice Indiferente, Ms. 1165. 
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expresar su preocupación para que se escucharan y observaran 
sus dictámenes; quizás hubiera despertado recelo el poco caso 
que se hizo de su consulta de 17 de mayo. Cuando, poco des¬ 
pués, debió tratar el plan del francés D'Aubignose, aprovechó la 
circunstancia para subrayar que para que aquella provincia 
tuviera buenos efectos era preciso ‘‘que se tengan siempre á la 
vista las consultas del Consejo, no por los extractos que haya 
en cada ministerio, sino á la letra, y en un volumen ordenado á 
cuyo fin, si este pensamiento mereciera Vra. Soberana aproba¬ 
ción, lo dispondrá y remitirá á la mayor brevedad posible, pues 
en efecto puede importar que todo se lea y se considere''. El 
Consejo, en fin, no se resignaba a perder la preponderancia en 
el tratamiento del asunto, como que ése había sido uno de los 
fines esenciales para el que fue restablecido en 1814. 

18. El gobierno español recibe a Rivadavia 

Bernardino Rivadavia debió cumplir su misión en un am¬ 
biente enrarecido por la falta de claridad programática del 
gobierno. Los recelos contra su persona eran harto justificados, 
pues el comisionado venía realizando un complicado itinerario 
por las Cortes europeas, y en el gabinete peninsular se mezcla¬ 
ban las prevenciones hacia las potencias, la mentalidad exitista 
ante los reiterados triunfos de las armas realista en América y 
la actitud reconquistadora e intransigente que campeaba en más 
de un ministerio y especialmente en el tradicionalista Consejo 
de Indias. 

Al margen de la consideración de su actividad en España 
—prolijamente estudiada ya—importa insertarla en la polí¬ 
tica peninsular del momento y sobre todo extraer la posición 
adoptada por el gobierno en relación con su política pacifi¬ 
cadora. 

El motivo decisivo de desconfianza hacia Rivadavia se debió 
a sus poderes y representatividad. Al autorizarse su entrada en 
España, el ministro Cevallos se refirió a “los que se dicen dipu¬ 
tados del llamado Gobierno de Bs.Ayres", con lo que estaba 
cuestionando no sólo su condición de diputado (en su concepto 
muy discutible por las disputas con Sarratea en cuanto a facul¬ 
tades, conocidas en el gobierno español), sino también de la 
representatividad del gobierno que lo había designado (cuyos 
integrantes habían pasado a la incómoda situación de exiliados 


1^0 Al respecto, véase Belgrano, Mario, Rivadavia y sus gestiones 
diplomáticas con España, Goñi Demarchi, Carlos A. y Scala, José Nicolás, 
La diplomacia argentina. Es básica la colección documental publicada por 
la Universidad de Buenos Aires; Comisión de Bernardino Rivadavia, 
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y opositores del gobierno de esos días). En los oídos de Cevallos 
debían sonar como extemporáneas y faltas de autenticidad aque¬ 
llas expresiones de Rivadavia al demandar ‘"una contextacion 
qual la desean los indicados Pueblos; y demanda la situación 
de aquella parte de la Monarquía’^ especialmente debió pare- 
cerle absurdo y altamente sospechoso que el enviado mencio¬ 
nara a las Provincias del Río de la Plata como una parte de la 
Monarquía, y debe reconocerse que su prevención estaba fun¬ 
dada, como que poco después de esa expresión se declaraba la 
independencia en Tucumán. Cevallos puntualizó que el poder era 
‘"tan informal y desnudo de autenticidad que dio motivo para 
sospechar de su legitimidad, mucho mas después q^¿e Sarratea, 
que también se dice diputado, me havia escrito q^^e los poderes 
de V. estaban revocados^’. Aumentó la desconfianza del ministro 
la falta de instrucciones que confesaba Rivadavia, y más aún 
los argumentos con que intentó justificarlo, cuando sostuvo que 
no se había creído conveniente entregárselas ante la existencia 
de "‘algunas cabezas exaltadas^’ en el gobierno de Buenos Aires; 
luego Gandasegui dijo a Cevallos que el comisionado tenía ins¬ 
trucciones, lo que sirvió para aumentar las sospechas; aun hubo 
un motivo más, y éste fue la acción de corsarios de Buenos Aires 
en las cercanías de Cádiz. 

El gobierno español estaba dispuesto a escuchar y estudiar 
todas las propuestas, de cualquier proveniencia, aunque fuese 
de sus más enconados enemigos. El rechazo de Rivadavia no se 
debió a tosudez, sí a la justificadísima sospecha que despertaba 
su persona. Pero más que la calidad de sus poderes, la existen¬ 
cia o no de instrucciones o la representatividad de su gobierno, 
obraron en disfavor de la misión las prevenciones y especulacio¬ 
nes en torno de lo que estaba ocurriendo en el Río de la Plata; 
Rivadavia hubiese sido atendido con mayor consideración, aun¬ 
que no portase ninguna credencial o se presentase como simple 
particular, si a juicio del gobierno español la situación del Río 
de la Plata lo justificara. La carencia de documentación sufi¬ 
ciente fue, además de un incentivo a la actitud de repulsa, un 
pretexto muy valedero para librarse del incómodo y dudoso 
comisionado. Pruebas de sobra había dado el gobierno sobre su 
disposición para escuchar cualquier proyecto o idea, aunque 
proviniera de los elementos más sospechosos. 

El recelo estaba afianzado por la información de José Ges- 
tal y José Batlle y Garrió sobre la existencia en Buenos Aires 
de un partido que odiaba el “nombre español’' y cuyo propósito 


De Bernardino Rivadavia a Pedro Cevallos^ Madrid, 28 de mayo 
de 1816. En: Universidad de Buenos Aires, Comisión de Bernardino Ri¬ 
vadavia, t. I, doc. 154, págs. 413-14. Original en: AGI, Estado 90. 
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era de “aparentar someterse y negociar la incorporación de Bue¬ 
nos Aires a la Gran Bretaña; y tal es la naturaleza de la misión 
con que se hallan en Londres Belgrano y Ribadavia ¿ 

De nada valió la reiteración de los propósitos del enviado 
porteño, ni el pedido de enviar emisarios reales para informar 
con verismo al rey; Cevallos, con incontenido desprecio, le comu¬ 
nicó la total falta de confianza, la conclusión de las conferen¬ 
cias y la orden de salir del territorio español.^^® 

El origen de la visita debe remontarse a las gestiones 
emprendidas por el ministro Lardizábal, quien comisionó secre¬ 
tamente a Juan Manuel Gandasegui para que se estableciese en 
Londres y allí entrase en contacto con los diputados porteños, 
a efectos de interiorizarse de sus propósitos e informarlos a 
la Corte; también debía aconsejarles la conveniencia de pasar 
a España para exponer directamente al rey sus pretensiones. 
Extinguido el Ministerio de Indias, Gandasegui siguió sus cone¬ 
xiones con el de Estado, desde donde se le dieron las instruc¬ 
ciones necesarias hasta que su misión culminó con la presencia 
de Rivadavia en Madrid. Es claro que ésta es la versión que 
ofrece el gobierno peninsulary para una imagen completa 
de dichos prolegómenos deben considerarse los intereses y pro¬ 
pósitos que guiaron la acción del diputado de las Provincias 
Unidas, que no es del caso referir aquí. 

En la sesión del Consejo de Estado del 6 de junio quedó 
resuelta la suerte de la misión. Allí Cevallos explicó a sus 
colegas que, no obstante las contradicciones e insuficiencias en 
cuanto a instrucciones y poderes, se prestó a entrevistarse con 
Rivadavia en dos ocasiones; pero éste no había podido responder 
satisfactoriamente a sus requisitorias acerca de cómo se conci- 
liaban la protesta de sumisión que formulaba el comisionado con 
la actitud beligerante y abiertamente contraria a la monarquía 
que llevaba a cabo su gobierno; el ministro obtuvo sólo “contex- 
taciones inoportunas y pretextos especiosos”, y creyó descubrir 
“un fondo de suspicacias y mala fee”. Sus conclusiones lo mostra¬ 
ban despechado y presa de ira, pues además de proponer se des¬ 
pidiera a Rivadavia, recomendó zanjar la cuestión adoptando 
“los medios eficaces que sugiera el poder militar, para hacer 
sucumbir aquella parte revelde de la Monarquía”. 

112 De José Gestal y José Batlle y Garrió al Secretario del Despacho 
Universal del Estado, Madrid, 25 de octubre de 1815. AGI, Estado 98. 

11^ De Pedro Cevallos a Bemardino Rivadavia, Palacio, 21 de junio 
de 1816, AGI, Estado 92. El borrador de esta carta figura al margen de 
la cursada por Rivadavia a Cevallos el 29 de mayo, publicada en: Uni¬ 
versidad de Buenos Aires, Comisión de Bemardino Rivadavia, t. I, doc. 
155, págs. 415-16, a su vez tomada de AGI, Estado 91. 

11^ Acta de la sesión del 6 de junio de 1816, AHN, Actas del Con^ 
sejo de Estado, libro 17 d. 
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Todos los consejeros adhirieron al dictamen en cuanto a 
despedir al diputado, y algunos aun pusieron más énfasis en el 
rechazo. Manuel López Araujo (ministro de Hacienda) demandó 
la urgencia de una expedición militar, “para evitar que se orde¬ 
nasen y aumentasen las fuerzas insurgentes”; el de Marina, 
Vázquez de Figueroa, abundó aún más en la urgencia e impor¬ 
tancia de la expedición; el de Guerra, Marqués de Campo Sagra¬ 
do, superó en desconfianza a sus compañeros, ya que para él era 
claro que la presencia de Rivadavia en Europa buscaba liberar 
definitivamente a las Provincias Unidas del yugo español. No 
fueron más amables las palabras de Lardizábal, pues juzgó al 
diputado de "malo, poco exacto y menos veraz en sus ideas, y que 
debía despachársele”. 

Igualmente acorde fue el dictamen del Marqués de Las Hor¬ 
mazas, quien agregó que debían procurarse buques de cualquier 
potencia con tal de concretar rápidamente la expedición. El 
Infante Don Antonio consideró que esta experiencia debía ser 
definitiva para decidir la ruptura de toda comunicación e inte¬ 
ligencia con los rebeldes, y el Infante Don Carlos se adhirió en 
un todo a lo expuesto por el ministro de Estado. 

Sólo dos voces parecieron disonar en el coro de repudios, 
porque habían conservado la serenidad ante la general repulsa 
que despertó Rivadavia y se dieron cuenta de la futilidad dé 
hacer violentas expresiones en favor de la fuerza cuando los 
recursos hacían ilusoria toda ostentación oratoria. José de Ibarra 
trató de imponer quietud y serenidad y recomendó que la expe¬ 
dición fuese tratada “con lentitud y madurez”, en vista de que 
los ingleses presentarían obstáculos a ella; y el Conde de Colo- 
mera llamó a la reflexión a sus exaltados compañeros al recor¬ 
darles que la escasez de la Marina Española no permitía esperar 
de ella grandes ventajas. 

Cevallos no sólo había obtenido consentimiento a su posi¬ 
ción, sino que había sido desbordado por los demás consejeros 
en cuanto al calor y firmeza puesto en el rechazo del comisio¬ 
nado; esto explica que, luego de las dos entrevistas, Rivadavia 
se encontrase expectante en Madrid, sin manifestar mayor pesi¬ 
mismo sobre la suerte que correrían sus presentaciones. Pro¬ 
ducida la reunión del Consejo de Estado, recibe la orden de 
salir del país, que según sus cálculos no esperaba."® Y es que 
si a Cevallos le había inspirado desconfianza, el Consejo de 
Estado había agregado el repudio a esa desconfianza. Fue 

De Bernardino Rivadavia al Director de las Provincias del Rio 
de la Plata, París, 20 de setiembre de 1816. En: Universidad de Buenos 
Aires, Comisión de Bernardino Rivadavia, t. I, doc. 66, págs. 159-61, a 
su vez tomada de AGN, Div, Nac,, Sec. Gob., 1-2-1-3. 
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éste Último, entonces, el que hizo imposible toda otra tentativa 
de acercamiento. 

Las exteriorizaciones que hicieron los consejeros respecto 
de armar una gran expedición pudieron llegar a conocimiento de 
Rivadavia, aunque nos resistimos a admitirlas como una hábil 
simulación para impresionarlo. Lo cierto es que Rivadavia cre¬ 
yó en vanos alardes de fuerza —que España distaba de poder 
realizar—, e informó a su gobierno la activación en Cádiz de 
una gran expedición contra Buenos Aires, al mando del Conde 
del Abisbal, cuyo número ‘‘se decia de 7. ya de 10. y aun de 
18 mil hombres de Tropa de Linea de toda arma”; Gandasegui 
terminaría de convencerlo al informarle poco después que 
España estaba dispuesta a una verdadera conquista, sin aten¬ 
der a ninguna posibilidad de conciliación, información que Riva¬ 
davia puso en conocimiento de Pueyrredón.^^® 

Así, su permanencia en Madrid había transcurrido sin 
honra ni gloria para ninguna de las dos partes. A la ^'amar¬ 
gura y dolor” que confesó Rivadavia al notificársele la orden 
de salida, el gobierno español no podía oponer, ciertamente, 
ningún aire de triunfo. Sin embargo el fracaso sería aprove¬ 
chado por sus enemigos en el Río de la Plata y expuesto a la 
Corte peninsular para empañar aún más su nombre; Manuel 
Moreno no vaciló en halagar al ministro Español en Filadelfia al 
afirmar que "la perspicacia de los Ministros de S. M. penetró 
muy pronto en las contradicciones de Don Bernardino Rivadavia, 
que su encargo no estaba fundado en las bases de sinceridad 
que eran debidas, y que el Gobierno de aquel tiempo presentán¬ 
dose sobre su sola responsabilidad individual trataba de explo¬ 
rar antes que obedecer, por lo que fue despidido aquel Agente 
con desagrado”. 


19. La agresión Imitana a la Banda Oriental 

El gobierno peninsular era consciente de las graves dificul¬ 
tades que ofrecía una expedición reconquistadora del Río de la 
Plata sin contar con una base de lanzamiento en las costas de 
Brasil o de la Banda Oriental; en todo caso, era indispensable 
contar con la aquiescencia o la tolerancia lusitana, y en esos 
empeños trabajó denodada e infructuosamente. Durante 1815 y 


De Bernardino Rivadavia a Juan Martín de Pueyrredónj París, 
18 de octubre de 1816. En: Universidad de Buenos Aires, Comisión de 
Bernardino Rivadavia^ t. I, doc. 69, págs. 164-65, a su vez tomada de 
AGN, Div, Nac., Sec. Gob.y 1-2-1-3. 

De Manuel Moreno a Luis de Onisy Baltimore, 11 de agosto de 
1817, AGI, Estado 99. 
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parte de 1816 albergó la inocultada esperanza de obtener esos 
favores, aunque tuvo más de una prueba de las resistencias que 
debía vencer. 

La estrategia política elaborada para obtener el apoyo fue 
armonizada con la que tendía a resolver los problemas del gobier¬ 
no interior de la propia Península, y en particular la creada 
por la honda lucha de intrigas entre los hombres dirigentes que 
pululaban en la Corte de Madrid. Fernando no lograba imponer 
su “estilo” absolutista, y a menudo parecía desbordado por sus 
consejeros y ministros; en el tratamiento de los problemas ame¬ 
ricanos era ostensible tal situación, pues el rey no había conse¬ 
guido ordenar su política reconquistadora al verse trabado por 
organismos y personas que, con más realismo y prudencia, 
ponían en la balanza todas las circunstancias del momento en 
España y en América antes de decidir una acción concreta hacia 
la pacificación. En última instancia, eran los efectos de las 
nuevas ideas del siglo que gravitaban también en tos enemigos 
de la ilustración, convencidos de que los dominios americanos 
ya no podían ser gobernados como una colonia sin represen- 
tatividad política y sometida a un monarca tan absoluto como 
distante. 

El plan de casar a Fernando y a su hermano el Infante 
Don Carlos con princesas portuguesas debió parecer perfecto 
a los pocos iniciados en él; en realidad, su imperfección surge 
sólo al ser contemplado retrospectivamente y a la luz de los 
sucesos ulteriores. En el orden personal del rey, se resolvía 
su solitaria situación, y en el dinástico, conducía a dotar al 
trono de un futuro heredero; fracasados los intentos de enlace 
con la gran duquesa Ana, hermana del emperador Alejandro de 
Rusia, el matrimonio del rey con una princesa portuguesa ayu¬ 
daría a estrechar los lazos con aquel país, y esencialmente con 
Juan VI, paso previo para recabar su colaboración en la cues¬ 
tión americana; la permanencia de dos de las hijas del monarca 
portugués obraría sobre él efectos persuasivos y hasta coerciti¬ 
vos. La nueva alianza convenía asimismo para suavizar las 
arduas tratativas de la restitución de Olivenza, que España no 
estaba dispuesta a reintegrar a pesar de la sanción contraria 
del tratado internacional de Versalles. 

Inglaterra, en fin, quedaría complacida ante un acerca¬ 
miento de dos países que le eran aliados y sumisos, y también 
muy tranquila porque su reunión no conformaba una fuerza que 
le hiciera temer por su preponderancia en Europa. 

Había aún algo más, y de mayor audacia; a los efectos 
de participar en las ceremonias nupciales, se procuraría obtener 
la presencia en España de Carlota Joaquina, madre de las 
princesas, hermana de los novios y esposa del rey portugués. 
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Luego, Carlota quedaría en la Península, sustraída así de la 
postración en que la tenía sumida su regio marido; y lo que 
era más importante, sería el más firme puntal a la política 
reconquistadora de Fernando, como que era la más empecinada 
enemiga de los revolucionarios americanos, y serviría para revi¬ 
talizar los insuficientes empeños absolutistas de su hermano 
frente a la camarilla que lo rodeaba. No se podía ignorar, sin 
embargo, la conocida resistencia de Juan VI de tolerar el ale¬ 
jamiento de su esposa más allá de la escasa distancia que los 
separaba en Río de Janeiro, como que no tenían de fijo una 
residencia común. 

La presencia de la Infanta en la Corte española parecía el 
aspecto más importante del proyecto, tal como se trasunta en la 
carta que Miguel de Lardizábal envió al Embajador en la Santa 
Sede, Vargas Laguna, el 20 de abril de 1815; en ella cifraba 
todas las esperanzas de dar un nuevo rumbo al gobierno en la 
presencia de Carlota Joaquina.^^® 

Tan altas y complicadas miras exigían realizar todos los 
preparativos dentro del mayor secreto; ni siquiera el Ministro 
de Estado, Cevallos, tuvo conocimiento de ellos. En cambio, 
quedaron iniciados el ministro de Indias, Lardizábal (organi¬ 
zador del proyecto), Gaspar de Vigodet (a cargo del traslado 
de las princesas y la Infanta), el padre Cirilo de Alameda (que 
las acompañaría), Tadeo Colomar de (comisionado a Sevilla 
para reunir fondos), Francisco Javier Abadía (enterado por 
Lardizábal para que preparara una embarcación). Vargas La¬ 
guna (que haría ante el Papa los trámites de rigor para obtener 
la dispensa), y probablemente algunas otras personas. Pero uno 
de ellos no obró con el debido sigilo; Abadía cometió la indis¬ 
creción de confiar el secreto a su hermano Pedro y a Juan de 
Oyarzábal, que residían en Lima, y la correspondencia fue 
interceptada por los insurrectos de Cartagena. De inmediato se 
dio publicidad a la noticia en América adjudicando a los futu¬ 
ros enlaces la mera finalidad de ‘‘especulaciones mercantiles'’. 
Tampoco conservaron silencio en Río de Janeiro quienes traba¬ 
jaban en el mismo sentido; los enviados, por fin, volvieron con 
las dos princesas, pero no consiguieron que viajara la Infanta. 


En esa carta Lardizábal se expresaba así: “... la verificación 
de la cosa es la única áncora que podrá contener la nave para que no se 
pierda, pues por momentos está amenazada de irse a pique, no habiendo 
piloto capaz de hacerla variar del rumbo que lleva, y ese único piloto no 
puede ser otro que el que venga del Janeyro, pues a todos los de acá está 
visto que ni obedece, ni obedecerá ya”. Ha sido publicada por el Marqués 
de Villaurrutia, quien la ha tomado del Archivo de la Embajada Espa¬ 
ñola cerca de la Santa Sede. Véase Fernando Vil üey Constitucional^ págs. 
201 - 02 . 
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Si el gobierno español había dado a la presencia de ésta 
en la Corte la mayor trascendencia del proyecto —^tal como lo 
sostiene el Marqués de Yillaurrutia— luego éste había sufrido 
un serio revés. Si Fernando tenía en su Corte a dos princesas 
lusitanas, su cuñado conservaba en cambio a la Infanta de 
Borbón; pero Juan VI no había reducido a ello la respuesta a 
la que parecía magistral jugada de Fernando. Al mismo tiempo 
que arreglaba los esponsales de sus hijas, ordenaba la invasión 
de sus fuerzas sobre territorio de la Banda Oriental, con lo que 
destrozaba y pulverizaba maquiavélicamente los trabajosos y 
pacientes empeños de su futuro yerno por encontrar una puerta 
hacia el Río de la Plata. 

Entre todas las alternativas estudiadas por el gobierno 
español como posibles respuestas y réplicas al proyecto, no pudo 
pasar por su imaginación esta que utilizó el monarca portugués, 
a la vez maestra y artera. Desde los comienzos del intento per¬ 
maneció ajeno a todos sus cálculos una acción como la de inva¬ 
dir y ocupar un territorio sobre el cual podría esgrimir dere¬ 
chos incontrastables. Y no es que hubiera olvidado la secular 
ambición lusitana por enseñorearse en ese país —ya se habían 
encargado de recordárselo hasta el cansancio numerosos infor¬ 
mantes conocedores de la situación del Río de la Plata en esos 
años—, sino que entendió que en esas circunstancias el gobierno 
portugués no daría ese paso, no sólo por las relaciones diplo¬ 
máticas que mantenía con la Corte madrileña, sino especialmen¬ 
te porque se consideraba resguardado de esa posibilidad por el 
aval que había prestado Inglaterra al sostener los derechos de 
Fernando sobre los dominios americanos. A juicio de los gober¬ 
nantes españoles, éste era el momento menos indicado para que 
Portugal hiciera efectiva su antigua pretensión, y por ello fue 
que el golpe tuvo los efectos de una catapulta. 

Después del tratado con Inglaterra de julio de 1814, España 
creyó posible contar con Portugal en la tarea de reconquista de 
su virreinato de Buenos Aires, y en ese sentido dio instruccio¬ 
nes a Villalba para que preparara las condiciones favorables a 
esa colaboración. En noviembre de 1814 se ofició al ministro de 
Estado lusitano recordando las garantías de 1777, y en febrero 
de 1815 se indicó al encargado de Negocios en Río de Janeiro 
que trabajara para que Portugal tomara una parte activa en la 
recuperación de los dominios del Río de la Plata.^*® 

Hasta el mes de agosto de 1816, el gobierno ignoraba com¬ 
pletamente los designios portugueses, y en consecuencia ninguna 
instrucción había impartido a Villalba al respecto; éste tuvo que 

119 De Pedro Cevallos a Andrés Villalba, Madrid, 8 de febrero de 
1816, AGS, Estado 8176. 
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manejarse con sus propios recursos, aun sospechando que exis¬ 
tiera un entendimiento entre las dos Cortes, como hábilmente lo 
había dado a entender Juan VI. El enlace de las dos familias 
reales hicieron pensar al encargado de Negocios que había un 
acuerdo muy secreto por el cual el cuñado y suegro de Fernando 
impondría orden y preservaría los dominios españoles de la 
Banda Oriental. 

La primera reacción del gobierno peninsular no fue de 
ninguna manera violenta; sólo se indicó a Villalba que pidiera 
explicaciones, teniendo en cuenta que las circunstancias del 
momento obligaban a guardar el mayor decoro, y que en caso 
necesario hiciera las protestas del caso.^^° 

El desolado encargado de Negocios creyó cumplida su obli¬ 
gación con una respetuosa nota al ministro de Estado portu¬ 
gués en la que solicitaba aclaraciones sobre el despliegue de 
tropas, y se animó a una tímida protesta por haber sido obli¬ 
gados algunos españoles residentes en Río de Janeiro a partici¬ 
par en la campaña; su limitada investidura —que la Corte bra¬ 
sileña no pasaba por alto— contribuía a inhibirlo aún más, y 
respetuosamente pidió entonces que el monarca arreglara este 
asunto con Fernando 

La táctica usada en el trato dado a Villalba daba sus fru¬ 
tos, pues de esa manera perdían efecto las reclamaciones del 
subestimado representante español; éste se quejó amargamente 
a su gobierno, adjudicándole la mayor responsabilidad, pues se 
lamentaba de que no se le hubiesen participado los arreglos 
que pudiera haber sobre la Banda Oriental, confirmando así su 
creencia de que existía una negociación entre ambos gobiernos 
de la cual no se le había dado participación. 

En realidad, Villalba había advertido teda la dimensión del 
paso dado por el gobierno portugués, sólo que no se había atre¬ 
vido a formular una reclamación frontal y enérgica; sabía bien 
que la invasión no tenía por objeto preservar los dominios espa¬ 
ñoles a su legítimo rey, sino el de hacer efectiva la ocupación 
que desde tanto tiempo atrás ambicionaba. Además, tenía infor¬ 
maciones sobre entendimientos entre el Conde de la Barca y 
García, el representante del gobierno de Buenos Aires, para 
aniquilar a Artigas, su enemigo común. Por sentirse imposi¬ 
bilitado de actuar directamente con la firmeza que el caso 

^20 [Del Ministro de Estado] a Andrés Villalba, [Madrid], 14 de 
agosto de 1816, AGI, Estado 83. 

121 De Andrés Villalba al Marqués de Aguiar, Río de Janeiro, 25 de 
mayo de 1816, AGI, Estado 83. 
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requería, puso en conocimiento de todas sus prevenciones a la 

Corte.^22 

Aun con la justificada sospecha de que hubiera inteligen¬ 
cia entre las dos Cortes, Villalba se decidió a dar un paso más; 
pidió una entrevista con Juan VI, que por entonces pasaba unas 
cortas vacaciones en las playas de Santo Domingo, cercanas a 
Río; el rey halagó la vanidad de Villalba al elogiar su perso¬ 
na y su conducta, lo atendió con la mayor amabilidad y le ase¬ 
guró que jamás cometería un acto que resultase perjudicial a 
España, y menos aún en esas felices circunstancias de haberse 
celebrado los augustos enlaces; subrayó la amistosa actitud 
al afirmar que desearía tener más fuerzas a su disposición 
para poner en paz toda la América española. Y concluyó que no 
dudaba que Fernando desearía que esos dominios estuviesen en 
poder de Portugal antes aue en manos de los rebeldes. Sin ocul¬ 
tar su orgullo por las alabanzas reales, Villalba expuso su des¬ 
confianza a Cevallos.^-® 

El gobierno español parecía anestesiado con motivo de los 
casamientos reales, y sólo atinó, en los primeros momentos, a 
dar prudentes instrucciones a Villalba, poner el asunto a con¬ 
sideración del ministro de Guerra y comunicarlo al embajador 
en Gran Bretaña.^^^ En todos los casos enfatizó su total des¬ 
conocimiento de los preparativos lusitanos y afirmó que no 
hubo ningún acuerdo secreto, ni siquiera en la correspondencia 
íntima y familiar de los monarcas; en la nota al Embajador, 
Cevallos calificó de “disfraz"’ al carácter de depósito que los 
portugueses habían dado a la ocupación. 

Cevallos puso también en conocimiento del asunto al Conse¬ 
jo de Estado, en su sesión del 20 de agosto de 1816. Dio a 
conocer las notas enviadas por Villalba y la resnuesta del 
Ministro. El cuerpo mostró sus recelos hacia la invasora y 
aprobó lo actuado. Por entonces el rey portugués había comu¬ 
nicado a su igual español la salida de las princesas, y se planteó 
por tanto la cuestión sobre si debían ser recibidas en la Corte 
y concretar los matrimonios. Fernando consultó al Consejo acer¬ 
ca de lo más prudente en esa embarazosa situación, recomen¬ 
dando que en su dictamen se tuviese especialmente en cuenta 
la necesidad de instar eficazmente la restitución de la Banda 
Oriental; el caso se trató en la sesión del 27 de agosto y allí 

122 Be Avdrés Villalba a Pedro Cevallos, P,io de Janeiro, 25 de mayo 
de 1816, AGI, Estado 8B. 

123 Be Andrés Villalba a Pedro Cevallos, Sitio de Santo Domingo, 
en las Playas del Janeiro, 26 de mayo de 1816. AGI, Estado 83. 

124 \Be Pedro Cevallos] al Secretario del Despacho de Guerra, (Ma¬ 
drid], 14 dé agosto de 1816. (De Pedro Cevallos] al Conde de Fernán Nú- 
ñez, [Madrid], 27 de agosto de 1816, AGI, Estado 83. 
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Cevallos, que llevaba todo el peso del difícil asunto, presentó un 
largo discurso donde detallaba los pormenores del suceso, al 
final del cual presentó un borrador con la contestación que 
a su juicio correspondía, en la que se reclamaba la desocupa¬ 
ción de la Provincia. En una nueva sesión, del 3 de setiembre, 
se analizó concretamente la delicada situación personal del rey 
y de su hermano, como así de las “virtuosas i inocentes Prince¬ 
sas”, para el caso en que éstas llegasen a Cádiz; el Consejo aún 
dudaba que hubieran partido de Río de Janeiro, pues no ter¬ 
minaba de conciliar una posición tan dual y contradictoria de la 
Corte brasileña. 

Pero justamente en esos días se tuvo noticias del arribo de 
las princesas a puerto, y el rey, obrando con su propio criterio 
—ya sea impulsado por sentimientos, ya por razones de Esta¬ 
do—, decidió formalizar su matrimonio y el de su hermano Car¬ 
los; los esponsales se celebraron el 5 de setiembre de 1816. 

Al mismo tiempo, Portugal renovaba sus reclamaciones 
para la devolución de la plaza de Olivenza. La situación se había 
complicado sobremanera para el gobierno español; la presencia 
de las princesas de Braganza, lejos de ser rehenes con los que 
podía presionarse sobre Portugal, pasaban a ser huéspedes incó¬ 
modos que inhibían al rey y a los ministros españoles de tratar 
con desenvoltura y rigor el problema internacional; el decoro y 
el sentido del honor españoles lo ponían en desventajosa situa¬ 
ción práctica frente a la artería y cinismo del gabinete por¬ 
tugués. 

Lo que en las mentes de sus proyectivas pareció un golpe 
maestro de la diplomacia, a la vez que feliz componedor de los 
asuntos internos, se había vuelto un fracaso rotundo que com¬ 
plicaba aún más la reconquista de las provincias del Río de 
la Plata. Portugal, invasora y a todas luces futura poseedora 
de la Banda Oriental, se guardaba de formular promesas en 
cuanto al destino ulterior del territorio hasta tanto no se con¬ 
cretara la devolución de Olivenza, una minúscula parcela en la 
frontera europea de España y Portugal, cuya fortaleza había 
servido alternativamente de base de ataque o de defensa en las 
guerras sostenidas entre ambos países. De todos modos, con 
ser un motivo perfectamente válido, era sólo un pretexto para 
dilatar la cuestión, como que más adelante Portugal opondrá 
cada vez mayores pretensiones para admitir en la Banda Orien¬ 
tal una solución que satisfaciera los intereses españoles. 

El Consejo de Estado volvió a celebrar sesión el 10 de 
setiembre, allí debió rearmar su estrategia —si es que tal puede 
ser llamada la actitud tomada hasta entonces—; la noticia de 
los casamientos desbarataba gran parte de los pasos dados o 
proyectados; la reclamación de Olivenza ponía un escollo más y 
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alejaba la solución en la Banda Oriental. Seguramente en la 
convicción de que la devolución de la plaza fronteriza no ade¬ 
lantaría nada ni movería una decisión sincera de los lusitanos 
de terminar con su injerencia en América, decidió mantener una 
firme postura de no restitución, basada en la justicia de la 
guerra de 1801 (en la que se había ganado aquel territorio), la 
legitimidad del tratado de Badajoz (en el que Portugal lo cedió), 
la falta de autoridad en el caso del Congreso de Viena (que 
había sancionado la restitución), y otros argumentos.’’*® 

Los consejeros siguieron cavilando sin encontrar una fór¬ 
mula salvadora y cayeron, finalmente, en la necesidad de some¬ 
ter el asunto a potencias mediadoras; en la sesión del 16 de 
octubre, Cevallos siguió informando de la situación a los vaci¬ 
lantes e irresolutos ministros.’®* Y presentó ahora un plan de 
mediación, alentado por las noticias de Fernán Núñez sobre la 
indignación que había causado a Lord Castlereagh la agresión 
portuguesa, ocasión en que le había expresado los deseos de 
Gran Bretaña de que España se convirtiera en una potencia 
fuerte e independiente; correspondiendo a estos designios, Cast- 
Jereagh había instruido a Lord Strangford para que presentara 
una enérgica reclamación a Juan VI. Cevallos había encargado 
a Fernán Núñez que instara al gabinete de Saint James a expe¬ 
dirse por escrito, y se había dirigido también a la Princesa 
Carlota Joaquina expresando el profundo dolor que causaba 
a la monarquía española la enojosa situación creada por el rey 
portugués, que deslucía y amenazaba la alianza concertada con 
los matrimonios. 

Los consejeros discurrieron largamente sobre los medios 
conciliatorios empleados con los agresores, la conveniencia de 
optar por la mediación, y ya en este terreno se trató de la 
elección de los países mediadores, conviniéndose en que debían 
ser amigos de las dos partes. Pero además era precisa la impar¬ 
cialidad, y varios consejeros exhibieron sus dudas de que Ingla¬ 
terra llenase esta condición; la conclusión fue que se buscase 
la mediación, pero con las precauciones necesarias. 

No pudo soslaya.rse la cuestión del libre comercio, pues de 
otro modo todo negocio de mediación era vano. Hubo acuerdo 
en una controlada liberación mercantil, sujeta a un reglamento 

125 Cevallos compuso una memoria que leyó al Consejo en esa se¬ 
sión, dividida en tres partes. En la primera presentó la situación topo- 
fgáfica de Olivenza y los males que ocasionaría a Extremadura si ésta era 
devuelta a Portugal. En la segunda indicó los beneficios que producía a 
esa región y en la tercera hizo observaciones a los fundamentos en que 
Portugal radicaba su pretensión. 

125 Acta de la sesión del 16 de octubre de 1816, AHN, Actas del 
Consejo de Estado, libro 17 d. 
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de impuestos. Pero aquí se entró en un terreno aún más espi¬ 
noso, ya que eran conocidas las resistencias internas en la mate¬ 
ria; una Junta de diputados de los consulados peninsulares, 
reunida por entonces en Madrid, había expresado su disconfor¬ 
midad en la liberación, y en esos momentos el Consejo de Indias 
tenía para su dictamen un expediente sobre el tema. Los conse¬ 
jeros, por tanto, se mostraron cautelosos en este punto. 

Además, había llegado el rumor de ofrecimientos del gobier¬ 
no del Río de la Plata a Brasil, que consistirían en proposicio¬ 
nes favorables a los designios de este último. Aunque nada con¬ 
creto se .sabía aún, era un motivo más para que los consejeros 
retacearan una clara definición hasta que se conocieran las 
posiciones concretas de los varios participantes en el juego de 
intereses tejido alrededor de la Banda Oriental. 

Dos días después de esta importante sesión la Secretaría 
de Estado recibía la aprobación del proyecto de mediación de 
las potencias extranjeras, aprobándose la elección de las cua¬ 
tro que había propuesto Cevallos, esto es Inglaterra, Francia, 
Austria y Rusia.^'^ 

A partir de entonces España se introduce en un laberinto 
sin salida, las gestiones en el orden internacional chocan con 
los intereses de cada país ; Portugal, bajo la dirección del hábil 
Palmella, sabrá explotar en su provecho todas las circuns¬ 
tancias.’^® 


127 Lo tratado en las sesiones del Consejo de Estado los días 20 y 
27 de agosto, 5 y 10 de setiembre y 16 de octubre está reseñado en un 
informe de la Secretaría del propio Consejo, sin fecha. AGI, Estado 83. 

128 Quien quiera conocer las incidencias internacionales de la ocu¬ 
pación de la Banda Oriental por Brasil, puede leer Cassal, Esther Suzzi, 
Las discusiones en Europa, y Caillet Bois, Ricardo, La ocupación de la 
Banda Oriental, Respecto de los hechos concretos de la invasión son útiles, 
entre otros. Loza, Emilio, La invasión lusitana, y Street, John, Artigas y 
la emancipación del Uruguay, La profesora Cassal, mediante el uso de 
documentos del Archivo de Itamaraty, del Archivo General de la Nación 
Argentina y Gacetas de la época refiere las largas y cambiantes trata- 
tivas de Brasil con aliados europeos para imponer condiciones a España 
en la Banda Oriental. Nos informa que la resistencia portuguesa se debía 
a su interés de instalar allí una monarquía con el Infante Sebastián, 
enlazado a su vez con una Princesa Borbón. Atribuye a España la de¬ 
mora en las negociaciones, porque quería hacer tiempo hasta que estu¬ 
viera preparada la expedición; admitimos esta afirmación sólo para una 
segunda etapa; en un primer momento, si hubo dilaciones en la Corte 
española, ellas sólo se debieron al desconcierto e irresolución. 

Caillet Bois, sobre la base de copias de documentos del Archivo de 
Indias existentes en el Instituto de Historia Argentina y Americana de 
la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires, ha estudiado la me¬ 
diación de las potencias europeas hasta 1820; resaltan allí, para este 
primer momento que nos ocupa, la actitud dilatoria de Palmella y la 
ineptitud del gabinete español. 
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Desde agosto, en que comienza a tratarse el problema, hasta 
octubre, en que se decide pedir la mediación, la indignación 
del gobierno español ha crecido paulatinamente. De la tibia 
reacción inicial se ha pasado a calificar la invasión de ‘inaudita 
y verdaderamente hostil determinación’', como lo expresa Ceva- 
líos a Villalba cuando le comunicó que los embajadores en Lon¬ 
dres, París, Viena y San Petersburgo pondrían el caso a consi¬ 
deración de esos gobiernos debía presentar un manifiesto en 
el que se fijaría la posición española, consistente en volver al 
statu quo ante, en tanto que el representante en Río de Janeiro 
debía pedir a ese gobierno que se sometiera al fallo de las 
mediadoras. 

Én tanto, Villalba y Aguiar habíanse intercambiado notas; 
el 19 de mayo de 1816, el encargado de Negocios, alarmado por 
la magnitud de los preparativos militares y navales, se había 
dirigido al ministro para advertirle la oposición de España a 
toda invasión de sus dominios; el ministro portugués respondió 
el 22 de junio tranquilizándolo, afirmó que ya se había comu¬ 
nicado al gobierno británico el destino de las tropas que habían 
llegado de Lisboa; de esa manera eludía el problema y a la vez 
menoscababa al representante, al hacer ostensible que sólo 
rendía cuentas a la potencia tutelar. El encargado se dirigió 
entonces al gobierno británico y le dio a conocer la respuesta 
obtenida; éste negó todo conocimiento de planes invasores de 
Portugal, los mismos conceptos repitió a Fernán Núñez, el 
ministro español en Londres, y a Strangford, requiriendo de 
éste una información de todo lo ocurrido. El 17 de setiembre 
Villalba pidió explicaciones ante la consumación de los hechos 
y obtuvo respuesta el 15 de octubre; en ella el ministro portu¬ 
gués siguió excusándose y dejó implícito un entendimiento entre 
los monarcas, que reiteraba la subestimación hacia el encargado. 
Ya con instrucciones de su Corte, éste volvió a dirigirse a Aguiar 
el 8 de noviembre, con más bríos y decisión.^^° Sabedor ahora 
de que no había existido acuerdo alguno, formalizó la más solem¬ 
ne protesta por la invasión y requirió una urgente contestación 
para remitirla a su Soberano en una goleta que con ese motivo 
estaba lista para zarpar a Cádiz. 

El desvalido Villalba, que debió enfrentar en la mayor 
soledad la difícil cuestión, aún tuvo que sufrir las amonesta¬ 
ciones de su gobierno que, para descargar en él su propia impo¬ 
tencia, calificó de equivocadas y pusilánimes sus reclamaciones; 

[De Pedro Cevallos] a Andrés Villalba, Madrid, 28 de octubre de 
1816, AGI, Estado 83. 

^^30 De Andrés Villalba al Marqués Aguiar, Río de Janeiro, 8 de 
noviembre de 1816, AGI, Estado 83, 
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se le criticó su ingenuidad al creer en las declaraciones del 
gobierno portugués acerca de su entendimiento al más alto 
nivel y su tibieza en las reclamaciones iniciales; también se le 
reprochó por no haber despertado los recelos de las Provincias 
rebeladas dando a publicidad la falsedad de tal acuerdo, des¬ 
tacando en cambio que el rey español no había entrado ni podía 
entrar nunca en tan humillante componenda. 

Villalva hizo un fundado descargo, trasladó la responsabili¬ 
dad a sus propios superiores,”^ recordó que un año atrás había 
dado a conocer los preparativos de tropas en Lisboa con des¬ 
tino a América, con tal motivo sólo recibió por respuesta la 
notificación de que su aviso había sido trasladado a la Secre¬ 
taría de Guerra; poco después comunicó la llegada de esas 
tropas y el rumor que circulaba de que su destino sería el Río 
de la Plata, y en esta ocasión un acuse de recibo sirvió por toda 
respuesta; también argumentó que no había tenido ninguna 
participación en los arreglos de los casamientos reales, y tenía 
motivos para sospechar la existencia de acuerdos secretos en los 
que bien podía incluirse una acción portuguesa contra los rebel¬ 
des americanos en la que por vía de compensaciones, se obviase 
la falta de dotes de las princesas con ésta importane colabora¬ 
ción de los portugueses a su aliada España. 

Contribuía a formar esta opinión en Villalba la reciente 
condecoración con la Gran Banda de Isabel la Católica confe¬ 
rida a los dos únicos ministros de Juan VI. Aun con todos estos 
antecedentes, Villaba afirmó haber actuado conforme el reque¬ 
rimiento del acto de la invasión, moderando sólo los términos 
en beneficio de no afectar las cordiales relaciones entre ambos 
reinos. 

En cuanto a la impresión de proclamas que alertaron a los 
revolucionarios sobre la falsedad de los motivos invocados para 
la agresión, Villalba se defendió diciendo que de ninguna mane¬ 
ra el gobierno portugués lo hubiera permitido y que, conociendo 
esas dificultades el ministro de Estado español, éste podría 
haber ordenado su impresión en la Península si lo consideraba 
conveniente. Además, no hubiera tenido a quiénes dirigirlas, 
pues los rebeldes no se consideraban ya vasallos del rey, y 
mucho menos desde que habían declarado su independencia. 
Por último, en tales proclamas no podría haberse excusado 
de hablar contra la entrada de las tropas portuguesas y pre¬ 
sentarlas como agresoras de España, y en ese caso los rebeldes 
se hubieran regocijado al descubrir el enfrentamiento de ambas 
naciones, lo que convenía a sus planes de independencia, a la 

^31 De Andrés Villalba a Pedro Cevallos, Río de Janeiro, 12 de no¬ 
viembre de 1816, AGI, Estado 83. 
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vez que causaría desazón a los leales del interior al saber que 
los rebeldes contaban ahora con el auspicio del Brasil. 

No obstante, Villalba dijo haberse ocupado con los escasos 
medios a su disposición de destruir la falsa idea de la cesión 
de la Banda Oriental, procurando que esto se supiese tanto en 
Buenos Aires como en Montevideo; para ello lo comunicó a varios 
españoles que mantenían correspondencia con aquellos sitios, y 
mantuvo una entrevista con Bowles, comandante de la Estación 
Naval inglesa. 

Tan correcta y eficaz consideraba su propia acción, que a 
ella atribuía gran parte del descontento existente entonces en 
Buenos Aires contra el gobierno, a quien se adjudicaba la con¬ 
nivencia con la invación; convencidos ya los opositores de que 
el gobierno español no había tenido intervención alguna en ella, 
aprovechó para expresar su deseo de que arribara sobre Buenos 
Airea un fuerte contingente de tropas, pues era el momento 
más oportuno para lograr la reconquista, vista la grande opo¬ 
sición al gobierno y la existencia de un partido favorable a 
España. 

Consignó también las gestiones llevadas a cabo ante Strang- 
ford y los avances obtenidos al ganar su sinceridad y franqueza; 
el ministro inglés le había confiado los planes de los revolucio¬ 
narios de Buenos Aires, que consistían en someter sus Provincias 
al rey portugués mediante un tratado que le fue presentado y 
que el Conde de la Barca no se atrevió a firmar para no com¬ 
prometerse. En todos estos manejos el talento y la influencia 
de Strangford habían actuado eficazmente. 

Pizarro, el nuevo ministro de Estado, quedó convencido de 
que lo actuado por Villaba era todo lo que podía hacer en esas 
circunstancias y en esto no hizo sino obrar con justicia. Ade¬ 
más participaba también de la idea de que la invasión se había 
realizado mediante el concierto con el gobierno de Buenos Aires; 
sin embargo, le advirtió a manera de consejo que en diplomacia 
había que guiarse por los textos, o más bien por los hechos 
concretos, y si se tenía la desgracia de errar, siempre existía el 
escape de no quedar como propia la culpa. Insistió también en 
la necesidad de circular entre los revolucionarios los designios 
ambiciosos de Portugal, hasta convencerlos de que sus preten¬ 
siones eran subyugar a aquellas Provincias, para lo cual inten¬ 
taban sembrar la anarquía en sus filas; debía destacar también 
que las potencias no accederían jamás a convalidar la ocupación 
lusitana.^^ 


^32 Dg José Pizarro a Andrés Villalba, Madrid, S de marzo de 1817, 
AQl, Estado 83, 
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El enojoso episodio había conducido al gobierno español 
al convencimiento de la necesidad de jerarquizar la legación en 
Río de Janeiro, no obstante haber aprobado en general lo hecho 
por Villalba. Era evidente que el gobierno portugués había 
eludido mayores explicaciones o condescendencias apoyado en la 
escasa representantividad del encargado de Negocios. De inme¬ 
diato se adelantaron los trámites para dotar a aquella legación 
de un Embajador provisto de todas las facultades inherentes 
a su rango. Antes de terminar el año estaba decidida la desig¬ 
nación en ese carao del Conde de Casa Flórez. 

Con el solo objeto de estudiar las necesidades militares y 
navales para el año siguiente, el Consejo de Estado discutió la 
posibilidad y conveniencia de preparar una expedición sobre 
Buenos Aires en su sesión del 20 de noviembre se habló que 
la fecha apropiada sería el mes de agosto, pero en adelante la 
discusión entró en un callejón sin salida por cuanto la enverga¬ 
dura de la expedición debía estar condicionada a la actitud que 
asumieran los portugueses; si éstos mostrasen oposición, el 
contingente debía ser superior al de éstos y los rebeldes juntos. 
El ministro de Estado afirmó que no podía preverse cuál sería 
la actitud de los portugueses para agosto de 1817, pero que de 
todas maneras había que preparar fuerzas superiores a las de 
ellos y lueo*o, si se contaba con su amistad, se encontraría apli¬ 
cación a las fuerzas excedentes. Pero ningún consejero, por 
ignorante oue fuese, podía dejar de reconocer en su conciencia 
que se estaban construyendo castillos en el aire. 

Era evidente que el momento imponía hacer una ostenta¬ 
ción de poder nara reforzar las reclamaciones diplomáticas que 
entonces se iniciaban, y ante la carencia de recursos efectivos 
se apeló a un alarde de planes verbales o escritos que tendían 
a impresionar el ánimo de los mediadores y de la agresora. 

Á principios de 1817 las potencias invitadas habían acep¬ 
tado la mediación y se disponían en París a dar su veredicto. 


20. Las ideas del Conde de Casa Flórez 

A los escritos de Lastarria, Arango y Yandióla a la Junta 
de Pacificación, aún se agregaron unos papeles preparados por 
el Conde de Casa Flórez, que contenían ideas para la pacifi- 
cación.^^^ 


^33 Acta de la sesión del 20 de noviembre de 1816^ AHN, Actas del 
Consejo de Estado^ libro 17 d. 

^34 Sobre la personalidad del Conde de Casa Flórez, y especialmente 
su actuación como embajador español en Río de Janeiro, véase Mariluz 
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Casa Flórez mantuvo entrevistas con el ministro de Estado, 
y éste se mostró particularmente interesado en sus proyectos; 
el 14 de noviembre de 1816 le dio instrucciones verbales para 
que los expusiera por escrito, y por una Real Orden reservada 
de 17 de ese mes se designó a Mariano Carnerero, nombrado 
secretario en la embajada de Turín, para que colaborara en su 
trabajo.^^® 

El propio Fernando VII recibió al Conde, y la complacencia 
con que lo oyó inclinó favorablemente el ánimo real hacia su 
persona, lo que gravitó sin duda en la designación como emba¬ 
jador en Río de Janeiro, concretada el 2 de febrero de 1817. 

El 3 de diciembre tenía ya terminada su memoria, la acom¬ 
pañó con una nota dirigida a Pizarro en la que resumió las 
máximas generales de su pensamiento.^^® 

El principio básico era la necesidad de aquietar los ánimos 
de los rebeldes como único remedio para obtener la paz; ello 
se lograría al establecer la igualdad entre españoles, europeos 
y americanos, y la igualdad relativa de los sistemas guberna¬ 
tivos de la Península y América; sobre estos principios elaboró 
un proyecto de Acta de Navegación y de Comercio, que era 
la sustancia de su plan, que debía contar con una garantía de 
estabilidad. El proyecto armonizaba con el nuevo sistema implan¬ 
tado en América, y por tanto preveía que sería aceptado sin 
mayores dificultades. Como las naciones europeas serían benefi¬ 
ciarías, ellas debían ser las garantes de lo que se concedía a 
los vasallos del rey y a los extranjeros, incluidos los anglo¬ 
americanos. 

La primera nación predispuesta a servir de garante debía 
ser Inglaterra, como principal beneficiada con el nuevo regla¬ 
mento, y, junto con las demás potencias marítimas europeas, 
debía prestarse a servir de freno a las ambiciones de Estados 
Unidos. 

Pero no dejó de reconocer que el país del Norte, y Portugal 
por sus posesiones en la América Meridional, podrían preva- 


Urquijo, José M., Los proyectos españoles, y La Embajada del Conde de 
Casa Flórez. Vinculado también con la misma embajada y con la revolu¬ 
ción rioplatense, del mismo autor, véase Lo memoria de Juan Nepomu- 
ceno de Flórez. 

is! Muy probablemente sería Carnerero el diplomático a que aludió 
Bernardino Rivadavia —sin nombrarlo—, como activo participante^ en la 
memoria; la mención de Rivadavia la debemos a Mariluz Urquijo, La 
Embajada, pág. 13. No hemos encontrado antecedentes de Carnerero como 
conocedor de los problemas americanos, y es presumible que sus trabajos 
con el Conde fuesen secundarios y no relevantes, como lo pretende la ver¬ 
sión que recoge Rivadavia. 

138 Madrid, 3 de diciembre de 1816, AGI, Estado 87. 
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lerse de la situación de España para emprender pretensiones 
injustas. Convencido de que todas las guerras internacionales 
de los últimos tiempos en que se había visto envuelta España 
se originaban en las ambiciones por participar del comercio de 
sus posesiones americanas, creía que el nuevo sistema de nave¬ 
gación y comercio extinguiría las desmedidas pretensiones de 
las potencias. 

Sin duda, uno de los juicios que más había agradado a 
Pizarro, y que desarrolló el Conde en su Memoria, era el de que 
los grandes hombres de Estado coincidían en afirmar que la 
separación del Nuevo Mundo dél antiguo era un suceso irreme- 
diable,“’ tal como lo sostenía Pizarro, sólo cabía considerar si 
era ya llegado el momento de esa separación; para Casa Flórez 
no lo era aún, pero estaba a punto de perderse para España si 
no se variaba el sistema general de gobierno. Es más; algunas 
de las provincias contaban con población y riqueza suficientes 
para existir por sí solas, y las restantes eran susceptibles de 
imitar a las que declararan su independencia, sobre todo sí se 
confiaban de las promesas de alguna potencia. Aun arriesgó 
una afirmación, cuya aprobación por Fernando cuesta creer: 
“estamos en el siglo 19’ cuias ideas buenas y malas propagadas 
ya por toda la America, no es posible hacerlas variar, ni menos 
retrogradar á las del 16’, 17’ y ni aun á las del 18’”. 

A continuación, enumeró en seis puntos un claro ideario 
liberal: 

1’ Bórrese de la imaginación la palabra Colonias.— Ella 
y sus significados han dado lugar á muchas preocupa¬ 
ciones de parte de los Europeos y ocasionado el des¬ 
contento de los americanos.— El Rey debe mirar las 
Americas como Provincias de su vasto Imperio, que 
reclaman del mismo modo que las europeas las ventajas 
de sus determinaciones soberanas. 

2’ Sean libres los americanos para sembrar y cultivar toda 
especie de frutos, así como para aplicarse á todos los 
ramos de industria que no estén prohibidos en toda la 
monarquía. 

3’ Téngase particular cuidado en la elección de los sujetos 
que hayan de ir a mandar en las Americas para evitar 
que miren aquellos Países como un patrimonio que debe 
enriquecerlos por fuerza, para que gobiernen sin par¬ 
ís^ Memoria del Conde de Casa-Flores, Madrid, 3 de diciembre de 
1816, AGI, Estado 87. Se^n nota al margen del documento, fue sacada 
“del Legajo titulado Pacificación de America. Informes exposiciones y me¬ 
morias”, para pasar a formar parte de la Biblioteca del Archivo General 
de Indias. De allí volvió a la Sección IX (Estado), donde hoy se encuentra. 
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cialidad y se grangeen por su rectitud el respeto y amor 
de aquellas gentes muy resentidas por los malos tratos 
que han sufrido de muchos.— El exemplo de las auto¬ 
ridades contendrájla altanería y modales insultantes con 
que van muchos Polisones, permitiéndose por sola la 
circunstancia de ser Europeo, un trato orgulloso para 
con los habitantes del Pais.— La buena elección de las 
autoridades atraherá al Soberano el conocimiento de los 
sujetos de méritos y circunstancias de aquellos paises 
de los que no es posible, por la distancia, tomar por si 
el que se requiere para atender á sus pretensiones. 

4’ Debe tratarse de buscar los medios para facilitar á los 
americanos que sus solicitudes y quexas, lleguen a los 
pies del trono á la menor costa y con la mayor facilidad 
posible.— 

59 Téngase presente que los Virreyes es imposible que 
desempeñen bien sus obligaciones quando se hallan tan 
recargados de trabajo por las actividades que les son 
peculiares.— Los Virreyes, imágenes débiles del Sobe¬ 
rano, deben vigilar la execucion de las leyes, pero no 
exercer jurisdicción en la parte contenciosa ni en la 
criminal; para esto están los tribunales, debiendo los 
Virreyes vigilar también muy atentamente sobre la 
conducta de sus ministros é informar de ella individual¬ 
mente al Soberano.— Igualmente se debe cuidar de que 
la elección de Virreyes recaiga en los sujetos de mas 
probidad, condecoración, talento y riqueza; el tiempo 
de cinco años que se les dexa es solo suficente para 
tomar conocimiento de aquellos Paises, sin tenerlo para 
poner en execucion sus ideas benéficas para el aumento 
de la riqueza y felicidad de aquellos Vasallos.— 

6’ Será muy útil uniformar en quanto lo permitan la locali¬ 
dad y circunstancia del Pais, el sistema gubernativo y 
de Rentas de aqueles dominios con el de estos.— Todo lo 
que sea hacer ver y experimentar al americano que es 
tratado con entera igualdad con el Europeo es de la 
mayor importancia. 

En cuanto a las bases para el Acta de Navegación y Comer¬ 
cio éstas comprendían la fijación de aranceles escalonados con 
los que se procuraba fomentar la marina mercante, el comercio 
y la industria españoles, colocando en un absoluto pie de igual¬ 
dad a los americanos y a los españoles europeos.^^® Hasta enton- 

He aquí el texto completo de sus Bases para el Acta de Navega¬ 
ción y de Comercio de la Monarquía Española supuesta la igualdad entre 
los españoles europeos y americanos: 
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ces, era el plan más concreto qup se había presentado para la 
reforma del sistema mercantil, pues se habían llevado a térmi¬ 
nos de reglamentación práctica las disquisiciones teóricas de 
otros entendidos en la cuestión. 

Advirtió que la opinión pública británica se inclinaba pro¬ 
gresivamente en favor de la emancipación, y era sabido que 
ella arrastraría al Parlamento inevitablemente hacia el recono¬ 
cimiento; como las razones de tal opinión partían del exclusi- 


^‘Todo Buque, sea de la construcción que fuese, que sea propiedad 
de un Vasallo del Rey de España y navegue con el pavellon Español, 
siendo su Capitán y su Maestre ó Sobrecargo con las dos terceras partes 
de tripulación igualmente vasallos de aquel Soberano es lo que se llama 
Buque Español. 

Todo buque español será matriculado en Puerto español determinado 
á voluntad de su dueño y recibirá en el acto de matricularse la Patente 
que acredite que es español.— 

Todo buque español de construcción estrangera pagará un tanto por 
tonelada al recibir la Patente de matrícula y tanto al sacar la licencia 
para navegar cada viaje.— 

Todo Buque de construcción española no pagará nada ni por la pa¬ 
tente de matrícula ni por la licencia para navegar.— 

Todo Buque español de construcción española, tendrá de premio un 
tanto por tonelada en el acto de recibir la Patente de matricula.— 

Todo Buque español podrá navegar libremente de Puerto á Puerto 
habilitados de toda la monarquía española.— 

Todo Buque español podrá navegar libremente desde Puerto español 
habilitado á cualquiera Puerto extrangero de Europa y de los Estados 
Unidos, y podra retornar libremente a qualquiera Puerto español habi¬ 
litado.— 

Todo producto de la Agricultura y de la industria española condu¬ 
cido en buque español de Puerto á Puerto habilitados españoles pagará 
ios derechos según arancel A .— 

Todo producto de la agricultura y de la industria española condu¬ 
cido en Buque español de Puerto español habilitado á Puerto extrangero 
de Europa y de los Estados-Unidos, pagará los derechos según arancel C .— 

Todo buque extrangero procedente de los Puertos extrangeros de 
Europa y de los Estados Unidos y cargado con productos de la agricultura 
é industria propias de la Nación á quien pertenezca eP Buque, y no pro¬ 
hibida su introducción en la monarquía española, será libre de aportar á 
qualquiera Puerto español habilitado y de vender su carga, pagando los 
derechos según arancel D .— 

Todo Buque extrangero podrá extraer de los Puertos españoles habi¬ 
litados y conducir á donde quiera los productos de la agricultura é in¬ 
dustria española pagando, según arancel E .— 


Sobre los aranceles. 

Arancel A .— El mas favorecido y de tal manera que por mí voto 
seria casi nulo.— 

B. Corto recargo de derechos para fomentar nuestra industria y 
agricultura.— Débese tener en consideración que las Drogas etc. á pro¬ 
posito para las Fábricas deben ser más recargadas que en el A .— Es clara 
la razón.— 
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vismo mercantil español, la reforma serviría para acallar a la 
población inglesa y por ende a conservar en su gobierno el 
principio del no reconocimiento. 

Además, ¿de qué otra manera podría evitarse el contra¬ 
bando y el comercio extranjero con los países sometidos a gobier¬ 
nos rebeldes? Para destacar su magnitud. Casa Flórez recogió 
versiones periodísticas de la propia Inglaterra, según las cuales 
podía valuarse el comercio inglés con hispanoamérica en unos 
42 millones de duros (9 millones con Buenos Aires; 5 millones 
y medio con las costas de Chile y del P'erú; 4 millones y medio 


C. — Es el que necesita mas pulso para formarse.— Tengase pre¬ 
sente el recargo que debe llevar todo producto extrangero de la clase que 
fuese, para que no pueda rivalizar con el nuestro ya que no tengamos lo 
suficiente de él para abastecernos, siendo esta la causa de no prohibirse 
su introducción: pero no debe perderse de vista el favorecer la introduc¬ 
ción de los efectos navales de que necesitemos; asunto de la mayor gra¬ 
vedad no solo para nuestra utilidad material, sino por la política, porque 
todo lo que sea estrechar las relaciones de amistad y conveniencia mutua 
con la Rusia, con la Suecia y con la Dinamarca, es del mayor interés 
para ahora y mas para lo venidero.-— Téngase también presente el fa- 
borecer las primeras materias de que necesitemos para el fomento de 
nuestra industria, asi como los útiles, máquinas y nuevas invenciones 
de que carezcamos ó que su alto precio en las fábricas de España per¬ 
judique al fomento de la agricultura é industria.— 

D. — Debe formarse sobre el arancel C sin mas diferencia que el 
mayor recargo de derechos, para que el comercio extrangero en Buque 
español sea preferido.— 

E. — Debe formarse sobre el arancel B sin mas diferencia que el 
recargo de derechos que debe elevar para favorecr á el Buque español.— 

Las antecedentes reflexiones sobre los aranceles solo se han puesto 
por llamar la atención sobre tan interesante asunto.— Es indudable que 
el mejor y mas bien meditado sistema de navegación y comercio no pro¬ 
ducirá el efecto deseado si los aranceles no están formados con mucho 
tino y prudencia.— Tres ó quatro sujetos ilustrados y bien enterados 
del estado actual de nuestra agricultura e industria y oyendo con la de¬ 
bida precaución el parecer de Comerciantes instruidos de nuestros puertos 
de mar, podrían formar aquellos sabiamente.— 

Pero siendo estos aranceles los medios por donde nuestras relaciones 
mercantiles se ponen en contacto con las de las naciones extrangeras y 
por consiguiente ser asunto que tiene intima conexión con el sistema po¬ 
lítico que nos convenga adoptar, es preciso absolutamente que dé la últi¬ 
ma mano el primer Secretario de Estado, con el Consejo ó Junta de Es¬ 
tado de sujetos muy instruidos.— La importancia de este negocio incita mi 
zelo por el bien del Real servicio y me anima a explaiarme algo sobre el.— 
A la España no la conviene por ningún título hacer tratado parti¬ 
cular de comercio con ninguna Potencia.— 

2*^ La situación de la Europa y la nuestra con toda ella, exige observar 
un sistema de imparcialidad para no dar zelos, por lo que no debe haber 
diferencia de derechos ni distinción de Potencia mas ó menos favorecida.— 
3^ Pero esto no impide al diestro Político arreglar los Aranceles con 
tal arte que en los derechos que se impongan á los productos de la agri¬ 
cultura y de la industria extrangera se favorezca á tal ó qual ramo en 
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con Venezuela y Cumaná; 5 millones con las provincias de Santa 
Fe; 8 millones y medio con Portobelo, y por allí con el istmo de 
Panamá para consumo del Alto y Bajo Perú, Guayaquil, etc.; 
5 millones con Nicaragua, Tampico y contrabando de Nueva Es¬ 
paña; 4 millones y medio con Cuba, Santo Domingo, Puerto 
Rico, Margarita, etcétera). 

La presencia de una república en el Norte de los dominios 
españoles y de una monarquía en la América Meridional, debían 
ser objetos principales de consideración, ya que ambos eran 
escollos para afirmar la sujeción de la América española. Este 
no era un problema de España solamente, sino de Europa toda, 
y al efecto recordó el artículo 6*? del tratado de 20 de noviembre 
de 1815 celebrado entre Rusia, Prusia, Austria e Inglaterra, 
por el cual los contratantes se propusieron reuniones perió- 


que abunda ó sobresale la Nación á quien nos importa favorecer, consi¬ 
guiendo asi nuestro objeto sin dar zelos a los demás.— 

4^^ No hay duda que en nada seria mas conveniente que el que solo los 
españoles hiciesen el comercio con el extrangero, sin dar entrada á estos 
en los puertos de las Americas; pero como el anhelo de todas las Poten¬ 
cias Europeas por disfrutar del comercio de aquellas ricas regiones es tan 
conocido é insistiendo en su prohibición nos va á atraer el odio general y 
á exponernos de fixo á que ocultamente coadiuven á la emancipación de 
ellas, es preciso por tanto y á mi modo de entender de absoluta necesidad, 
contemporizar sacando al mismo tiempo el mayor bien posible de un mal 
tan irremediable.— 

5^ Si es un axioma el principio sentado y sostenido por los primeros 
políticos y economistas de Europa, que las Americas, aumentada que sea 
hasta cierto punto su población y riqueza vendrán á emanciparse, no hay 
duda á mi entender que el único medio de conseguir que este se llegue 
á verificar lo mas tarde posible, es el de atraher los ánimos de aquellos 
naturales acia nosotros de manera que identificados sus intereses con los 
nuestros, se de consistencia á este cuerpo politico haciendo inseparables 
sus partes.— Este debe ser el grande objeto del Govierno y llevándolo á 
su efectivo cumplimento con la mayor entereza y severidad conseguirá el 
fruto en pocos años.— 

6^ Pueden estimularse muchos los adelantos de nuestra agricultura y 
comercio marítimo si se permite en época mas feliz á los buques espa¬ 
ñoles de construcción nacional la extracción al extrangero de cierta can¬ 
tidad de plata amonedada ó labrada que esté en proporción con la can¬ 
tidad de frutos nacionales que extraiga al extrangero el mismo buque.— 
No hay duda en que la verdadera grandeza de esta monarquía estriba en 
el aumento y perfección de su agricultura á causa de la riqueza de su 
suelo europeo y americano y en la mayor extensión de su comercio marí¬ 
timo, que le proporciona la localidad de sus vastas provincias. Sea en¬ 
horabuena manufacturera; pero su riqueza y grandeza estriban en la 
agricultura y en su comercio marítimo.— 

7^^ En la libertad de comercio que llevo sentada no esta comprehen- 
dido el de las islas Filipinas, mediante á que S. M. ha concedido nueva 
prórroga á la Compañía según he oído decir.— Soi de sentir que cum¬ 
plida que sea esta se abra el comercio de aquellas islas al español eu¬ 
ropeo y al americano por el mismo sistema que va apuntando para el 
resto de la monarquía .—” 
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dicas para concertar las medidas que condujeran a la conser¬ 
vación de la paz europea. 

Sin duda la mayor utilidad de la Memoria radicaba en sus 
bases para el Acta de Navegación y Comercio, y así lo compren¬ 
dió el rey, quien mandó girarla al ministro de Hacienda con la 
mayor reserva para que, una vez que la estudiase, se reuniese 
con los demás secretarios, “una o mas veces”, para acordar las 
medidas que pondrían a su consideración.^^® Al mismo tiempo 
se expresó al autor la complacencia del rey y su promesa de 
tener muy en cuenta sus ideas en las instrucciones que se le 
darían “para el desempeño del Ministerio que S. M. le ha con¬ 
fiado”, lo que prueba que ya en los primeros días de diciembre 
estaba dispuesto su nombramiento como embajador.^^® 

Luego, también por disposición de Fernando, la Memoria 
pasaría a la Junta de Pacificación para que la tuviera presente 
al elaborar la consulta pendiente.“^ 

Garay, en su carácter de ministro de Hacienda, se sometió 
a la disposición real; rechazó con firmeza los principios de 
Casa Flórez en cuanto a la condición de colonias de los países 
hispanoamericanos al afirmar que las Leyes de Indias eran 
“sabias, filantrópicas, prudentes y generosas” y convenientes 
en todos los tiempos, aun en éstos de la revolución.^® 

Desafió a que se señalase tan sólo una ley “inoportuna” u 
“ociosa”; todas se le ocurrían virtuosas y justas, si se sabían 
combinar con otras de su especie. 

La situación europea en nada alteraba los derechos españo¬ 
les sobre América, y en ese sentido se mantenía incólume lo 
pactado en el tratado de Utrecht. 

Con la misma intransigencia rechazó la posible madurez 
de los pueblos americanos para gobernarse por sí solos. Para 
el caso citó a Nueva España, “que parecía encontrarse con la 
población y riqueza que la son precisas para existir por si sola”, 
y “ha malogrado sus esfuerzos, ha destruido sus riquezas y 
población, ha atrasado 200 años, se ha cansado vanamente, ha 
sido vencida por si misma, ha palpado que le faltan hijos aptos 
para la empresa, y que al fin necesita por siglos aún la protec¬ 
ción tutelar de la matriz”. 

139 [De la Secretaría de Estado] al Ministro de Hacienda, [Madrid], 
7 de diciembre de 1816, AGI, Estado 87. 

140 [De José Pizarro] al Conde de Casa Flórez, [Madrid], 7 de diciem¬ 
bre de 1816, AGI, Estado 87. 

141 [De José Pizarro] al Duque de Montemar, [Madrid], 26 de enero 
de 1817, AGI, Estado 87. 

Apuntes del Sr. Garay sobre el papel de Casa Flórez para pacifi¬ 
cación de America, AGI, Estado 87. 
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Ante esa imagen, Garay se pregunta si es realmente nece¬ 
sario variar el sistema de comercio, o si en cambio es preferible 
seguir de buena fe aquellas virtuosas leyes. 

Con el mismo énfasis con que sostuvo que los dominios 
americanos jamás fueron considerados colonias, afirmó también 
que desde el principio de la conquista se fomentó la industria 
llevando útiles y herramientas para el cultivo de los campos y 
el establecimiento de fábricas, y el fracaso de la agricultura 
e industria se debió a que “los americanos no gustan arar ni 
tejer sin fuerza”. Los pocos frutos cuyo cultivo se prohibió 
eran de nueva introducción, y era lógico que ella se produjera 
a gusto e interés del conquistador; por otra parte, América 
abundaba en viñedos y olivares, no obstante la prohibición que 
se decretó en su tiempo. 

La elección de los jefes y autoridades había sido siempre 
cuidada con esmero, y generalmente se había elegido bien, según 
Garay; pero aceptó que podía declararse ahora ese principio, 
como el de reiterar la libertad de cultivo y de industria. Tampoco 
encontró trabas para que los americanos hicieran llegar sus 
quejas y reclamos al trono; en su opinión, los Virreyes no ocu¬ 
paban mucho tiempo con motivo de su jurisdicción contenciosa 
y criminal, y por el contrario trataban de apartarse de ella 
para no añadir motivos de reclamación en su juicio de residencia. 
Su probidad quedó demostrada a través de los siglos, como que 
de 65 virreyes de Nueva España, no alcanzaban a cinco los 
acusados de codicia. 

En cuanto a igualar a españoles y americanos, éste sería 
el mayor daño que pudiera inferirse a los segundos, por lo 
que se refería a la Real Hacienda. A este propósito, la menta¬ 
lidad colonialista de Garay quedó al desnudo al afirmar que 
“el sistema de igualdad de la España europea con la ameri¬ 
cana, resultará una monstruosidad política que jamás se haya 
visto en establecimientos ultramarinos antiguos ni modernos.— 
Las Indias por su situación, estado, necesidades, y relaciones 
han de hacer por fuerza el oficio de colonias bajo el nombre de 
España Americana, y no es posible humanamente identificar ni 
igualar á las colonias con su matriz, porque aquellas y estas 
tienen sobre sí obgetos, obligaciones y funciones diferentes y 
aun encontradas, que llenar por su natural constitución.—” 

En cuanto a la médula de las ideas de Casa Flórez, el minis¬ 
tro de Hacienda aconsejó prudencia, pues el Acta de Navega¬ 
ción y Comercio era un asunto de la mayor trascendencia que 
no debía resolverse sin antes oír a las corporaciones y particu¬ 
lares directamente afectados. Para concluir expresó sus dudas 
sobre la conveniencia y oportunidad de otorgar franquicias 
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comerciales y recomendó, finalmente, que toda la Memoria se 
enviase al Consejo de Indias para ilustrar su dictamen. 

En general. Caray no se opuso a los principios de Casa 
Flórez en cuanto a lo que él pedía era ya costumbre secular en 
el gobierno de las Indias, y admitió que podían utilizarse como 
meras declaraciones reiterativas. Se opuso sí a las críticas o al 
sentido negativo que el futuro embajador quería enmendar con 
su plan. 

Caray tuvo la precaución de no firmar su escrito ni siquiera 
de darle tono oficial, y lo presentó a Estado como simples Apun¬ 
tes. Y no consta que haya llegado a conocimiento del rey, ni 
mucho menos al Consejo de Indias o al propio Casa Flórez; no 
es aventurado presumir que el prudente Pizarro, que confiaba 
en su colega como aliado para oponerse a la camarilla absolu¬ 
tista de Eguía, retuviera consigo el papel que, en esos momen¬ 
tos, tenía todo el carácter de arriesgado y heterodoxo. 

Tampoco consta que se llevara a cabo la reunión de minis¬ 
tros que fijaba la Orden real, y que debía realizarse luego del 
estudio que sobre la Memoria hiciera Caray; allí debió estar 
también la mano de Pizarro, interesado en no dejar pública¬ 
mente desautorizado al ministro de Hacienda. 

La opinión posterior del Consejo de Indias fue diame¬ 
tralmente opuesta, y en este caso acorde con los vientos que 
corrían entonces. En su consulta del 8 de febrero de 1817, 
recogiendo el dictamen de la Junta de Pacificación, afirmó que 
el Consejo se complacía “de ver sentadas las mismas verdades 
y datos politicos que V. M., el Consejo y la Junta tienen reco¬ 
nocidos”. A tal punto llegaba la identificación, que alcanzó 
a ver la Memoria “como un apéndice á estas consultas”. Tan 
sólo descubrió que, en tanto, el Conde proponía una reforma 
única del comercio, la Junta propiciaba un cambio interino a 
manera de ensayo e introducción para la mediación británica, 
luego de lo cual el Consejo recomendaría la reforma definitiva. 

De la Bodega, que en relación con la Memoria se apartó 
nuevamente de la consulta general para emitir voto particular, 
sostuvo que sus dos dictámenes coincidían en sustancia con el 
pensamiento de Casa Flórez, en tanto que las diferencias eran 
sólo de detalle. 


21. La politiea del ministro de Estado, 

José García de León, y Pizarro 

No debe extrañar que los cambios en los elencos ministe¬ 
riales estuviesen determinados por la conveniencia de variar 
la política referida a las colonias; la revolución americana era 
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la cuestión fundamental que ocupaba al gobierno peninsular 
por entonces, y si en algo se requería armonía de pensamiento 
y acción entre los secretarios del rey, era precisamente en 
el modo de tratar y resolver los problemas derivados de la 
rebelión. 

Esto era aún más notorio en el Ministerio de Estado, que 
debía coordinar y ejecutar la política americanista y tenía 
a su vez las funciones de cancillería, por lo que le incumbía 
también entender en el aspecto internacional del movimiento 
independentista, ya fuera para desbaratar la protección que le 
prestaban las potencias, ya para procurar la adhesión al prin¬ 
cipio de legitimidad o ya, por último, para gestionar la ayuda 
efectiva contra los insurgentes. 

La indisposición hacia Inglaterra del gabinete comandado 
por Pedro Cevallos había hecho crisis en los últimos meses de 
1816. En recientes sesiones del Consejo de Estado se había 
aceptado la mediación británica con suma reticencia, y la mayo¬ 
ría de los consejeros hicieron manifesta su sospecha sobre la 
falta de sinceridad de la mediadora y sus designios de afianzar 
el copamiento del mercado americano; este concepto era soste¬ 
nido, inspirado y alentado en el seno del Consejo por su monitor, 
el ministro de Estado. 

Frente a él, el Consejo de Indias había aprendido la lección: 
sus miembros declamaban las ventajas de una sólida alianza con 
Inglaterra y hasta ocultaban el desagrado que les producía la 
apertura del comercio ultramarino. Todos a coro habían optado 
por la dura alternativa de rendirse al imperio insular, como 
único medio de someter a los tenaces revolucionarios y de salvar 
la posesión de las colonias. 

Ahora Inglaterra sumaba una demanda mayor y asaz 
costosa para la empobrecida Península; para afianzar su hege¬ 
monía industrial y detener el impetuoso avance de los estado¬ 
unidenses, se había impuesto la consigna de terminar con el 
tráfico de esclavos. Para ello y para establecer una alianza 
general contra los Estados de Berbería había convocado a fines 
de agosto de 1816 una reunión de embajadores y ministros en 
Londres. Cevallos se opuso a autorizar a Fernán Núñez para 
concurrir a la asamblea, ya que era contrario a los intereses 
españoles la abolición de la trata. Ello implicaba suprimir una 
parte importante de la mano de obra en las colonias; pero, a 
la vez, su sanción sin la adhesión de España la pondría en desai¬ 
rada situación ante las potencias que la suscribieran y sería una 
razón más para que los independentistas acentuaran las acusa¬ 
ciones a la metrópoli como país colonialista. La disyuntiva era 
difícil, ya que cualquier postura no haría sino menoscabar el 
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prestigio de España ante sus vecinas en Europa y ante sus pro¬ 
vincias de ultramar. 

Pero, de todos modos, la prioridad debía darse a la alianza 
con Inglaterra, y a ella debía rendirse todo otro interés. La 
firmeza de Cevallos en no aceptar la mediación británica sin 
mediar condiciones que estorbaban los designios de la potencia 
hegemónica, hicieron insostenible su permanencia en la cartera 
de Estado. 

Por otra parte, la situación de la América Meridional había 
empeorado considerablemente con la invasión lusitana a la Ban¬ 
da Oriental, y la trabajosa estrategia basada en el enlace de las 
familias de Borbón y Braganza había culminado en una desa¬ 
gradable sorpresa para Fernando. Todo indicaba que había que 
variar de rumbo y recomponer una vez más la política interna¬ 
cional y la de pacificación. 

Tanto en el norte, donde el peligro más acuciante lo cons¬ 
tituían las agresiones de los angloamericanos, como en el sur, 
donde Brasil se apoderaba de la llave del Río de la Plata, la 
intervención británica parecía insustituible y fundamental. 

El embalador español en Londres golpeteaba incesante¬ 
mente sus pedidos ante el gabinete británico, pero éste mostró 
reparos al advertir la animadversión de Cevallos, hasta que, 
para terminar con las sutilezas, Castlereagh se explayó ante 
el embalador para asegurarle que nada se intentaría por bien 
de España mientras permaneciese Cevallos al frente del Minis¬ 
terio de Estado. 

Fue entonces cuando Fernando VII llamó a su lado a 
José García de León y Pizarro —quien ya había sido ministro 
del ramo—, que, atento a las ideas del siglo, contemporizaba 
con la ilustración sin abandonar la sumisión al rey dentro del 
régimen absolutista. Si en el aspecto político-ideológico era un 
hombre aue cabalgaba entre dos siglos y sabía asumir una 
equilibrada transición hacia la nueva época, sus ideas, en 
cuanto a las relaciones internacionales, lo convertían en la 
solución del momento para llenar el vacío dejado por Cevallos. 

Fernando, al ofrecerle el Ministerio, no dejó de obser¬ 
varle que había sido criticado por algunos de sus consejeros 
por el origen americano del candidato éste opuso que su 


Sin embargo, Pizarro había nacido en la madrileña calle de la 
Espada; la alusión a su procedencia se debía a que a los siete años de 
edad se trasladó a Quito con sus padres, donde recibió educación —su pa¬ 
dre había sido nombrado Presidente de Quito—; en 1785 viajó a Santa Fe, 
y de allí a Cartagena, desde donde regresó a España; no obstante ser un 
jovenzuelo, apuntó en un diario de viajes sus impresiones de los lugares 
recorridos, datos que le servirían luego para conservar una imagen vivida 
de la realidad americana. Memorias, t. I, pág. 7. 
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nombre “recordaba la naturaleza de relaciones con aquel país, 
harto diferentes de lo que se suponía, y que, en todo caso, 
... creía que la Corte debía mostrar, cuando menos, una gran 
benevolencia hacia los europeos de aquel país y hacia los em¬ 
pleados que procedían de aquellos destinos, en lugar de mirarlos 
con tacha; que esto era lo que pedía la política en el estado 
actual de las cosas”.^‘“ Su procedencia puede ayudar a explicar 
las hondas oposiciones que debió soportar luego Pizarro en el 
ejercicio de su cargo. 

Convencido de la inevitabilidad de la pérdida de los domi¬ 
nios americanos, había elaborado un pragmático plan en el que 
se combinaba una política de tolerancia y de rigor contra los 
revolucionarios, y al mismo tiempo de concesiones y beneficios 
mutuos con las potencias europeas. Si su eclecticismo era peli¬ 
groso y audaz, el éxito dependía de la habilidad y ductilidad 
con que se lo manejara, cediendo hasta donde comenzaba el 
riesgo y exigiendo en la medida de lo que podía obtenerse en las 
circunstancias. Ese fue el sistema que intentó aplicar Pizarro 
y que poco a poco iría permitiendo dotar una gran expedición, 
a la vez que desbrozaría las intrigas y protestas de los países 
europeos para hacerla posible. 

No hubo un cambio en el panel de secretarios, muestra 
evidente de que la importancia del cambio estaba en la dirección 
del gobierno, esto es en el Ministerio de Estado. Pero a lo largo 
dé 1816 hubo una renovación casi general, como que en enero 
Vázquez de Figueroa había reemplazado a Salazar en Marina; 
en el mismo mes Araujo asumía la cartera de Hacienda, que 
dejaba Ibarra, aunque en diciembre siguiente la resignó en favor 
de Martín Garay, quien impondría a su vez una reforma sus¬ 
tancial en su ramo procurando revitalizar la Hacienda Pública; 
Campo Sagrado, ministro de Guerra, perduraría hasta media¬ 
dos de 1817, cuando Francisco de Eguía se enseñorearía en esa 
cartera para desconsuelo y frustración de los planes alentados 
por Pizarro; por último, éste se hizo cargo también en forma 
interina de Gracia y Justicia hasta enero de 1817, en que asu¬ 
mió como titular Juan E. Lozano de Torres. Sin que adquiriera 
la dimensión de un golpe de Estado, el gabinete se había trans¬ 
formado lentamente en el transcurso de un afio hasta conformar 
un cambio de rumbo total. 

Con todo, la variación de actitudes en el gobierno fue lenta 
y trabajosa. Pizarro entró con sumo tacto y precaución, y no 
explicitó su programa hasta varios meses más tarde, cuando 
supo que podía obtener adhesión de algunos colegas, a los que 
fue adíoctrinando y encauzando hacia sus propósitos. Aun así 

Memorias, t. I, pág. 263. 
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no obtuvo un claro predominio en el gabinete, con lo cual sus 
proyectos aparecieron siempre menguados y desnaturalizados 
en sus conclusiones finales. 

Antes de formalizar su ingreso a Estado, presentó a Fer¬ 
nando un memorial cuyas ideas básicas eran el acercamiento a 
Gran Bretaña, las severas precauciones que debían adoptarse 
ante la doblez diplomática de Portugal, y la preparación y lan¬ 
zamiento de una expedición —que ya estaba programada— a 
Nueva España, cuyo fin primordial sería hacer una ostentación 
de fuerza ante los angloamericanos, y otra menor lanzada contra 
Chile y Perú.^^® Aprovechó para criticar duramente la política 
iniciada por Cevallos, a quien acusó de haber despreciado la 
alianza con las naciones europeas hasta dejar a España desva¬ 
lida y desprotegida frente a los avances enemigos en América 
y en África; tan estéril había sido a su juicio esa conducta que 
el tratado de comercio con Inglaterra pasó a ser letra muerta y, 
con respecto a Portugal, había llevado a España a la precisión 
de declarar la guerra al padre de la actual reina y esposa de 
Fernando, o de tolerar en cambio los más crueles ataques contra 
la Corona. 

En los proyectos de Pizarro no había aún una maduración 
suficiente ni una compenetración cabal de las posibilidades prác¬ 
ticas del Ejército y la Marina españoles, como se desprende de 
las conclusiones finales de su memorial al rey: 

Si una expedición de 4.000 hombres se despachase in¬ 
mediatamente para el Reyno de Chile y el Perú, se cortaría 
la extención de los males que la defección de Buenos-Ayres, 
pudiera producir: 

Si otra expedición de diez á doce mil hombres saliera dentro 
de cinco ó seis semanas para el Reyno de México, las Nego¬ 
ciaciones con los Estados Unidos tomarían otro aspecto, y 
ellos se convencerían de la necesidad de^ mas moderación 
en sus presensiones. 

Las tropas para dichas expediciones podran reunirse en el 
termino de 15 dias, y los transportes para llevarlas ya están 
ajustados: 

Si el Conde de Fernan-Nuñez recibiera la orden de S.M. de 
entrar en el Congreso con los demas Ministros en Londres, 
seria el primer paso acia la unión de los intereses de S.M.C. 
con los de las demas Naciones de Europa; 

Y si el importantísimo asunto de la mediación ofrecida de 
parte del Ministro ingles para con las colonias españolas, se 


De José Pizarro a Fernando Vil, [Palacio, 6 de noviembre de 
1816], AHN, Estado 3567, 2\ 
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manejase con destreza, y con^prontitud en este asunto, no 

dudo que evitaría todo rompimiento con Portugal y seria 

el mayor resguardo de los intereses de S.M. en ambos 

emisferios. 

Poco tardaría Pizarro en darse cuenta de la desproporción 
de sus demandas en cuanto al envío inmediato de fuerzas a las 
colonias; Fernando, sin embargo, oyó complacido la lectura que 
el_propio ministro hizo de su plan, y expresó su aprobación. 

Pizarro diría luego en sus Memorias que a su ingreso en 
el Ministerio encontró el asunto de la pacificación en pésimo 
estado, pues no había ciertamente una dirección del negocio, ni 
se había fijado un centro de las operaciones militares en Amé¬ 
rica, criticando entonces el sistema de expediciones aisladas; no 
había tampoco coordinación entre el régimen político y el mili¬ 
tar, y es así como cada general obraba según su criterio, pre¬ 
sentándose entonces la incongruencia de que unos usaban de una 
excesiva suavidad y otros empleaban el más severo rigor. Con¬ 
fesó que desde su anterior ministerio estaba convencido de la 
inevitable pérdida de las colonias, y que ya en 1817 no le cabía 
duda de ello, por lo que se dio a la tarea de sacar el mejor pro¬ 
vecho posible antes de que se produjera ese desenlace. Pero no 
pudo manifestar desde un principio el realismo de sus previsio¬ 
nes, sabiendo que su nombre era resistido por algunos allegados 
a Fernando, y sobre todo por la proveniencia americana que se 
le imputaba, con lo cual aparecía como sospechoso de adicto a la 
independencia de las colonias. Las previsiones de Pizarro se cum¬ 
plieron, y tuvieron acabada expresión en el seno del Consejo de 
Estado. 

En los comienzos de su ministerio sólo intentó motivar a 
los consejeros de Estado instándoles a estudiar detenidamente 
el expediente de pacificación, y a realizar algún saneamiento y 
depuración de los- cuadros de funcionarios en la administración 
americana. 

Para lo primero obtuvo sanción del Consejo para que el 
voluminoso expediente pasara de mano en mano para que lo 
estudiara cada uno de los vocales; las renuencias de algunos que 
pretendían se formaran extractos y resúmenes de los informes 
contenidos en él para hacer más liviana la tarea, pudieron ser 
superadas por Pizarro, quien insistió en la necesidad de que 
todos estuviesen suficiente y cabalmente instruidos de la totali¬ 
dad de los papeles. 

En cuanto a lo segundo, abogó por la reducción del presu¬ 
puesto de la Secretaría de Gracia y Justicia de España e Indias, 

146 T. I, págs. 263-64. 
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con la eliminación de cargos superfinos en los Tribunales Pro¬ 
vinciales y en los Supremos; con ello estimó que se daría justa 
satisfacción al descontento en pueblos americanos acerca del des¬ 
orden administrativo, pues había empleados que no recibían su 
pago sino con mucho atraso, y por ese motivo no cumplían 
correctamente su cometido o incurrían en venalidad.^^r De pare¬ 
cida preocupación se hizo eco Martín Garay, quien en el mismo 
mes de febrero de 1817 acogió los apuntes que se le presentó 
Pascual Valle jo que sugerían medidas para sanear la hacienda 
pública, los que leyó en sesión del Consejo de Estado; según 
éstos, una reforma basada en la reducción de gastos adminis¬ 
trativos en América, reportaría inmensas sumas a la Metró¬ 
poli y produciría efectos decisivos en la pacificación.-^® 

Meses después, el primer plan de Pizarro, cuidadosamente 
prudente, circuló entre los consejeros y fue tratado en varias 
reuniones; y las reticencias, dilaciones y críticas solapadas le 
mostraron al desnudo la mentalidad de sus colegas, y los recur¬ 
sos que debería emplear en lo sucesivo, cuando tuviera que expo¬ 
ner sus más osadas ideas. 

22. El plan de Pizarro en el Consejo de Estado 

Sólo en setiembre de 1817 Pizarro se decidió a ser más 
explícito en su programa de pacificación, cuando seguramente 
había ganado algunas adhesiones en el gabinete y en el Consejo 
de Estado. 

Ya en junio, sin embargo, Vázquez de Figueroa tenía ela¬ 
borado su dictamen, referido al plan que el de Estado sólo 
presentó en setiembre; las fechas indican, por una parte, que 
Pizarro demoró varios meses en exponerlo al Consejo, y por 
otra aue existía una connivencia con el ministro de Marina, co¬ 
nocedor desde meses antes del contenido del plan. 

En efecto; el 10 de setiembre de 1817 Pizarro rompió fuego 
leyendo en extenso su programa ante los consejeros, y con la 
presencia de Fernando VII.^^® Hizo primero una reseña de la 
situación internacional y de las relaciones de España con los 
demás países, destacó la situación especial que creaba la con¬ 
moción que sufría Portugal ante el brote republicano de Per- 
nambuco y la confianza de que Inglaterra optaba decidida y 
sinceramente por coadyuvar en la tarea de la pacificación de 

Acta de la sesión del 19 de febrLero de 1817, AHN, Actas del 
Consejo de Estado, libro 20 d. 

Acta de la sesión del 26 de febrero de 1817, AHN, Actas del Con- 
sejo de Estado, libro 20 d. 

Acta de la sesión del 10 de setiembre de 1817, AHN, Aotas del 
Consejo de Estado^ libro 20 d. 
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las colonias americanas. Fue, en fin, una memoria sobre su ac¬ 
tuación de seis meses en el Ministerio, y para darle ese carácter 
leyó la correspondencia principal mantenida con los represen¬ 
tantes en París y Londres, y con el de Inglaterra en Madrid; la 
pieza más importante era la respuesta dada a Fernán Núñez 
con motivo de sus prevenciones hacia las declaraciones de Lord 
Castlereagh, que había dado a entender que la invasión portu¬ 
guesa a la Banda Oriental beneficiaba a España, pues ponía en 
mejores manos un territorio que estaba en poder de sus enemi¬ 
gos declarados; Pizarro rebatió aquellas expresiones mantenien¬ 
do el concepto de la ‘‘usurpación^’ cometida por los lusitanos, y 
destacó que el embajador inglés le había dado la esperanza de 
que Gran Bretaña amenazaría a Portugal con retirar la garantía 
de la conservación de sus Estados europeos. Fernán Núñez fue 
instruido para que advirtiera a Castlereagh que si la interven¬ 
ción inglesa era ineficaz y dilatoria, España adoptaría por sí 
las medidas de cualquier índole que asegurasen la soberanía de 
sus territorios. 

La insurrección de Pernambuco había dado ocasión a Pi¬ 
zarro para contraponer una generosa actitud hacia Portugal, 
frente a su ambiciosa política; con ese motivo instruyó al em¬ 
bajador en París que cursase notas a todos los diplomáticos 
para expresar el dolor que había causado al rey español aquella 
rebelión, y excitar a los demás países a solidarizarse con Juan VI 
en esa ocasión. De esta manera, el ministro intentaba alcanzar 
dos objetivos: por una parte, demostrar a las naciones su in¬ 
terés por encontrar un arreglo pacífico en la Banda Oriental, y 
por otra ganar la adhesión a su causa al mismo tiempo que 
desautorizar y desprestigiar a Portugal, resaltando sus desig¬ 
nios imperialistas a la vez que poniendo de relieve su incapaci¬ 
dad para mantener incólume el principio monárquico —como el 
brote republicano de Pernambuco lo ponía en evidencia—, lo que 
debía alertar a la realeza europea. 

Con esta introducción en que se había dado un panorama 
de las relaciones internacionales para circunscribirlas esencial¬ 
mente en el problema de la Banda Oriental, Pizarro resumió las 
proposiciones generales de su plan de pacificación de América: 

la. El estado de la America, aunque doloroso no es uni¬ 
forme, y las medidas adaptables para los Paises domi¬ 
nados, no los son para los que no lo están. 

2a. No es posible tener medios bastantes para sugetar estos 
por sola la fuerza. 

3a. Los medios políticos por si solos son ineficaces, y es 
preciso apoyarlos en una fuerza qi^e les dé valor. 
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4a. La Pacificación directa es preferible á la de media¬ 
ciones. 

5a. El punto de Buenos Ayres es el priticípal entre los no 
dominados. 

6a. Los medios políticos no pueden ser otros que amnistía 
general; comercio como la Península; conservación de 
Empleos, Gefes y Magistrados escogidos que hayan ser¬ 
vido aquí, y el exemplo alagüeño de lo que se haga en 
las Provincias sometidas. 

7a. Esta publicación de medios se hara solamente desde un 
punto sostenido y armado. 

8a. Los apostadores, cruceros y Bloqueos son un medio mi¬ 
litar excelente y necesario; y si resultase que no se 
pueden enviar á lo menos ocho á diez mil hombres, ocu¬ 
rre el recurso á la mediación extragera. 

9a. Esta debe ser de una Potencia marítima, y las princi¬ 
pales en común en difícil se encarguen de este asunto. 

10a. Si la chispa, pues, echada no prende, sola la Inglaterra 
puede mediar, garantiendo sus resultas, pues lo demás 
es imprudentísimo. 

lia. La mediación solo debe dirigirse á los Puntos que nos 
son inaccesibles, Buenos Ayres y Caracas. 

12a. Si la niglaterra nos dás garantía sobre el éxito, deben 
dársela ventajas mercantiles. 

13a. Esta garantía no puede ser otra que la de unirse con 
nosotros para sujetar las Colonias reveldes, si no res¬ 
petan la mediación al cabo de un plazo convenido, ó á 
lo menos cortar toda comunicación mercantil con ellos. 

14a. En las Provincias sugetas, debe afianzarse el Comercio 
directo en los Puertos principales, subsanando el incon¬ 
veniente de esta medida por medio de los aranceles. 

15a. Este sistema en el caso desgraciado de nos urtir efecto, 
tendrá el de asegurar lo q 2 ¿e aun dominamos, y prepa¬ 
rarnos ventajas con lo independ^C7^te por la circunstan¬ 
cia de lengua y religión. 

16a. La Isla de Cuba en una alaja de las mas preciosas en 
la Monarquía; pueblese, fortifiqúese, divídase en dos 
Provincias independÍ67¿tes entre si, y fórmense astille¬ 
ros para fomento de la Marina. 

17a. Es imposible en política curarr la enfermedad de la 
America por un remedio aislado; la mediación, la fuer¬ 
za, la benignidad, el comercio libre; todo será igual- 
menie infructuoso, sino va acompañado en las Provin¬ 
cias sujetas con una discreta y activa adminísíracion. 
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Concluyó por sostener la necesidad de implantar un re¬ 
curso de grandes proporciones, ya fuere para reducir todas, 
algunas o al menos para retardar la separación final, conservar 
las colonias que aún se poseían o prepararse convenientemente 
para una contingencia desgraciada. 

Si bien en la mayoría de los puntos Pizarro no había inno¬ 
vado con respecto a la política sostenida hasta entonces, no 
había duda de que las había concertado armónicamente para 
que todas las medidas se complementaran entre sí y condujeran 
a un fin único; y esto sí importaba una novedad. La combina¬ 
ción de los recursos de todo orden, internos o externos, políticos, 
mercantiles o militares debían emplearse de tal modo que cada 
uno actuase en función de los otros, y que todos se resignasen 
en beneficio del objetivo final. Ésta era la filosofía del plan. 

Pizarro intentó también con él decidir al Consejo a optar 
por una política internacional definida en relación con la paci¬ 
ficación de América; postuló abandonar la esperanza de un con¬ 
cierto europeo en beneficio de la causa, pues no se obtendría 
acuerdo en asunto tan dilatado y complicado. Debía recurrirse, 
pues, a una sola potencia y en tal caso la elección de Inglaterra 
era obvia. Tampoco debía pretenderse una ayuda generosa y 
desinteresada, lo cual importaba reconocer que la causa espa¬ 
ñola por reconquistar sus dominios americanos era sólo su causa, 
no compartida por ninguna otra nación europea. Sólo el interés 
atraería la ayuda, y ese interés debía satisfacerse mediante 
franquicias mercantiles. 

Pero el talón de Aquiles del plan era demasiado evidente; 
la exigencia a Inglaterra de romper con los revolucionarios o 
cuando menos de suspender las relaciones mercantiles de fraca¬ 
sar la mediación era absurdo, y significaba desde ya el fracaso 
de las negociaciones. Si en 1812 el intento de mediación no tuvo 
éxito por la negativa inglesa a suscribir esa condición, con ma¬ 
yor razón lo sería en 1817, cuando las manufacturas inglesas 
habían ganado superior penetración en el mercado de ultramar. 

Por último, Pizarro había tratado de zamarrear la menta¬ 
lidad de los pacientes consejeros con una realista prefiguración 
de los sucesos ulteriores; era necesario preparar las condiciones 
para hacer menos sensible la pérdida de los dominios america¬ 
nos, posibilidad que por primera vez expone, aunque tímida¬ 
mente. Esta exacta y juiciosa advertencia fue superada con un 
rasgo de inusual lucidez entre los ministros de Fernando, lo que 
los acerca a la condición de los grandes estadistas; la conserva¬ 
ción de Cuba, mediante su población, fortificación y formación 
de astilleros, dotaría de un punto estratégico para conservar los 
nexos con el resto de la América perdida. Los deseos de Pizarro 
se cumplieron en alguna medida y Cuba fue conservada para 
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España hasta que el colonialismo español en América llegó ya 
a su mayor anacronismo. 

El ministro fue también un premonitor de los hispanistas 
del siglo XX, al postular una política tan amplia y tolerante que 
permitiera a los futuros nuevos países guardar hacia España 
las relaciones que la lengua, la religión y la cultura en general 
habían cimentado durante tres siglos. 

Por encima de la mayoría de los ministros de Fernando, que 
sólo habían visto, y a medias, la realidad circundante e inme¬ 
diata, Pizarro se distingue nítidamente de entre ellos al postular 
una política de largo alcance y con sentido de futuro. No es sólo 
una conjetura suponer que si hubiera tenido continuidad en el 
mando y comprensión de su gobierno, la guerra de independen¬ 
cia habría adquirido cotornos muy distintos, la paz hubiera sido 
posible mucho antes y las relaciones entre la metrópoli y sus 
antiguas colonias se hubiesen reanudado de inmediato para 
beneficio común. 


23. Los votos de los consejeros 

Las reacciones de los consejeros se manifestaron cruda¬ 
mente en la misma sesión. De los cinco que entonces dieron su 
opinión, sólo uno adhirió al plan. Pero aun éste no parecía muy 
sincero, pues se trataba del Duque de Montemar, presidente del 
Consejo de Indias y de la Junta de Pacificación, que había ela¬ 
borado por entonces dictámenes que se apartaban bastante de 
las proposiciones que ahora se trataban. El Duque se limitó a 
aceptar lo expuesto, sin adelantar juicio, y señaló la importancia 
de que todo lo referente a pacificación corriese por cuenta de 
Estado. 

Más ambiguos fueron los términos de Anselmo de Rivas, 
quien ‘'aunque no pudo menos de convenir” con lo expresado 
por Pizarro, dijo que por el poco conocimiento que tenía del 
expediente no podía hablar de él, aunque siempre había creído 
que el mejor medio de pacificación era la interposición del in¬ 
flujo de Inglaterra. También argumentó falta de conocimiento 
el Duque del Parque, quien adhirió sólo a la elección de buenos 
empleados —con lo que no arriesgaba absolutamente nada-=- y 
a la conveniencia de tratar el problema según la situación de 
cada país, pues el estado de cada uno era diferente. Por reco¬ 
nocer que Pizarro estaba más instruido en la materia, se con¬ 
sideró obligado a aceptar su plan. 

El Duque de Veragua se pronunció en favor de la media¬ 
ción británica, recomendó la elección de buenos empleados y 
adhirió a las conocidas reflexiones del ministro de Hacienda, 
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acerca de la imposibilidad de igualar los ramos de Real Ha¬ 
cienda dq América con los de España. El Duque del Infantado 
votó por que se esperara el resultado de la mediación de las 
potencias, antes de volcarse hacia Inglaterra, pues ello supon¬ 
dría costosos sacrificios. 

También optó por la espera el ministro de Gracia y Justi¬ 
cia, y criticó implícitamente la escéptica descripción del estado 
de América hecha por el de Estado al albergar esperanzas de 
triunfo luego de las reconfortantes noticias de los éxitos alcan¬ 
zados en México; adjudicó a éstos gran influencia, pues el vi¬ 
rreinato de Nueva España servía de modelo a las demás pro¬ 
vincias. 

Los argumentos invocados no eran sino fútiles pretextos; 
la espera propugnada amenazaba con llevar el plan de Pizarro 
a un punto muerto tan largo que enfriaría e inutilizaría todos 
sus empeños; si estos votos conseguían influir en el ánimo de 
los demás consejeros, no cabía duda que las proposiciones del 
ministro de Estado estaban condenadas al fracaso. 

Pero éste estaba dispuesto a defenderlo con ahínco, y segu¬ 
ramente tenía previstas las actitudes dilatorias. Interrumpió 
entonces al de Gracia y Justicia y lo corrigió, afirmando que el 
asunto no había variado de carácter por el aparente tono de 
frialdad de Gran Bretaña, que la mediación de las potencias 
sólo debía considerarse ante el fracaso de los recursos directos, 
y que los éxitos alcanzados por Apodaca en México con medidas 
suaves servían para corroborar la utilidad y eficacia de los me¬ 
dios directos; y que si esas ventajas movían al regocijo, todo lo 
contrario suponía la desventajosa posición en Buenos Aires, 
Caracas y Santa Fe. 

Pero Lozano de Torres —al que con tanto desagrado re¬ 
cuerda Pizarro en sus Memorias — se obstinó en el veto, e insis¬ 
tió en que no podía adelantarse ningún acuerdo sin antes co¬ 
nocer la opinión de las potencias, puesto que España había 
tomado la iniciativa de recabar su intervención ante la invasión 
a la Banda Oriental. Todavía tenía otra razón para demorar el 
tratamiento ; era necesario contar con las últimas noticias de 
América, pues los éxitos de México debían ser corroborados y 
conocerse el influjo que pudieran haber tenido en el resto de 
América española. 

Tocó luego el turno a Martín Garay, quien intentó terciar 
en la discusión en favor de Pizarro; trató de distraer la aten¬ 
ción acerca de si las potencias europeas debían ser las mediado¬ 
ras o solamente Inglaterra, y sostuvo que ése era sólo un aspecto 
secundario del plan, el cual bien podía marchar adelante sin una 
definición sobre aquel punto. Cuando el ministro de Hacienda 
se aprestaba a leer su voto, que traía preparado. Lozano lo inte- 
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rrumpió, al ver que la posición de Pizarro se cimentaba; dijo 
que, puesto que el asunto seguiría su marcha al margen de quién 
o quiénes serían los mediadores, él también leería su voto, y que 
no lo había hecho en su momento por parecerle inoportuno. Fue 
entonces Vázquez de Figueroa el que salió a la palestra, derivó 
la discusión hacia distintos aspectos de la situación americana, 
especialmente en cuanto al estado de la Marina. Así se llegó a 
una hora avanzada, lo que movió al rey a levantar la sesión. 

El primer sofocón había pasado para Pizarro; su presenta¬ 
ción sirvió por de pronto para obligar a los consejeros a una 
definición. Desde entonces, las posiciones serían más claras y 
concretas; cada uno sabría quién estaba en su campo y quién 
en el contrario, y las estrategias de unos y otros quedarían al 
descubierto y los enfrentamientos serían más francos y directos. 
Era, en última instancia, un paso importante en el camino hacia 
la pacificación: la época de las vacilaciones y las ambigüedades 
estaba tocando a su fin. 

La disyuntiva era tajante: o se abría el comercio americano, 
y en ese caso podía obtenerse la decisiva ayuda de Inglaterra, o 
se seguiría deambulando por las cancillerías de la Europa con¬ 
tinental con la única perspectiva de obtener retóricas e intras¬ 
cendentes declaraciones de apoyo. En el segundo caso se habrían 
conservado los principios estereotipados en las leyes de Indias, 
pero se habría perdido América. En el primero, cabría una leja¬ 
na esperanza, al tiempo que se correría un riesgo de perder 
grandes jirones de los dominios. Para Pizarro, había llegado el 
momento de arriesgarlo todo y hacer uso hasta de la temeridad, 
pues no otra cosa implicaba someter la suerte de los dominios 
americanos al arbitrio de la poderosa e insaciable Inglaterra. 

Pizarro había conseguido ya un éxito al remover la con¬ 
ciencia de los consejeros hacia la atención del problema, como 
que las ocho sesiones celebradas en los dos meses siguientes se 
contrajeron exclusivamente a tratar su plan. Aunque les pesara, 
los vocales debieron estudiarlo, analizarlo y emitir su juicio. 

Luego de la combativa participación que había tenido el 
ministro de Gracia y Justicia, se mantuvo ausente en la siguien¬ 
te, pues se excusó por encontrarse enfermo, pero envió su voto 
escrito, para que se leyese a los presentes.^®" En él comenzaba 
por presentar la duda de que, si una vez pacificadas las Amé- 
ricas, podían prometerse seguridades de paz duradera; con esto 
tendía, seguramente, a desbaratar la conveniencia del libre co¬ 
mercio, pues un sacrificio de ese calibre sólo podía justificarse 
ante un beneficio aquilatado y duradero, de otro modo sería un 
mal negocio. 

150 Acta de la sesión del 17 de setiembre de 1817, AHN, Actas del 
Consejo de Estado, libro 20 d. 
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Esto le conducía a criticar-severamente el dictamen de la 
Junta de Pacificación, que postulaba a Inglaterra como única 
mediadora y a la apertura del comercio como remedio principal; 
Lozano sostenía que la situación de América no era tan grave 
como para decidir su abandono, pues no otra cosa significaba 
la introducción del comercio extranjero; le parecía absurdo 
recurrir a Inglaterra cuando ésta era la que había fomentado 
la insurrección, y entendía que, puesto que ésta era vencida en 
casi todas partes, presionaba para obtener ventajas mercantiles 
antes de que la pacificación general hiciera desmesuradas sus 
pretensiones. 

Las prevenciones de Lozano radicaban en el temor de que 
la penetración de extranjeros en el interior de los dominios ter¬ 
minaría por propagar en , ellos los principios independentistas; 
por tanto su oposición al comercio de extranjeros tenía una 
connotación política más que económica; por el contrario, no se 
opuso a que se introdujeran mercaderías extranjeras siempre 
que fuese hecho por españoles; para facilitarlo debían reducirse 
los gravámenes que pesaban sobre las manufacturas no españo¬ 
las, estimados por entonces en un 85 %, aproximadamente, de 
su valor. 

Tampoco se opuso en forma general a la mediación, sino 
a la participación de Inglaterra en ella; para ello recordó, en 
favor de su posición, la conducta sostenida por esa potencia 
en beneficio de los revolucionarios y la protección prestada a 
los portugueses en sus agresiones a los dominios españoles. Se 
inclinó por la de las potencias continentales con exclusión abso¬ 
luta de Gran Bretaña, y se admiró de que aún hubiera “un es¬ 
pañol que crea conveniente fiar al Gobierno Inglés el arreglo 
de las cosas de America”. 

En conclusión, presentó al Consejo de Estado un proyecto 
que introducía como cuña frente al que había propuesto Bizarro; 
constaba de las cláusulas siguientes: 

la. Que se hagan todos los esfuerzos posibles para habi¬ 
litar y enviar cuanto antes al Río de la Plata la expe¬ 
dición proyectada, que evite los daños y escándalo de 
la existencia de un Gobierno insurgente, y contenga 
los proyectos que pueda haber concebido el Gabinete 
del Brasil. 

2a. Que la elección de los principales Gefes se haga con 
la mayor atención, y en sugetos de instrucción cono¬ 
cida, celo, moralidad y demas circunstancias respecti¬ 
vas; escogiendo para algunos destinos, como S.M. lo 
tiene mandado, á beneméritos Americanos. 
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3a. Que se extinga la Guarnición militar creada en la Ame¬ 
rica, dispuesta siempre á la revolución, y se suprima 
la mayor parte de las milicias urbanas y arregladas, 
excepto por aora en la Nueva España, y en el Rio de 
la Plata verificada la reconquista. 

4a. Que las Guarniciones de America se compongan de 
Europeos, pues con menos numero habrá mas seguri- 
rad, siendo solo de la tropa mas precisa en las Capi¬ 
tales de Provincia, y reuniendo la verdadera fuerza 
en las Principales Plazas. 

5a. Que para evitar la relaxacion, las Guarniciones de las 
Provincias se muden todos los años, y cada dos las 
de las Capitales. 

6a. Que se dé lugar en los empleos de todas clases de Eu¬ 
ropa á los Americanos beneméritos, y bien conexio¬ 
nados en su Pais para consolidar nuestra unión. 

7a. Que se proteja á la Agricultura y á la Industria ame¬ 
ricana, según dicte la prudencia que conviene a cada 
Provincia con respecto á sus ecircunstancias particu¬ 
lares, y no por una disposición general. 

8a. Que se arreglen prudencialmente los Aranceles, y se 
minoren los derechos de generes de licito comercio 
extrangero, que se conduzcan á America en Buques 
Españoles, sin limitar la cantidad en los que se car¬ 
guen, sean extrangeros ó de la Península; y que se 
disminuyan igualmente los derec/ios de los que vengan 
de America á nuestros Puertos; de lo que resultara 
que los americanos compren mas barato, se exporten 
mas generes, se compensen las ventajas que no logran 
la agricultura é Industria Peninsular por las prohibi¬ 
ciones con las que proporciona esta especie de comer¬ 
cio, y las de las Aduanas con el aumento del mayor 
numero de adeudos, y se cree una Marina mercantil 
numerosa que apoya la de la Real Armada. 

9a. Que estas ventajas para la industria extrangera se 
concedan á cambio de otras que ellos hagan á nuestro 
comercio y Navegación, reformando los Tratados que 
tenemos con los respectivos Gobiernos, y acomodándo¬ 
los mas ó menos en conveniencia nuestra, para prepa¬ 
rarnos á balancear algún dia el poder de la Inglaterra, 
unidos á los Defensores del equilibrio politico de la 
Europa. 

10a. y último Que si S.M. desechase la medida de la me¬ 
diación, y no accediese al libre comercio, se guarde el 
mayor secreto sobre lo que se determine hasta que la 
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expedición pueda haber-llegado á su destino ó esté 
fuera de todo riesgo. 

En realidad, Lozano de Torres tenía preparado su plan 
desde el mes de julio, cuando Pizarro no había presentado el 
suyo en el Consejo de Estado. El ministro de Gracia y Justicia 
lo había elaborado teniendo en vista tan sólo dos dictámenes del 
Consejo de Indias y de la Junta de Pacificación, y en el memo¬ 
rial que preparó para Fernando hacía manifiesta su oposición 
a ellos, por lo que su plan resultaba ser una réplica. En ese 
memorial abundó en detalles que más tarde no serían recogidos 
en el acta de la sesión del Consejo, e incluso los diez puntos 
propuestos tenían al principio una serie de juicios igualmente 
inexistentes en el acta.^=^ Así, el punto tercero comenzaba por 
sostener la necesidad de liquidar la actual generación militar 
americana —dispuesta a la revolución—; en las reflexiones ge¬ 
nerales, enumeraba cinco oportunidades en que se había tratado 
con anterioridad de la mediación británica y otros tantos desis¬ 
timientos, con motivo de las conclusiones que mostraban la in¬ 
conveniencia y perjuicio de admitir esa ayuda; recordó entonces 
que Gran Bretaña había favorecido a los rebeldes de Caracas y 
Buenos Aires, había acogido amistosamente a los emisarios 
americanos en Londres; puntualizó sus exigencias mercantiles 
para convertir a América en colonia inglesa, sus pretensiones 
de transformar a Nueva España en un Estado independiente, su 
amenaza de retirar sus tropas de la Península en lucha contra 
los franceses si no se aceptaban sus condiciones para la media¬ 
ción, la conducta de Lord Strangford en Brasil, su influjo sobre 
Brasil para que hostilizase e impidiese las expediciones españo¬ 
las, “y otros mil exemplos que nos presentan á esa Nación como 
nuestra mortal enemiga”. 

Terminó con la advertencia de la necesidad de estimular la 
oposición británica a los designios estadounidenses, pues ya 
tenía sobrados motivos para impedir que Nueva España cayera 
en su órbita, ya que si eso sucedía las flotas de los angloameri¬ 
canos cubrirían el Mar del Sur, llevarían a la India y a China 
la plata de México y acabarían así con el poder inglés en Asia. 

Martín Garay adoptó una posición conciliatoria e interme¬ 
dia en la que, al aceptar algunos de los postulados de Pizarro, 
trató sin embargo de cotemporizar y satisfacer las posiciones 
contrarias, concretadas en el plan del ministro de Gracia y 
Justicia. 

La base del proyecto del ministro de Hacienda era la for¬ 
mulación de una negociación simultánea celebrada con los revo- 

151 [De Juan Lozano de Torres a Fernando VII\, Palacio, julio de 
1817, AGI, Estado 88. 
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lucionarios y con las naciones extranjeras. Para lo primero, pro¬ 
puso la elección de comisionados que se trasladasen a Brasil; 
desde allí entablarían correspondencia con alguna persona influ¬ 
yente de Buenos Aires, a quien se anunciarían como mensajeros 
de paz. Debían llevar amplios poderes como para autorizar la 
libertad de cultivos de todos los frutos de la tierra y absoluta 
libertad de industria; indulto de todos los delitos y completo 
olvido de lo pasado; reserva de la mitad de los empleos para 
americanos, tanto en los tribunales colegiados como en las cor¬ 
poraciones eclesiásticas. Los comisionados debían estar también 
facultados para conferir grados y condecoraciones. En el caso 
de fracasar, debían hacer públicas sus gestiones para poner en 
evidencia las intenciones benéficas y pacíficas de la monarquía. 

Este primer paso no era desechable, aunque sí sumamente 
riesgoso. Si era cumplido con éxito, pondría a España en ven¬ 
tajosa situación frente a los demás focos revolucionarios, y sobre 
todo dotaría de mayor fuerza a futuras mediaciones al mostrar 
que España había obtenido por medios directos y sin el con¬ 
curso de otras naciones un acuerdo con el país rebelde. Pero es 
claro que si el resultado era el fracaso estaría definitivamente 
probado que nada podría hacerse en adelante sin el concurso de 
la interposición diplomática de las potencias. 

Además, éste era sólo un primer paso, reducido a una por¬ 
ción de la América española, y aún no había tocado el aspecto 
más espinoso y difícil: la cuestión del libre comercio. Para en¬ 
trar en ella partió de un principio absoluto, caro a los conser¬ 
vadores del Consejo, pero a partir del cual podría ir abriendo 
estratégicamente una brecha. El principio era ‘'que si los Puer¬ 
tos de America se abren á los Extrangeros para que directa¬ 
mente hagan el comercio desde los suyos, ira por tierra nnes^ra 
agricultura industria y navegación, y en America se agotaran 
enteramente estas Fuentes de la riqueza’’. La oposición cada 
vez más generalizada a esta idea la fijó Caray en la prédica de 
los interesados en la apertura mercantil para identificarla con 
la de la independencia, en una mala aplicación del principio de 
igualdad de una y otra España y en querer acomodar artificial¬ 
mente las reglas generales a casos particulares que no podían 
participar de aquéllas por su propia naturaleza. 

Tanto para explicitar como para condicionar aquel postu¬ 
lado inicial sostuvo que si “la España por desgracias imprevis¬ 
tas no puede proveer á las Americas de las cosas necesarias á 
precios comodos, ella sola es la que con sus leyes y ofertas su¬ 
plirá esta falta, dejándolas en libertad absoluta de cultibar y 
fabricar”; si esta medida resultase perjudicial a alguna de las 
dos partes —América o España— debería sufrirse con gusto si 
ello importaba evitar la ruina por los extranjeros. Citó el claro 
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ejemplo de permitir la libre manufactura en Buenos Aires, en 
la seguridad de que podría abastecer a las naciones europeas 
con artículos de cuero. 

En cuanto a la mediación inglesa, creía que no podrían pre¬ 
sentarse bases más francas que las que se expusieron en 1813, y 
no habiendo sido aceptadas entonces era previsible que nada 
podría adelantarse ahora; parecía prudente, entonces, plantear 
la cuestión a los soberanos de la Europa continental, no sólo para 
solicitar su mediación pacífica, sino también para comprometer 
sus auxilios en el caso de que ella fracasara. 

Como en cualquiera de los casos la afligente situación obli¬ 
gaba a una revisión del sistema mercantil, se pronunció en favor 
de la elaboración de un reglamento, en el que se fijara la aper¬ 
tura de algunos puertos peninsulares para el comercio extran¬ 
jero y con el pago de derechos y recargos especiales en ellos y 
en los puertos americanos, permitiéndoles el retorno directo 
a su país; también se permitiría la conducción de géneros ame¬ 
ricanos de sus puertos a donde mejor les pareciese, siempre que 
fuese en buques de bandera española. Como se ve, el principio 
del exclusivismo, con que había iniciado la exposición, quedaba 
bastante vulnerado con estas franquicias que habilitaban a puer¬ 
tos ultramarinos y autorizaba la exportación directa de artículos 
americanos a puertos no españoles. 

Agregó que mientras durase la mediación de las potencias, 
éstas debían intimar a los revolucionarios a cesar toda hostili¬ 
dad; finalmente, si esto no daba, resultado favorable, debería 
negociarse con Inglaterra la pacificación de Caracas y Buenos 
Aires, pero haciendo siempre comunes las franquicias y liber¬ 
tades a todos los dominios. 

En cuanto a los recursos de fuerza, puntualizó que las expe¬ 
diciones militares emprendidas hasta entonces sólo habían cau¬ 
sado un mayor empobrecimiento en la Península, y que si debía 
hacerse de todas maneras una ostentación de fuerzas, ella de¬ 
bía ser contra Buenos Aires; en este caso debían revisarse las 
facultades de la Comisión de Reemplazos, para que los esfuerzos 
del gobierno no se vieran trabados o desnaturalizados por los 
intereses de aquélla; para ello, debía terminarse con su autono¬ 
mía poniendo sus operaciones bajo el control del Ministerio de 
Hacienda. Como no era ya esta Comisión la que proveía los 
fondos para dotar las expediciones, le pareció el más apropiado 
recurso el de que los Departamentos de Guerra, Hacienda y Ma¬ 
rina cedieran una parte de su presupuesto para satisfacer esos 
gastos; y si debía admitirse el empréstito de 60 millones que 
la Comisión proponía obtener de Inglaterra, éste debía nego¬ 
ciarse directamente por su Ministerio, y a su cuidado quedarían 
también todas las cuentas y operaciones. 
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Para hacer viable la expedición, Garay destacó que era 
imprescindible arribar a un solemne tratado con Brasil para 
no exponerla a riesgos y desaires previsibles. 

A pesar de sus declaraciones contra la libertad de comer¬ 
cio, a sus recelos hacia Inglaterra y a su inclinación hacia la 
mediación de otros países europeos, el plan de Garay no se 
apartaba demasiado, en sustancia, del presentado por Pizarro. 
Admitía la posibilidad de llegar a un entendimiento con Gran 
Bretaña, proponía una liberación reglamentada del comercio y 
auspiciaba una expedición sobre Buenos Aires, que eran la esen¬ 
cia de las ideas del ministro de Estado. 

En punto a la expedición, la practicabilidad era sumamente 
dudosa, pues parecía cierta la necesidad de contar con un em¬ 
préstito inglés, y si el destino era Buenos Aires debía preverse 
que el dinero no sería obtenido sin muy duras condiciones, o 
que directamente sería negado para ese destino. También resul¬ 
taba muy improbable convenir con Brasil su tolerancia hacia 
la expedición, máxime luego de las ostensibles muestras de opo¬ 
sición del gobierno lusitano en ocasión de su invasión a la Banda 
Oriental. 

En la misma sesión del 17 de setiembre se dio lectura al 
voto de Manuel López Araujo; su opinión representó la extrema 
derecha, y su obcecación tradicionalista debió inquietar hasta al 
propio Fernando. Luego de concretar las prevenciones hacia 
Inglaterra y Brasil, se pronunció en contra de cualquier pacto 
especial con los insurgentes, de mediación inglesa y de conce¬ 
siones parciales; sostenía la sabiduría y conveniencia de las 
Leyes de Indias para todos los tiempos, se expidió porque no 
se alterasen en lo mínimo, ni formar tampoco Acta de Na¬ 
vegación hasta que no estuvieran totalmente pacificados los 
dominios ultramarinos. Además, cuando llegase este caso, las le¬ 
yes deberían establecerse sobre la base de lo pactado en Utrecht, 
en donde quedó sancionado el comercio exclusivo de la metró¬ 
poli con sus colonias. 

Los vaivenes en la orientación de los dictámenes siguieron 
sucediéndose sin pausa; a continuación del conservadurismo de 
López Araujo se conoció el liberalísimo voto de Pedro Mendi- 
nueta: por ser imperioso hallar el remedio pronto y eficaz para 
contener la revolución americana, sólo lo encuentra en el '^in¬ 
menso poder marítimo de la Inglaterra’’; impugna la mala fe 
de la salvadora, y en cambio admite que son justas las compen¬ 
saciones mercantiles que se le ofrezcan a cambio de su ayuda; 
además de la libertad de comercio moderada por reglamentos, 
podrían sacarse ventajas en favor del erario español, las mismas 
que en el día obtenían los ingleses a través del comercio clan- 
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destino. Por lo demás, adhirió a lo dictaminado por la Junta de 
Pacificación. 

Como lo hemos dicho, el ministro de Marina tenía prepa¬ 
rado su voto desde el 11 de junio y esperó cautelosamente su 
oportunidad, que se le presentó el 24 de setiembre, cuando ya 
varios de los Consejeros habían jugado su carta. No había duda 
de que aquí las opiniones ponían en el tapete la estabilidad y 
prestigio de los ministros, la sombra de Gran Bretaña se pro¬ 
yectaba sobre la piel de toro para incidir en el ánimo y en las 
decisiones de los hombres de gobierno. La posición que resultara 
vencida en esta dura tenida que se ventilaba en el Consejo de 
Estado podía desembocar en el desplazamiento de los hombres 
que la habían sostenido. De ahí que se midieran prudentemente 
la^ palabras, se es^culara con el tiempo y se dilataran las tomas 
definidas de posición. Pero Pizarro había roto decididamente el 
fuego y era la hora de las grandes resoluciones; al entrar en 
el otoño europeo había llegado el momento de poner las cartas 
en la mesa. 

Vázquez de Figueroa tuvo tiempo —de junio a setiembre— 
para sondear las distintas opiniones, pues varios de los conse¬ 
jeros se habían expedido ya; el dictamen original del 11 de 
junio coincide en general con su voto verbal presentado en la 
sesión del 24 de setiembre, salvo una sutil diferencia de matices 
en un punto esencial como era la elección de los beneficiarios 
del libre comercio; en el memorial que escribió en junio dijo que 
“se podría beneficiar a una potencia en particular, especial¬ 
mente Inglaterra, comprometiéndola en cambio a la pacifica¬ 
ción” ; los favores hacia Inglaterra no aparecen en su voto de 
meses más tarde, según se verá.”* 

Para él se trataba de aplicar aunada y armónicamente tres 
principios. El primero era el de una estricta justicia, ejercida 
sin embargo en la sabia medida de una conveniencia recíproca; 
el de la astucia y la política; y el de una constante coacción y 
rigor. De esta manera, inteligentemente combinados la justicia, 
la habilidad política y el uso de la fuerza, podrían darse las 
condiciones para apoyar convenientemente las negociaciones. 
En ningún caso debía insistirse con problemas u ofertas sino 
con providencias concretas. 

Para hacer posible la amalgama de todos los recursos a 
emplear, consideró preciso el restablecimiento del Ministerio 
Universal de Indias como único medio para uniformar la polí¬ 
tica ultramarina y sustraerla de la diversidad de criterios que 
naturalmente ofrecían las distintas secretarías. Este Ministerio 

152 Dictamen de José Vázquez de Figueroa, Madrid, 11 de junio de 
1817, MN, Ms. 433, doc. 15. Acta de la sesión del 84 de setiembre de I$17, 
ÁHN, Actas del Conseco de Estado, lilbre 20 d. 
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—que bien podía contar con secciones separadas para el Norte 
y Sur de los dominios— abrazaría todo lo relativo a Marina, con 
la única excepción de los establecimientos navales de Cuba, cuya 
índole hacía aconsejable su dependencia directa del Ministerio 
del ramo. 

En tanto se tendía el complicado andamiaje para estructu¬ 
rar estos objetivos, Vázquez de Figueroa proponía dirigirse a 
los soberanos europeos para invitarlos a prestar su colaboración 
en el asunto, además de hacerles una circunstanciada reseña de 
los desmedidos propósitos de los revolucionarios y las buenas 
razones observadas por el gobierno español para sostener la 
conveniencia de respetar y hacer cumplir el Tratado de Utrecht. 

En cuanto al uso de la fuerza, le pareció lo más apropiado 
reunir una competente flota, pues éste era el punto débil de la 
guerra de reconquista, y sin cuya ayuda resultaban estériles los 
esfuerzos de los contingentes de tierra. 

Aun cuando creía que España tenía incontestables derechos 
para mantener la exclusividad mercantil, se inclinó por la con¬ 
veniencia de autorizar una relativa apertura, pero cuidadosa¬ 
mente estudiada y reglamentada para evitar que el gobierno 
español perdiera el control de las operaciones. Aranceles jus¬ 
tos, concesiones temporarias, intervención en las decisiones de 
algunos americanos cuando la paz hubiese sido restablecida, de¬ 
terminación de puertos precisos en América, obligatoriedad del 
comercio de rodeo por puertos peninsulares, atención en el 
fomento del comercio español y la navegación; éstas serían las 
premisas básicas a tener en cuenta en la modificación del sis¬ 
tema. Un Acta de Navegación enmarcaría todos esos intereses, 
incluidos los de los americanos y los de los países europeos. 

Todo esto debía intentarse sin la ayuda ni la opinión ex¬ 
tranjera ; de esa manera podrían elaborarse los planes con inde¬ 
pendencia de criterio y las concesiones surgirían por iniciativa 
española y no por imposición de las negociaciones. 

Antes de caer en la internosición de las potencias, aconsejó 
aue se enviaran Mensajeros de Paz a distintos puntos de Amé¬ 
rica, quienes debían adelantar los beneficios que iban a otorgarse 
a los americanos, y advertir los peligros que les podría deparar 
su obstinación. 

Sólo en el caso de fracasar todos estos intentos, incluso la 
mediación de los países continentales europeos, debía recurrirse 
a Inglaterra. Éste sería, para el ministro de Marina, el último y 
desesperado recurso, según lo expuso en el Consejo de Estado. 

El silencio acerca de su preferencia por hacer beneficiaria 
a Inglaterra de las franquicias mercantiles puede deberse a una 
estrategia concertada con Pizarro, según la cual no aparecería 
conveniente irritar aún más las prevenciones de algunos con- 
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sejeros hacia el acercamiento con aquella potencia. Las actitudes 
posteriores confirman que Vázquez de Figueroa se mantenía 
solidario con el ministro de Estado, y en consecuencia con la 
conveniencia de la mediación británica y las consecuentes con¬ 
cesiones mercantiles. 

A continuación, José de Ibarra se pronunció por dar prio¬ 
ridad a los medios directos, se otorgara la más amplia amnistía 
compatible con el decoro y con las máximas garantías de cum¬ 
plimiento —para lo cual convenía enlazarla con similares ex¬ 
presiones de la iglesia—, la liberación de la agricultura y la 
industria, perfecta iguadad en la ponderación de los méritos 
para cubrir los empleos civiles y eclesiásticos, una libertad de 
comercio que asegurara '^el enlace que deben tener las partes 
integrantes del cuerpo social de la Monarquía para su prefe¬ 
rente fomento^', el empleo de los ^'medios de fuerza conque con¬ 
venga y pueda contarse”, y la formación de una Comisión de 
miembros del Consejo que deliberara permanentemente y pro¬ 
pusiera a éste soluciones concretas; en el orden de los medios 
indirectos, debía procurarse de los soberanos europeos la adhe¬ 
sión a los principios de legitimidad y orden. 

Ibarra había eludido en su voto toda definición, y sólo re¬ 
presentaba una retórica e imprecisa exposición de principios 
universales. Presidente de la Junta de Diputados consulares que 
se había reunido por entonces en Madrid, había recogido de ella 
todas las prevenciones hacia la libertad de comercio y hacia los 
intereses mercantiles de Inglaterra, pero al mismo tiempo se 
sentía constreñido por el ambiente de realismo y practicidad 
que campeaba en los más relevantes miembros del Consejo y que 
exhibían las franquicias del comercio como inevitables y nece¬ 
sarias. Sus manifestaciones de justicia, equidad y sabia política 
no llegaban a concreciones tales como las que reclamaba el mo¬ 
mento. Su opinión de acudir al principio de legitimidad y orden, 
por fin, eran una implícita orientación hacia la protección de la 
Santa Alianza, y por ende una clara objeción a la mediación 
británica. 

El ministro de Guerra, Francisco de Eguía, emitió un voto 
eminentemente castrense; para él no cabían sutilezas políticas, 
y parecía que sólo el acero de la espada y la pólvora de los caño¬ 
nes constituían las razones suficientes para acallar a los revo¬ 
lucionarios. Enemigo acérrimo del libre comercio, receloso de 
los extranjeros en América, opuesto a admitir cualquier rela¬ 
ción con los independentistas, presentó un conjunto de medidas 
específicamente policíacas y militares. Un Tribunal de Policía 
en Nueva España, formación de pequeñas flotas para impedir 
la comunicación de los americanos con colonias vecinas, una 
importante expedición reconquistadora sobre el Río de la Plata; 
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prohibición a los extranjeros de ingresar a los dominios ameri¬ 
canos, la pronta preparación de 12 a 15 fragatas y más buques 
menores y el fomento de los partidos realistas formados entre 
los americanos, eran toda la sustancia de su plan. 

El Marqués de las Hormazas se adhirió al voto de Ibarra 
en la misma sesión, lo que implicaba no unirse a nada concreto. 

El Conde de Colomera prefirió inclinarse al dictamen del 
ministro de Marina, aunque no dejó de expresar su coinciden¬ 
cia con Ibarra y Lozano de Torres. Por una simple cuestión de 
azar agregó una frase que, dicha por un estadista, hubiera 
sonado luego como una profunda y lúcida admonición; advirtió 
que había que sujetar a los de Buenos Aires, pues amenazaban 
con ser los angloamericanos del sur. Los propios norteameri¬ 
canos tardarían aún años en tomar cabal conciencia de esta 
posibilidad, aunque menos en adoptar la política que evitara 
su realización. 

El último voto del Bía lo produjo el Infante Don Carlos, 
que adhirió al dictamen de la Junta de Pacificación y aprobó 
la formación de la Comisión propuesta por Ibarra (que el propio 
Infante presidiría). 


24. Pizarra trata de salvar su plan 

Los enemigos del plan de Pizarro iban logrando su objetivo, 
esto es demorar una resolución, en la sesión del 1 de octubre 
el ministro se decidió a apurar otro recurso; reclamó la urgen¬ 
cia de una definición y advirtió sobre la inutilidad de todos 
los empeños si se daba lugar a las réplicas de los revolucionarios 
y de las potencias; se propuso, por fin, salir al cruce de todas 
las críticas y actualizar sus proposiciones para que no sufrieran 
alteraciones.^®® 

Dos eran los puntos dé oposición: el uso absoluto y único 
de la fuerza y el comercio libre. En cuanto al primero, apeló al 
sentido común para llegar al convencimiento de que el sólo uso 
de la fuerza no bastaba a la pacificación, y de que España no 
estaba en condiciones de hacer una masiva demostración de 
poder militar y naval; aunque respetó y admitió algunos de los 
juicios contra el libre comercio, advirtió que ningún Consejero 
había dejado de reconocer que los americanos nunca serían 
convencidos de que el exclusivismo les convenía. Para Pizarro 
la discusión sobre el asunto no debía detenerse en considerar las 
conveniencias o perjuicios para la agricultura, la industria, o el 

153 Acta de la sesión del 1 de octubre de 1817, AHN, Actas del Con¬ 
sejo de Estado, libro 20 d. 
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comercio tanto de la Península como de América, sino como un 
mero recurso de pacificación. La Junta de Pacificación había 
recomendado la liberación sin reparar en su posible utilidad, sino 
con el mismo criterio de ser el medio más idóneo de contentar 
y obtener el sometimiento de los americanos. Su argumento fue 
de un peso incuestionable: 

... disfrutando pues los Americanos del comercio libre 
en su estado actual, nada mas impolítico para redu¬ 
cirlos que privarles de él, Quanáo aun ofrecido tendrán 
dificultad en creerle. 

Además, reflexionó que si la mediación debía entenderse 
imprescindible, luego también lo eran las franquicias comer¬ 
ciales, pues la segunda sólo se obtendría a partir de la primera. 

Por último, pidió que se redujese la discusión a puntos 
determinados, para que se concretase el dictamen del Consejo 
sobre cada uno de ellos. El rey dispuso entonces que continuase 
la votación, con 16 que parecía que las palabras de Pizarro no 
habían logrado variar la metodología del tratamiento del pro¬ 
blema ; Guillermo Hualde, que aún no se había expedido, hizo 
gala de modestia al confesar sus pocos conocimientos sobre el 
caso, no obstante lo cual dio opiniones que seguían trabando 
el plan inicial, al inclinarse por los medios directos y suaves, 
desechar por tanto las mediaciones y el uso de la fuerza, en el 
supuesto que las injusticias cometidas con los americanos habían 
despertado su justa reacción y en consecuencia se imponía repa¬ 
rar con justicia y blandura todos los agravios. Para hacer aún 
más ostensible su oposición al plan de Pizarro, propuso tener 
una exacta razón del actual estado de cada una de las provin¬ 
cias hispanoamericanas antes de tomar una decisión. 

La infructuosidad del replanteo de Pizarro al comenzar la 
sesión quedó evidenciada con la reiteración de sus votos por 
todos los vocales que se habían pronunciado con anterioridad. 

Por orden de Fernando, el secretario Castañeda de los La- 
mos había condensado y enumerado los puntos en discusión 
para obtener un resultado más claro en la votación final; y se 
resolvió que en la sesión siguiente se votasen concretamente 
esos puntos. 

Pero cuando ésta fue reunida el 8 de octubre, Lozano de 
Torres utilizó otro recurso para desbaratar el plan: dijo haber 
entendido que se había resuelto crear una Comisión encargada 
de fijar con seguridad las proposiciones que debían votarse ; 
cundió el desconcierto entre los vocales, y Fernando optó enton¬ 
ces porque se votara si debía formarse o no la Comisión.^^^ 

154 Acta de la sesión del 8 de octubre de 1817^ AHN, Actas del Con¬ 
sejo de Estado, libro 20 d. 
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Diez vocales creyeron que era llegado ya el momento de la vota¬ 
ción final, cinco se pronunciaron por la Comisión y uno emitió 
una opinión indecisa. Pero algunos de los que formaron mayoría 
dijeron que no tenían inconvenietes en que se constituyese, y 
aun que ésta podía ser conveniente en lo posterior para que se 
ocupara de los detalles ulteriores. No obstante la derrota de 
los partidarios de la Comisión, Femando se basó en este último 
juicio de la mayoría para disponer su creación, integrándola 
con José de Ibarra, el Duque del Parque y Guillermo Hualde. 

Los comisionados dieron cuenta de su tarea el 15 de octu- 
bre.i=5 Para dar orden a la exposición separaron los medios en 
directos, de fuerza e indirectos. 

Con los primeros formaron la seis proposiciones siguientes: 

la. Que se conceda amnistía y Perdón general á los 
Insurgentes con la amplitud que permitan la autori¬ 
dad y decoro de V. M., y en términos que presenten 
las mas bien fundadas esperanzas de su inviolable 
cumplimiento y de felices resultados. 

2a. Que se renueve y autorice del modo mas solemne 
la libertad de la agricultura industria y fabricación 
concedida á aquellos naturales por las Leyes de Indias, 
y renovada por varias Reales ordenes, con las mejoras 
de que sea susceptible. 

3a. Que para los Empleos y destinos eclesiásticos y 
militares y civiles de Real Hacienda y demas, se ten¬ 
gan en igual consideración los Españoles y America¬ 
nos que los Europeos, atendiendo la instrucción, mé¬ 
ritos, servicios, y las circunstancias personales que 
les hagan dignos y mas aproposito para su mejor 
desempeño. 

4a. Que en cuanto á la libertad de comercio se ofrezca 
y asegure toda la que permita el intimo enlace que 
debe conservarse entre las partes integrantes de la 
Monarquía, y que convenga á las recíprocas ventajas 
de los españoles de uno y otro emisferio. 

5». Que, si se considera necesario, se nombren Comi¬ 
sionados sabios, prudentes, y que tengan conocimien¬ 
tos prácticos de los Paises de Ultramar; se les autoriza 
competentemente, y se les dén las instrucciones que 
convengan al diverso estado de aquellas Provincias, 
para que conservando la mejor armonía con los Vi- 

Acta de la sesión del 15 de octubre de 1817, AHN, Actas del 
Consejo de Estado, libro 20 d. 
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rreyes, Capitanes Genemles y Gobernadores en quie¬ 
nes reside la principal autoridad, procuren el mas 
exacto y útil cumplimiento de vuestrsis soberanas y 
benéficas intenciones. 

6a. Que habiéndose ya acordado excitar el paternal 
celo del Sumo Pontifico para que coopere á la Paci¬ 
ficación de aquéllos Dominios, en el caso de no haberse 
realizado, se continúen estos oficios hasta conseguir 
que su Santidsid expida las correspondientes letras 
Apostólicas á los Prelados y Párrocos para que inter¬ 
pongan su pastoral cuidado, y procuren por los medios 
mas prudentes y propios de su Ministerio que se cum¬ 
plan los deseos de V. M. en que tanto se interesa la 
religión, y convienen á la felicidad de aquellos Do¬ 
minios. 

Tres proposiciones constituían los medios de fuerza: 

la. Que convendrá abilitar con la brevedad posible 
una expedición de competente numero de tropas contra 
los Insurgentes de Buenos Ayres y contra cualesquiera 
otros que estén en igual caso. 

2a. Que asi mismo se embien Tropas a las Provin¬ 
cias parcialmente insurreccionadas para impedir los 
progresos de la insurrección, sofocarla, sostener las 
autoridades legitimas, y proporcionar el cumplimiento 
de Yuestrsis soberanas resoluciones. 

3a. Que sin la menor detención se armen los Buques 
necesarios para la seguridad del Comercio, y para 
preservar las costas de la multitud de piratas que las 
infestan. 

Y los medios indirectos quedaban reducidos a una pro¬ 
puesta : 


Que continúen las negociaciones principiadas con el 
obgeto de que las Potencias extrangeras cooperen con 
todos sus esfuerzos á la Pacificación de las Americas, 
según los justos designios de V. M. sin perjuicio de 
proceder con la mayor actividad á la execucion de los 
demas medios que se adopten. 

Se había tenido en cuenta aquí varias de las proposiciones 
de Pizarro, pero ahora se apartaban decididamente en los dos 
puntos capitales: mediación y comercio libre. Contra el criterio 
del ministro de Estado de requerir la intervención de Gran 
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Bretaña, las ordenadas por la Comisión aludían en general a las 
potencias, y sin que ello impidiera la concreción de las demás 
medidas. Frente a las franquicias mercantiles del plan inicial, 
la Comisión eludió considerarlas como medidas de pacificación 
y volvió a la inoportuna posición de estudiar las ventajas y 
utilidades de un cambio de régimen. Admitió, sí, el tratamiento 
de la prioridad de Buenos Aires como destino de la mayor expe¬ 
dición, aunque amplió las operaciones a otras regiones. Con 
criterio muy discutible, incluyó como medida directa las exhor¬ 
taciones pacifistas de Prelados y Párrocos, aun cuando postu¬ 
laba la conveniencia de gestionar del Papa la expedición de las 
disposiciones pertinentes. 

En la redacción de las proposiciones se había evitado cui¬ 
dadosamente plantear en forma concreta la mediación británica, 
lo que, había sido el aspecto más conflictivo de todas las dis¬ 
cusiones. 


25. El plan es aprobado con modificaciones 

La primera de las proposiciones directas, la amnistía, quedó 
acordada por mayoría, y así igualmente la segunda y la tercera. 

Estas no ofrecían problema alguno, y la verdadera discu¬ 
sión se reinició con la cuarta, referida al comercio. La Comisión 
había procedido con tanta cautela que no dejaba traslucir nin¬ 
guna orientación, y la formulación no contenía ninguna clase 
de inducción. Luego, era una proposición insulsa, inexpresiva, 
vacua. En realidad, no se podía cumplir con el propósito de la 
ordenación, esto es el voto afirmativo o negativo, ya que su 
inexpresividad hacía igualmente difusa cualesquiera de las dos 
alternativas y dejaba librado al criterio de quien luego tuviera 
que reglamentar la decisión, la apertura o el mantenimiento del 
exclusivismo. En vano fue que el ministro de Estado dijera que 
la proposición, redactada en esos términos era “inocente”; todos 
los vocales debieron convenir en que no había inconveniente 
en acceder a ella, como que no implicaba innovar en absoluto 
ni comprometer una opinión en la candente cuestión. Sin em¬ 
bargo, José de Ibarra movió la atención de los reunidos para 
señalar que el espíritu de la proposición incluía la consideración 
de la participación extranjera, y en este convencimiento se 
repitió la votación. 

Se entró así, por fin, en el punto crucial. Diez vocales se 
expidieron por el comercio libre, aunque sembraron de pre¬ 
venciones su opinión. Bizarro, al dar su voto favorable, mostró 
nuevamente impaciencia por las largas demoras y las inútiles 
discusiones. Los otros votos favorables fueron los de Anselmo de 
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Rivas, el Duque de Veragua, el-* de Montemar, el Conde de 
Miranda, Martín Caray, Pedro Mendinueta, José Vázquez de 
Figueroa, el Marqués de las Hormazas y el Infante Don Carlos. 

Cuatro vocales se pronunciaron por mantener el exclusi¬ 
vismo; el Duque del Infantado, Juan Lozano de Torres, Manuel 
López Araujo y Francisco Eguía. Los tres miembros de la 
Comisión redactora, siempre con la misma indecisión que ya 
habían mostrado en su trabajo, se inclinaron por demorar la 
decisión hasta haber entrado en relación con las potencias me¬ 
diadoras y adecuar entonces las concesiones a las circunstancias; 
los remisos vocales provocaron otra vez la impaciente recla¬ 
mación de Pizarro, visiblemente harto de tantas dubitaciones. 

Así se llegó a la sesión siguiente, que todavía depararía 
algún exabrupto.^^® En efecto, Ibarra consideró que en la ante¬ 
rior no se había dado término aún a la votación y pidió que 
ésta prosiguiera; otra vez Pizarro debió poner las cosas en su 
lugar, obtuvo que se hiciera el recuento de los votos y se pro¬ 
dujese dictamen. Los partidarios del exclusivismo, al sentirse 
perdidos, hablaron por boca del ministro de Gracia y Justicia 
e insistieron en que debía diferirse la resolución y que la conce¬ 
sión del comercio libre importaba sancionar la pérdida de los 
dominios americanos. Se entró entonces en una ardiente discu¬ 
sión y, según registra el acta, todos estuvieron de acuerdo en 
que la apertura sería perjudicial para la Península, afirmándose 
los que estaban en favor de la imposibilidad práctica de conser¬ 
var el sistema, por otra parte ya totalmente deteriorado. Uno 
de los motivos de la discusión era el escaso tratamiento de la 
cuestión que imputaban los negativos, y a lo que respondían los 
afirmativos sosteniendo que ningún otro punto había sido ana¬ 
lizado con más detenimiento, reflexión y largueza y que, por 
otra parte, los más grandes economistas de la época habían 
demostrado fehacientemente el anacronismo de los sistemas ex¬ 
clusivistas y las fuerzas imperiosas que conducían a la apertura 
de los mercados y a la internacionalización del giro. Nuevamente 
salieron a la luz las prevenciones hacia Inglaterra y se recorda¬ 
ron las frustradas negociaciones para una mediación británica 
en época de la Regencia. Como el mismo Pizarro había sido 
entonces secretario de Estado y entonces él se había opuesto 
a la mediación, los opositores se lo recordaron para enrostrarle 
su cambio de opinión; el interpelado salió del paso aduciendo que 
los motivos de su posición en aquel entonces se debían al des¬ 
propósito inglés de pretender mediar también en Nueva España, 
y la discusión concluyó con una solapada advertencia de los 

15S Acta de la sesión del 18 de octubre de 1817, AHN, Actas del Con^ 
sejoj de Estado, libro 20 d. 
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enemigos del libre comercio, expresando al secretario de Estado 
qüe esperaban que mostrara la misma rectitud y preocupación 
por los intereses españoles. 

A continuación, la mayoría de los vocales, con la sola excep¬ 
ción del Duque del Infantado, rechazaron el envío de comisio¬ 
nados. El disidente se pronunció por el envío de manera secreta. 
Sin embargo cuatro vocales se inclinaron por dar a las propias 
autoridades en América —virreyes, jefes de expedición, incluso 
los enviados por las potencias mediadoras— la función de comi¬ 
sionados ante los rebeldes. 

En cuanto a la cooperación de la Santa Sede, todos estuvie¬ 
ron de acuerdo en que ya se habían dado los pasos posibles para 
obtenerla. 

Convino también el Consejo en los tres medios de fuerza; 
Vázquez de Figueroa previno que la Marina no contaba con 
recursos suficientes para cumplir el ambicioso plan y que, por 
otra parte, no había tiempo para prepararla en los términos 
urgentes del proyecto. 

En cuanto a uno de los puntos claves, el de la mediación, 
aprobóse que "‘continuasen las negociaciones principiadas para 
la mediación de las Potencias extrangeras."' 

No obstante haber quedado concluida la votación y decidi¬ 
dos todos los puntos, los opositores al libre comercio no se dieron 
por vencidos; de todos modos, no encontraron ningún argu¬ 
mento sólido, y en sus últimos arrestos, lanzados en la sesión 
del 13 de noviembre, sólo atinaron a seguir cuestionando la 
exactitud e interpretación de los votos de los consejeros.^®^ 
Lozano de Torres y el Duque del Infantado, que habían asumido 
la representación del grupo, adujeron que los votos no eran 
uniformes, pues algunos se habían pronunciado por la libertad 
absoluta, otros por la progresiva, por el comercio de rodeo y 
por las concesiones temporales. Infantado jugó su última carta 
al intentar que el caso se pusiese a la suprema decisión del rey; 
para ello planteó a Pizarro la posibilidad de preparar un resu¬ 
men de lo tratado sobre el punto, y elevarlo a la consideración 
real. Ello significaba alterar la mecánica interna del Consejo, 
y Pizarro pudo salir fácilmente del paso explica^ndo al oponente 
el trámite correcto del expediente. Se entabló una nueva discu¬ 
sión a la que puso fin Fernando, seguramente advertido de la 
imposibilidad de conciliarias dos tendencias tan francamente 
declaradas. 


157 Acta de la sesión del 13 de noviembre de 1817, AHN, Actas del 
Consejo de Estado, libro 20 d. 
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En definitiva, quedó resuelto el plan de pacificación con la 
aprobación de las tres primeras propuestas; el siguiente quedó 
así redactado: 

4a. Que para impetrar la mediación de las Potencias 
extranjeras en tan importante asunto, negocie con ellas 
el Ministro de Estado, ofreciendo las del comercio 
libre modificado ó de rodeo, y progresivamente el direc¬ 
to con los Puertos que se señalen en las Americas.^®® 

Como se ve, había cambiado el sentido y objetivo de las 
franquicias. Concebidas primero en función de las ventajas que 
podían reportar a la España peninsular y americana, ahora se 
reconocía que sólo perseguían el propósito de conseguir la 
mediación extranjera. Los opositores habían obtenido un peque¬ 
ño triunfo al descartar las ventajas económicas directas, lo que 
podría ser útil cuando, pacificadas las colonias, no fuese ya 
menester la intervención de las potencias. Además, de la expre¬ 
sión anodina anterior se había llegado a precisar la índole y 
alcance de las libertades a conceder, con lo que el gobierno 
quedaría reducido en las negociaciones a admitir sólo las fran¬ 
quicias sancionadas. 

La quinta proposición, referida al envío de comisionados, 
quedó rechazada, aquélla fue reemplazada por la siguiente: 

5a. Que si los empleados de S.M. en aquel emisferio, 
no merecen su Real confianza, sean separados poniendo 
otros en su lugar; pero que de ningún modo se nom¬ 
bren Comisionados particulares con Instrucciones co¬ 
rrespondientes al diverso estado de aquellas Provin¬ 
cias, según propone la Comisión del Consejo. 

La sexta fue modificada sustancialmente, limitándose a 
decir que, habiéndose obtenido ya la interposición del Sumo 
Pontífice, nada había que añadir. En efecto, el 30 de enero de 
1816 se lanzó la Encíclica que exhortaba a los revolucionarios 
a someterse a Fernando VII (véase pág. 280 y nota 99); es 
destacable que lo que a Leturia le pareció sólo una exhortación 
paternal y de ninguna manera una toma de posición del papado, 
a los gobernantes españoles satisfizo plenamente como actitud 
contra los independentistas. 

Los demás puntos coincidían en su redacción, salvo ligerí- 
simas e insustanciales modificaciones, con las presentadas por 
la Comisión del Consejo. 

1 S 8 La redacción final de los puntos del plan están contenidos en la 
nota del Conde Castañeda, de los Lamós a José García de León y Pizarra, 
Palacio, 20 de octubre de 1817, AHN, Estado 916. 
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Fernando dispuso que todo lo relativo a aplicación y cumpli¬ 
miento del plan quedase fijado en el Ministerio de Estado; la 
radicación del expediente quedó debidamente comunicada a los 
consejeros de Estado y al Consejo de Indias entre fines de 
noviembre y comienzos de diciembre de 1817. Al mismo tiempo, 
se redactó una circular con todo el programa operativo.'®® 

26. Juan Antonio Rojas Queipa, comisionado a la Corte 
por la Capitanía General de Venezuela 

Salvador de Mojó, capitán general interino de Venezuela, 
había llegado en 1816 al convencimiento de que el gobierno 
central permanecía divorciado e incomunicado con los jefes de la 
reconquista en América y que en consecuencia no estaba ente¬ 
rado de la realidad de la situación como para tomar las medidas 
más ajustada y adecuadas. 

Tras algunos éxitos iniciales, el gran ejército de Morillo 
había quedado confundido y complicado en estériles marchas y 
contramarchas; la desmoralización comenzaba a cundir en las 
tropas y en el gobierno civil. En esas circunstancias, creía que 
debía venir de la Península la orden correctora y normalizadora. 

Por otra parte, estaba claro que a la pacificación por las 
armas debía acompañar una política de gobierno y un sistema 
administrativo que encarrilara la vida institucional y social 
del país. 

En tal sentido, el Racionero de la Iglesia Metropolitana de 
Caracas y Rector del Colegio Seminario, Juan Antonio Rojas 
Queipo, había trabajado entusiastamente desde años atrás sugi¬ 
riendo ideas para el mejor gobierno y para lograr la sumisión 
de Venezuela a Fernando VII.'®“ 

El mismo jefe del ejército, Pablo Morillo, se hizo eco de las 
reflexiones de Salvador de Mojó, que eran a la vez justificación 

159 Borrador de circular del Ministerio de Estado a los Secretarios 
del Despacho y al Consejo de Indias, Palacio, 29 de noviembre y 4 de di¬ 
ciembre de 1817, AHN, Estado 916. De José Pizarro al Secretario del Des¬ 
pacho de Hacienda, Palacio, 29 de noviembre de 1817, AGI, Estado 86. De 
José Pizarro al Duque de Montemar, Palacio, 4 de diciembre de 1817, AGI, 
Estado 88. 

ISO Rojas Queipo había expuesto valientemente ante los revolucio¬ 
narios su adhesión a la Corona, según las referencias que suministró 
Mojó a la Regencia. Natural de Nueva Valencia, había alcanzado sucesi¬ 
vamente los cargos de catedrático, vicerrector y rector del Seminario de 
Caracas. Desde los primeros conatos revolucionarios se opuso tenazmente 
a ellos, y su negativa a jurar la Constitución de Venezuela en 1811, su¬ 
mada a la intercepción de algunas cartas en las que invitaba a sus ami¬ 
gos a desacatarse, causaron su prisión y luego su destierro a la isla de 
Margarita, para más tarde ser confinado al pueblo de Cagua, en los va¬ 
lles de Aragua. Siguió predicando desde allí la lealtad a España, por lo 
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de las severas medidas tomadas con los revolucionarios captura¬ 
dos. Morillo detalló la situación en cartas al ministro de Guerra, 
el 31 de octubre y el 30 de diciembre de 1816, en las que incluía 
la partes del capitán general y se lamentaba de no haber mejo¬ 
rado “el espíritu público”, debido a la cotidiana aparición de 
reuniones de insurgentes en diferentes lugares que talaban y 
devastaban los cultivos, acometían las personas y haciendas de 
los habitantes pacíficos y huían impunes ante la aparición de las 
tropas reales; ambos consideraban inútil el indulto, pues los 
primeros en acogerse a él habían sido los autores y directores 
de esta guerra de depredación y, por tanto, habían recurrido a 
medidas de rigor, que Morillo puso en consideración de su 
gobierno. El ministro de la Guerra aprobó tales disposiciones.'®^ 

El difícil terreno en que había entrado la campaña pacifi¬ 
cadora, la esterilidad de las medidas adoptadas conforme a las 
directivs de la Península y la necesidad de contar con un mejor 
y más concienzudo apoyo de las autoridades, movió a Salvador 
de Mojó a comisionar a Antonio Rojas Queipo a la Península, 
con las concretas instrucciones siguientes: 

le Será de la obligación de V. manifestar á S. M. 
la urgentísima necesidad de expulsar de estas Pro¬ 
vincias á muchas personas perjudiciales por insur¬ 
gentes; y al mismo tiempo introducir en lugar de 
estas familias de España é Islas Canarias, especial- 


cual logró atraer a su causa a soldados insurgentes. Conducido a Valen¬ 
cia e instado por el gobierno revolucionario a difundir la legitimidad del 
Congreso Federal, resistió la orden y fue nuevamente encarcelado, esta 
vez en el castillo de Puerto Cabello; consiguió huir y se refugió durante 
algún tiempo en los montes, hasta que pudo unirse al ejército de Monte- 
verde, a quien acompañó desde entonces en toda su campaña y fue su 
valioso informante y asesor; el comandante expedicionario lo recomendó 
especialmente a la Regencia para que fuesen premiados sus servicios, y 
ésta encargó a su vez al Consejo de Estado se reconociesen sus méritos 
y virtudes. De Domingo de Monteverde a la Regencia, Caracas, 21 de 
setiembre de 1812. De la Regencia a Domingo de Monteverde, Cádiz, 24 
de noviembre de 1812, AGI, Caracas 28. 

Sin embargo, muy distinta fue la versión que sobre su actividad dio 
Pedro de Urquinaona a la Regencia cuando señaló los motivos de la pér¬ 
dida de Caracas en 1813. Sindicó a Rojas Queipo como uno de los cau¬ 
santes de los trastornos de Venezuela, pues se había ocupado en “oprimir 
y extorsionar al vecindario’’ y de su conducta equívoca se había ocupado 
la Miscelánea de Comercio, Política y Literatura en su n*’ 267. De Pedro 
de Urquinaona a la Regencia, Curazao, 10 de agosto de 1813. Publicada en: 
Memorias de Urquinaona, págs. 362-71. 

161 Del Marqués de Campo Sagrado a Pablo Morillo, Madrid, 1* de 
abril de 1816. Publicada por Rodríguez Villa, El teniente general don Pa¬ 
blo Morillo, t. III, págs. 43-44. . 
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mewte Sacerdotes, Abogados, y Escribanos examinán¬ 
dose con esmero la conducta de las personas q'we se han 
de establecer aqui, siendo realistas de corazón, y qwe 
no estén manchadas ni por asomo del cieno del libera¬ 
lismo, equivalente al sistema de los revolucionarios de 
estas Provincias = 2’ Que mientras no se realize la 
propuesta expulcion de malos, é introducción de bue¬ 
nos, se hace preciso qne vengan tropas y dinero = 3’ 
Hacer conocer lo forzoso qne es haya buques de res¬ 
peto destinados á defender las costas = 4’ Que mien¬ 
tras estas Provincias se hallen en revolución, se conos- 
ca las causas de infidencia militarmente y del modo 
mas simplificado qtíe sea posble, por un Triftnnal en 
quien para el intento recidan plenas facultades de 
S. M., y si es posible tan plenas qne aun los recursos 
mismos qne pretendan hacerse al Rey los pueda ter¬ 
minar aquí el citado Trihnnal en vista y revista con 
dictamen de Asesor; siendo de advertir qne si el Tri- 
6nnal lo constituyera una sola persona adornada de 
conocimientos y conducta cristiana y política, y qne 
en ella depositara S. M. toda su confianza descargando 
su conciencia con ella, seria tanto mejor para el intento 
propuesto, pues la tal persona para el mejor desem¬ 
peño de su encargo consultará con el Letrado ó Letra¬ 
dos qne le indicasen siempre la verdad = 5’ Es de 
suma importancia y necesidad poner un particular 
esmero en escoger los Ministros de Justicia qne hayan 
de venir á estas Provincias que sean hombres distin¬ 
guidos por sus conocimientos científicos: admirables 
por su desinterés: exemplares por su buena conducta 
cristiana; y realistas en quienes jamas se hallan abri¬ 
gado las ideas del liberalismo; conviniendo qne los 
actuales Ministros de la Real Audiencia sean removi¬ 
dos á otras, por las razones qne tengo expuestas al 
Supremo Consejo de Indias y Ministerio de Gracia y 
Justicia, y de qm Ud. está bien instruido = Por ul¬ 
timo se hace necesaria la formación de un catecismo 
en qne por principios sólidos é incontrastables se de¬ 
muestre con la mayor claridad hasta la evidencia qne 
cosa es libertad, igualdad é independencia bien enten¬ 
didas y quales sus limites; los derechos qne tiene el 
Rey á las Américas, y por tanto la Justicia de su causa 
qne defendemos.'®'® 


Salvador de Moxó a Juan Antonio de Roxas Queipo, Caracas, 
2 de agosto de 1816, AGI, Caracas 109. 


343 




PLANES ESPAÑOLES PARA RECONaUISTAR HISPANOAMÉRICA 

Kecomendó también que señalara al rey que todos los males 
procedían del auxilio de los ingleses, holandeses, suecos y dina¬ 
marqueses que se hallaban en el continente, los cuales suminis¬ 
traban armas, víveres, municiones, embarcaciones y aun hom¬ 
bres para integrar la tropa; por ese motivo habían pasado a 
ser los más ardientes defensores de la independencia. 

El capitán general comunicó inmediatamente la designa¬ 
ción a los ministros de Gracia y Justicia, Guerra y Estado. A 
este último adelantó que uno de los objetos de la comisión sería 
el de demostrar la necesidad de depurar a la población mediante 
la erradicación de familias cuyas inclinaciones revolucionarias 
eran irreductibles, y en cambio introducir otras de la Península 
—preferentemente de Galicia— y de las islas Canarias; pero 
señaló que el remedio principal ya no podía consistir en “pala¬ 
bras, política, agrado y todo lo qzíe demanda la benignidad” sino 
en el severo castigo de los responsables.^*® En otra nota incluyó 
las instrucciones dadas a Eojas, para hacer más explícitos los 
propósitos de la misión. 

Llegado a España en noviembre de 1816, el emisario se diri¬ 
gió en un largo memorial a Fernando VII en diciembre siguien¬ 
te; hizo una vivida y dramática pintura de los males que aque¬ 
jaban a Venezuela y de la postración que sufría la minoría 
leal al monarca, ya que la mayoría blanca y toda la población 
de color había tomado el partido de la independencia; difun¬ 
dida así la revolución, la justicia no podía impartirse libremente, 
pues el temor, las simpatías y los parentescos desnaturalizaban 
constantemente el fallo de los jueces, haciendo impunes los deli¬ 
tos de los rebeldes y estériles los esfuerzos pacificadores de los 
jefes militares y civiles. 

Repitió entonces los puntos detallados en las instrucciones, 
abundando en mayores detalles; reclamó una enérgica protesta 
a Inglaterra, Holanda, Francia, Suecia, Dinamarca y Estados 
Unidos por la protección que prestaban a los piratas; la for¬ 
mación de un Tribunal Militar con plenas facultades para 
juzgar en todos los casos de rebeldía; que todos los empleos 
recayeran en personas de acendrada religiosidad, pues consi¬ 
deraba a la religión base de todas las virtudes, y sobre todo de 
la lealtad y sumisión al legítimo soberano, por lo que se debía 
castigar severamente a los impíos; ampliar la autoridad de la 
Inquisición; corregir la mala educación de los jóvenes, propen¬ 
sos por ello a desviarse y ser seducidos por los revolucionarios. 

En lo que más se explayó sobre las instrucciones recibidas 
fue en la formación y aplicación del Catecismo Civil, proponía 


163 De Salvador de Moxó al Secretario de Estado, Caracas, 6 de 
agosto de 1816, AGI, Caracas 109. 
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que se enseñara en todas las escuelas de primeras letras y en 
las cátedras de artes y ciencias; que cada tres o cuatro meses 
se tomaran de él exámenes públicos; que todos los curas fueran 
obligados a enseñarlo al pueblo; y que los mayordomos de ha¬ 
ciendas y hatos lo difundieran entre los esclavos y peones. 

Destacó también la necesidad de tener contemplaciones con 
las gentes de color, para que no les fuera demasiado sensible su 
retorno a la anterior situación, luego de la libertad e igualdad 
prometida por los revolucionarios; para ello debían crearse 
escuelas especiales “con Maestros escogidos, examinados y apro¬ 
bados por el Gobierno y Prelado”; a aquellas personas de color 
que se hubieran distinguido por su lealtad al rey y buena con¬ 
ducta, debía adjudicárseles el título de Don o algún otro distin¬ 
tivo honroso; se suprimiría la introducción de negros esclavos 
en Venezuela y se suavizaría el trato de los existentes. 

De todos modos, el remedio fundamental era el envío de 
refuerzos de tropa y dinero. Para lo último, sugirió que se redu¬ 
jeran los empleos civiles y de Real Hacienda, que no se admitie¬ 
ran empleados agregados y que los premios —excepto los de la 
milicia— se redujeran a honores sin pensión; se pronunció tam¬ 
bién por la apertura del comercio bajo precauciones especiales 
y a contribuciones extraordinarias de las clases pudientes.*®'* 

El escrito del presbítero tuvo la mayor resonancia; Fer¬ 
nando leyó todo su texto, sin pedir un extracto, y de su puño 
dio instrucciones precisas a Pizarro para que éste le diese cuenta 
en primer despacho; hecho lo cual, el rey resolvió que se reunie¬ 
ran los secretarios del Despacho para tratar exclusivamente la 
memoria ; la Junta se celebró el 2 de marzo de 1817, y allí quedó 
en evidencia que los ministros no participaban del interés puesto 
por el monarca. Por entonces el Consejo de Indias elaboraba una 
consulta en la que se pronunciaba por la remoción de Mojó, con 
lo que a su vez quedaría descalificado su comisionado. También 
se planeaba por entonces remover suavemente la Audiencia de 
Caracas, vista su ineptitud. Eguía se encargó de recordar estas 
circunstancias al juzgarse el plan del Racionero, y sus colegas 
optaron por mantenerse prescindentes. 

Pizarro volvió a Fernando y decidió actuar por sí; ahora 
se daría participación a cada ministerio de los puntos que le 
incumbiesen y se le reclamaría su definición; el rey aprobó 
el punto referente a reclamación a las potencias por su protec¬ 
ción a los piratas, y el ministro de Estado quedó encargado de 
su cumplimiento. En las notas cursadas a los ministros de Gue¬ 
rra, Marina, Hacienda y Gracia y Justicia se dejó constancia de 

De Juan Antonio Roxas Queipa a Fernando VU, Madrid, 21 de 
diciembre de 1816, AGI, Estado 71. 
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que el primero de ellos había informado que el Consejo de Indias 
consultaba al rey sobre la necesidad de remover al capitán ge¬ 
neral de Venezuela y a la Audiencia de Caracas; al mismo tiem¬ 
po que se dieron las gracias al comisionado, se cursaron oficios 
a los embajadores en Inglaterra y Francia y a los ministros 
plenipotenciarios en Suecia, Dinamarca y Estados Unidos; en 
ellos se repitieron términos del promotor de esos reclamos para 
que, en razón de la protección que se prestaba a corsarios insur¬ 
gentes, reclamasen “enérgicamente de ese Gobierno las inme¬ 
diatas disposiciones conducentes á la debida cesación de una 
conducta qne mantiene en continuos sobresaltos las costas de 
los dominios de S.M. en ultramar y causa perjuicios cuantiosos 
á la navegación de sus subditos en los mares de aquellas lati¬ 
tudes”. En lo que del Ministerio de Estado dependía, el memo¬ 
rial había tenido el mejor éxito.^®® 

Distinta fue la suerte en los puntos que incumbían a las 
otras secretarías, de las cuales se conocen las respuestas de Ma¬ 
rina y Hacienda. Martín Garay entrevistó al rey para comuni¬ 
carle que en lo que de su ramo dependía, ya se cumplían todas 
las sugerencias referentes a la probidad y lealtad de los em¬ 
pleados; y se ocupó de comunicarlo a Pizarro para dar por ter¬ 
minado el asunto, aunque éste anotó sus reservas.’®® 

El de Marina pasó el caso al Supremo Consejo de Almi¬ 
rantazgo, el que se opuso a reformar el sistema de guardacostas 
mediante el empleo de particulares, tal como lo había propuesto 
Rojas Queipo; la idea de armar guardacostas privados chocaba 
contra el espíritu del cuerpo naval, de honda y bizarra tradi¬ 
ción; los almirantes recelaron que con el tiempo los así contra¬ 
tados aspirarían y obtendrían los rangos reservados para los 
marinos de carrera, y creían que la tarea de cuidar las costas 
de contrbandistas o de revolucionarios era privativo de la Ma¬ 
rina de Guerra.’®’ 


Bel Ministro de Estado al Secretario de Marina, Palacio, 8 de 
marzo de 1817, AB, Expediciones a Indias, 1817. Del Ministro de Estado 
al Secretario de Gracia y Justicia, Palacio, 8 de marzo de 1817. Borrador 
de circular del Ministro de Estado a los Secretarios de los Despachos de 
Guerra, Hacienda, Marina y Gracia y Justicia, Palacio, 8 de marzo de 
1817. Borrador de circular del Ministro de Estado a los Embajadores en 
Inglaterra y Francia y Ministros en Suecia, Dinamarca y Estados Unidos, 
Palacio, 8 de marzo de 1817. Del Ministro de Estado a Juan Antonio Ro- 
xas Queipo, Palacio, 8 de marzo de 1817, AGI, Estado 71. 

De Martin Garay al Secretario del Despacho de Estado, Palacio, 
11 de abril de 1817, AGI, Estado 71. 

No obstante, un año antes el antecesor de Vázquez de Figueroa 
en el Ministerio de Marina, Luis María Salazar, se había resignado a 
autorizar guardacostas particulares ante la imposibilidad de cubrir ese 
servicio con la flota de guerra. 
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Una vez más los independentistas contaban a su favor con 
el sentimiento del honor y los principios tradicionales de los 
cuales el gobierno español no quería apartarse esta vez, en tanto 
que ellos, al no contar con esa tradición que los atara y mode¬ 
lara sus actos, no encontraron reparos para armar corsarios 
particulares o incorporar a sus flotas capitanes extranjeros y 
mercenarios. 

En cuanto a la necesidad de controlar que la incorporación 
a los cuadros de la Armada se hiciera con elementos de probada 
lealtad, el Consejo de Almirantazgo apuntó que ya se observaba 
con circunspección, aunque no desechó la oportunidad de reite¬ 
rarlo a los jefes de mar.“® 

La respuesta del secretario de Marina fue comunicada a 
Moxó al tiempo que se le participó que las propuestas que ha¬ 
bía traído el Canónigo eran sesudamente estudiadas en el gabi¬ 
nete y merecían el mayor interés, prometiéndole que serían 
resueltas en todo lo que conviniese a la conservación y prospe¬ 
ridad de Venezuela. 

Rojas Queipo dio término así a una primera etapa de su 
misión, tras la cual sobrevino un largo silencio, interrumpido en 
agosto de 1818, en que solicitó, sin éxito, una entrevista con 
Pizarro para informarle asuntos relativos a la pacificación de 
Venezuela, a su juicio de gran importancia.^®® Pero parecía que 
había perdido todo su crédito ante el gobierno, no obstante el 
interés inicial e inusual mostrado por el propio monarca. Insta¬ 
lado Casa Irujo en el primer Ministerio, el comisionado arreció 
en sus intentos de acercarse a la Corte y se presentó varias ve¬ 
ces a su despacho en procura de una audiencia, solicitud que 
formalizó con términos respetuosamente quejosos en una nota 
al ministro.^^® En el elenco del nuevo secretario debió ser total¬ 
mente desconocido, pues al dorso de su misiva algún oficial 
estampó una anotación en la que se ponía en duda su calidad 
de Comisionado de Venezuela. 

Un nuevo y largo silencio se produjo entonces; el comisio¬ 
nado no había logrado penetrar en el estrecho y privilegiado 
círculo de los gobernantes y ni siquiera obtuvo una entrevista 
para exponer sus puntos de vista. Descalificado, los jefes leales 
de Venezuela enviarían luego un nuevo emisario, al que se uni¬ 
ría Rojas Queipo con la esperanza de despertar la sensibilidad 
de los gobernantes hacia sus proyectos. 

168 José Vázquez de Figueroa al Secretario del Despacho de Es¬ 
tado, Palacio, 3 de mayo de 1817, AGI, Estado 71. El borrador de la nota 
en AB, Expediciones a Indias, 1817. 

16» De Juan Antonio Roxas Queipo á José Pizarro, Madrid, 26 de 
agosto de 1818, AGI, Estado 64, 
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27. Pascual Enrile, comisionado de Morillo 

El de junio de 1817 llegó a Madrid el comandante de la 
flota expedicionaria a Costa Firme, general Pascual Enrile. Ve¬ 
nía comisionado por el propio jefe del ejército de Venezuela, con 
el objeto de representar al rey sobre las necesidades de la gue¬ 
rra y las medidas de todo orden que consideraban necesarias 
para terminar con la insurrección. 

Un aspecto fundamental de la misión era justificar la ac¬ 
ción militar y de gobierno emprendida por aquellos jefes, fre¬ 
cuentemente criticada por funcionarios e influyentes especta¬ 
dores de los sucesos; la mayor imputación que se había formu¬ 
lado a Morillo era la de haber aplicado un excesivo rigor, no 
sólo a los revolucionarios, sino también a la pacífica población, 
so pretexto de imponer orden y disciplina, de necesitar brazos 
para obras públicas y de recursos en especies y dinero para so¬ 
brellevar la cruzada pacificadora. 

Enrile fue oído por Fernando el 12 de junio, y remitido 
entonces a una Junta de Ministros que se verificó dos días des¬ 
pués ; ésta lo trasladó a la Junta de Pacificación, la que lo reci¬ 
bió en dos sesiones. El general estaba dispuesto a seguir ges¬ 
tionando de las autoridades; cuando se le advirtió que su 
comisión debía considerarse terminada, se mostró bastante des¬ 
alentado por el escaso eco encontrado y así lo hizo saber a su 
jefe cuando le recomendó que despachase copia de todos sus ofi¬ 
cios a cada Ministerio, le advirtió además que en la Corte nadie 
sabía lo que ocurría en ultramar. 

En realidad, si Morillo había desencadenado malestar en la 
población por sus medidas rigurosas, su política era más bien 
imputable a las autoridades peninsulares que habían dictado 
los principios militares con que debía gobernar a la población 
civil. Si este criterio resultaba en general justificado en casos 
de guerra, no lo era, en cambio, en la particular situación de la 
Capitanía General en el momento del arribo de la expedición. 
En efecto, los gobiernos leales anteriores habían causado de¬ 
predaciones y hostigado de tal manera a la población civil que, 
a principios de 1815, lo que se imponía era un cambio de auto¬ 
ridades que hiciese abrigar la esperanza de un vuelco favorable 
para la situación de los gobernados. 

Francisco de Montalvo, gobernador y capitán general en 
comisión en Venezuela, advirtió en febrero de 1815 que el último 
brote revolucionario había sido avivado exclusivamente por las 
arbitrariedades del régimen militar impuesto en el territorio, 
el que no cumplió la capitulación que Monteverde había hecho 
con los revolucionarios. Montalvo, y varios otros funcionarios 
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y jefes antes y después,^’* temían esencialmente la reacción 
masiva del pueblo; sobre todo de la gente de color, que repre¬ 
sentaba abrumadora mayoría. Si sólo se hubiera admitido la 
existencia de grupos dirigentes revolucionarios y minoritarios 
que movilizaban las masas para armarse contra las fuerzas 
españolas, se hubiera justificado entonces como medio efectivo 
de pacificación la aplicación de penas rigurosas y ejemplariza- 
doras contra los cabecillas. Pero, tal como el gobierno español 
estaba advertido, se sabía de un malestar creciente en la pobla¬ 
ción contra los excesos de los gobiernos leales, por cuya razón 
un número de personas cada vez mayor pasaba a engrosar vo¬ 
luntariamente las tropas revolucionarias; entonces, craso error 
era el de sustituir un gobierno excesivamente riguroso con otro 
que lo era aún más. 

La Audiencia de Caracas protestó también ante la Corte 
de Madrid por falta de cumplimiento de la capitulación y por 
el desprecio que de las leyes hizo el gobierno militar. A pesar 
de que las representaciones del gobernador y de la Audiencia 
fueron consideradas a fines de 1815 con recomendación a los 
ministerios y al Consejo de Indias de ser tenidas en cuenta, 
siguió aprobándose la política rigurosa de Morillo, que llevaría 
a una situación cada vez más explosiva en Venezuela. 

Uno de los que agitaron la cuestión de España fue Andrés 
María Rosillo, Canónigo Magistral de Santa Fe, el que no sólo 
criticó la conducción política y militar en el virreinato de Nueva 
Granada, sino también la de la Capitanía General, según lo que 
pudo recoger en su viaje por el territorio para regresar a la 
Península, a fines de 1816. 

El propio Fernando requirió de Rosillo —que residía en 
Santander— una exposición circunstanciada de la situación del 
virreinato, con indicación de los medios que le parecían condu¬ 
centes para remediarla. Luego de varios meses de silencio, el 
canónigo respondió a la consulta en enero de 1818. El ministro 
de Gracia y Justicia —^encargado de considerar el memorial— 
encontró “pocas ideas nuevas” en él, lo que indica que las quejas 
expresadas eran conocidas sobradamente en el gobierno; Rosillo 
fundaba el creciente arraigo de las ideas revolucionarias en la 
población en el fundado temor de ésta de continuar sufriendo 
el extremo rigor impuesto por Morillo; en su viaje desde Santa 
Fe hasta Maracaibo había encontrado ciudades y villas desier¬ 
tas y haciendas abandonadas. Relató algunas incidencias del 
viaje y dijo que, al preguntar sobre los motivos de la despo- 

170 Juan Antonio Roxás Queipo al Primer Secretario de SM,y 
Madrid, 11 de octubre de 1818, AGI, Estado 64. 

171 De Francisco de Montalvo a la Corte, Santa Marta, 15 de fe¬ 
brero de 1815, AGI, Caracas 437. 
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blación a muchos habitantes refugiados, '‘la respuesta unánime 
era, que viéndose maltratados, áín culpa, despojados de todo, y 
hasta de los más ínfimos instrumentos de labranza, embargados 
sus sembrados, compelidos a morir de miseria, trabajando como 
esclabos en abrir y allanar caminos inútiles en territorios muy 
distantes de sus hogares, escuchando solo runiores de sangre 
desolación y rapiña en todas partes, desesperados de tantas des¬ 
dichas, se habían marchado a llanos de Casanare con el fin de 
engrosar un Exercíto q^e alli tenían los que llaman Patriotas, 
prefiriendo acabar sus vidas peleando, á ser martirizados lenta- 
mente y á sangre fria'\ El atribulado sacerdote consideraba tan 
nefasto a Morillo como a Bolívar, y creía que la conducta del 
primero conducía a engrosar las filas rebeldes tanto como la 
del segundo para aumentar la de los leales a España. 

Ante este cuadro, el único remedio que propuso fue el de 
suavizar las medidas de gobierno, restituir a los despojados y 
reparar moralmente a los deudcs de los muchos ajusticiados 
declarando la injusticia de la^ penas aplicadas. Pidió también 
que cesaran los trabajos forzados a que muchos labradores y 
artesanos habían quedado reducidos, sobre todo para la apertura 
de caminos, y que la justicia militar se limitara a su jurisdic¬ 
ción, restableciendo en cambio a los tribunales civiles en todas 
sus facultades. 

Desconfiaba que un indulto tuviese efectos suficientes para 
calmar el desconsuelo de la población si su aplicación era con¬ 
fiada a Morillo y sus segundos; a propósito, destacó que el in¬ 
dulto ofrecido por el rey en enero de 1817 había sido retenido 
por aquél en Caracas hasta setiembre, cuando ya en febrero era 
conocido en Puerto Cabello. Los recelos contra Morillo eran, 
pues, muy fundados e imposibles de desarraigar en la opinión 
general. 

Por orden del rey, la Memoria circuló por todos los minis¬ 
terios con recomendación de un detenido estudio.^^^ 

Por todo esto, no puede desvincularse de la comisión de 
Enrile la imperiosa necesidad de salir al cruce de las críticas 
que se recibían en Madrid sobre la conducción de las acciones 
expedicionarias; el argumento que utilizó fue la falta de reem¬ 
plazos y refuerzos de toda índole desde la Península y la nece¬ 
sidad, en consecuencia, de exprimir los recursos americanos. A 
pesar de esa necesidad, insistió largamente en que la política 
aplicada fue de suma blandura, aun a despecho de haber sido 

172 Extracto de la exposición de Andrés María Rosillo hecho en la 
Secretaría de Estado^ Palacio, 2 de marzo de 1818. De Juan Lozano de 
l orres al Secretario del Despacho de Estado, Palacio, 2 de marzo de 1818. 
Del Secretario del Despacho de Estado al Secretario del Despacho de Gue- 
rra, Sacedón, 13 de julio de 1818, AGI, Estado 57. 


350 









REPRESION ARMADA Y CONCILIACION (1815-1818) 

preciso a menudo el uso de un mayor rigor. Sin embargo, algu¬ 
nos de sus términos expuestos con intención benevolente y ge¬ 
nerosa, permitían fácilmente inferir un criterio dictatorial y 
rígido, como cuando se pronunció por la conveniencia de expa¬ 
triar a pobladores para ser utilizados fuera de su ámbito, sos¬ 
teniendo que ‘‘el Venezolano es obediente, sufrido y buen soldado 
si se le sabe conducir pero fuera de su casa'’. 

Enrile se explayó en una larga y desordenada exposición de 
los problemas que aquejaban a Nueva Granada y Venezuela, de 
las soluciones que se habían practicado y de los apoyos con que 
era necesario contar desde la metrópoli para completarlas; saltó 
entre tópicos tan variados como los referidos a las comunica¬ 
ciones, al comercio, a la fabricación de moneda y a la sustitu¬ 
ción de las máquinas, a la erradicación masiva de familias, a la 
venida de sacerdotes desde España, al establecimiento de fábri¬ 
cas de toneles, a la intensificación de los cultivos de algodón, a 
la explotación de las minas de cobre, plomo, carbón, hierro y sal, 
a la instalación de buques de vapor para la navegación fluvial, 
al adoctrinamiento de los indios, a la sujeción de los esclavos 
y, obviamente, al fortalecimiento de la Marina y el refuerzo de 
contingentes armados. 

El difuso memorial terminaba con la presentación de trein¬ 
ta y nueve proposiciones, entre las que predominaban las refe¬ 
rentes al arreglo y fortalecimiento de la flota y el ejército; así, 
pedía un gobierno militar para Venezuela, lo que significaba 
solicitar un aval para continuar con el duro régimen implantado 
sobre la población civil. El primer punto era un implícito re¬ 
proche a la indiferencia del gobierno central, el mismo que des¬ 
tilaba todo el escrito: 

la.... Concentrar en la Corte la dirección de los negocios 
de América del modo que mejor parezca, porque aquellos 
asuntos se consideren con la detención que se merecen aora 
más que nunca; y haciendo que por los Ministerios se pro- 
bidencien en correlación. 

En materia mercantil. Enrile no estaba enrolado en el libre 
cambio ni en el exclusivismo, sino que había adoptado una po¬ 
sición ecléctica y realista; aconsejó, pues, que el comercio con¬ 
tinuase como estaba y que paulatinamente, con prudencia e 
inteligencia, fuese arreglándose de acuerdo con los intereses de 
ambos mundos. En algunos casos concretos se expidió decidida¬ 
mente como, por ejemplo, en su proposición de permitir la ex¬ 
tracción de harina de Santa Fe, a la vez que estorbar su intro¬ 
ducción desde los Estados Unidos; también promovió la extrac- 
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ción de tabaco y aguardiente, desestancando ambos productos. 
Si bien admitía la inevitabilidad y aun las ventajas en ciertos 
casos de la concurrencia extranjera, sus preocupaciones por el 
fomento de la flota y de los apostaderos navales se motivaba en 
buena medida en la imperiosa urgencia de proteger el tráfico 
de buques españoles. _ 

En la noche del 14 de junio los ministros escucharon la lec¬ 
tura del memorial por el propio Enrile, con excepción de las 
propuestas concretas que fueron agregadas luego, quizás a 
pedido de los ministros, confusos ante la poco clara redacción 
del escrito. 

El efecto inmediato más importante de la presentación fue 
una mejor toma de conciencia por parte del gobierno sobre las 
necesidades de la Marina; lo tratado al respecto por entonces 
en el Consejo de Estado es una muestra de esta preocupación. 
Aun antes de que la Junta Militar de Indias notificase a los 
ministerios su opinión al respecto. Enrile se apresuró a comu¬ 
nicar al secretario de Marina que esa Junta había llegado a la 
conclusión de que sin una Marina militar poderosa todos los 
intentos de pacificación eran inútiles. Vázquez de Figueroa ad-r 
hirió de inmediato a lo expresado por Enrile, pues no era sino 
un refuerzo para sus pretensiones largamente expresadas en el 
seno del Consejo; por tanto, hizo suyos aquellos reclamos, pidió 
al ministro de Hacienda que procurara engrosar el presupuesto 
destinado a la Armada, y al de Estado que apoyara en su car¬ 
tera y ante el rey una política centralizada hacia ese objetivo. 
Por de pronto, Femndo aprobó —y en consecuencia dispuso su 
cumplimiento— que en las secretarías de los Virreinatos se 
estableciera una Mesa de Marina desempeñada por un oficial 
de la Armada. 

Enrile además había propuesto que se destacasen de la 
Península muchos eclesiásticos y religiosos y se radicasen en 
Nueva Granada y Venezuela; también que los obispos ocupasen 
efectivamente las Diócesis. Este era el único punto que incumbía 
al Ministerio de Gracia y Justicia, el que pudo desentenderse de 
él argumentando que el caso se trataba en el Consejo de Estado. 

Así terminaba una primera etapa de la gestión, en la que, 
a pesar de que la mayoría de las peticiones no habían tenido 
eco favorable, cabían apuntar dos éxitos significativos: la neu¬ 
tralización de las críticas que habían amenazado descalificar 
a Morillo ante el Gobierno, y el decidido empeño que asumió 
para revitalizar a la desfalleciente marina de ultramar.'^® 

173 Be Pascual Enrile a la Corte, Madrid, 19 de junio de 1817, AGI, 
Estado 57 y AGI, Santa Fe 748. Ha sido publicada por Rodríguez Villa, 
El Teniente general don Pablo Morillo ..., t. III, págs. 296-331, doc. 608. 
De Pascual Enrile al Secretario de Estado y Gracia y Justicia, Madrid, 
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A pesar de que el gobierno había considerado concluida su 
misión, siguió visitando y escribiendo a los ministerios para 
insistir en sus reclamaciones. Por fin, el 25 de junio de 1818 
quedó decretada una de sus mayores aspiraciones; Morillo fue 
investido de autoridad absoluta en lo militar, político y adminis¬ 
trativo hasta que fuese obtenida la pacificación.^''* 

Morillo, en tanto, no se conformó con las gestiones de su 
comisionado y peticionó directamente desde Venezuela; dos 
asuntos lo preocupaban y por ellos venía trabajando desde 
años antes: la radicación de religiosos venidos de la Penín¬ 
sula y la designación de corregidores y justicias en los pue¬ 
blos; asignaba importancia a esto, porque sabía cómo influía 
en el ánimo de la población la prédica de los curas, y también 
conocía los efectos de la autoridad de los jueces locales, que 
ejercían una suave hegemonía sobre las voluntades merced 
a su prestigio y al ascendiente que proporcionaban sus cargos. 
Quienes cubrieran estos puestos podrían, ciertamente, hacer 
más por la causa del rey que los propios ejércitos, pues la situa¬ 
ción en Venezuela se estaba complicando por el vuelco de una 
buena parte de la población hasta entonces pasiva a las filas 
revolucionarias. Una labor proselitista desde los púlpitos y los 
estrados de la justicia local podía lograr —a juicio de Morillo— 
numerosas adhesiones a la causa de España. Llegó a tal con¬ 
vencimiento a poco de arribar con su expedición, y así lo repre¬ 
sentó a su gobierno; pero a pesar de las reiteraciones, en 1818 
no había logrado aún satisfacción alguna; los empeños inicia¬ 
les obtuvieron la reprobación del Consejo de Indias, que consi¬ 
deró impracticables tales recursos en su dictamen del 18 de 
enero de 1816, para ello se basó en las dificultades que presen¬ 
taba reunir religiosos en la Península. Aun antes, el Consejo 
había rechazado tanlbién iguales pretensiones para enviar reli¬ 
giosos a Nueva España, de acuerdo con lo que solicitaron los 
oidores Juan José Recacho y Manuel Fonnegra, en consulta del 
19 de setiembre de 1814. 


19 de junio de 1817. Extracto del informe leído por Enrile el lU de junio, 
Madrid, 10 de octubre de 1817, AGI, Santa Fe 748. De Pascual Enrile al 
Ministro de Marina, Madrid, 20 de julio de 1817. De José Pizarro al Se^ 
cretario de Marina, Palacio, 20 de julio de 1817, AB, Expediciones d In-- 
dias. 1817. De Pascual Enrile a Pablo Morillo, Madrid, 26 de junio de 
1817. De Pascual Enrile a Pablo Morillo, Madrid, 15 de julio de 1817. Pu¬ 
blicadas por Rodríguez Villa, ob cit., t. III, pág. 296, doc. 607; y págs. 
831-12, doc. 609. Medios que propone el general Enrile para conservar y 
consolidar lo reconquistado, 25 de julio de 1817, AM, Indice Indiferente, 
Ms. 1165. De José Vázquez de Figueroa al Secretario del Despacho de Es¬ 
tado, Palacio, 26 de julio de 1817, AGI, Estado 99, doc. 133. El borrador 
de esta nota en AB, Expediciones a Indias. 1817, con orden de enviar si¬ 
milares a Hacienda, Guerra y Gracia y Justicia. 

174 aM, Indice Indiferente, Ms. 1171. 
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Con tales antecedentes, el gobierno no se atrevió a innovar 
en este sentido y no fue más allá de las exhortaciones al clero 
americano para qije desde su ministerio estimulara la adhe¬ 
sión de los fieles al rey. Pero no por ello desistió Morillo —por 
sí o por medio de Enrile— y hacia fines de 1818 volvió a forma¬ 
lizar su pedido, pues confiaba en que un total de cien sacerdotes 
—entre regulares y seculares— sostenedores decididos de la 
fidelidad al monarca, serían suficientes. 

Reiteró también la necesidad de completar los cuadros de 
magistrados locales y de sustituir aquellos que eran adictos a la 
causa de la independencia; acusó a estos últimos de ser los pro¬ 
vocadores de la emigración, ya sea fomentando la insurrección 
o ya haciendo imposible su subsistencia con sus exacciones o 
injusticias; la apelación de Morillo al gobierno central fue la 
consecuencia de su fracaso en lograr una depuración con sus 
solas facultades. En efecto; la Audiencia de Caracas rechazó 
su proyecto de cubrir los corregimientos con militares, un claro 
intento de prolongar el régimen castrense hasta los niveles de 
las justicias locales. Con este motivo, el comandante aprovechó 
para impugnar toda la actividad del Tribunal, pero por contraria 
a los intereses de la pacificación, al proceder con lenidad en todos 
los casos de delitos de rebeldía. Ño vaciló en pedir la remoción 
de todos sus miembros, a los que consideró ineptos para sus 
funciones, pues “... un regente octogenario, con muchas rela¬ 
ciones de familia, dos oidores, uno enteramente ciego, y otro 
joven de cortísimas luces, y dos fiscales de no muy buena opi¬ 
nión, componen el Tribuna,!...”. 

Era evidente que las mayores dificultades que ofrecía la 
campaña pacificadora en Costa Firipe eran las propias desave¬ 
nencias entre sus conductores y los funcionarios, la aplicación 
de justicia era el factor desencadenante de los conflictos; cuando 
éstos habían llegado a puntos críticos. Morillo buscaba el reme¬ 
dio en el reemplazo de los hombres y en las medidas ejempla- 
rizadoras desde la metrópolis; pero en ésta no se llegó a encon¬ 
trar solución a una situación tan compleja, tan controvertida 
y de la que llegaban versiones tan contradictorias.^^® 

En cuanto a Enrile, la escasa repercusión de sus demandas 
y la comunicación del gobierno sobre la terminación de su 
gestión, lo redujeron a un relativo silencio. Además, fue alejado 
de la Corte y se le procuró un destino en Pamplona; tan sólo 

De Francisco de Eguía al Secretario del Despacho de Gracia y 
Justicia, Palacio, 26 de mayo de 1818. Del Secretario de Gracia y Justicia 
de Indias al Secretario del Despacho de Guerra, Palacio, 12 de junio de 
1818, AGI, Caracas 386. De Pablo Morillo al Ministro de la Guerra, Ca¬ 
racas, 20 de setiembre de 1818. Publicada por Rodríguez Villa, ob. cit., 
t. III, págs. 607-13, doc. 702. 
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a la salida de Pizarro del Ministerio de Estado se decidió a 
reiterar sus planes, ahora ante el nuevo ministro, Marqués de 
Casa Irujo. Así, en setiembre de 1818 trató de resucitar sus 
escritos anteriores y pidió el pronto envío de refuerzos a Costa 
Firme, condoliéndose del abandono en que consideraba postrado 
a Morillo.^^^ Pero ya por entonces toda la atención se había 
centrado en enviar una formidable expedición sobre Buenos 
Aires, y ni en la mentalidad ni en las bolsas del Estado español 
cabía la posibilidad de atender sincronizadamente a dos frentes 
de guerra. 


28. La presencia de extranjeros en América 

Los partidarios del exclusivismo habían tenido una oportu¬ 
nidad propicia para mostrar los peligros de la presencia de 
extranjeros en las colonias, y con ello un argumento más para 
combatir la internacionalización del comercio. 

El 31 de diciembre de 1816 el comandante de Marina de 
Lima envió al ministro de Marina una cantidad de papeles 
públicos referentes al estado del país y a los empeños del gobier¬ 
no de Buenos Aires por extender la revolución a Chile y de 
allí hacia el norte. Para ello mostró el convencimiento que 
''la multitud de extrangeros con particularidad ingleses, fran¬ 
ceses y Anglo-americanos introducidos en ellos, ademas de 
dirigir sus operaciones, especialmente las de mar, contribuyen 
al aumento del partido de los facciosos, y qiie por tanto conven- 
dria cortar esta comunicación tan perjudicial á las intenciones 
del Rey N.S. y conservación de sus dominios de Ultramar por 
los medios convinables con nuestras relaciones políticas respecto 
de las demas potencias''. El motivo de la presentación era el 
reclamo de fuerzas navales para resguardar las costas; el 
ministro de Marina elevó el caso a consideración real, pero 
ante la falta absoluta de recursos para reforzar la marina 
peruana, se debió responder al peticionante con exhortaciones 
y promesas de consideración para el futuro. 

Respecto de la presencia de extranjeros, fue enterado Loza¬ 
no de Torres para que por su ministerio adoptara las provi¬ 
dencias; en nota del 12 de julio, el de Marina trasmitió al de 
Gracia y Justicia la disposición real para que pusiera "en 
practica los medios y disposiciones que se conceptúen necesa¬ 
rias y conducentes á la perfecta pacificación de los referidos do¬ 
minios, y á que se purguen de tan perniciosos extrangeros". 


De Pascual Enrile al Marqués de Casa Irujo, Pamplona, 24 de 
setiembre de 1818, AGI, Estado 64. 
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Lozano aprovechó la circunstancia para trasladar el proble¬ 
ma a Pizarro, y de paso mostrarle los peligros de la presencia 
de intrusos que eran consecuencia de la apertura del comercio 
en que estaba empeñado entonces el de Estado. Este acusó la 
denuncia y se defendió al manifestar que su cometido se reducía 
a tratar de corregir la entrada de extranjeros en Chile y en 
general en América y a tomar las medidas para la pacificación. 

En cuanto al primer aspecto, dejó sentado que no se deja¬ 
ría impresionar y que el hecho no variaría su posición con 
respecto al libre comercio; así, contestó que “V.E. conoce que 
el Ministerio de Estado no ha de negociar con las Potencias 
que prohiban a sus subditos ir donde creen hallar ganancia: 
purgar, pues aquellos dominios de extrangeros, corresponde a 
las autoridades del Pays lo mismo que no dexarlos entrar; y 
estos autoridades sabe V.E. que si es en lo mecánico de Correos, 
en nada corren por este Ministerio; sino principalmente por el 
de Gracia y Justicia, y por el de Guerra”. En lo referente a la 
pacificación en general, encontró propicio aludir a sus esfuer¬ 
zos por agilitar el expediente, que desde hacía meses era estu¬ 
diado en cada ministerio sin lograr que se sometiera a la san¬ 
ción del Consejo de Estado.^^’ 

Si bien Pizarro parecía no dejarse impresionar, el hecho 
serviría para reafirmar y consolidar la posición adoptada por 
los opositores a la injerencia de extranjeros en el comercio 
americano. 


29. Sospechas de un plan inglés 
para acaparar el comercio 

*~~Para complicar más las tratativas del plan de pacificación 
que Pizarro había presentado a su rey y que pasaría a tratarse 
en el Consejo de Estado, se agregó una información recogida 
por Luis de Onís, el ministro plenipotenciario español en los 
Estados Unidos. Según ellas, Inglaterra había preparado un 
plan cuyos signos exteriores conformarían plenamente a Es¬ 
paña, ya que aparentaban una total compenetración con sus 
propósitos y su decidida participación en favor del someti¬ 
miento de los rebeldes; pero al mismo tiempo, conduciría inevi¬ 
tablemente a ganar en forma definitiva para sí los mercados 
americanos. Aunque no conocía detalles del supuesto plan, y 
en consecuencia no acertaba a imaginar cómo podrían conci- 

177 De Juan Lozano de Torres al Secretario del Despacho de Estado, 
Palacio, 25 de julio de 1817. Del Secretario de Estado al Secretario del 
Despacho de Gracia y Justicia de Indias^ Palacio, 27 de julio de 1817, AGI, 
Estado 86. 
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liarse ambos aspectos de modo de engañar al gobierno español, 
Onís creyó perfectamente posible que existiese realmente, y 
trasmitió la noticia a Pizarro, al tiempo que le informó que el 
embajador francés, Neuville, le había participado que estaba 
esperando dos o tres buques de guerra, y que estaba dispuesto 
a colaborar con España. Luego de responder a Onís, el 30 de 
julio de 1817, para que siguiera interiorizándose de la cuestión, 
el de Estado se dirigió al embajador en París, pues sospechaba 
que el gobierno francés estaba enterado de los designios britá¬ 
nicos. Su imaginación fue aun más lejos, al suponer —pues 
Inglaterra sabía que encontraría resistencia en las potencias 
europeas y que quizá formarían una liga contra ella —, que les 
propondría asociarlas en la ejecución del plan, en la seguridad 
de que ninguna de ellas le haría peligrar su hegemonía. Aun¬ 
que no creía que Francia cayera en la coartada, encargó al 
embajador que sondeara en ese gobierno para llegar a la ver¬ 
dad, concluyendo que no sería extraño que le sucediera “lo que 
á todas las Naciones, que regularmente se someten en todo 
aquello que no les cuesta sacrificios”.^’® 

Digamos, como simple conjetura que es posible que tales 
propósitos consistieran en la creación de dos grandes Estados 
cubriendo toda la América española; a ello obedecería, preci¬ 
samente, el empeño británico de obtener que España enviara 
todas sus fuerzas militares sobre México; de esa manera, Ingla¬ 
terra lograría el doble objetivo de impedir la continuación de 
la penetración estadounidense y sustraer el empleo de toda 
fuerza española en la América Meridional. Estos proyectos fue¬ 
ron comunicados por el embajador austríaco en Madrid a Metter- 
nich hacia fines de 1816, donde daba cuenta de las gestiones 
del embajador inglés para inducir al gobierno español a enviar 
refuerzos a Nueva España y lo estimulaba con la provisión de 
fuertes aportes de dinero y medios de transporte por medio de 
casas de comercio de Cádiz.”® 

La información era bastante coherente y lógica; el emba¬ 
jador estimaba que era del mayor interés para el comercio de 
toda Europa la formación de un gran Estado federal republi¬ 
cano en los antiguos dominios septentrionales españoles, en 
tanto que la parte meridional quedaría bajo el dominio portu¬ 
gués con la forma de una monarquía constitucional. 


Del Ministro Plenipotenciario de S,M. en los E,U. a José Piza¬ 
rro, Washington, 27 de mayo de 1817. Del Secretario de Estado al Em¬ 
bajador de S.M,C. en París, Madrid, 2 de agosto de 1817, AGI, Estado 88. 

Del Embajador de Austria en Madrid, Kaunitz, al Príncipe de 
Meternich, Madrid, 31 de octubre de 1816. Pertenece a la selección docu¬ 
mental presentada por Karl Wilhelm Korner en: La independencia de la 
América Española..,, doc. 13, págs. 85-86. 
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Aunque a primera vista la formación de una gran repú¬ 
blica no parece que conformaría a los propósitos británicos, 
por lo menos quedarían sustraídos de una ocupación territorial 
estadounidense; una monarquía con un miembro de la familia 
de Braganza institucionalizaría la hegemonía inglesa en Amé¬ 
rica del Sur. Finalmente dos Estados antitéticos —una monar¬ 
quía y una república— crearían constantes situaciones de fric¬ 
ción y rivalidad en las cuales la intervención paternal de Gran 
Bretaña le reportaría pingües beneficios. Es necesario admi¬ 
tir, pues, que las informaciones del embajador austríaco eran 
perfectamente viables y no sería despropósito conjeturar que 
tales eran las miras del gabinete de Saint James. Quizá éste 
fuese el plan del cual se le había hablado a Onís, aunque ni él 
ni el gobierno español llegaran nunca a conocer en qué consistía. 

Pero de todos modos las muy escuetas noticias que llegaron 
al gobierno español fueron un factor coadyuvante para que se 
agudizaran las prevenciones hacia la potencia insular, justa¬ 
mente en el momento en que se le iban a ofrecer concesiones 
para que mediara en la pacificación de América. 


30. La “Real Legión Anglo-Hispana” 

Paradojalmente, en ese entonces se fraguaba por algunos 
aventureros ingleses la preparación de un fuerte contingente 
militar reclutado principalmente en Gran Bretaña para ponerse 
al servicio, en la condición de mercenarios, del gobierno español 
y participar en la reconquista. Joaquín Francisco Campuzano, 
secretario de la legación española en Londres, estaba en contacto 
con los proyectistas, cuya cabeza visible era el coronel John 
Goulston P. Fucker, del Primer Regimiento de Infantería de 
S.M.B. y del Quinto de la India Occidental. Los detalles del 
plan y un proyecto de contrato llegaron a la Embajada y de 
ahí fueron cursados al gobierno de Madrid. 

El cuerpo se denominaría “Real Legión Anglo-Hispana”, se 
compondría de 10 a 20.000 hombres, y para formarlo se reclu¬ 
tarían soldados, marineros licenciados y desocupados. Los gas¬ 
tos se financiarían mediante patentes de comercio concedidas 
por España a súbditos ingleses, y si no fuese suficiente, se pon¬ 
drían como garantía territorios americanos. Fucker había par¬ 
ticipado su plan a su amigo el General Bume, y también a 
algunos comerciantes, y todos lo habían alentado a proseguir 
en sus gestiones. Las patentes de comercio no tenían única¬ 
mente el objeto de introducir las manufacturas inglesas en 
países americanos, sino de importar desde ellos algunas mate¬ 
rias precisas para la industria británica. Fucker no creía nece- 
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sario contar con la aprobación de su gobierno, pues se trataría 
de una empresa particular; sólo se procuraría la autorización 
de la salida del reino a los enrolados, lo que le parecía fácil de 
obtener en mérito a los beneficios que reportaría a la renta 
pública, ya que se trataría de desocupados que causaban gastos 
a las parroquias para su manutención. El inconveniente que 
preveía, referido al menosprecio inglés por el ‘‘oscurantismo’' 
religioso de España, creía que era fácilmente superable si se 
predicaba correctamente la conveniencia de no inmiscuirse ni 
dejarse influir por ideas extrañas. 

El coronel Fucker se asignaba la misión de organizar y 
mandar las fuerzas, que serían destinadas al “restablecimiento 
de fidelidad, paz, y tranquilidad de las provincias rebeldes del 
Sur de America”. El jefe recibiría el grado de mayor general 
del ejército español y se obligaba “á pasar al Norte de Ameri¬ 
ca, ó a las IndiPiS occidentales o á emplear oficiales activos, 
é inteligentes, que pertenezcan á la legión propuesta, en aquellas 
partes con el fin de establecer una comunicación útil y necesa¬ 
ria á los planes seguidos en el teatro de la guerra, y de adquirir 
hombres y socorros para sostener la causa Real.” Los sueldos 
de jefes, oficiales y tropa serían similares a los que se pagaban 
en el ejército británico, tomándose como índice el de las tropas 
inglesas en Jamaica. El mismo modelo británico se utilizaría 
para las raciones y vestuarios, y aun los artículos de su justicia 
militar para juzgar los delitos de los miembros de la Legión. 
Otros términos del proyecto de contrato mostraban el carácter 
de empresa económica que se dio a la formación del cuerpo 
expedicionario. 

Ninguno de los dos gobiernos —español e inglés— debieron 
participar de este negocio, pero lo cierto es que Campuzano 
mantuvo entrevistas con Fucker, al término de las cuales éste 
se dio a la tarea de presentar por escrito sus propuestas, las 
que tuvieron entrada en la Corte española.^®® 

Parece que Campuzano era el receptor habitual de este 
tipo de ofrecimientos, pues en esos tiempos (mediados de 1817) 
cursó a la Corte otro proyecto para la pacificación de América 
que había presentado un oficial de marina inglés, que deseaba 
entrar al servicio de España/®^ 


180 Copia de la presentación de John G.P, Fucker al Embajador, es¬ 
pañol en Londres, Londres, 4 de agosto de 1817. Proyecto de contrato en¬ 
tre el gobierno español y John G. P. Fucker, Londres, 4 de agosto de 1817, 
AGS, Estado 8178. 

181 Del Encargado a la Corte, Londres, 15 de agosto de 1817, AGS, 
Estado 8177. 
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31. Un folleto contra, la libertad de comercio 

En el mismo año 1817 apareció en Londres un folleto, cuyo 
autor decía ser “Un español amante de su Patria”, destinado 
a sostener los perjuicios de la libertad de comercio.^®* 

Es casi seguro que esta publicación es la misma a la que 
se refirió la Embajada en Londres, y que enviara en más de 
un ejemplar a la Corte.**® En efecto; enviado en un primer 
momento un ejemplar por el encargado de Negocios, el ministro 
de Estado se interesó por él y encargó al embajador indagara 
sobre la identidad del autor; el Duque de San Carlos afirmó 
que todas las presunciones indicaban ser procedente del Consu¬ 
lado de Cádiz o de algún comerciante de esa plaza. 

Avalan la cuasi certeza de que se trataba de la misma 
obra, la aclaración que en ella se formula de haber sido originada 
por un pedido del gobierno español al Consulado de Cádiz para 
que informara sobre su opinión en cuanto a la apertura de los 
puertos de ultramar a los extranjeros. 

El librito había sido producido en Londres sólo por razones 
técnicas o circunstanciales y, evidentemente, por el idioma em¬ 
pleado y su contenido, estaba dirigido al público español, para 
mover la opinión en contra de la liberación mercantil y para 
difundir los medios que se consideraban idóneos para la paci¬ 
ficación. 

Los inconvenientes y razones que argumentaba en favor de 
su posición eran que el libre comercio no había sido invocado 
como causa por ningún gobierno revolucionario, y que por lo 
tanto no cabía ofrecérselo; la inestabilidad de esos gobiernos, 
por otra parte, impedía avanzar sólidamente en tratativas; la 
mediación de una potencia no sería aceptada por los indepen- 
dentistas, puesto que no se los consideraba parte de la discusión. 

A juicio del autor, la apertura mercantil sólo traería bene¬ 
ficios a América y a los países extranjeros participantes, en 
tanto que se perjudicaba a las manufacturas españolas; la solu¬ 
ción era el restablecimiento de la Marina, importante factor de 
comunicaciones comerciales, para lo cual coadyuvaría la conce¬ 
sión de inmunidades y gracias a los buques españoles. En cuan¬ 
to a conceder a Inglaterra el libre tráfico pór un número deter¬ 
minado de años a cambio de una feliz mediación, ello significa- 

America Española; ó Observaciones sobre el estado presente de 
la America Española; y sobre el modo mas eficaz de terminar las conmo- 
oiones actuales de ella. Por un español amante de su Patria. En Londres: 
vendido por E. WUson^ 88, Roy al Exchange; y otros libreros. 1817. En la 
Imprenta de Maurice, Fenchurch Street, AGI, Biblioteca, sign. A-79. 

183 Del Embajador español en Londres a la Corte, Londres, 7 de oc¬ 
tubre de 1817, AGS, Estado 8177. 
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ría excluir a España definitivamente, pues terminado ese tiem¬ 
po los americanos no querrían volver a pagar más caros los 
artículos de importación. 

Aparte del problema comercial, sostenía que el deseo de 
independencia no era el que prevalecía en América, y eran ame¬ 
ricanos la mayoría de los que se habían opuesto a la revolu¬ 
ción. Era posible, entonces, valerse de las propias fuerzas ame¬ 
ricanas, y de hecho en muchas partes sólo faltaban jefes capa¬ 
ces para acometer la empresa; esto sin perjuicio de que se 
mandaran desde España las tropas posibles. 

Aunque reconocía que España no estaba entonces en con¬ 
diciones de enviar fuerzas suficientes, creía que se trataba de 
una crisis momentánea, y en tanto debía interesarse a las poten¬ 
cias en la destrucción de los corsarios, que constituían los peo¬ 
res estorbos del comercio, y también el principal problema en la 
pacificación general. 

En resumen, se oponía a la mediación, puesto que los países 
americanos no estaban en condiciones de suscribir acuerdos y 
propugnaba en cambio encontrar en la misma América los 
medios adecuados. En lugar de la mediación, consideraba pre¬ 
ciso recabar la colaboración extranjera para armar buques y 
terminar con los aventureros. 

Aun cuando no está definitivamente probado que el opúsculo 
provenía del Consulado de Cádiz, es evidente que éstas eran sus 
ideas y que se había erigido en el más enconado enemigo del 
libre cambio. 


32. Las ideas de Humboldt 

recogidas por el gobierno español 

Hacia fines de 1817 llegaron al gobierno español los juicios 
que Guillermo de Humboldt había vertido en conferencias y 
entrevistas sostenidas a su paso por Londres. El Duque de 
San Carlos siguió atentamente los pasos del ilustre viajero, 
y destacó un funcionario de la Embajada para que tomara 
nota de sus reflexiones y de las versiones periodísticas que 
se ocuparon abundantemente de ellas. Humboldt, atento e Ínter 
ligente espectador de lo que sucedía en América, se había 
formado un amplio cuadro de los intereses europeos en la 
América éspañola, y su acreditada opinión ganó el interés 
masivo del público. Cuando en España se perfilaba la nueva 
política de pacificación, sobre la base de mediaciones y fran¬ 
quicias comerciales, su juicio debía ser profundamente recep¬ 
tado en los medios dé gobierno. Así es qué el embajador ordenó 
preparar una memoria resumiendo las expresiones del califi- 
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cado científico, tras lo cual las envió a la Corte, donde fueron 
prolijamente estudiadas y circuladas por todos los ministerios.*®* 

En ellas se asignaba papel protagónico a Inglaterra, pero 
en alguna medida refirmaba las prevenciones hispánicas contra 
aquella potencia; la liberación del comercio aparecía ineludi¬ 
ble, y ya que no podía obviarse la hegemonía marítima deten¬ 
tada por Gran Bretaña al menos debía atemperársele otorgando 
las mismas franquicias a todos los países europeos. Ahora bien, 
las libertades debían ser concedidas primeramente a los paí¬ 
ses leales como una medida de justicia; aprovechándose las 
potencias de tales ventajas, pronto tomarían un verdadero inte¬ 
rés en extenderlas a los países rebelados, en cuyo momento 
España podría obtener el auxilio europeo para terminar con la 
revolución. Comprendía Humboldt que estas disposiciones bene- 
ficirían esencialmente a las provincias americanas y a las nacio¬ 
nes europeas, en tanto que para la metrópoli traerían en cambio 
una merma de su ya alicaído giro. Para evitar una caída 
total, España debía reglamentar el comercio de tal modo que 
fuese atemperado, para lo cual le parecía adecuado exigir que 
los buques fuesen de cierto porte y de la construcción y pabe¬ 
llón del país cuyos productos o manufacturas condujesen; y 
que fuesen directamente desde los puertos de Europa a los de 
América, sin tocar en otras colonias. Así quedaría reducido el 
número de buques extranjeros y se evitaría el contrabando 
con las islas vecinas. Naturalmente, se exigiría a las naciones 
intervinientes que no auxiliasen de ningún modo a los revolu¬ 
cionarios, so pena de ser excluidas del tráfico. 

En cuanto a la posición de Inglaterra, Humboldt estaba 
convencido que sus miras habían sido siempre las de emancipar 
las colonias españolas, y de hecho lo hubiera logrado de no 
haber tenido que ocuparse del enemigo francés; además, optó 
por contenerse un tanto en esos designios ante el temor de que 
España recurriera a Francia para intervenir en ultramar; aho¬ 
ra, la proclama del 27 de noviembre de 1817 que prohibía a los 
súbditos ingleses servir a los revolucionarios, debía ser tomada 


Observaciones sobre el estado actual de las relaciones de la In¬ 
glaterra con la España con respecto á los asuntos de América, AGI, Esta¬ 
do 88. Su texto completo ha sido publicado por Delgado, Jaime, *'La Pa¬ 
cificación de América”, págs. 365-69. Del Duque de San Carlos a José Pi- 
zarro, Londres, 17 de diciembre de 1817. De José Pizarro a los Secretarios 
del Despacho (Borrador), Palacio, 17 de enero de 1818, AGI, Estado 88. 
También hay referncias sobre la acogida en el gobierno de las ideas de 
Humboldt en: AGS, Estado 8177. 

Se han ocupado de este tema Delgado, en la monografía citada, y 
KÓrner, en la introducción a La independencia de la América Española, 
Este último publica también las Observaciones, tomándolas de la edición 
de Delgado (doc. 33). 
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como un compás de espera hasta que las circunstancias hicieran 
nuevamente oportuno el fomento de la independencia. En sínte¬ 
sis, España no debía confiar en Gran Bretaña, y si la incluía 
entre los beneficiarios del nuevo régimen, debía ser sólo por 
razones ineludibles y buscando su neutralización con la alianza 
de todas las restantes potencias europeas. Por otra parte, Gran 
Bretaña extremaría sus empeños, que serían irresistibles, para 
equilibrar la evasión de metales preciosos que suponía la impor¬ 
tación de materias de la India Oriental, para lo cual le resultaba 
imprescindible continuar y aun aumentar la extracción de esos 
metales en América. 

Humboldt previó con una buena cuota de certeza las conse¬ 
cuencias que sobrevendrían si llegaba a triunfar la posición 
británica, como puede apreciarse en el siguiente párrafo: 

Si por desgracia lograsen los Ingleses la emancipa¬ 
ción de la América Española, y por consiguiente la 
posesión de los puntos que desean la Europa toda ten¬ 
dría que renunciar dentro de poco al comercio q«e por 
medio de la España, ó de sus propias colonias han 
hecho hasta ahora en aquel vasto emisferio: porque 
quedaría dividida en un sin número de Repúblicas o 
Goviernos deviles y desunidos (por razón del rencor 
innato que tienen las diferentes castas y Provincias 
entre sí y de la larga guerra civil qtte las devora) y la 
Inglaterra que podría entonces, observarlas de cerca 
á todas influiría despóticamente en sus decisiones tanto 
politicas como de comercio. 

Es necesario, pues, prevenir la consumación de este hecho 
ruinoso para el resto de Europa. España debe abrir, para ello, 
el comercio a los países del continente aun antes de comenzar a 
actuar la mediación, aunque reservando preferencias para la 
metrópoli. 

Pero ante todo, Humboldt considera imprescindible emplear 
medios suaves en la pacificación directa; de otro modo, se gana¬ 
ría la férrea oposición de Gran Bretaña, y ella sería irre¬ 
frenable. 

Debía concederse a los americanos, pues, una amnistía 
general y todas las franquicias y libertades civiles y de indus¬ 
tria compatibles con la seguridad.^®® 


1*5 Ue acuerdo con las afirmaciones de Manfred Kossok, Humboldt 
habría modificado luego sustancialmente sus opiniones; según este autor, 
hacia 1818 había concluido que no existían posibilidades de impedir la 
total liberación de las colonias españolas, y estaba convencido de que 
cualquier negociación de la. “camarilla reaccionaria” que rodeaba a Fer- 
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33. Las ‘proposiciones de Mantiel de Vidaurre 

La personalidad de Manuel Lorenzo de Vidaurre ha sido 
considerada con alguna detención por la historiografía peruana; 
su ruptura con el régimen español y su incorporación al bando 
independentista han sido estimados como significativos de un 
proceso de maduración —común a grupos intelectuales de paí¬ 
ses hispanoamericanos— que, por vía de reflexión, abrazan los 
nuevos ideales emancipadores. 

Sin duda es el aspecto más grato y digno de recordación de 
la fi^ra de Vidaurre según lo ve la historiografía americana; 
nos interesa, en cambio, aquella otra faceta en que, guiado 
esencialmente por su vocación pacifista, presenta al rey Fernan¬ 
do VII sus puntos de vista para obtener la sumisión de los 
países sublevados. A pesar de ser ésta la actitud menos estu¬ 
diada de su vida, no han dejado de producirse recomendables 
trabajos que se ocupan de ella, o al menos mencionan y comen¬ 
tan sus escritos tendientes a sofocar la revolución.*®® 

En diciembre de 1815, con motivo de haber sido objetada 
su conducta como Oidor en Cuzco y pretender una plaza en el 
Consejo de Indias, hizo una relación de sus méritos al rey y 
expresó al ministro Lardizábal su convencimiento de que por 
las armas España no lograría recuperar su dominio y era pre¬ 
ciso, por tanto, una verdadera reconciliación. 

En abril de 1817 insistió en que las armas no lograrían la 
sujeción, fundamentalmente porque las fuerzas de los ameri¬ 
canos habían adquirido robustez y solidez suficientes como para 
oponerse victoriosamente a la metrópoli. En cambio, creía que 
era “muy fácil dominarla si se le dirige y gobierno de modo 
qtíe halle su mayor felicidad en la Administración Europea”; 
pero Vidaurre creía firmemente que hasta entonces se había 
hecho todo lo contrario, pues los sucesivos gobiernos despóticos 


nando VII sería sólo utilizada como oportunidad para ganar tiempo en 
beneficio de una expedición armada; por ello pidió al gobierno prusiano 
el reconocimiento diplomático oficial de las nuevas repúblicas, y de hecho 
obtuvo una completa ruptura de Prusia con las otras potencias de la 
Santa Alianza en este asunto. Era consecuente, en cambio, en la necesi¬ 
dad de abrir el comercio de las colonias con los países europeos. Véase 
La Santa Alianza y la política de los Estados Alemanes, págs. 7-8. 

Véase al respecto Jos, Mercedes, Manuel Lorenzo Vidaurre, re¬ 
formista peruano. Se afirma aquí que el motivo principal de sus escritos 
en el período 1814-1820 fue el de justificar su controvertida fidelidad al 
monarca; incluidos en esa preocupación, aparecen sus proyectos para dar 
término a la guerra. 

Alude también a esta época de transición en su ideología Valcárcel, 
Daniel, Un limeño virreinal-repuhlicano. Una útil nómina de sus escritos 
sobre el tema la proporciona Leguía, Jorge Guillermo, Contrhución a la 
bibliografía de Manuel Lorenzo de Vidaurre y Encalada. 
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y tiránicos en América provocaron el fastidio y el odio de la 
población; con énfasis, con rigor y valentía no escatimó térmi¬ 
nos duros para demostrar a Fernando la verdad de su afirma¬ 
ción. La conciliación sólo podía llegar, por tanto, cuando estu¬ 
vieran “arregladas las contribuciones, purificados los tribunales 
de Sátrapas codiciosos y soberbios, quitados los obstáculos qm 
impiden el progreso del comercio, y promulgadas leyes que 
consilien los derechos de la Soberanía con los justos ruegos de 
los pueblos”. 

Se opuso a la radicación de familias españolas para sem¬ 
brar la lealtad al monarca, pues con ello no se subsanaban los 
males existentes; y despreció las ideas del Abate de Pradt sobre 
la instalación de príncipes europeos en América, pues sólo el 
monarca español tenía derechos sobre ésos territorios y además 
únicamente España era la Madre Patria; la identidad entre 
América y España eran, en consecuencia, un axioma. En este 
sentido su conclusión era: “Ya ni la España puede ser feliz sin 
la América, ni la América sin la España.” La independencia 
americana le parecía por entonces una quimera, por cuanto no 
contaba aún con “ilustración” suficiente y antes de consolidar 
una administración correcta quedaría despoblada por guerras 
civiles. 

En su opinión, la medida inmediata que debía adoptar el 
rey para acallar las protestas era una fuerte reducción de los 
impuestos, junto con un saneamiento riguroso del sistema impo¬ 
sitivo ; la norma era antigua y sabia; las contribuciones debían 
acomodarse a la capacidad de los contribuyentes, sin que exis¬ 
tieran favoritismos hacia los poderosos ni excesivas exacciones 
a los de escasos recursos. 

Se sumó también a los que reclamaron se prescindiese del 
uso de la palabra colonias, que irritaba justificadamente a los 
criollos revolucionarios. 

Las ideas de Vidaurre, con ser meridianamente claras, pru¬ 
dentes y juiciosas en un medio en que lo exaltado era la nota 
predominante, fueron consideradas, sin embargo, en función de 
la sospechosa conducta que, a su juicio del gobierno, había obser¬ 
vado como miembro de la Audiencia. No se ignoraba, tampoco, 
que sus desvelos pacificadores expresados al monarca llevaban 
la intención de congraciarse y recuperar los favores reales. Con 
esa sospecha y desconfianza los papeles circularon sin despertar 
el interés que otros de menor vuelo y de más supinas ideas 
habían logrado. El virrey Pezuela lo tuvo a mal traer en Perú, 
informó a las autoridades españolas sobre las sospechas que 
abrigaba hacia Vidaurre por su carácter violento, su crítica 
a las medidas de gobierno y su continuo disconformismo, y ter- 
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minó por despacharlo a España,-en noviembre de 1818, “por 
no combenir en América.” 

Con todo, Vidaurre recibiría una satisfacción, aunque bas¬ 
tante tardía; el régimen constitucional le reconocería los méri¬ 
tos a sus ideas de pacificación, cuando su exposición circuló 
por el Ministerio de Ultramar y de Guerra con recomendación 
de detenida consideración, con el rótulo de “excelente memoria” 
que el titular del primero le aplicó.*®^ 


34. Publicidad antirrevolucionaria 


En octubre de 1817 el gobierno independiente del Río de 
la Plata había lanzado el tardío manifiesto en el que explicaba 
las razones que habían determinado la declaración de indepen¬ 
dencia por el Congreso de Tucumán, en 1816; el documento 
enristraba una larga lista de agravios inferidos por el gobierno 
metropolitano a los pueblos americanos desde los primeros tiem¬ 
pos de la conquista. 

El gobierno temió la influencia que el manifiesto pudiera 
tener en la opinión pública europea y ordenó entonces su refu¬ 
tación, aunque, como era ya norma, debía aparecer como una 
obra particular y totalmente ajena a las directivas del gobierno. 
Para hacerla aún más eficaz, se la adjudicó a un anónimo 
“americano del sud”. Apareció, en sucesivas entregas, en el 
transcurso de 1818, y se dispuso su circulación por medio de 
los representantes diplomáticos, recibiendo el de Gran Bretaña 
el encargo de su traducción al inglés y posterior difusión.”® 

Sólo conocemos la primera parte de la obra;”® de la apari¬ 
ción de la segunda y última no cabe duda, pues conocemos la 
nota de remisión de Pizarro al Duque de San Carlos. 

El libro ofrece su mayor interés por las ideas que el gobierno 
puede hacer públicas sin que le sean adjudicadas, y en ellas se 
confirma el criterio según el cual los americanos no podían ser 

187 De Manuel Vidaurre a Fernando VII, Limai 2 de abril de 1817. 
De Juan Jabat al Secretario de Ultramar, Palacio, 8 de octubre de 1820, 
AGI, Indiferente 1568. De Manuel Vidaurre a Femando VII. Lima, 13 de 
diciembre de 1815. De Manuel Vidaurre a Miguel de Lardizábal, Lima, 13 
de diciembre de 1815, AGI, Santo Domingo 1333. Pezuela, Joaquín de la, 
Memoria de Gobierno, págs. 318 y 381. 

188 De José Pizarro al Duque de San Carlos, Madrid, 12 de setiem¬ 
bre de 1818, AGS, Estado 8178. 

188 Examen y Juicio Crítico del folleto titulado: Manifiesto que 
hace a las naciones el Congreso General de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata, sobre el tratamiento y crueldades que han sufrido de los esr 
pañales, y motivado la declaración de su independencia. Por un americano 
del Sud. Madrid en la Imprenta Real. Año de 1818. 
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considerados en igualdad de condiciones que los españoles, al 
punto de que a este “americano del sud'’ —nombre con el que 
se escudaba un redactor oficial— le parecía absurdo nombrar a 
americanos en los más altos cargos, pues ninguna metrópoli tuvo 
tales miramientos con sus colonias. El desprecio hacia los ame¬ 
ricanos está expresado en un lenguaje mucho más encendido 
que el más reservado documento oficial, y llega a su culmina¬ 
ción cuando afirma que fue un error llamar a diputados ameri¬ 
canos, ya que pretendieron despropósitos como dar igualdad al 
“indio imbécil, al zafio mulato y al zambo''; consideró también 
que la mayor parte de los americanos eran viciosos, disipados 
y poco emprendedores. 

Por lo demás, la obra no contiene otros juicios que el 
gobierno no pudiera hacer públicos, como que de hecho lo había 
expresado ya, relativos a la anarquía, inmadurez y falacia de los 
gobiernos de Buenos Aires, todo lo cual explicaba la demora en 
hacer pública la declaración de independencia; los actos del Con¬ 
greso fueron criticados duramente, lo acusaron de improvisado, 
no representativo y sometido a los designios de Brasil; rechazó, 
por inconsistente, el pretexto del exclusivismo comercial sosteni¬ 
do por los revolucionarios de mayo al recordar las franquicias 
otorgadas en 1809 por el virrey Cisneros; e hizo una apología 
de las Cartas al Abate de Pradt, por un Indígena de la América 
del Sudy que poco antes otro agente del gobierno, Santiago 
Jonama, había escrito y publicado para refutar los argumentos 
de Dominique de Pradt para justificar la revolución hispano¬ 
americana.’®® 

También salió a luz por entonces en periódicos el texto de 
una carta que Artigas dirigió al director Pueyrredón, en la que 
se ponía de manifiesto la actitud porteña ante la invasión por¬ 
tuguesa y revelaba el estado de anarquía en Buenos Aires. Fue 
enviada a San Carlos para que se publicase en las gacetas ingle¬ 
sas, pero éste sólo consiguió que apareciese un extracto de los 
párrafos más importantes de la carta.^®^ 

190 Al respecto, véase nuestro trabajo Las Cartas al Abate de Pradt, 
por un Indígena de la América del Sud*\ en: Nuestra Historia, Buenos 
Aires (en prensa). Se trata en él de una pequeña obra que el cónsul es¬ 
pañol en Amsterdam elaboró por propia iniciativa para refutar a de 
Pradt, escrita en francés, y que puso a consideración de sus superiores. 
El ministro Bizarro acogió el trabajo, que fue mejorado y corregido; fi¬ 
nalmente se lo editó por cuenta del gobierno, ocultándose también el ori¬ 
gen oficial. El ministro de Estado dio reiteradas directivas al cuerpo de 
embajadores para que se hiciese circular discretamente entre los diplo¬ 
máticos y ordenó que se publicitase en la prensa europea. La indiferencia 
con que fue recibida la orden motivó precisas instrucciones del ministro, 
no obstante lo cual no se obtuvo su debida difusión. 

De José Bizarro al Duque de San Carlos, Madrid, 20 de mayo de 
1818, AGS, Estado 8178. 
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Aunque desmañada, incoherente y discontinua, la labor del 
gobierno para publicitar los errores revolucionarios debieron 
sumarse con algún éxito a las noticias que llegaban á Europa 
sobre las vicisitudes de la guerra y los enfrentamientos que los 
propios revolucionarios sostenían entre sí, como que en este 
año de 1818 algunas potencias dudaban sobre el éxito de las 
armas revolucionarias y estudiaban formalmente la posibilidad 
de ayudar a España en su tarea de reconquista. 


35. Un plan de López Cancelada 
para proteger el comercio 

Mientras el gobierno especulaba con posibles franquicias 
mercantiles para obtener el auxilio de Europa en la pacificación, 
el Consulado de Cádiz seguía constituyendo el centro de la opo¬ 
sición y no dejaba de expresar su preocupación por la inercia 
del gobierno con respecto a la casi paralización del comercio 
americano. Uno de los miembros del Consulado, Francisco Es¬ 
cudero, interesó al periodista Juan López Cancelada —que había 
actuado en México durante la época de las Cortes— para pro¬ 
mover ante el gobierno la implantación de un sistema de convo¬ 
yes que ofreciese garantía a los barcos mercantes frente al peli¬ 
gro de los corsarios insurgentes. Cancelada tomó el asunto a su 
cargo, estudió el problema y modificó en parte lo que le había 
propuesto el representante del Consulado. 

Propuso entonces que debían formarse convoyes trimestra¬ 
les que partirían de Cádiz debidamente escoltados por buques 
de guerra; estos últimos estarían comandados por oficiales de 
guerra nombrados por el rey a propuesta del Consulado de Cádiz, 
y recibirían un porcentaje de los cargamentos, tanto de ida 
como de vuelta. Actuarían también como corsarios, y en tal caso 
las presas serían repartidas entre los comerciantes consignata¬ 
rios y los oficiales custodias, destinando asimismo una parte 
para la manutención y acondicionamiento de los navios. El con¬ 
sulado gaditano se encargaría —según el plan de Cancelada— 
de equipar los barcos de guerra. La prohibición de descargar 
barcos sueltos en puertos americanos inclinaría a los cargado¬ 
res a concentrarse en Cádiz y respetar el sistema. 

Como la base del plan era el equipamiento de 10 fragatas 
y 10 bergantines, el Almirantazgo —a quien el secretario de 
Marina pasó el caso —encontró demasiado costoso el proyecto; 
pero además no escapó a los veteranos marinos que con este 
sistema se escondía el propósito de los comerciantes de Cádiz de 
retornar a la hegemonía del puerto en la salida de las mercade¬ 
rías a ultramar y que ello provocaría airadas y justificadas que- 
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jas del resto de los consulados peninsulares. Además, implicaría 
armar a los propios comerciantes, lo que había sido terminan¬ 
temente prohibido por Real Orden en junio de 1817. 

En marzo de 1818 el rey había recibido el informe del 
secretario de Marina y consideró también que no era éste el 
recurso indicado para proteger y revitalizar el comercio ameri¬ 
cano. Ordenó, pues, no dar lugar al proyecto de Cancelada.^®^ 


36. Los planes españoles en vísperas 
del Congreso de Aquisgrán 

Como se ha visto, en 1818 España no tenía suficientemente 
clarificada ni definida su política pacificadora; quizás influyó 
en ello la diversidad de alternativas y posibilidades que se pre¬ 
sentaban. La insistencia en obtener la mediación inglesa y a la 
vez reforzar la reconquista por las armas parecía contradictoria, 
pues Gran Bretaña había repetido hasta el cansancio su oposi¬ 
ción al empleo de la fuerza. El ofrecimiento de franquicias mer¬ 
cantiles a la potencia que ya las detentaba no podía obtener 
éxito alguno. Y para complicar el cuadro, en ese año se presen¬ 
tan circunstancias favorables para entablar más o menos sólidas 
tratativas de apoyo por parte de Francia y Rusia; los empeños 
españoles para que se celebrara una conferencia con represen¬ 
tantes de las potencias para tratar exclusivamente el problema 
americano no había sido descartado por ninguna de ellas, ni 
siquiera por Inglaterra; el caso de la Banda Oriental y la fron¬ 
tera hispano-portuguesa en Europa era un tema que ya había 
ocupado la atención de las cancillerías, y se trataba por entonces 
en el más alto nivel diplomático. 

El gobierno español tenía razones, pues, para albergar 
algún optimismo, sobre todo ante la inminencia de la realiza¬ 
ción de un congreso en Aquisgrán, cuyo asunto principal sería 
la intervención y ocupación militar de Francia. Se presentaba 
entonces la oportunidad de llevar allí la cuestión americana y la 
ocasión de desviar la atención hasta entonces concentrada hacia 
Inglaterra era realmente halagüeña; justamente, era lo que 
había preconizado el año anterior el Barón de Humboldt, y que 
el gobierno español recogió con tanto interés. 

En los primeros meses de 1818 el gobierno español se dis¬ 
puso a conseguir los siguientes objetivos con relación al próximo 
congreso: 1- Obtener la invitación para participar en él, prefe- 

De Juan López Cancelada a Femando Vil, Madrid, 14 de diciem¬ 
bre de 1817. Del Secretario de Marina a Femando VII, 3 de marzo de 
1818, AB, Expediciones a Indias. 1817. 
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riblemente con la presencia del propio Fernando. 2’ Lograr que 
se incluyera la cuestión americana en el temario. 3’ Elaborar un 
programa que atendiera a todos los intereses para presentarlo 
a consideración de las potencias. 4^ Circular en las cancillerías 
las ideas del gobierno para preparar el ambiente propicio. 

A pesar de las gestiones del zar Alejandro y la opinión 
favorable de Richelieu^—éste tampoco obtuvo la participación 
de Francia, aunque se admitió su presencia en las sesiones— 
prevaleció la negativa de Castlereagh, y ni Fernando ni repre¬ 
sentante oficial tuvo España en Aquisgrán; no obstante, fue 
comisionado Zea Bermúdez para actuar como veedor. 

Lógicamente, fracasada esta tentativa las otras tres care¬ 
cían casi de razón de ser. Con todo, la cuestión americana fue 
tratada, y nuevamente la diplomacia inglesa obtuvo un seña¬ 
lado éxito al lograr que se tratara como una sola cuestión la de 
la Banda Oriental y la de los litigios hispano-portugueses en la 
Península, con lo que consiguió “envenenar” todas las discusio¬ 
nes sobre América (Rusia había propuesto a las mediadoras 
zanjar previamente la cuestión de Olivenza, con lo que se hubie¬ 
ra evitado este problema). La posición española quedó total¬ 
mente desvirtuada al cambiarse el concepto de “pacificación” 
por el de “mediación” y descartarse por completo el empleo de 
la fuerza. Inglaterra había obtenido que en Aquisgrán se impu¬ 
sieran exactamente las mismas condiciones que ella también 
había presentado a España para aceptar la mediación. El desvío 
de la atención española desde Inglaterra a Aquisgrán no había 
logrado, en consecuencia, ninguna ventaja. Las cosas estaban 
exactamente igual que atítes.^*® 

Ahora bien; ¿en qué consistía el plan español para obtener 
en Aquisgrán el concurso de las potencias? Su formación debe 
rastrearse en las agitadas sesiones del Consejo de Estado y se 
conforma en la primera mitad del año 1818 de acuerdo con las 
vicisitudes de las negociaciones diplomáticas, especialmente las 
sostenidas por el Duque de San Carlos en Londres, en estrecho 
contacto con el ministro Bizarro. 

El Conde de Ofalia preparó a su vez un vasto memorial en 
el que trató de reunir todos los argumentos que podían pesar 


183 El tratamiento de la cuestión americana en el Congreso de Aquis¬ 
grán —que escapa a nuestro tema— puede verse en: Vitalhawell, Víctor, 
La cuestión de las colonias españolas; Díaz Melián, Mafada Victoria, 
Aquisgrán y la mediación; Delgado, Jaime, “La Pacificación de Améri¬ 
ca”; Becker, Jerónimo, La independencia de América (su reconocimiento 
por España); Belgrano, Mario, La Santa Alianza. Los comisionados al 
exterior; Bender de Díaz Sola, Noemí, Memorándum ruso del 17 de no¬ 
viembre de 1817; Barba, Fernando Enrique, Europa, Estados Unidos y la 
independencia latinoamericana; Molinari, Diego Luis, Femando VII y la 
emancipación de América. 
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para volcar el ánimo de los diplomáticos en favor de la inter¬ 
vención en América.^®^ Tal como su autor lo expresó, estaba 
dirigido sobre todo a las potencias para demostrarles la nece¬ 
sidad de intervenir en América y hacer así efectiva la paz en 
Europa. Es decir, trataba de enlazar el motivo principal de las 
negociaciones con el de la revolución de las colonias españolas. 
Con ese objetivo, el Conde de Ofalia se dedicó al análisis de 
estos cinco puntos: 

/ 

i’ Las colonias españolas de la América, serán nece¬ 
sariamente independientes si se separan de su anti¬ 
gua metrópoli. 

2’ La separación de cualquier territorio de la Amé¬ 
rica española, causará la separación é independen¬ 
cia de toda ella. 

3’ La independencia de la colonia española de Amé¬ 
rica produce la independencia de todas las colonias 
europeas en América é islas adyacentes. 

4’ Consecuencias funestas que ocasionará á toda la 
Europa la independencia de las Américas. 

5’ Y manera de combinar en su pacificación la utili¬ 
dad de las colonias y de la España con la de las 
demás potencias de Europa. 

Creyó necesario replicar las imputaciones a España por 
sus supuestos abusos y las ventajas de la independencia for¬ 
muladas por Pradt; esto parecía causar serias preocupaciones a 
todos los hombres de gobierno español, convencidos de que las 
obras del Abate habían encontrado eco favorable en las opiniones 
de los dirigentes europeos. Las reflexiones para desarrollar y 
explicar aquellos cinco puntos consistían en la convicción que 
los americanos aborrecían todo dominio extranjero, porque no 
les escapaba que sufrirían opresión y pesadas contribuciones; 
que sólo Estados Unidos estaba en condiciones de hacer con¬ 
quistas en América, y Europa conocía los peligros de su expan¬ 
sión ; que España, al conservar América, podía salvar a Europa 
de ese peligro; la formación de repúblicas en América serían 
nefastas para las monarquías europeas, porque el fanatismo que¬ 
rría extender el sistema. 

Por tanto, así como en los Congresos de Viena y de París 
se había dado término a la revolución, en el de Aquisgrán de¬ 
bían destruirse sus últimos vestigios en América. Es claro que 

Memoria dirigida a Fernando Vil por el Conde de Ofalia sobre 
la independencia de América, en: Escritos del Conde de Ofalia, págs. 
143-270. 
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a las potencias debían ofrecérseles concretas y tangibles ven¬ 
tajas y para Ofalia éstas no podían ser otras que la ''libertad 
de comercio para todas las naciones en América y garantía y 
protección de todas las potencias para restablecer y conservar 
los antiguos lazos que la unían con la nación española’'. 

De esa manera, las potencias adquirirían un justificado 
interés en asociarse a la empresa de pacificación, consistente 
en una potente fuerza expeüicionaria, que Ofalia propuso se 
presentara en Aquisgrán en los siguientes términos: 

El decoro del nombre español, la verdadera política y 
la utiiiaad misma de la pronta pacificación y de la 
segura tranquilidad de la América exigen que las tro¬ 
pas y los jetes y generales que las manden sean todos 
españoles; y que sea de cuerna ae las potencias euro¬ 
peas el transporte, completo equipo y pago de los suel¬ 
dos de estas tropas, y el apresto y entretenimiento de 
las fuerzas navales que se necesiten, tanto para convo¬ 
yar las expediciones, como para auxiliarlas en las ope¬ 
raciones militares terrestres, para el bloqueo de los 
puertos rebeldes y para la entera extinción de la 
piratería, que tantos males ocasiona al comercio. Es 
decir, que en esta nueva federación contribuirá el 
gobierno español como principal interesado, y como 
le corresponde por ios derechos de la soberanía, con 
la parte más importante y de más precio, que son las 
tropas, suministrándole las potencias europeas por vía 
de subsidio todos los demás pertrechos que se con¬ 
firman. 

Sin duda el plan pecaba de excesivo optimismo. Era impro¬ 
bable obtener tan costoso concurso con vistas a ser resarcido 
con un comercio que sólo a largo plazo podía reportar ventajas 
económicas ; y sobre todo, con un mercado cada vez más absor¬ 
bido por las manufacturas británicas. Ciertamente se proponía 
a las potencias continentales un negocio peligroso y de difíciles 
perspectivas. 

Con todo el Conde de Ofalia creía que para las potencias 
éste era un pingüe negocio, y para demostrarlo se embarcó en 
un manejo de cifras muy oscilantes, acomodadas a su plan y sin 
un serio estudio de los costos de las expediciones militares ni 
del volumen e importe de las mercaderías que podrían confor¬ 
mar el comercio de ultramar. Así estimó que el costo de las 
operaciones demandaría unos 22 millones y medio de pesos 
—^para un ejército de 20.000 hombres y en el supuesto de que la 
manutención, equipo y transporte de cada mil hombres costa- 
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ría 5 millones de reales—. Con apreciaciones muy aproximadas, 
improbables y basadas en predicciones y suposiciones, concluyó 
que los países europeos obtendrían por el comercio libre una 
renta de 24 millones de pesos a cambio de su subsidio. Así, 
parecía quedar demostrado que a las potencias les convenía 
enrolarse en el “negocio” de la pacificación de América. 

Por lo demás quedaba claro que no se permitiría el ingreso 
de extranjeros en América, condición indispensable para man¬ 
tener la tranquilidad. Otra medida conveniente para conservarla 
debía ser la concentración de la administración en las propias 
colonias y la radicación de las sentencias definitivas en las 
Audiencias territoriales, que entonces se enviaban en apelación 
al Consejo de Indias; a este mismo objeto tendía su propuesta 
de autorizar a los virreyes, para que en unión de las autori¬ 
dades superiores locales formaran una especie de consejo admi¬ 
nistrativo que proveyera todos los empleos, con excepción de los 
de la máxima jerarquía. 

También reparó en los indios, y con un lenguaje bien dis¬ 
tinto al empleado por el anónimo redactor oficial del Examen 
y juicio crítico ..., del que nos hemos ocupado páginas atrás; 
esta vez, los indios constituían “la raza más numerosa de la 
población y los señores primordiales de la América”. Aludiendo 
a “las luces del siglo”, definió a “los frutos del trabajo indi¬ 
vidual como la primera de todas las propiedades y el funda¬ 
mento de todas las demás”, y en consecuencia pidió la definitiva 
abolición de las mitas y “de cualquier otro feudo personal que 
oprima á los indios y que pueda hacerles odioso el nombre 
español”. 

En resumen, concretó las siguientes proposiciones para ser 
presentadas en Aquisgrán: 

1’ Concesión de libertad de comercio en América a 
todas las naciones extranjeras, satisfaciendo los 
derechos de importación y exportación que esti¬ 
pule el gobierno español. 

2’ No se permitiría la permanencia ni naturalización 
de extranjeros. 

3’ Amnistía general y absoluta. 

4’ Libertad de cultivo y de industria. 

5’ Libre exportación del numerario de América. 

6’ Abolición de las mitas y de todo otro feudo per¬ 
sonal. 

7’ Concentración de la administración en las propias 
colonias. 


873 





PLANES españoles PARA RECONQUISTAR HISPANOAMÉRICA 


8" El gobierno español -se obligaría a mantener las 
tropas que permitan conservar el orden y tran¬ 
quilidad, y sus oficiales y jefes serían españoles. 

9« Las potencias deberían garantir “la pacificación, 
tranquilidad, posesión é integridad de sus colo¬ 
nias en América é islas adyacentes para ahora y 
en adelante”. Para ello suministrarían, en metá¬ 
lico o en especie, lo necesario para el suministro 
de vestuarios, armamentos, monturas, municiones, 
artiUeria, trenes, víveres, pago de todos los suel¬ 
dos, apresto y mantenimiento de los buques de 
transporte y guerra. 

10’ Las potencias actuarían como mediadoras ante los 
países rebeldes. 

A la vista de este plan que Ofalia presentó a su rey, y de 
cuya aceptación pueden encontrarse nítidos testimonios en las 
sobrias comunicaciones diplomáticas, aparece mucho más com¬ 
prensible la firme actitud adoptada por el gobierno británico 
para impedir la aceptación de la representación española en 
Aquisgrán. Aunque era muy probable que los congresales recha¬ 
zaran tan desmesurada pretensión, era previsible una nego¬ 
ciación intermedia en la que España estaría dispuesta a resig¬ 
nar algunas de sus condiciones. Inglaterra no podía correr el 
riesgo de que se tratara favorablemente la intervención euro¬ 
pea en América, pues ello significaba “universalizar” la cues¬ 
tión y aun la posibilidad de formar un frente contra sus inte¬ 
reses mercantiles. Nótese que en ningún momento Ofalia men¬ 
ciona a Inglaterra como la potencia que abriga mayores intere¬ 
ses en Hispanoamérica; y es que trata, sigilosamente, de desem¬ 
barazarse de Inglaterra mediante su inclusión en la generali¬ 
dad del tratamiento que merecen las otras naciones. EL plan de 
Ofalia, más que lograr un entendimiento de las potencias para 
batir a los rebeldes, tiende ocultamente a formar una “entente” 
de los europeos continentales para romper la hegemonía mer¬ 
cantil británica en las costas americanas. 

La memoria de Ofalia era un ajustado resumen de las ideas 
que el propio gobierno había conformado por entonces, y aunque 
el gobierno británico no la conociera estaba bien enterado de 
los propósitos que guiaban a España al solicitar su incorpora¬ 
ción en el Congreso. 

En efecto; el argumento del peligro del republicanismo en 
América —^utilizando, para el caso, el hecho concreto de la rebe- 
liétt dfi Pernambuco;— fue comunicado a los embajadores y 
éstos lo trasmitieron a los gobiernos de los países en que esta- 
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ban destacados. Las bases propuestas a las potencias fueron 
las siguientes :: 

1* .áannistía general para ios insurgentes en el momen¬ 
to de su reducción. 

La consideración de los americanos aptc« en los 
empleos y en otras gracias en igualdad a los espa¬ 
ñoles europeos. 

3’ El reglamento de las relaciones mercantiles de esas 
provincias con las potencias extranjeras bajo prin¬ 
cipios francos y convenientes al nuevo aspecto y 
situación política de aquellos países y Europa. 

4'? Una disposición bien pronunciada de S.M. Gatólica 
de adoptar en el curso de la negociación todas las 
medidas que podrían presentarle sus altos aliados 
y que sean compaUbles con el verdadero objeto lia¬ 
da el cual tiende y con lo que exige su alta digni¬ 
dad y la conservación de sus derechos, tanto en 
favor de esas provincias de ultramar como por la 
manera de conducir una empresa tan interesante.^*® 


Como se ve, se reservaba para una fase posterior de las 
negociaciones —quizás en las propias sesiones del Congreso— 
el plan de los subsidios para dotar a las expediciones armadas ; 
por ahora se expresaba la voluntad de oír las opiniones de las 
potencias, luego de lo cual estaría España en mejores condicio¬ 
nes de regular sus exigencias. Como tal punto quedaba sin abrir, 
las promesas en cuanto a las libertades comerciales se manifes¬ 
taban en tonos tan vagos que no comprometían en absoluto el 
carácter que se les daría; obviamente, serían tan amplias como 
lo fuera el auxilio europeo en la empresa de pacificación. Todo 
lo que se adelantó a los gobiernos extranjeros fue la intención 
de obtener ^‘un intercambio amistoso de medidas, proposiciones 
y esfuerzos”, con lo que se llegaría “a la terminación feliz de la 
transacción más grande y más abundante en resultados que 
serán de utilidad general y trascendencia universal”. No cabe 
duda de que el gobierno español no se decidía a plantear bases 
concretas y escondía sus propósitos en amplias generalizaciones 
dentro de las cuales cabía toda una variada gama de decisiones. 

Aún más: a principios de setiembre —según nos informa 
Delgado— se impartieron algunas instrucciones al represen- 

195 j)gi embajador español en Viena, CevaUos, al Principe de Meiter- 
nich, Viena, 13 de julio de 1818. (Traducción del francés). Publicada en: 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, La 
independencia de la América española y la diplomacia alemana, págs. 
192-95, doc. 46. 
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tante que aún esperaba tener España en las reuniones, pero se 
limitaban a señalar las razones que debían mover a las poten¬ 
cias para intervenir en América, como eran la anarquía y la 
consecuente reducción de los consumos, los corsarios, la pirate¬ 
ría, la guerra destructora, el incremento en América del partido 
napoleónico y jacobino, etcétera. Sobre lo demás, tan sólo se ade¬ 
lantaba que el rey estaba dispuesto a “sacrificios”, sin precisar 
cuáles ni de qué índole serían éstos. 

Aquellos planes, en los que se habían calculado los costos 
de los materiales que las potencias pondrían a disposición de 
España por la vía de los subsidios, no encontrarían nunca la 
oportunidad de ser desplegados en Aquisgrán. Fue entonces 
cuando España, en los últimos meses de 1818, comprendió que 
erviraje hacia Aquisgrán había sido inútil; si Inglaterra no 
convenía por demasiado inclinada a intereses que contrariaban 
a España, las potencias del continente rehuían la intervención 
por indiferencia y por demasiado complicadas en los problemas 
específicamente europeos. 

Entonces comenzó otra etapa en la historia de la pacifica¬ 
ción, con la renuncia a la esperanza de ayuda de cualquier 
nación extranjera, y España se lanzó a la quijotesca empresa 
de luchar con sus famélicas armas contra los americanos rebel¬ 
des, cada vez más comprendidos, estimulados o ayudados por el 
resto de las naciones. 

Finalmente España rechazó la mediación resuelta en Aquis¬ 
grán, para lo cual se había designado en principio al Duque de 
Wellington. 

Todo cuanto recibiría luego de un largo año de conferen¬ 
cias y tratativas diplomáticas, sería la tristemente célebre flota 
rusa, que llegó a Cádiz en noviembre de 1818 sólo para provo¬ 
car el escándalo de una venta fraudulenta. Los inútiles barcos 
parecían un símbolo del destino que deparaba a todos los esfuer¬ 
zos españoles para abatir la revolución americana; cuanto más, 
sólo servirían —^como lo ha afirmado Komer— para ocupar la 
atención de los rebeldes en cuanto a una posible asmda de lá 
Santa Alianza, que en rigor de verdad estuvo lejos de existir. 


37. El plan del Duque de San Carlos 
y su comisionado Campuzano 

Por debajo de los altos intereses nacionales que se trataban 
en el gabinete, en el Consejo de Estado, en las Juntas especiales 
y en las representaciones diplomáticas europeas, el sordo juego 
de los móviles particulares, de las camarillas y los enconos perr 
sonales gravitaron profundamente en las decisiones del gobierno. 
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Además, cuando se estaban tratando asuntos tan compli¬ 
cados que comprometían la soberanía e integridad de los terri¬ 
torios españoles, las tomas de posición hacían aparecer tan 
pronto como líderes o como traidores a sus sostenedores, según 
el vaivén de las tratativas. Así, la figura del ministro Pizarro 
se deterioraba paulatinamente luego de haber expresado su 
convicción de la irremediable pérdida de las colonias y de que 
ya parecía tosudez esperar un auxilio efectivo de Gran Bretaña, 

Por entonces el Duque de San Carlos llevaba a cabo en su 
embajada una acción desconcertada con el ministro de Estado, 
que fatalmente debía conducir a enfrentamientos personales. El 
diplomático había hecho presente reiteradamente a su gobierno 
que no debían esperarse auxilios británicos, pero Pizarro seguía 
aferrado a esa idea, como única válvula de salvación para cum¬ 
plir su plan. El primero era partidario —como lo era Onís en 
Filadelfia y Fernán Núñez en París— de concesiones territo¬ 
riales, pero hechas con largueza, pues la mezquindad no obten¬ 
dría los resultados apetecidos. No solamente en esto diferían 
las opiniones con Pizarro; San Carlos, secundado por su secre¬ 
tario Joaquín Francisco Campuzano, se había complicado en 
conversaciones y tratativas con los revolucionarios o empresa¬ 
rios de la revolución que reclutaban hombres, dinero, armamen¬ 
tos y buques en Inglaterra, con los cuales negociaba con soltura 
mediante el ofrecimiento de recompensas materiales a los que 
se incorporasen a la causa española. Así lo había hecho en el 
caso del coronel Fucker, y con Rivadavia había tenido francas 
conversaciones en las que incluso prometió compensaciones per¬ 
sonales a los jefes de revolución, y su interlocutor pareció que¬ 
dar convencido de que él era partidario de la independencia 
pero su situación se complicó aún más cuando llegó a suscribir 
ün convenio con Mariano Renovales, quien estaba pronto a lan¬ 
zarse a las costas americanas con un contigente armado al ser¬ 
vicio de la revolución. 

De tan difíciles asuntos no podía salir sin mancha, sobre 
todo por la existencia de intereses y apasionamientos en la Corte 
de Madrid que aprovechaban el menor desliz para defenestrar 
a los enemigos. Tanto para llevar adelante sus trabajos como 
para justificar su conducta y sostenerla ardorosamente ante el 
rey, San Carlos comisionó a Campuzano a Madrid; pero no 
reparó en que lo más conveniente era diputar a una persona 
serena, sobria y no complicada en sus negocios. Por el contrario, 
Campuzano era un fogoso intrigante y el más complicado eñ 


De Bemardino Rivadavia a Juan Martin de Pueyrredón, Lon¬ 
dres, 23 de junio de 1818, Universidad de Buenos Aires, Comisión de Ber¬ 
nardina Rivadavia, t. I, págs. 292-95, doc. 91. 
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todos los trámites de franquicias^ mercantiles a particulares y 
de convenios con rebeldes, a la vez que patrocinador de conce¬ 
siones territoriales. 

Como el asunto de las concesiones era de indudable grave¬ 
dad y lesionaba íntimamente el honor de la nación española, 
San Carlos prefirió confiar a la palabra de Campuzano el soste¬ 
nimiento del proyecto; luego presentó un oficio en que, sin pro¬ 
poner soluciones, hacía una pintura trágica de la situación en 
América que conducía a justificar la necesidad de hacer los más 
grandes sacrificios. Consideró que la revolución hacía cada vez 
más progresos y que todos los indicios apuntaban hacia una 
progresión mayor; dijo también que la represión había fraca¬ 
sado y no debían esperarse mejores resultados si no cambiaban 
totalmente las condiciones; los insurgentes, por otra parte, ha¬ 
bían reclamado a Inglaterra su mediación para sostener la inde¬ 
pendencia, y fueron favorablemente atendidos; nada cabía, pues, 
esperar de Inglaterra, ni tampoco de las demás potencias, ya 
sea por su indiferencia o por su actitud favorable a los revo¬ 
lucionarios. En resumen, todo parecía bloqueado para el Duque: 
España no podía reconquistar sus colonias sin la ayuda extran¬ 
jera, y esta ayuda no podía esperarse en esas condiciones. La 
solución era, obviamente, interesar o motivar a las potencias con 
grandes ventajas, y la potencia que estaba en mejores condicio¬ 
nes de coadyuvar en la pacificación era Gran Bretaña; por lo 
tanto hacia ella debía dirigirse la atención, aunque la única 
manera de inclinarla a la causa sería tratar de lograr la adhe¬ 
sión de la opinión pública inglesa, que tanto pesaba en las deci¬ 
siones del gobierno. Para ganar la opinión pública debían ofre¬ 
cerse ventajas tan amplias que hicieran girar totalmente el con¬ 
cepto que hasta entonces era favorable a la independencia. No 
mencionaba San Carlos a las franquicias comerciales como deci¬ 
sorias para mover esa opinión pública y era claro que las des¬ 
cartaba, puesto que sus miras, tampoco expresadas en este me¬ 
morial, estaban puestas en las concesiones territoriales. 

Fernando dispuso que el escrito fuese pasado a la Junta de 
Pacificación, a la que debían unirse Anselmo de Rivas y Joa¬ 
quín Gómez Liaño para que produjeran su dictamen. 

Al mismo tiempo, Campuzano trabajó activamente para 
llevar adelante los planes y simultáneamente para interesar 
al gobierno en empréstitos ingleses y obtener la libre introduc¬ 
ción de algodones en puertos americanos. Pizarro, que conocía 
la resistencia hacia su persona de varios de sus colegas, sospechó 
que Campuzano trabajaba también para eliminarlo del ministe¬ 
rio, como que uno de los candidatos que sonaba para reempla¬ 
zarlo era el Duque de San Carlos; por ese motivo lo recibió con 
suma cautela y hasta le expresó francamente sus recelos. 
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Gómez de Liaño se expidió por separado, y coincidió en 
generál con San Carlos en cuanto a la situación crítica en 
América y a la indiferencia u hostilidad de las Cortes europeas. 
Pero terminó por considerar inútil la memoria pues, aunque 
reclamaba una enérgica medida que importaba grandes sacri¬ 
ficios, omitía indicar cuál era ella; afirmó, en consecuencia, que 
el Duque se había expresado en un ''lenguaje misterioso’^ ; por 
lo tanto no cabía dictaminar sobre algo tan impreciso e incon¬ 
cluso. Liaño aprovechó, sin embargo, para adelantar sus ideas, 
que consistían en el urgente envío de una fuerza de 16.000 hom¬ 
bres sobre el Río de la Plata —proyecto que él no había creado, 
pues ya se hablaba de esa expedición desde meses atrás—. 
Ahora bien; como San Carlos creía indispensable ganar la opi¬ 
nión de las potencias, Liaño concluyó que sólo había dos cami¬ 
nos para ello: amplias libertades mercantiles o cesión de terri¬ 
torios; no desconocía que este último era el recurso sostenido 
por el Duque. De inmediato se opuso a toda pérdida de territo¬ 
rios y se inclinó hacia la libertad de comercio. 

En cuanto al dictamen general de la Junta, ésta no aceptó 
el pesimismo del Duque en cuanto a la actitud de las potencias, 
confiando en que la habilidad diplomática y las circunstancias 
del momento podrían inducirlas a adoptar una posición favo¬ 
rable a España. 

Al acercarse más a las ideas de Pizarro, mostró su prefe¬ 
rencia en agotar las tratativas con Inglaterra sobre la base de 
más amplios ofrecimientos de tipo mercantil, en tanto que San 
Carlos pretendía desentenderse de una vez con aquella nación 
para trasladar todas las instancias al seno del Congreso de 
Aquisgrán, donde se harían las ofertas de territorios. Por otra 
parte, estimó necesario un despliegue de fuerzas, que se concre¬ 
tarían con una expedición de 16 a 20.000 hombres. 

La disyuntiva quedó así expresada en términos muy claros: 
debía optarse entre Inglaterra o las potencias reunidas en Aquis¬ 
grán; ambas cosas a la vez eran incompatibles. La Junta no 
quería convencerse que también era incompatible el uso de la 
fuerza con la mediación inglesa, e insistía vanamente en el doble 
recurso. La falsa combinación de aspectos que no podían darse 
juntos harían fracasar todos los empeños, ya fuese en Londres 
o en Aquisgrán. 

No obstante la opinión contraria a las cesiones formulada 
por la Junta a la que Fernando había confiado el caso, Pizarro 
intentó no romper las gestiones con Inglaterra a la vez que 
trató de tentar las probabilidades de éxito del proyecto de San 
Carlos, y autorizó a éste a deslizar ante el gabinete de Saint 
James la posibilidad de transferir a Inglaterra la parte espa¬ 
ñola de Santo Domingo. Meses antes Fernán Núñez había hecho 
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igual ofrecimiento al gobierno francés, como compensación por 
su ayuda; pero Richelieu rechazó la recompensa, aun contra la 
opinión de algunos ministros. 

Es muy probable que Pizarro comprendiera entonces que 
la vía de las cesiones territoriales no sería eficaz, y por eso 
arriesgó tal autorización a San Carlos, luego que habían fra¬ 
casado las gestiones de Fernán Núñez. Y no se equivocó, pues 
poco después el embajador llegó a la conclusión de que tal pro¬ 
puesta no prosperaría, y ni siquiera intentó insinuarla.^®^ 

Pero Pizarro había desvirtuado el proyecto del Duque, que 
consistía en grandes concesiones y no en minúsculas porciones; 
además debía ser un verdadaro reparto entre varias naciones y 
no en forma unilateral a una de ellas. 

Por ello es que San Carlos se decidió a fijar por escrito 
su proyecto, antes de que quedara desnaturalizado por las ges¬ 
tiones verbales de Campuzano o por quienes trataban de des¬ 
baratarlo en la Corte de Madrid. A fines de setiembre, cuando 
se agotataban los últimos empeños para llevar el asunto ameri¬ 
cano a Aquisgrán, escribió a Pizarro que a Inglaterra debía 
adjudicarse la isla de Cuba y el istmo de Panamá; a Francia, la 
parte española de Santo Domingo, y si era necesario también 
Puerto Rico; y a Holanda, la Guayana. No descartó un reparto 
a Brasil y a Estados Unidos, pero omitió definirse por conside¬ 
rar que esto era objeto de negociaciones separadas entabladas 
ya con esos países. 

En efecto; en una muy reservada Junta de Ministros se 
había tratado la exigencia portuguesa de ceder territorios en 
la Banda Oriental, con la presencia del rey, del Infante Don 
Carlos, de Francisco Requena y Gaspar Vigodet; según el acta 
que labró el ministro de Estado, habría sido éste el más firme 
sostenedor de no hacer ninguna concesión de este tipo. Todos 
coincidieron con Pizarro, pero por el carácter de las objeciones 
que se hicieron a la propuesta portuguesa, quedó claro que había 
prevalecido el criterio de conservar una plaza estratégica en 
función de la expedición que se proyectaba contra Buenos Aires, 
más que una voluntad firme por evitar la desmembración de 
las posesiones en América, De inmediato se comunicó lo resuelto 
a Fernán Núñez, que en París participaba en las negociaciones 
sobre el conflicto con Portugal, pero parece que San Carlos no 
fue enterado. 


1 S7 jíog apoyamos, para hacer esta afirmación, en las comunicacio¬ 
nes de San Carlos a Pizarro. Molinari, en cambio, sostiene que el ofreci¬ 
miento fue formalizado y Gran Bretaña lo desestimó. Véase Fernando VII 
y la emancipación de América, 
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Pizarro diría luego en sus Memorias que el reparto propues¬ 
to era más amplio, extendido también a Prusia, a Austria y a 
alguna otra nación que no recordó entonces. 

No obstante la ojeriza entre Pizarro y San Carlos, éste 
fue designado —junto con el Marqués de Casa Irujo— para 
representar a España en el Congreso, en caso de que la repre¬ 
sentación fuese aceptada; prueba de que Pizarro distaba ya de 
ser el verdadero jefe del gobierno. El mismo ministro impartió 
las instrucciones al primero, que debían servir también para su 
conducta en Londres. Por supuesto siguió insistiendo en la liber¬ 
tad de comercio y no aludió para nada a la entrega de territo¬ 
rios; puntualizó que no se pediría a Inglaterra ayuda militar 
directa, pero sí transportes y víveres para hacer posible la 
expedición sobre Buenos Aires. San Carlos pidió que se le 
facultase para ofrecer concesiones mercantiles parciales para 
negociarlas según los casos e ir ganando la opinión pública, la 
del Parlamento y el gobierno, y tentar así la suerte futura; 
naturalmente, no recibió tal autorización. 

Las negociaciones de San Carlos con el oportunista Reno¬ 
vales contribuyeron para desquiciar las relaciones del embaja¬ 
dor con el gabinete, especialmente con Pizarro. El embajador 
había recibido autorización de su gobierno para invertir hasta 
25.000 pesos fuertes en desbaratar las expediciones revolucio¬ 
narias que se armaban en Inglaterra; enterado de los prepara¬ 
tivos de Renovales para poner un contingente armado al servi¬ 
cio de la independencia, entró en francas tratativas con éste 
y arribó a un contrato por el cual el guerrero mercenario se 
comprometió a trasladar sus fuerzas hasta Nueva Orleáns, 
donde daría a conocer un manifiesto de adhesión a Fernan¬ 
do VII y ofrecería en venta acomodada al cónsul español el 
armamento que en un principio tenía dispuesto ofrecer a los 
rebeldes; pondría también a disposición de las fuerzas espa¬ 
ñolas los buques de la expedición e informaría sobre la manera 
de impedir los preparativos de expediciones en Inglaterra. Cer¬ 
tificado el cumplimiento de estas cláusulas por el cónsul en 
Nueva Orleáns, San Carlos pagaría a Renovales los 25.000 
pesos fuertes. Si bien Pizarro defendió a San Carlos de las 
duras críticas que los consejeros formularon en el Consejo 
de Estado por considerar que el convenio era innoble y degra¬ 
dante, el episodio molestó al ministro; en sus Memorias tachó 
de criminal al convenio y él mismo se definió como un Quijote 
por haberlo defendido, para recordar que la misma postura de 
Eguía significó su caída. 

Si bien Pizarro defendió al embajador no lo hizo por gene¬ 
rosidad, sino porque intentó por este y otros medios conservar 
su lugar en el ministerio y llevar adelante sus proyectos, para 
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lo cual creyó adecuado impedir una ruptura con los que en esas 
circunstancias gravitaban decisivamente en la conformación de 
la política pacificadora. Su posición fue, entonces, más bien ma¬ 
quiavélica que quijotesca. Pero la situación internacional en 
torno de América se complicaba al mismo tiempo que recrude¬ 
cían los enfrentamientos entre los hombres del gobierno español; 
por último, el fracaso de los planes que debían llevarse a Aquis- 
grán producirían el inevitable derrumbe del gabinete Pizarro.^®* 


38. Las expediciones en 1817 y 1818 

Las expediciones salidas en 1817 tuvieron el carácter de 
refuerzos. Totalizaron 4.321 hombres entre oficales y tropa, 
distribuidos conforme queda expresado en el cuadro siguiente; 


DESTINO 

BUQUES DE 

TROPAS 

Guerra 

1 ransp. 

Ofic, 

Sold. 

Total 

Núm, 

Can, 

Núm, 

Ton. 

Lima . 

2 

68 

4 


57 


RfiRI 

La Habana . 

1 

26 

6 

1725 

92 

ngw?| 

1.962 

Portobelo . 

1 


3 


54 

BhíShI 

1.139 

La Guayra . 

—. 

— 

1 

143 

4 

114 

118 

Correo: 








Cartagena . 

— 

— 

1 


— 

— 

— 


Del Duque de San Carlos a Femando VII, Londres, 27 de junio 
de 1818. Real Orden para estudiar la exposición del Duque de San Carlos, 
Sacedón, 22 de julio de 1818. De Anselmo de Rivas a José Pizarro, Sace- 
dón, 24 de julio de 1818. De José Pizarro al Duque de Montemar, Sacedón, 
24 de julio de 1818. De la Junta de Pacificación a Fernando VII, Madrid, 
31 de julio de 1818. Del Duque de San Carlos a José Pizarro, Londres, 31 
de agosto de 1818. Del Duque de San Carlos a José Pizarro, Londres, 25 
de setiembre de 1818, AGI, Estado 88. Las dos ultimas notas han sido 
publicadas por Jaime Delgado en "La Pacificación de América**, págs. 
388-96. 

De Joaquín Gómez de Liaño a José Pizarro, Madrid, 27 de julio de 
1818, AGI, Estado 89, W 

Del Duque de San Carlos a José Pizarro, Londres, 31 de agosto de 
1818, AGS, Estado 8178. 

Del Duque de San Carlos a Fernando VII, Londres, 27 de junio de 
1818. De José Pizarro al Duque de San Carlos, Madrid, 8 de agosto de 
1818, AGS, Estado 8293. 

De José Pizarro al Duque de San Carlos, Madrid, 8 de agosto de 
1818, AGS, Estado 8294. 

De Joaquín Campuzano al Duque de San Carlos, Madrid, 3 de julio 
de 1818. De Joaquín Campuzano al Duque de San Carlos, Sacedón, 12 de 
julio de 1818. De Joaquín Campuzano al Duque de San Carlos, Sacedón, 
14 de julio de 1818, AGS, Estado 8313. 
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Menor fue el contingente enviado en 1818; sólo fueron des¬ 
pachados 1.950 hombres a Lima —116 oficiales y 1834 solda¬ 
dos— en un buque de guerra con 20 cañones y diez transportes 
que totalizaban 3526 toneladas. 

No pudo zarpar, en cambio, otra expedición con 1.109 hom¬ 
bres con el mismo destino, y para la cual Comisión de Reem¬ 
plazos había dispuesto todos los recursos necesarios. Por otra 
parte, la flota que zarpó de Cádiz este año fue capturada en 
aguas americanas y toda su dotación apresada. 


39. Se concreta la decisión de enviar 

una expedición armada contra Buenos Aires 

Si era complicada la política americana llevada en el nivel 
internacional, no lo era menos la decisión de las medidas locales 
que el gobierno no renunció en ningún momento a aplicar para 
no interumpir su acción contra los rebeldes por causa de media¬ 
ciones o intervenciones de las potencias. 

Como se ha visto, en octubre de 1817, al aprobarse con 
modificaciones el plan de Pizarro, se había dispuesto una expe¬ 
dición armada contra Buenos Aires; transcurridos algunos me¬ 
ses se iniciaron los estudios para determinar sus alcances, estra¬ 
tegia, recursos, etcétera. 

Así como al momento de aprobarse la expedición varios con¬ 
sejeros se habían pronunciado en contra, también ahora —en 
los primeros meses de 1818—, aprovecharon las conversaciones 
sobre el tema para seguir objetándola. Fueron vanas las protes¬ 
tas de Pizarro para hacer valer una decisión ya tomada que 
debió hacer superflua toda nueva discusión. La necesidad de 
concertar la expedición en un vasto y complejo plan de pacifi¬ 
cación derivó las tratativas hacia otros temas conexos, como 
amnistía, comercio, corsarios, provisión de empleos, arreglo de 
la Iglesia, etcétera. Al concederse la mayor importancia a algu¬ 
nos de estos puntos quedó cuestionada la utilidad y practicabi- 
lidad de la expedición, que según el proyecto de Pizarro era el 
aspecto esencial al cual debían subordinarse todos los demás. 

El asunto fue reabierto por Pizarro en el Consejo de Esta¬ 
do, en el mes de abril; pidió entonces que se examinara por una 
Junta Militar, pero no en cuanto a su destino, que ya estaba 
fijado, sino en lo referente a organización, financiación y come- 


Aeta de la sesión de 5 de agosto de 1818, AHN, Actas del Consejo 
de Estado, libro 21 d. 

Apunte manuscrito de José Pizarro, 24 de junio de 1818. De José 
Pizarro a Fernán Núñez, Madrid, 25 de junio de 1812, AGI Estado 83. 
García de León y Pizarro, José, Memorias, t. I, págs. 262-268. 
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tido. Como complemento propuso una amnistía y la participa¬ 
ción de extranjeros en el comercio. La mayoría de los consejeros 
coincidió en las graves dificultades que presentaba su realiza¬ 
ción, fundamentalmente por la falta de recursos materiales y 
por no tener un punto adecuado para el desembarco; por esta 
última razón hubo quien propuso que el destino fuese Chile, la 
Luisiana, Caracas, o Nueva España. Hubo mayoría en favor 
de la amnistía, pero todos los elogios que de ella se hicieron 
fueron prontamente acallados cuando Fernando dio un rudo 
corte a la cuestión y prohibió que se hablase de conceder amnis¬ 
tía a los expatriados de España. En adelante, todos los intentos 
de indulto y amnistía se formularían con suma cautela y pre¬ 
caución para evitar la ira del monarca. 

Aunque sin explicitarlo, en el Consejo de Estado cundía el 
temor de empañar y aun arruinar las negociaciones con vistas 
al Congreso de Aquisgrán si se adelantaban las decisiones sobre 
la gran expedición; parecía más prudente esperar sus resulta¬ 
dos, pero Pizarro se mantuvo firme en la idea de hacer parale¬ 
lamente verbales ostentaciones de fuerza para reforzar las pre¬ 
tensiones españolas en la reunión de las naciones. 

Una Junta Militar se encargó de estudiar la practicabi- 
lidad, bajo el supuesto de que no podía contarse para el desem¬ 
barco con la Banda Oriental, que a los portugueses no debía 
considerárselos como enemigos pero tampoco como amigos, y de 
contarse con los medios suficientes para sujetar a Buenos Aires. 
Tampoco hubo acuerdo en esta Junta, cuyos miembros se divi¬ 
dieron entre los partidarios de que fuese a Buenos Aires o Mar 
del Sur. 

Con este dictamen a la vista, el Consejo de Estado resolvió, 
en su sesión de 22 de mayo de 1818, que la expedición debía 
hacerse y que su destino debía ser Buenos Aires. Fernando 
ordenó se comunicase lo resuelto a cada ministerio. 

Si bien Pizarro había triunfado, sabia de sobra que los opo¬ 
sitores presentarían escollos para desbaratar la realización de 
su proyecto; por eso decidió dirigir un memorial al rey para 
advertirlo y pedirle su apoyo, fechado el 9 de junio de 1818. 
Las reflexiones que formuló sobre la situación en América y las 
perspectivas de la dominación española lo erigen en uno de los 
más lúcidos documentos elaborados por el gobierno durante los 
años de la reconquista. Sostuvo en él que en esas circunstancias 
poco cabía esperar en cuanto a la conservación íntegra de las 
colonias; aun su conservación parcial era difícil y el reino debía 
prepararse para cualquiera de los extremos. Insistió en la nece¬ 
sidad de prever la pérdida total y preparar para tal caso una 
situación que permitiera a Espña conservar las relaciones con 
los nuevos países. 
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Pizarro reclamó entonces que se concentraran de manera 
total y efectiva los asuntos de la pacificación en el Ministerio 
de Estado y urgió la preparación de la gran expedición sobre 
el Río de la Plata. Insistió, además, en los otros tan remanidos 
puntos como el de la amnistía, comercio, elección de jefes y 
funcionarios dignos, poblamiento, armamento de corsarios, fo¬ 
mento de la Marina, aranceles proteccionistas del comercio y la 
industria, atracción a España de la nobleza y capitales ameri¬ 
canos, seducción de jefes revolucionarios, agentes secretos en 
países extranjeros y en las colonias, contrato de aventureros, 
arreglo del ramo eclesiástico, etcétera. 

Tal como era la costumbre real, el denso escrito fue some¬ 
tido a la consideración de una comisión, esta vez compuesta por 
Domingo de Dutari y Anselmo de Rivas. Aunque estuvieron de 
acuerdo en la mayor parte de los dieciocho puntos que com¬ 
prendía el memorial de Pizarro, expresaron serios reparos sobre 
el éxito que pudiera tener la expedición y la conveniencia de 
zanjar previamente las diferencias con la Corte de Brasil; por 
otra parte, se solidarizaron con la opinión del monarca —o más 
bien, acataron su orden— y recomendaron que no convenía 
incluir a los expatriados españoles —liberales— en la amnistía. 

Por fin, en Sacedón, Pizarro obtuvo del rey la sanción defi¬ 
nitiva. Desde aquel paraje de veraneo real, donde el monarca 
y algunos de sus ministros permanecieron durante el mes de 
julio, el secretario de Estado cursó las órdenes reales a Guerra, 
Marina y Hacienda para que se diera comienzo a la prepara¬ 
ción de la expedición. Poco después, Eguía confiaba al Conde 
del Abisbal la organización militar del ejército, y el 16 de agosto 
se expedía Real Orden a la Comisión de Reemplazos para el 
abastecimiento.^®® 

La idea y la decisión de la expedición contra Buenos Aires 
sobreviviría al ministerio de Pizarro; fracasada la mediación 
inglesa y los empeños por estar España presente en Aquisgrán, 
Fernando dispuso el cambio de su principal colaborador por el 
Marqués de Casa Irujo, con lo que se iniciaría una nueva política 
americana en que se renunciaría al apoyo de las demás poten¬ 
cias, aunque conservando la base del plan del ministro caído: 
la captura de Buenos Aires por la fuerza. 

12 ® Actas de las sesiones de 28 de abril, 6 y 22 de mayo de 1818, AHN, 
Acias del Consejo de Estado, libros 20 d y 21 d. 

De José Pizarro al Consejo de Estado, Palacio, 9 de junio de 1818, 
AGI, Estado 89. Ha sido publicada por Jaime Delgado en “La Pacificación 
de América”, págs. 373-80. El propio remitente la dio a conocer —con 
ligeras modificaciones— en sus Memorias, t. II, págs. 264-72. 

De Domingo de Dutari y Anselmo de Rivas a Fernando VII, Madrid, 
14 de julio de 1818, AGI, Estado 89. 
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Figura 1 
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Figxjíia 1 

EXPEDICIONES A AMÉRICA. 1811 

La Habana. 757 hombres, 4 buques 
Puerto Rico. 224 hombres, 2 buques 
Montevideo. 87 hombres, 1 buque 

EXPEDICIONES A AMÉRICA. 1812 

Veracruz. 4.611 hombres, 18 buques 
Santa Marta. 308 hombres, 1 buque 
Maracaibo. 214 hombres, 1 buque 
Montevideo. 681 hombres, 2 buques 

EXPEDICIONES A AMÉRICA. 1813 

Veracruz. 2.260 hombres, 8 buques 
Santa. Marta. 214 hombres, 2 buques 
Caracas (A Costa Firme). 1.449 hombres, 7 buques 
Lima (A Costa Firme). 1.473 hombres, 4 buques 
Montevideo (Los contingentes fueron completados en el trancurso del 
año 1814). 3.444 hombres, 10 buques 

EXPEDICIONES A AMÉRICA. 1814 
Lima. 118 hombres, 1 buque 

EXPEDICIONES A AMÉRICA. 1815 

Portobelo. 3.098 hombres, 10 buques 

Caracas (A Costa Firme). 12.254 hombres, 79 buques 

Lima. 1.479 hombres, 4 buques 

Montevideo. 308 hombres, 3 buques 

EXPEDICIONES A AMÉRICA. 1816 

Veracruz. 1.697 hombres, 11 buques 
La Habana. 1.924 hombres, 4 buques 
Portobelo. 723 hombres, 4 buques 

EXPEDICIONES A AMÉRICA. 1817 

La Habana. 1.962 hombres, 7 buques 
Portobelo. 1.139 hombres, 4 buques 
La Guayra. 118 hombres, 1 buque 
Lima. 1.102 hombres, 6 buques 

EXPEDICIONES A AMÉRICA. 1818 
Lima. 1.950 hombres, 11 buques 
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ARCHIVOS 

CONSULTADOS 

Para esta primera parte del 
trabajo, esto es para el período 1810- 
1818, hemos empleados material do¬ 
cumental ed los repositorios que se 
mencionan a continuación: 

Archivo General de India 
(Sevilla). 

Sección V. Gobierno. 

Audiencia de Caracas 
Audiencia de Guadalajara 
Audiencia de México 
Audiencia de Chile 
Audiencia de Buenos Aires 
Audiencia de Cuzco 
Audiencia de Charcas 
Audiencia de Panamá 
Audiencia de Santa Fe 
Audiencia de Santo Domingo 
y Cuba 

Audiencia de Lima 
Audiencia de Quito 
Audiencia de Guatemala 
Indiferente Perú 
Indiferente Nueva España 
Indiferente General 


Sección IX. Estado. 

México 
Caracas 
Buenos Aires 
Santa Fe 
Lima 

Santo Domingo, Cuba, Puerto 
Rico, Luisiana, Florida 
Guadalajara 
Quito 
Charcas 
Chile 

Guatemala 
América en general 


Sección X. Ultramar. 

Archivo Histórico Nacional 
(Madrid). 


Sección Estado. 

Libros de Actas del Consejo 
de Estado. 

Biblioteca Nacional (Madrid). 
Sección Manuscritos. 

Biblioteca del Ministerio de 
Hacienda (Madrid). 
Manuscritos. 


Servicio Histórico Militar (Madrid). 

Sección de Ultramar. 

Colección Documental 
del Fraile. 


Archivo del Palacio de Oriente 
(Madrid). 

Papeles Reservados de 
Femando VII. 


Biblioteca del Palacio de Oriente 
(Madrid). 

Manuscritos. 


Archivo General de Simancas 
(Provincia de Valladolid). 

Sección Gracia y Justicia. 

Serie Gobierno Intruso. Colec¬ 
ción de Asuntos Seculares. 


Sección de Estado. 

Serie Embajada de Inglaterra. 
Colección de Asuntos de Amé¬ 
rica. 


Sección Secretaria de Guerra. 

Archivo del Museo Naval (Madrid) 
Papeles de José Vázquez 
de Figueroa. 

Papeles de José María 
de Salazar. 
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Archivo Naval **Alvaro de Bazán** 
(Viso del Marqués, Provincia de 
Ciudad Real), 

Sección de Expediciones a Indias, 
Sección Indiferente, 

Sección Indiferente, 

Expediciones a Indias, 

América. 1806-1893. 

Buenos Aires. 1773-1894. 

Centro América. 1794-1822. 
Colombia. 1802-1861. 

Chile. Filipinas. 1810-1861. 
Habana. 1808-1825. 

Montevideo. 

Nueva España. 


^ Perú. 

Puerto Rico. 

Archivo de las Cortes Españolas 
(Madrid), 

Memoriales, Dictámenes de 
Comisiones, Expedientes, 
Hemeroteca Provincial (Sevilla), 
Periódicos de la época. 

Hemeroteca Municipal (Madrid), 
Periódicos de la época. 

Archivo General de la Nación 
(Buenos Aires), 

Sección VII. Documentación 
Donada y Adquirida, 

Sección X, División Nacional, 
Sección Gobierno, 
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